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PREFACIO 
 
 
 

La situación geográfica privilegiada de Canarias en la ruta comercial europea del 
sistema económico mundial favoreció el temprano reconocimiento del Teide, la 
montaña más alta de Canarias. Los marinos, navegantes y viajeros implicados en la 
navegación atlántica –hasta la aparición de las comunicaciones aeronáuticas en el siglo 
XX– la consideraron un punto de referencia en sus rutas en el océano y extendieron la 
idea de que era la montaña más alta del mundo hasta entonces conocido. Hasta el siglo 
XVII se conocía Tenerife como la Isla del Infierno porque «había en ella muchos fuegos 
de piedra de azufre, y por el pico de Teide echa mucho fuego», afirmó Abreu Galindo 
en 1632. Razón por la cual en los primeros tiempos de la incorporación de las islas a la 
órbita europea muy pocos se atrevieron a realizar una ascensión. Pero, tras la curiosidad 
por el conocimiento que se despierta en el hombre del Renacimiento y el posterior 
desarrollo de la ciencia, se da alguna que otra expedición al Teide, que responden al 
sentimiento hacia la naturaleza de las montañas del nuevo hombre y que culminaría en 
los siglos XVIII y XIX, la edad de oro de nuestro volcán. Francia, Inglaterra y Alemania 
organizaron varias expediciones científicas a Canarias para determinar la naturaleza del 
volcán.  

¿Cómo fue ese acercamiento al Teide a lo largo de la historia? ¿Quiénes fueron los 
principales protagonistas? ¿Cómo lo contemplaron? A esta y otras preguntas pretende 
dar respuesta este trabajo. Para ello, después de un sucinto ensayo para situar las 
coordenadas culturales, sociales y políticas de su historia desde el momento de su 
incorporación a la cultura europea occidental hasta el presente, hemos añadido una 
antología de textos que facilitará al lector acercarse a las diferentes sensibilidades de sus 
autores. Probablemente haya algún otro fragmento digno de mención que no aparece en 
este texto, ninguna obra escrita es definitiva, pero si podemos asegurar que la antología 
de textos seleccionados representan una amplia revisión de la literatura de viajes en las 
que aparece el Teide. Finalmente presentamos una relación biográfica de navegantes, 
naturalistas y viajeros que han mencionado y ascendido el Teide a lo largo de la historia. 
No están todos los que son, pero hemos procurado hacer una selección lo más 
respetuosa posible, y para esto, hemos seleccionado solamente aquellos visitantes que 
dejaron constancia por escrito de su excursión, obviando a los que han ascendido, pero 
que nada escribieron. 

Quiere dejar constancia de mis más sinceros agradecimientos a todas las personas 
por sus desinteresadas ayudas. A la familia Baillon, Melecio Hernández Pérez, Isidoro 
Sánchez García, Argelio Rancel Díaz, Clara Eugenia Rodríguez Martín, Vanessa 
Rodríguez Cárdenes, Andrés Sanchez Robayna, Fernando del Hoyo Solórzano, 
Magdalena Luz Cullen, José García Recarte, Isolde Deig, Agustín Isidro de Lis y Tomás 
Monterrey. Pido perdón a los que he omitido, pero, saben muy bien que les estoy 
agradecido por sus estimables ayudas. 
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CAPÍTULO I 
EL TEIDE Y LOS PRIMEROS EUROPEOS 
 
 

El Teide, uno de los mitos geográficos más importantes de la historia, estaba 
irremediablemente destinado a protagonizar un papel de primer orden en la historia 
cultural y científica de Europa y de Canarias, hasta el punto que, sin su presencia 
muchas de las expediciones científicas y visitas a Tenerife no se hubieran realizado. 
Una historia que bien pudo haber comenzado en la época clásica si consideramos que 
las referencias de algunos autores grecorromanos al Atlas pudieran haberse referido a él. 
Algunos escritores y geógrafos de la Antigüedad imaginaron el Monte Atlas o el Monte 
Atlante en Hesperia (era lo mismo que Canarias)1. Al estar las islas a escasos kilómetros 
de la costa africana –que era el linde más lejana del mundo antiguo– es prácticamente 
imposible que fuesen desconocidas en la Antigüedad, bien como lugar donde eran 
trasladadas las almas de los héroes difuntos; como la morada de las Hespérides, el 
escenario de una de las hazañas de Hércules; el jardín de Atlas, Rey de Mauritania, 
donde crecían las manzanas de oro custodiadas por el dragón; las cimas de una 
cordillera que emergen lentamente o los restos del sumergido continente de la Atlántida, 
mencionado en otras fuentes; o por ser el Pico de Tenerife el Monte Atlas de la 
mitología, cosa bastante probable. Son casi visibles desde Cabo Juby (Marruecos) y es 
muy difícil que los buques que navegaban cerca de la costa de África no las avistaran 
tarde o temprano. Es muy posible que Hannón, el Cartaginés, del que se cuenta que 
circunnavegó alrededor de gran parte de África alrededor de los años 600-500 a. C., 
divisara el Teide; al igual que una expedición fenicia que abandonó el Mar Rojo 
aproximadamente en el año 680 a. C. por orden de Necho, rey de Egipto; giraron por el 
Cabo de Buena Esperanza y regresaron por los Pilares de Hércules –el Estrecho de 
Gibraltar. 

José de Viera y Clavijo estaba seguro de que las descripciones de algunos autores 
clásicos constituían referencias explícitas al Teide. Pone como ejemplo al historiador 
griego Herodoto (c. 484-c. 420), quien afirma que «El Atlante es descollado y como de 
figura cilíndrica. Se afirma que es tan alto que no se puede ver su cumbre por estar 
cubierto siempre de nubes en el invierno y en el verano, y sus habitantes le llaman la 
Columna del Cielo». Cita Viera y Clavijo otro pasaje del mismo griego para demostrar 
la identidad de Atlante con el Teide: «Hay en aquellos mares un monte llamado Atlante, 
el cual es alto, rotundo y tan eminente, que no se puede divisar bien su cumbre»2. 

No se conservan crónicas de la época clásica que hagan una clara alusión al Teide, 
aunque Plinio el Viejo, escritor romano que vivió entre los años 24 al 79 del siglo I, en 
la Historia Natural menciona la montaña de nieve que vieron los enviados del rey Juba 
II (52 a.C.-18 d.C.) a las islas Ninguaria, recubierta de nubes que recibió este nombre 
por sus nieves perpetuas.3 

En efecto, en el siglo I las islas ya eran conocidas y por añadidura el Teide. El 
astrónomo, matemático y geógrafo, Claudio Tolomeo (c. 100-c.170), situó el meridiano 
del extremo occidental del mundo conocido en las Islas Canarias y los pocos textos 
conservados hablan de la localización geográfica, aunque en esta primera narraciones se 
mezclan los elementos mitológicos y la realidad. 
                                                           
1 Viera y Clavijo, José: Noticias de la historia general de las Islas Canarias. Goya. Santa Cruz, 1958. 
vol. I. pp. 221-223. Véase también los trabajos del profesor Marcos Martínez, Canarias en la mitología, 
Santa Cruz de Tenerife, CCPC, 1992 y Las Islas Canarias en la Antigüedad clásica, Santa Cruz de 
Tenerife, CCPC, 2002.  
2 Ibídem. 
3 Plinio el Viejo, Historia Natural, Madrid, Gredos, 1998, pp. 204-205 
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El hombre de la Edad Media heredó cierto conocimiento de las islas, sabía de su 
existencia. En la Alta Edad Media los árabes navegaron el Mediterráneo y el Atlántico 
lo que nos hace suponer que las conocieran, aunque difícilmente se puede certificar que 
las visitaron. Incluso alcanzaron unos conocimientos y una práctica náutica de cierto 
nivel, pero en absoluto fue un pueblo que brillara por su cultura marinera. Edrisi, 
geógrafo árabe (1099-1164), cita a Raccamel-Avez para certificar que, con tiempo 
despejado, el humo que emitían las islas de los dos hermanos magos, Cheram y 
Cherham (nótese la semejanza con Cheyde o E’Cheyde, el nombre guanche del Teide), 
era visible desde la costa africana; un hecho que Alexander von Humboldt –en su obra 
Cosmos– demostró que era matemáticamente correcto. En otros escritos, las islas son 
conocidas como Gezagrel Khalidal y Aljazir-al-Khaledat, traducido como las Islas 
Alegres o Afortunadas4. 

Pero, la auténtica historia del Teide corre pareja con el acontecimiento histórico del 
paso del hombre más allá de las Columnas de Hércules, del Estrecho de Gibraltar. A 
partir de entonces se pasa del conocimiento mitológico al conocimiento real del Teide. 
Lo imaginario de la montaña de Tenerife queda eclipsado cuando los primeros 
navegantes por el Atlántico se acercan a tierras isleñas y éstas se incorporan en el relato 
escrito.  

Todo empezó en la Baja Edad Media, cuando el hombre europeo comenzó a retomar 
la perdida tradición del viaje. En la Baja Edad Media asistimos a un cambio de 
mentalidad del hombre medieval. El contacto con Oriente tras las Cruzadas y los viajes 
de Marco Polo (1254-1324), mercader veneciano y uno los más grandes exploradores 
del mundo que, junto con su padre y su tío, estuvo entre los primeros occidentales que 
viajaron por la ruta de la seda a China, autor del Libro de las maravillas, abrió nuevos 
horizontes al europeo. Por su parte, los progresos técnicos de la navegación así como 
necesidades económicas y religiosas que culminarán con el desarrollo del Humanismo, 
estrechamente ligado al Renacimiento (siglos XIV-XV), animaron al hombre europeo a 
aventurarse en la navegación oceánica. Como consecuencia de ello aparece la 
intencionalidad por parte del europeo de la ocupación física de las islas.  

Comienza la exploración de las Canarias. Sin embargo, ese primer contacto literario 
estaba lleno de recelos, en consonancia con el terror y la superstición que se tenía a las 
montañas en la época. Un profundo temor se apoderó del poeta italiano Dante Alighieri 
(1265-1321) cuando en su viaje imaginario a los tres reinos de ultratumba traspasa la 
barrera del estrecho de Gibraltar, límite permitido por Hércules, narrado en su Divina 
Comedia, Canto XVI (1308). 

No es hasta bien entrada la Baja Edad Media que tenemos la primera visita 
documentada de un viajero, Lancelotte Malocello, comerciante genovés, que se trasladó 
a las islas, probablemente por accidente, en 1336, aunque para otros la fecha sería 
1339.5 La isla de Lanzarote recibió el nombre en memoria de su persona. Comenzaba el 
                                                           
4 Alfred Samler Brown: Breve historia de las islas Canarias, Excmo. Ayuntamiento de La Orotava, 2001. 
Pág., 9  
5 Castro Alfín, Demetrio. Historia de las Islas Canarias. Editora Nacional. Madrid, 1983. Pág., 49. 
Phillips, J.R.S. La expansión medieval de Europa. FCE. México, 1988. Pág., 191-193. Aznar Vallejo, E. 
Viajes y descubrimientos en la Edad Media. Síntesis.  Madrid, 1994. Pág., 53. Existe una abundante 
bibliografía sobre la expansión atlántica. Pidiendo de antemano disculpas por alguna omisión, destaco los 
siguientes títulos: S. Berthelot y P. Webb: Histoire Naturalle de Îles Canaries, París, Béthune Editeur ; 
Serra Ràfols, “los mallorquines en Canarias”, RH (1941), “La navegación primitiva en el Atlántico 
africano”, AEA (1971); Cioranescu; A., “El descubrimiento de Canarias”, Reseña (1960); Rumeu de 
Armas, A.,  “La exploración del Atlántico por mallorquines y catalanes en el siglo XIV”, AEA (1964), 
“Mallorquines en el Atlántico”, Homenaje a Elías Serra Ràfols, Laguna (1970);  Morales Padrón , F.  
“Los descubrimientos en los siglos XIV y XV y los archipiélagos atlánticos”, AEA (1971); Sevillano 
Colom, F. “Los viajes medievales desde Mallorca a Canarias. Nuevos documentos”, AEA (1972); 
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redescubrimiento de las islas. A partir de ese momento el archipiélago canario no 
dejaría de ser visitado por cuantos viajeros se encaminaron hacia el Atlántico Sur, 
costeando las aguas de la costa africana occidental. Pero Malocello no continuó 
explorando el archipiélago. Fue precisamente cinco años después de su expedición 
cuando se realizará uno de los viajes a Canarias más importantes, pues sus pilotos van a 
dar la primera descripción cultural de los aborígenes de las Islas Canarias. El viaje fue 
realizado por dos naves bajo los auspicios del rey Alfonso IV de Portugal. Zarparon de 
Lisboa el 1 de julio de 1341. Iban castellanos, catalanes, florentinos, genoveses y al 
mando de la expedición el capitán florentino Angelino Corbizzi y el piloto genovés 
Nicolosso de Recco. Dado el desconocimiento que había de las islas, cargaron sus naves 
con caballos y se dotaron con armas para asaltar pueblos y castillos. Fue posiblemente 
el primer viaje realizado por europeos donde se combinaban la curiosidad por lo exótico 
y el espíritu aventurero, con los fines de exploración comercial. Permanecieron 
alrededor de dos meses en Fuerteventura, Gran Canaria, El Hierro, La Gomera, La 
Palma y Tenerife, animados por el deseo de observar a los habitantes, recursos naturales 
y demás aspectos, aunque aún no se atrevieron a adentrarse en el interior de las islas. El 
encargado de redactar la crónica latina de la expedición fue el poeta renacentista, y una 
de las figuras más grande de la literatura universal, Giovanni Boccaccio (1313-1375)6 
Los viajeros circunnavegaron la isla de Tenerife y al observar que veían desde todas 
partes el Teide dominando el paisaje, no se atrevieron a desembarcar por el temor que 
les producía. El texto de Boccaccio pone de manifiesto el terror y la superstición que se 
tenían de las montañas en la época. 

En las crónicas de los posteriores viajeros medievales se percibe ya la percepción 
cristiana de Tenerife en general y del Teide en particular. En 1402 se realiza la primera 
expedición con fines de conquista y de ocupación permanente. Está a cargo Jean de 
Béthencourt, un rico de la región de Caux, propietario del importante castillo de 
Garinville-la-Teinturière, y Gadifer de la Salle, un funcionario real. Con la visita de 
ambos se inicia la colonización de las islas en nombre de Castilla, bajo los auspicios del 
Papa Clemente VI. Pero lo importante de esta expedición es que Béthencourt eligió a 
Pierre Bontier, un monje de St. Jouin de Marnes, y Jean Le Verrier, un cura, para que se 
encargaran de escribir la historia de la expedición. El resultado es el libro titulado Le 
Canarien o el libro de la conquista y conversión de las Canarias, texto fundamental por 
la riqueza de la descripción de la conquista, la vida de los aborígenes isleños, además de 
ser fuente de obligada referencia n la historia de nuestro pasado prehispánico.7 A partir 
del viaje de Jean de Béthencourt y Gadifer de la Salle a lo largo del siglo XV se suceden 
toda una serie de expediciones castellanas para la definitiva conquista de Canarias, 
hecho que finalizará en 1496 con la definitiva incorporación de Tenerife a la Corona de 
Castilla. 

Los cronistas ya hablan de la «Isla del Infierno». El veneciano Alvise Ca’da Mosto 
(1432-1480) o Gomes Eanes da Zurara (1488) en su obra Chronicle of the Discovery 
and Conquest of Guinea cuando visitó las Canarias en 1455, destacaron el carácter 

                                                                                                                                                                          
Chaunu, P, La expansión europea (siglos XIII y XIV). Labor, Barcelona (1972); Ladero Quesada; M.A., 
Los primeros europeos en Canarias (siglos XIV y XV)), Las Palmas de Gran Canaria, 1979; Tejera 
Gaspar, A.-Aznar Vallejo, E., “El primer contacto entre europeos y canarios, ¿1312?-1477?”, VII 
Coloquio Historia Canario-Americano, v. i, Las Palmas de Gran Cran 1991. Favier, Jea. Los grandes 
descubrimientos. De Alejandro a Magallanes. FCE. México, 1991; Morales Padrón, F. Canarias en los 
cronistas de Indias. Cabildo Insular de Gran Canaria, 1991. Vázquez de Parga y Chueca, María José. 
Redescubrimiento y conquista de las Afortunadas. Doce Calles. Madrid, 2003. 
6 S. Berthelot y P. Webb: Op. cit. t. I, v. I, p. 22. 
7 Aznar, Eduardo, Pico, Berta y Corbella, Dolores. Le Canarien. Instituto de Estudios Canarios. La 
Laguna , 2003.   
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violento del Teide por sus permanentes gases y vapores procedentes de su cráter, razón 
por la cual los guanches, testigos de sus violentos torrentes de fuego, lo llamaron 
Echeyde (Infierno), y en la cartografía y literatura antiguas a Tenerife se le denominaba 
«Isla del Infierno». En efecto, los primeros portulanos y representaciones cartográficas 
de las islas atlánticas como los de Pizigani (1367), Bartolomeo Pareto (1455) o Grazioso 
Benincasa (1470) se utilizan el sustantivo «Infierno» para referirse a la isla de Tenerife, 
aunque el último ya señala entre paréntesis «Tenerifa». El Teide fue, pues, identificado 
como uno de esos lugares que los mercaderes y viajeros no se atrevían a desafiar. 

Cristóbal Colón en su Diario (1492) registra una erupción, que Fray Bartolomé de 
las Casas corrobora en 1552, en su Historia de las Indias (1527-1561). Todavía en el 
siglo XVII el Teide se podía contemplar desprendiendo «fumarolas en llamas, las venas 
del azufre ardiendo, que las gentes llaman caldera del diablo», producto de su 
extraordinaria actividad volcánica, tal como lo vio Thomas Herbert en 1624. Esta 
imagen violenta del volcán no era percibida por todos. Algunos años después de 
Herbert, en 1683, Allain Manesson Mallet insinúa que las llamas que en otros tiempos 
aparecían frecuentemente en la cima de la montaña ya no se veían con tanta frecuencia 
o intensidad. 

Como no podía faltar, los cronistas y primeros «historiadores» de las Canarias, 
tuvieron palabras de reconocimiento hacia la montaña, aunque apreciaciones muy 
desiguales. Nos referimos a Fray Alonso de Espinosa (1543-?) en su obra Historia de 
Nuestra Señora de Candelaria (1594) y al poeta lagunero Antonio de Viana (1578-
1650?), quien compuso un poema épico, Antigüedades de las Islas Afortunadas (1602), 
donde la historia y la poesía se yuxtaponen, aunque como texto histórico carece de 
veracidad, siendo un relato de la literatura del Siglo de Oro español. Es precisamente 
Fray Alonso de Espinosa el primero que en su ensayo deriva la palabra Tenerife de la 
visión que los naturales de La Palma tenían del Teide: de Tener y de Ife, dos términos 
de los cuales el primero significa nieve y el segundo monte alto. El origen de la palabra 
Tenerife del nombre de su montaña, Teide, también es recogido por Abreu Galindo, 
aunque este lo llama monte blanco, y Núñez de la Peña, que lo denomina monte nevado. 
Otra figura relevante de la literatura canaria también evoca al Teide, se trata de 
Bartolomé Cairasco de Figueroa (1538-1610) en su poema Templo militante (1609). 
 
 
EL TEIDE Y LA EDAD MODERNA 
  

En el Renacimiento empezó a disiparse el nubarrón de supersticiones que pesaban 
sobre la montaña de Tenerife. El Teide daba fama y proyección europea a la isla, y en 
general a Canarias, en la medida en que «orientaba a los navíos en su ruta por la costa 
de África», afirma el botánico francés Michel Adanson. Ya Girolamo Benzoni (1541-
42) en su Historia del Nuevo Mundo señala que «en Tenerife hay una montaña, llamada 
Pico de Teide, que está casi todo el año cubierta de nieve, y que constituye la primera 
señal que los mercaderes ven cuando van a estas islas» Los viajeros y navegantes 
renacentistas (Richard Hawkins, Thomas Herbert, John Barbot, entre otros) resaltaban 
el amplio conocimiento que existía de la montaña de Tenerife, sobre todo entre las 
naciones hegemónicas en el mar (Inglaterra, Holanda, Francia y España), por su papel 
orientador en estos tempranos años de la navegación atlántica. Esto le proporcionaba 
categoría cultural entre las naciones europeas. 

Según George Fenner, un viajero inglés que salió el 10 de diciembre de 1566 del 
puerto de Plymouth rumbo a Guinea y las islas de Cabo Verde y visitó Tenerife el 28 
del mismo mes, nadie había subido hasta su cima. Por su imponente altitud se crea un 
nuevo mito en torno a la montaña de Tenerife: se le considera la más alta del mundo. En 
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efecto, su colosal aspecto por encima de las nubes en forma de pilón de azúcar y su 
dominante posición en el océano fueron motivos suficientes para ser considerada desde 
los primeros años de la navegación atlántica hacia el sur (XV-XVII) como la montaña 
más alta del mundo.  

Así pues, en el Renacimiento las islas eran conocidas por dos cosas, o tres, según las 
versiones, y que muy bien las resalta Richard Hawkins en su expedición con navío 
Dainty8 que partió en junio de 1593 rumbo a Canarias como solía ser normal para bajar 
por Brasil y cruzar el estrecho de Magallanes: por sus excelentes vinos, el árbol Garoé y  
el Pico de Tenerife, la tierra más alta que jamás haya visto y continuamente está 
cubierto de nieve, consecuencia de la “pequeña edad de hielo” que experimentó el 
continente entre los siglo XVI y XIX.  

Eran los años en que los descubrimientos de nuevas tierras y ampliación de 
conocimientos geográficos comenzaron a ser cartografiados, destacando las cadenas 
montañosas. Es en este momento, y no antes, cuando el icono del Teide comenzó a ser 
representado. Pero los cartógrafos pintaban o dibujaban los accidentes geográficos 
basándose en los vagos relatos y descripciones que depositaban los viajeros y 
comerciantes a su regreso de las travesías, aunque sus representaciones estaban fuera 
del horizonte perceptible de las cosas. Probablemente por eso, considerar al Teide como 
la montaña más alta del mundo, se originó en la iconografía renacentista y barroca una 
forma de representación muy singular: como «una montaña picuda en forma de 
diamante que está siempre ardiendo», según Ca’ da Mosto; Guillaume Coppier (1645) 
lo considera semejante a una roca escarpada, razón por la cual la montaña de Tenerife es 
inaccesible; o como un «montón de rocas amontonadas en forma de pirámide», según 
John Atkins, casi un siglo después. Esta forma de representar al Teide como una roca 
elevada fue bastante difundida en los siglos XVI y XVII, y figuró como grabado en la 
ilustración de algunos de los libros de viajes y geografía más populares de la época, 
como en el de John Ogilby, África (1670) o el de Oliver Dapper, Nueva descripción de 
las islas de África (1676), a quien se le atribuye la autoría de uno de los varios modelos 
que circularon por Holanda, Inglaterra e Italia.  

El Teide traspasaba la región sublunar del universo según la dominante concepción 
cosmológica de Aristóteles. El aristotelismo entendía que los cuatro elementos (el 
fuego, el aire, el agua y la tierra) estaban dispuestos en esferas concéntricas. Los dos 
primeros son ligeros y ascienden por naturaleza, encontrándose el fuego por encima del 
aire. El Teide es demasiado alto, sobrepasando la primera región del aire, según 
afirmación de Valentín Fernandes (1506). Leonardo Torriani (1588), ingeniero militar 
de Cremona enviado a Canarias por Felipe II para cartografiar las islas con objeto de 
trazar la defensa de sus costas afirmó que «encima hay vientos muy fuertes y muy 
secos, sin ninguna humedad durante el mes de junio; de lo cual inferí que está en la 
parte más alta de la primera región del aire, donde las exhalaciones secas andan dando 
vueltas». A pesar de que el modelo escolástico había comenzado a ser cuestionado en el 
siglo XVII, algunos de los viajeros del setecientos todavía conservan la percepción de la 
región sublunar del universo; de hecho Edward Barlow (1676) todavía lo sitúa en la 
región del fuego. 

Curiosamente esta imagen iconográfica extranjera, producto de la imaginación del 
geógrafo o cartógrafo y elaborada a través de los textos de los viajeros, va a compartir 
espacio con otro mucho más real, como la elaborada por Torriani. El ingeniero dibujó 
dos mapas de la isla, uno de ellos responde a una cartografía individualizada de 
Tenerife, donde el Teide se representa sobresaliente entre otras montañas. Es la otra 
versión, la de aquel que ha visitado la isla. 
                                                           
8 Williamson, James A. Observations of sir Richard Hawkins. The Argonaut Press. London, 1933. p. Lii. 
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También esta imagen «rocosa» convivió con una representación del Teide en 
disposición plana y zonal sobre la silueta de la isla, como lo plasmaron los holandeses J. 
Jonsson en 1650 y J. Van Keulen en 1683. En ambos casos estaba muy lejos de 
aproximarse a la realidad, era una imagen formada por su observación desde el mar. 
Hacia las últimas décadas del siglo XVII y principios del siglo XVIII, las islas 
comenzaron a ser representadas con la topografía de sus accidentes naturales, 
iniciándose así la aparición del relieve donde la silueta vertical del Teide se divisaba, 
aunque sin proporción real, y sin escala. Para darle mayor realce, solía representarse con 
las fumarolas que desprendía su cráter dibujadas en la cima, en ocasiones coloreadas en 
rojo, tal como lo realizó P. Du Val d’Abbeville en 1653. 

La imagen del Teide elaborada por los navegantes medievales y primeros 
renacentistas europeos se mantuvo hasta que en 1776 Jean Charles Borda estableció 
definitivamente su altura en 3.712,8 metros, la altitud más próxima a la real (3.718 
metros) de las tomadas hasta entonces. 

Por otro lado, la concepción guanche de la montaña, identificada con los infiernos, 
convivía con una visión repulsiva de la misma, pues las montañas de gran altura se 
consideraban semejantes a monstruos de la naturaleza, fenómenos aterradores y nada 
favorable para el hombre civilizado. Además El Teide en particular era asentamiento de 
aborígenes salvajes y delincuentes. El viejo arquetipo utilizado por los europeos para 
definir a los otros habitantes del globo es puesto de manifiesto por los primeros 
visitantes a las islas9. Al respecto son significativas las palabras de André Thevet, que 
afirma: 
 

que tanto en la cima como en la base de esa montaña queda algún residuo de aquellos 
canarios salvajes que se refugiaron allí y se adueñaron de la montaña, alimentándose de 
raíces y de carne salvajina, que saquean a quienes quieren reconocer el terreno y se 
acercan para explorar la montaña. 

 
Elocuente es también el escrito de Gregorio Letti, un biógrafo de Felipe II. Para él, el 

Teide era un lugar indeseado por el tipo de personas que lo frecuenta. Letti dijo:  
 

Hay en Tenerife una montaña tan inconmensurablemente alta, que es imposible treparla 
sin grandes dificultades. Desde entonces se cree que es la montaña más alta del mundo. 
De todas maneras, se dice que desde su base hasta lo alto se encuentran las moradas de 
unas gentes, absolutamente salvajes y crueles, más parecidos a bestias salvajes que a 
personas razonables10.  

 
Algunos de los más grandes escritores de entonces prestaron atención a la montaña 

que se había fijado en la memoria colectiva del europeo, influenciados por los relatos de 
viajes y nuevos descubrimientos, como los del Nuevo Mundo, las Islas Canarias, la 
costa occidental de África y Oriente. Las islas eran visitadas por un buen número de 
viajeros para comercializar nuestros vinos, y entonces corría de boca en boca extrañas 
historias acerca de los bosques vírgenes y sus encantos. Torquato Tasso (1544-1595), el 
mayor poeta de la Italia del siglo XVI, en su obra Jerusalén libertada nos habla del 
descubrimiento de un bosque por los cruzados durante el sitio de Jerusalén. Este es el 
bosque de Sarón. El mismo fue encantado por Ismeno. En su intento de recuperar el 
bosque, Godofredo, líder de los cristianos manda a buscar a Rinaldo que ha sido raptado 
por Armida, quién enamorada de él, lo secuestró para vivir su amor en una de las 
paradisíacas islas Afortunadas, aquellas donde se distingue «una montaña oscura que 

                                                           
9 Roger Bartra : El salvaje artificial, Barcelona, Destino, 1997, p. 118. 
10 José Viera y Clavijo: Op..cit., v. I, p. 223. 
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escondía su frente entre las nubes. Disípanse éstas a medida que se acercan y se les 
aparece semejante a las Pirámides, aguda en su cima y espaciosa en su falda. De cuando 
en cuando exhala de su seno torbellinos de humo cual el que oprime al gigante 
Encéfalo, que de día empaña el cielo con sus vapores y lo ilumina de noche con sus 
llamas». 

Para el poeta y clérigo inglés John Donne (1571-1631) en su largo poema metafísico 
«The First Anniversary. An anatomy of the world» (1611) el pico de Tenerife «se alza 
tan alta la roca que uno podría pensar que la Luna flotante podría encallar en ella y 
hundirse?»11. Pocos años después, en 1630, otro clérigo anglicano, Francis Godwin 
(1562-1633), vuelve a relacionar la Luna y el Teide en un alarde literario lleno de 
imaginación. Godwin lleva a su astronauta, Domingo Gonsales, de viaje en un artilugio 
remolcado por un grupo de gansos entrenados para tal acción. Gonsales aprovecha la 
época migratoria de las naves para que lo trasladen a Tenerife y en el mismo Teide hace 
despegar su nave a la Luna. «Man in the Moon» (El hombre en la Luna) fue publicada 
póstumamente en 1638, ha sido traducida al alemán, al francés y al italiano, y desde 
2003 publicada por primera vez al castellano12. Como afirma su traductor, Xavier 
Riesco, en Godwin la idea de elevación y viaje lunar parece ir juntas: el Teide se 
convierte en una antesala para el viaje a otro mundo. El poeta y ensayista inglés John 
Milton (1608-1674), conocido especialmente por su poema épico El paraíso perdido 
(Paradise Lost, 1667), en la parte cuarta, pone énfasis en la identificación de Teide con 
el mítico Atlas: «Alarmado Satán en vista de aquella actitud, / hizo sobre sí un esfuerzo, 
/ y dilató sus miembros hasta adquirir las desmedidas / proporciones y fortaleza del 
Atlas o el Tenerife».  
 
 
La primera ascensión al Teide  
 
A las expresiones fantásticas le siguieron la elegancia de la literatura producto de la 
experiencia del hombre. El Teide adquirió protagonismo intelectual en el hombre de la 
época. En el ocaso del Renacimiento europeo, la montaña de Tenerife se va a convertir 
en un reclamo de primer orden, un lugar deseoso de visitar por los viajeros que 
divisaban su silueta alzándose sobre el mar de nubes en el horizonte. Se sentían 
fascinados y asombrados por su grandeza, a la vez que les invitaba a su ascenso. A 
partir del siglo XVI, pero sobre todo en el siglo XVII, una de las mayores ilusiones que 
abrigaba el viajero era realizar excursiones de exploración hacia el interior de la isla, 
fundamentalmente para intentar subir la montaña más alta entonces conocida, aunque 
difícilmente alcanzable por el escaso conocimiento de la isla y en particular por el 
respeto que imponía el Teide. Un ejemplo de esa nueva sensibilidad del hombre 
renacentista lo tenemos en el jesuita inglés Thomas Stevens, que a su paso por Tenerife 
entre los meses de abril y mayo de 1579, mostró el placer que sentiría si pudiera obtener 
esa hermosa vista del mundo desde lo alto de la montaña de la isla de Tenerife. 
Precisamente la sensibilidad despertada en estos siglos nos ha conducido, en ocasiones, 
a considerar a algunos extranjeros como los primeros en ascender al Teide por el simple 
hecho de haber residido en la isla o hablado de él. Se ha afirmado con frecuencia que 
Thomas Nichols hizo una ascensión al Teide, en su momento consideramos que Thomas 
Stevens subió al Teide, e incluso el más impreciso de todos: Edmond Scory. Sin 
embargo, un acercamiento concienzudo a sus textos nos revela que ninguno de los tres 

                                                           
11 «Doth not a Tenerif, or higher Hill / Rise so high like a Rocke, that one might thinke / The floating 
Moone would shipwracke there, and sinke?». 
12 Godwin, Francis: El hombre en la Luna, Santa Cruz de Tenerife, Ediciones Idea, 2003. 
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subió al Teide. Si consideramos como correcta la afirmación de George Fenner, según 
la cual en 1566 nadie había ascendido todavía al Teide, se deduce entonces que Thomas 
Nichols no la hizo. Respecto a Edmond Scory, encontramos todo un cúmulo de 
afirmaciones erróneas del inglés lo que demuestra que difícilmente pudo haber subido al 
Teide; pues, como bien señala Buenaventura Bonnet, es errónea la afirmación de que a 
la mitad del Teide hace un frío intolerable, mientras que en la cima y en su pie hace un 
calor irresistible; tampoco es cierto que el Sol aparezca más pequeño desde la cima del 
Teide, ni que el calor de este astro sea irresistible, como tampoco es exacto que sobre el 
Teide no llueva ni sople el viento jamás. Scory está aún impregnado de la concepción 
cosmológica aristotélica, donde el Teide, por su elevada altitud, se encontraba en la 
esfera concéntrica superior del fuego. Scory nos habla que el interior del cráter es un 
abismo, cuando conviene recordar que está cubierto y ya los primeros viajeros 
descendieron a él. Otros, como Vincent Le Blanc (1648), llegaron a insinuar que no 
solamente se divisan todas las islas desde su cima, sino que también se puede ver la isla 
Encantada o No Encontrada. 

En general, la crisis del siglo XVII –antes, durante y después de la Guerra de los 
Treinta Años (1618-1648)– sacudió la estabilidad interna de las mayorías de los 
gobiernos europeos. Una atmósfera de desorden y violencia se prolongó a lo largo del 
siglo. La guerra desempeñó un papel cada vez más importante y el poder militar fue 
considerado esencial para la reputación y autoridad de un gobernante, y por añadidura 
de una nación13. Tal vez por la desconfianza y tirantez entre las naciones, o por la 
necesidad de estabilizar las adquisiciones realizadas, la preocupación dominante de la 
explotación de los nuevos mundos, o quizá por la inseguridad en los mares como 
consecuencia de la piratería dominante, en el siglo XVII se viajaba por razones 
superiores, como las comerciales o las piráticas14. 

Precisamente a unos comerciantes se le debe la primera ascensión al Teide. La fecha 
no está nada clara. Según el «Register I», en la página 36 de la nota 200 de la History of 
the Royal Society, el ascenso se produjo en agosto de 1646; mientras que Dominio Josep 
Wölfel lo sitúa en 1650.15 Dada la presencia familiar en las islas de viajeros, factores y 
residentes ingleses, y dado el espíritu emprendedor, aventurero y explorador del pueblo 
inglés, no era de extrañar que fueran éstos los que en realizaran la primera de las 
mayores excursiones al Teide. Fue efectuada por los mercaderes Philips Ward, John 
Webber, John Cowling, Thomas Bridges, George Cove y un tal Clappham. Previstos de 
un guía, de caballos y criados, los comerciantes ingleses salieron a media noche del 
Puerto de la Cruz (entonces Puerto de Orotava) para realizar la ascensión.16 A las seis de 
la tarde empezaron la ascensión, pero alrededor de una milla encontraron el camino tan 
dificultoso para los caballos que decidieron dejarlos con los criados. En este primer 
tramo algunos sintieron desmayos, molestias en el corazón, vómitos y dolores de 
estómago. La puesta del sol fue tan violenta y el frío tan intenso que se vieron obligados 
a detenerse debajo de unos peñascos, donde encendieron una hoguera y pasaron allí toda 
la noche. Probablemente estamos aquí en los orígenes de lo que desde entonces se 
conoce como la Estancia de los Ingleses. A las cuatro de la mañana decidieron 
emprender la marcha, pero algunos viajeros volvieron a encontrar indispuestos y 
                                                           
13 J. Jackson Spielvogel: Civilizaciones de Occidente. México, Thomson, 1997, v. II, p. 514.  
14 C. Martínez Shaw y M. Alonso Mola: Europa y los nuevos mundos en los siglos XV-XVIII. Síntesis. 
Madrid, 1999.  p. 133. 
15 D.J. Wölfel. Monumenta Linguae Canariae. 2 vols. Museo Canario. Las Plasmas de Gran Canaria, 
1996. 
16 Sprat, Thomas. “History of the relation of the Pico of Teneriffe”, in History of the Royal Society (200-
213). Edited with critical apparatus by Jackson I. Cope and Harold Whitmore Jones, 1ª Edition. Royal 
Society, 1667. Traducción al español por Víctor Moralez Lezcano en RH nº 149-152. 1965-1966. 
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tuvieron que descender. Los restantes siguieron la marcha ascendente con ánimo y sin 
descansar hasta llegar a la Rambleta. Temían al humo espeso que emanaba desde lo alto 
del cráter, pero no percibieron más que unas exhalaciones muy calientes y un intenso 
olor de azufre. Comenzaron a trepar el definitivo tramo hasta llegar a la cima del Teide. 
Se atrevieron a pronosticar el largo y la profundidad de la boca del cráter del Teide. 
Según ellos, tenía un tiro de fusil de diámetro y el fondo medía unas ochenta vergas. 
Para los ingleses tenía forma de embudo y las paredes estaban cubiertas de piedras 
blandas cubiertas de azufre y arena. Los vapores que emanaban de su interior eran 
bastante calientes. Cuentan la anécdota de que uno de ellos intentó mover una piedra 
grande y estuvo en peligro de ser quemada por los vapores. Mientras algunos no se 
atrevieron a bajar más de cuatro o cinco vergas por temor a quemarse los pies y las 
posibles dificultades para subir de nuevo, otros fueron más atrevidos y se aventuraron a 
bajar hasta el fondo del cráter –probablemente estos últimos ya habían hecho la 
ascensión en otras ocasiones–. En el fondo del cráter encontraron azufre y algo parecido 
a la sal sobre las piedras. Según sus observaciones, desde lo alto pudieron contemplar 
Gran Canaria, que estaba a catorce leguas; La Palma, que estaba a dieciocho; La 
Gomera a siete y El Hierro a más de veinte. Una vez el Sol hizo su aparición horizonte, 
los ingleses fueron testigos de la proyección de la sombra del Teide: «La sombra del 
Pico no solamente cubrió la isla de Tenerife y La Gomera, sino que se proyectó en todo 
el mar a tanta distancia que se podía percibir la vista y la punta de la montaña 
proyectada con un tono negro». Descubrieron la Cueva del Hielo, en la que penetraron 
ayudándose con una cuerda facilitada por los arrieros. Esta es la primera descripción 
que se hace de la misma; su forma era similar a la de un horno y la boca estaba en lo 
alto. Según sus mediciones, tenía diez vergas de profundidad y quince de anchura. En su 
interior había mucha nieve en forma de hielo y agua. No supieron los ingleses explicar 
el origen del agua, si procedía de la nieve derretida o de los peñascos.  

Sus testimonios son de gran interés, pues nos encontramos ante los primeros viajeros 
que hablan de la gran cantidad de piedras sueltas azuladas que se encuentran en el 
cráter, con una herrumbre amarillo típico del cobre y el vitriolo. Era el azufre, conocido 
con el nombre de nitrón, la base del ácido sulfúrico, considerado como el ácido 
universal («universal» en el sentido de ser el principal ácido presente en todas las 
sustancias que manifestaban propiedades ácidas)17 Azufre, nitro y vitriolo van a aparecer 
como los elementos químicos que marcarían el interés por el Teide. 

La excursión al Teide de estos comerciantes la incorporó a la primera historia de la 
Royal Society de Londres en 1667 Thomas Robert Sprat –que más tarde sería obispo de 
Rochester y deán de Westminister–, justo cinco años después de la fundación de la 
sociedad por Orden Real de Carlos II.  

En viaje de los comerciantes ingleses pone fin a este primer ciclo teideano. Ellos 
inauguraron una línea narrativa que trasciende la fantasía de manos de la realidad, y 
abren un ciclo donde al realismo mágico se superpone el realismo literario.  

                                                           
17 William H. Broca: Historia de la química. Alianza. Madrid, 1998, p. 111.  
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CAPÍTULO II  
EL TEIDE EN LAS SOCIEDADES DE LA CIENCIA DE LONDRES Y PARÍS 
 
 

A mediados del siglo XVII se produce un cambio en la percepción del mundo como 
consecuencia del desarrollo de las ciencias. Las viejas teorías aristotélicas sobre la 
astronomía y la mecánica comenzaron a dejar de ser útiles, de tal manera que las fuertes 
críticas a ellas las dejaron heridas de muerte. La revolución científica iniciadas con 
Nicolás Copérnico, Johannes Kepler, Galileo Galilei e Isaac Newton dieron al traste 
definitivamente con la vieja ciencia aristotélica. Se inaugura un nuevo método de 
acercarse a la ciencia: se acentúa la observación como principio cognitivo, la 
experimentación constituye la base de la técnica, se delimita el campo de la ciencia y la 
magia, incluso entre ciencia y religión. A partir de este momento se pasa de vagas 
especulaciones a formas racionales de acercamiento a las montañas, que fueron 
percibidas como objetos bellos porque la gente empezaba a ver sin temor la naturaleza18. 
La aparición del barómetro, la erupción del Etna en 1669 y otra serie de circunstancias 
despertaron aún más el interés entre los naturalistas y filósofos de finales del siglo XVII 
por el estudio de la superficie terrestre y la formación de las montañas y volcanes, y que 
culminaría en el siglo XVIII. A pesar de que la botánica fue la ciencia de moda a lo 
largo de este siglo, la geología adquirió protagonismo, especialmente el estudio de la 
génesis de los volcanes. Según la mentalidad de la época, la tierra y las montañas eran 
aspectos de la naturaleza a estudiar, pues en ellas se encontraban los elementos y 
minerales que marcaban el ritmo del progreso. En sus interiores se encontraban los 
tesoros que el hombre estaba llamado a descubrir. A esto se añadía la sensación que 
produce el ascenso a las montañas. 

La Royal Society de Londres, fundada en 1662 bajo los auspicios de Carlos II, rey de 
Inglaterra desde 1660 hasta 1685, se interesó por la ascensión al Teide que Robert Sprat 
había incorporado en la historia de la sociedad londinense en 1667. Una vez que 
Evangelista Torricelli (1608-1647) realizó el descubrimiento del principio del 
barómetro, que demostraba la existencia de la presión atmosférica –principio 
posteriormente confirmado por el matemático, físico y filósofo Blaise Pascal (1623-
1662) realizando mediciones a distinta altura–, la Royal Society de Londres decidió 
enviar algunas personas a la cima del Teide con el fin de realizar ciertos experimentos 
concernientes al examen del peso del aire y elevación de la atmósfera con un barómetro. 
Produjo asombros en los representantes de nuestro país. Viera y Clavijo recoge la 
alusión que hace Voltaire como ejemplo de nuestro atraso cultural: 

 
Un digno embajador 
Del último rey de España 
Recibió un ruego de dos sabios ingleses; 
querían traer Las Luces a la escuela. 
Pretendían ir a la cima de una montaña  
para recoger aire en las alturas  
y guardarlo en una urna de cristal para pesarlo. 
Podría ayudarlos el rey en este científico viaje; 
los tomó por locos, considerándose él mismo 
como el único que estaba un poco cuerdo 

 
y también la de fray Benito Jerónimo Feijoo (1676-1764) como ejemplo de la 

ignorancia de un embajador de España en Londres en estos términos:  
                                                           
18 Peter J. Bowler: Historia Fontana de las ciencias ambientales, México, FCE, 1998. p. 101. 
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Reinando en Inglaterra Carlos II, habiendo resuelto la Royal Society de Londres 

enviar quienes hiciesen experimentos del peso del aire sobre el Pico de Tenerife, 
diputaron dos de su cuerpo para pedir al embajador de España una carta de 
recomendación al gobernador de las Canarias. El embajador, juzgando que aquella 
diputación era de alguna compañía de mercaderes que quería hacer algún empleo 
considerable en el excelente licor que producen aquellas islas, les preguntó qué cantidad 
de vino querían comprar. Respondieron los diputados que no pensaban en eso, sino en 
pesar el aire sobre la altura del Pico de Tenerife.  

–¿Cómo es eso? –replicó el embajador–. ¿Queréis pesar el aire? 
–Esta es nuestra intención –repusieron ellos.  
No bien los oyó el buen señor, cuando los mandó echar de casa por locos, y al 

momento pasó al palacio de Whitehall a decir al rey y a todos los palaciegos que habían 
ido a su casa locos con la graciosa extravagancia de decir que querían pesar el aire, 
acompañando el embajador la relación con grandes carcajadas; pero éstas se convirtieron 
en confusión suya, mayormente sabiendo luego que el mismo rey y su hermano el duque 
de York eran los principales autores de aquella expedición filosófica. Celebróse el chiste 
en Londres y en Paris; pero con poca razón se hizo mofa de la ignorancia del 
embajador»19. 

 
Eran los años de cierta tirantez entre España e Inglaterra y en particular con Canarias. 

El 21 de mayo de 1662 Carlos II se casó con la princesa Catalina de Portugal en la 
ciudad de Portsmouth, que le aportó los territorios de Bombay y Tánger como dote. La 
alianza entre la corona portuguesa e inglesa va a favorecer la comercialización de los 
vinos portugueses –como los de Madeira y los de Oporto– en detrimento de los 
canarios.20 La formación en Londres de la Compañía de Comerciantes de Canarias para 
monopolizar el comercio de los caldos canarios por su excesivo precio en el mercado, el 
aumento de la piratería en el Atlántico y la participación de Inglaterra y Holanda contra 
España y Francia en la Guerra de Sucesión española (1701-1714) supuso el abandono 
de las islas de la inmensa mayoría de los mercaderes ingleses y la disminución de los 
viajes a las islas. 

El fin de la guerra en 1713, con el tratado de la Paz de Utrech, supuso la vuelta a una 
calma entre los estados europeos beligerantes, aunque fuese relativa y en muy malas 
condiciones para algunos países, sobre todo para los imperios ibéricos, que aparte de 
perder territorios, también pierden el monopolio exclusivo del comercio americano, en 
beneficio de las nuevas potencias ultramarinas. Las facilidades que daba el nuevo clima 
de paz para la reanudación de los viajes fueron materializadas por las dos nuevas 
potencias rivales, Francia e Inglaterra. Así, el Teide vivirá su edad de oro en el siglo 
XVIII y buena parte del siglo XIX. Las expediciones europeas hacia las islas para el 
estudio de la naturaleza isleña, incluido el Teide, así como los largos viajes de 
exploración hacia los mares australes, América, Oriente, e incluso África, le valieron al 
volcán el reconocimiento histórico. 

En este contexto el Teide vivió su segunda etapa. En ella se midió la profundidad y 
longitud del cráter, la altura de la montaña, se descubrió la violeta, icono de la flor de 
mayor altitud, y se realizó su representación cartográfica, todo ello dentro del marco del 
viaje del Siglo de las Luces. Se inicia con la excursión de J. Edens, reflejada en los 
anales de la Royal Society de Londres en agosto de 1715, precisamente por un viajero 
que no pertenecía a la sociedad londinense. El texto de su viaje al Teide fue publicado 
en la Philosophical Transaccions, la revista de la Royal Society, bajo el título «An 
                                                           
19 José Viera y Clavijo: Op. cit., V. II, pp. 225-226. 
20 Antonio Bethencourt Massieu. Canarias e Inglaterra: el comercio de vinos (1650-1800). Cabildo 
Insular de Gran Canaria, 1991. p. 87. 
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account of a journey from the Port of Orotava in the Island of Teneriffe to the Top of 
the Pike in that Island, in August last: with Observations thereon»21.  

Edens partió de Inglaterra a principios de agosto de 1715 y desembarcó en el Puerto 
de la Cruz. Desconocemos donde se alojó, muy probablemente en una casa particular ya 
que carecemos de noticias de la existencia de fonda alguna en el Puerto en esa época. El 
martes 13 de agosto de 1715 salió del puerto norteño a las diez y media de la noche 
acompañado de cuatro ingleses, un holandés, algunos criados, un guía que había 
acompañado en repetidas ocasiones a muchos extranjeros que hicieron la excursión al 
Teide y varios caballos para llevar las provisiones. En La Orotava cogieron unos 
bastones para ayudarse en la marcha. Al día siguiente, a la una de la mañana, alcanzaron 
una montaña a milla y media del pueblo, desde donde, favorecido por la claridad de la 
Luna, divisaron el Pico. Edens menciona el Dornajito en el Monteverde, según él, el 
nombre se debe a un profundo agujero en el que cae agua pura y fresca de las montañas. 
También menciona la cruz de madera que los isleños denominaban Cruz de la Solera, y 
desde donde tuvieron una hermosa vista del Pico. Después de cruzar Montaña Blanca el 
inglés hace mención de la llegada a referida Estancia de los Ingleses. Para él estaba a un 
cuarto de milla más arriba del pie del Teide por la parte este. Allí encontraron tres o 
cuatro peñascos duros y negros, con unas cavidades grandes para el abrigo de los 
viajeros, y en ellos dejaron los caballos. Una vez al pie del Pan de Azúcar pudieron 
contemplar aún el vapor que salía del interior del cráter –Edens fue el primero en dar las 
medidas de su diámetro–. La cima del Pico era para el inglés de forma oval, de al menos 
140 toesas de largo y 110 de ancho y la mayor profundidad está en la parte sur. Era 
bastante escarpado por todos sus costados. En lo interior de la Caldera, la tierra tenía 
cierto parecido a la pasta; y si se estiraba adquiría la forma de vela, que ardía como 
azufre, comentó Edens. Por todos lados había agujeros ardientes «y si se levantaba una 
piedra había pegado bastante azufre». Encima de los agujeros por donde salía el humo 
había tanto calor que difícilmente se podía poner la mano. Edens negó que en lo alto del 
Teide hubiera problemas de respiración y aseguró que respiró el mismo aire arriba que 
al pie del monte. También tuvo la suerte de contemplar la sombra del Teide que desde el 
mar se extendía hasta La Gomera. 

El Teide estará presente de nuevo en la Royal Society a través de tres prestigiosos 
miembros: los hermanos Heberden y Henry Cavendisish. Viajeros y comerciantes 
habían señalado ya la existencia de azufre y, por añadidura, nitro (nitrato potásico) en el 
Teide. Thomas Heberden, uno de los primeros en ocuparse en el estudio de los recursos 
naturales del Teide, recogió unas muestras y cuando se trasladó a Madeira, después de 
vivir en La Orotava siete años, se las envió a su hermano William, el prestigioso médico 
de Londres que usó por primera vez el término médico «angina de pecho» en 1772. 
Thomas hizo varias excursiones al Teide y pasaba mucho tiempo buscando piedras de 
azufre y arcilla roja cubierta de sal para enviárselas a su hermano. 

En Canarias existía una gran reserva de plantas barrilleras que crecían de manera 
espontánea en zonas costeras o salinosas y de las cuales se obtenía la barrilla 
(Mesembryanthemum crystallinum), con un alto contenido de sales alcalinas. La 
comercialización de la barrilla adquirió mayor protagonismo en el siglo XVIII, ya que 
era la planta calí, de la cual se extraía una sal llamada álcali vegetal, muy utilizada para 
la fabricación de jabón, cristales, tinte y otras aplicaciones químicas, de ahí su 
importancia en el comercio de las islas. Las sales que se encontraban en el Teide eran 
alcalinas, pero se desconocía su composición química. William, en la medida en que no 
era químico, interesado en dilucidar los componentes químicos de las piedras del Teide 
se las entregó a su amigo Henry Cavendish, un prestigioso químico de entonces y 
                                                           
21 Philosophical Transaction, Vol. XXIX, 1714-1716, p. 317. 
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descubridor del hidrógeno. Los experimentos realizados por Cavendish y las piedras los 
presentó William Heberden en una sesión de la Royal Society22, quien presentó ante los 
miembros un informe según el cual la sal que se encontraba en los bordes del cráter se 
llamaba salitrón. Era la base del natrón (carbonato sódico), que se encontraba en 
abundancia en Las Cañadas, y que algunas veces se llamaba álcali (la sosa de hoy en 
día). Se creía que el natrón solamente se encontraba en Egipto, donde era utilizado para 
conseguir la preservación de los cadáveres en el proceso de momificación. El natrón 
encontrado en Tenerife estaba en estado puro; a William también le llamó la atención 
que se encontrara en Las Cañadas del Teide, pues al estar su origen en las sales marinas, 
no se explicaba como se conservaba a tal altura, soportando las inclemencias del 
tiempo. La barrilla tenía más impurezas que el álcali fósil o mineral, del cual se extraía 
también el natrón. Por su parte, con una solución fuerte de natrón se podía hacer 
antorchas, que tiene la propiedad de quemarse pero no chispea, y era muy usada por los 
canarios para alumbrarse. 

En su Diccionario de la historia natural Viera y Clavijo trata del natrón recogido por 
Thomas Heberden y enviado a su hermano William para ser presentado en la Royal 
Society de Londres. Ratifica que era el álcali fijo o sosa nativa; y reconoce que es de 
mucho interés para los naturalistas y los químicos el álcali mineral: la barrilla. El natrón 
se encontraba en Egipto, y en el Teide se encuentra una sal natrón sumamente pura y 
mucho más digna de aprecio que la decantada de Egipto, «pues ésta es una sosa fósil, 
terrosa, puerca y de un blanco rojizo», asegura Viera; sin embargo, la del Teide «es muy 
alba, pura, fina, ligera y suave, como el yeso mate»23, hacía mucha efervescencia con los 
ácidos y era ideal para la fábrica de cristal, para los tintes, los jabones, las lejías, los 
blanqueos, las platerías, la química, y la farmacéutica. Cita a Herodoto, quien dijo que 
los antiguos egipcios se servían del natrón para el embalsamamiento de los cadáveres y 
que «los guanches se servirían también del natrón del Teide para la incorruptibilidad 
que comunicaban a sus momias»24. 

La curiosidad por la composición del sulfuro ocupó interés de algunos; William 
Wilde, 1837, analizó su composición: sílice, 81.13%; agua, 8.87%; y un poco de cal; 
otros habían obtenido del mineral, cuando se condensa sobre la superficie fría, cristales 
diminutos de alúmina. Según Richard Burton, Addison encontró un «espléndido cristal 
de sulfuro en forma de octaedro», brillante sustancia blanca de estructura cristalina, de 
alguna manera como ópalo. Cuando se analizó se encontró que tenía un 91% de sílice y 
el resto de agua. 

Este acercamiento a los minerales respondía al interés para la explotación comercial 
dada la importancia del carbonato sódico, el azufre y el ácido sulfúrico obtenido de éste. 
En el siglo XVIII comenzó la exportación de azufre a la Península ibérica. Viera y 
Clavijo señaló que el Teide era rico en azufres, que se encuentran incrustados en 
grandes cantidades en sus calderas y grietas, y «cuantos viajeros y curiosos suben a 
aquella altura, admiran y celebran con razón la variedad de sus colores, porque hay 
azufre blanquecino, azul, verde, violeta, amarillo y lo hay virgen, cristalizado, 
transparente, polvoriento y en filetes». En la segunda mitad del siglo XIX y buena parte 
del XX comenzó su explotación económica a gran escala. Se encontraba también en 
Lanzarote y La Palma, aunque en menor cantidad. 

Las excursiones al Teide realizadas por ingleses, tanto residentes como visitantes, en 
las postrimerías del siglo XVII y los albores del siglo XVIII, parece que fueron bastante 

                                                           
22 Ibidem, Vol. LV, 1765, p. 57. 
23 José Viera y Clavijo: Diccionario de Historia natural de las Islas Canarias, Nivaria Ediciones, La 
Laguna, 2004, p. 452.  
24 Ibidem. 
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frecuentes, aunque no dejaran textos escritos, porque la toponimia Estancia de los 
Ingleses, alusión al lugar elegido por los ingleses para descansar después de cruzar 
Montaña Blanca y realizar los primeros metros de la ascensión, comenzó a gestarse en 
esas décadas. 

La Académie Royale des Sciencies de París fue la otra sociedad que protagonizó el 
estudio de la naturaleza del Teide, favorecida por el acercamiento al país galo tras la 
llegada de la casa de Borbón a lo largo del siglo XVIII. Bajo sus auspicios se va a 
realizar la correcta medición de la altura del Teide. Durante el siglo XVIII París se había 
convertido en el centro cultural de Europa. Luis XV apostó decididamente por las 
ciencias, siguiendo el ideal de su bisabuelo Luis XIV. Éste, que había alentado la 
fundación de la Académie Royale des Sciencies en 1666, depositó la confianza en su 
ministro Jean Colbert para el desarrollo del proyecto científico en Francia. Colbert 
atrajo a París a famosos científicos nacionales y extranjeros para que ingresaran en las 
filas de la Academia. Así en Francia la ciencia se convirtió un asunto de Estado, 
mientras en Inglaterra la ciencia dependió en gran medida más de agrupaciones de 
sociedades culturales, comerciantes, compañías y organizaciones particulares; este sería 
el motivo por lo que París superó a Londres. De hecho, la capital francesa fue la meca 
de la mayoría de los ilustrados isleños que viajaron a Europa. Desde sus inicios la 
Academia comenzó a desarrollar de un amplio programa científico en el país, siendo 
uno de los grandes proyectos la realización de la cartografía de Francia. La emprendió 
en 1668 Jean Picard, matemático y astrónomo que utilizó el telescopio para lograr 
medidas exactas de los pequeños ángulos y no sólo para meras observaciones como se 
venía haciendo. Él utilizó la triangulación o el razonamiento trigonométrico para 
cartografiar el país25, siendo ésta la primera cartografía del mundo.  

En la medida en que uno de los primeros objetivos de la Académie Royale des 
Sciencies era la fijación definitiva de la longitud del meridiano en El Hierro, uno de los 
mayores problemas que había planteado la navegación de ultramar a las potencias 
europeas (Francia, Inglaterra y Holanda), se decidió organizar un viaje a Canarias. ¿Por 
qué ese interés de Francia? Se trataba de resolver una cuestión que se venía arrastrando 
del siglo anterior. Los comerciantes franceses se venían quejando a su monarca de los 
ataques realizados contra ellos por portugueses y españoles, entonces bajo una misma 
Corona, a la vuelta de sus viajes de las Indias, cuando se acercaban a las costas y 
puertos españoles. Según lo franceses, los ataques vulneraban los acuerdos 
internacionales establecidos por los que sólo podían abrirse hostilidades al este del 
primer meridiano y al sur del Trópico de Cáncer. Los comerciantes franceses, 
indignados, habían solicitado a Luis XIII permiso para atacar y apresar a los navíos 
ibéricos en cualquier lugar, incluso al este del primer meridiano, pero el monarca 
francés decretó en 1634 una ordenanza que pretendía conseguir un área de seguridad en 
la navegación al oriente del primer meridiano y al norte del Trópico de Cáncer, en tanto 
que permitía los ataques a los españoles y portugueses al oeste de este punto hasta que 
la corona de España no abriera los puertos de las Indias al comercio libre. Para poder 
aplicar su resolución, el monarca francés necesitaba saber dónde estaba exactamente ese 
primer meridiano y a cuantos grados estaba de París para orientar a sus navíos, trazar la 
línea correcta para paliar el problema de la piratería y acabar de una vez con el baile de 
los meridianos –llegaron a existir más de quince meridianos hasta que en 1884, la 
International Meridian Conference, celebrada en Washington, acordó como único 
meridiano de referencia Greenwich–. El cardenal Richelieu fue el encargado de poner 
en ejecución la orden del monarca Luis XIII. Giovanni Cassini (1625-1712) construyó 
                                                           
25 Mario Ruiz Morales y Mónica Ruiz Bustos: Formas y dimensiones de la Tierra, Barcelona, Ed. del 
Serbal, 2000, p. 110.  
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un mapa circular para ir fijando todos los puntos geográficos, en el que representaba el 
meridiano 0 en El Hierro, pero aún no sabía bien a cuantos grados de París estaba la isla 
canaria. Las permanentes guerras entre Francia y España a lo largo de casi todo el siglo 
XVII retrasarían el proyecto. Una vez se produjo la reconciliación de ambos países en 
1722, bajo el reinado de Luis XV, se pudo realizar el proyecto trazado en 1666. 

Por fin, en 1724 la Academia envió a Canarias al astrónomo y botánico Louis 
Feuillée26 (1660-1732) para que fijase la longitud exacta del primer meridiano que se 
encontraba en El Hierro, siguiendo la tradición tolemaica, y realizar una medición de la 
altura del Teide, dada su importancia para la geografía y la cartografía de las islas. Se 
contaba ya con el octante, el sextante, el círculo, el termómetro y el barómetro. 

Feuillée midió las longitudes de La Laguna, el Teide, La Orotava y El Hierro. La 
longitud se calculaba observando el cielo una misma noche en diferentes lugares. Se 
solía aprovechar los eclipses de Luna, pero como éstos eran poco frecuentes se recurría 
a la inmersión y emersión de los satélites de Júpiter, fenómeno que se producía todas las 
noches. Para la medición del Teide utilizó Feuillée el método de la triangulación 
trigonométrica, consistente en fijar la posición de un punto del terreno sirviéndose de 
otros dos puntos (cuya situación es ya conocida) formando un triángulo: si se conoce el 
valor de una parte de los elementos del triángulo se pueden calcular los demás sin 
necesidad de medirlos, ese es el fundamento de la triangulación. Feuillée eligió dos 
puntos en los llanos de Martiánez, cuya playa está situada a los pies de La Paz en el 
Puerto de la Cruz. Utilizó para realizar los cálculos el semicírculo, de un pie de 
diámetro y dos anteojos, uno fijo sobre su diámetro y otro móvil, una brújula, un cuarto 
de círculo –conocido como el cuadrante de Picard–, dos termómetros, un barómetro y 
un reloj de péndulo. Midió la distancia entre esos dos puntos y proyectó los lados hacia 
la punta del Teide, formando así el triángulo. Con esos dos puntos y los ángulos 
formados por medio de operaciones trigonométricas (senos y cosenos) determinó la 
altura del Teide. Según sus cálculos medía 2.193 toesas, que después de ciertas 
correcciones resultó definitivamente 2.213 toesas (4.313 metros)27. Cuando Feuillée 
subió al Teide no pudo llegar hasta la cima y encargó a su ayudante, el jesuita Jean 
Joseph Verguin (1701-1777), que hiciera una medición con el barómetro; aunque 
todavía el matemático Pierre-Simon Laplace (1749-1827) no había establecido la 
transformada y ecuación que llevan su nombre y que evitaba la distorsión de la 
medición con el barómetro. Una vez en El Hierro, Feuillée decidió observar la posición 
extrema del Teide para situar la isla, pero en la medida en que la altura de la montaña 
era errónea lógicamente la posición de El Hierro fue también errónea. 

Los resultados de los trabajos realizados por Louis Feuillée fueron estudiados con 
interés por sus colegas de la Académie Royale des Sciencies en París. Sus miembros 
pusieron al descubierto los errores de Feuillée. Las mediciones las realizó con una 
cadena de 5 toesas para formar una base de 210 toesas y el plano no estaba totalmente 
horizontal (tenía un grado de inclinación). Era muy difícil realizar la triangulación, pues 
se necesitaba una gran precisión de los ángulos y un plano bien horizontal para evitar 
cometer los mínimos errores. Los trabajos de Feuillée no se publicaron, aunque los 
jóvenes astrónomos Maraldi y Le Monnier lo expusieron ante la Academia de París en 
1742 con fuertes críticas. En 1746 Nicolas Louis de Lacaille publicaría un extracto, con 
comentarios críticos al final28. La longitud de El Hierro y la altura del Teide seguían 
pendiente de resolver. 

                                                           
26 Alfredo Herrera Piqué: Las Islas Canarias, escala científica en el Atlántico, Madrid, Rueda, 1987, p. 6. 
27 Ibídem, p. 16. 
28 Miguel Ángel Puig-Samper, y Francisco Pelayo: El viaje del astrónomo y naturalista Louis Feuillée a 
las Islas Canarias (1724), La Laguna, CCPC, 1997, p. 93. 
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Pero el diario de los trabajos de Louis Feuillée entregado en la biblioteca de Luis 
XIII incluía un mapa, con muchas imprecisiones, que fue mejorada en el año 1726 por 
el geógrafo francés Guillermo Delisle (1675-1726). En palabras de Sabin Berthelot 
ambos mapas son muy erróneos y los esbozos en ellas de las siluetas de las islas se 
distancia mucho de los observaciones hechas por Charles Borda en 1776.29 

De nuevo la tirantez entre España y Francia retrasaron las expediciones para verificar 
la altura del Teide, pero se sucedió con un baile de cifras de su altura, ninguna correctas. 
Algunos todavía seguían considerando al Teide como la montaña más alta del mundo –
este era el caso de Godefroy Loyer en 1723 o Thomas Astley en 1744–, otros la 
consideraban «una de las más altas» y «no la más alta» como fueron Michael Adanson 
en 1749, Francois Perón en 1783, o J. M. J. Figaro en 1786;30 estaban los que hablaban 
de «la montaña más célebre» en lugar de «la más alta», como es el caso de James Cook 
en 1776. 

Tras el restablecimiento de las amistades entre las dos naciones con el fin de la 
guerra y la instauración de la casa de Borbón en España con Felipe V, la Academia de 
París volvió a retomar la iniciativa y envió a Tenerife en 1776 a Jean Charles Borda 
(1733-1799). Borda era uno de los científicos más reconocidos en la Francia del 
momento y miembro también de la Académie Royale des Sciencies. Este matemático 
daría por fin con la correcta medición del Teide; si bien en su primera visita a Tenerife, 
1771, con Alexandre G. Pingré y Verdun de la Crenne, para probar unos relojes 
marinos, los resultados fueron incorrectos. En ese año obtuvo una altitud de 1.742 
toesas (3.395 metros) en tierra y 1.701 toesas a vela (desde el mar), equivalente a 3.315 
metros31. Pero en 1776, en compañía de los españoles José Varela y Luis de Arguedas, 
visitó de nuevo la isla. El objetivo de Borda era proceder a la rectificación de las 
observaciones realizadas en 1771, además de determinar la posición de la cada una de 
las islas, así como algunos sectores de la costa africana cercana. Esta vez Borda utilizó 
para las medidas angulares un instrumento mucho más preciso de los empleados hasta 
ese momento: el círculo repetidor de Borda, llamado así por ser su inventor. Para 
realizar su cometido llevó a cabo nuevos procedimientos: usó en lugar de una base, 
como lo había hecho Feuillée, dos y tres bases; utilizó el Teide como poste y medió su 
distancia desde San Sebastián de La Gomera, Santa Cruz de La Palma y otros puntos de 
las islas. Una vez determinada la altitud del Teide desde otras islas, Borda realizó una 
triangulación a vela desde el barco. Circunnavegó la isla de Tenerife y procedió a 
realizar sistemáticamente medidas angulares con respecto al Teide. La última medición 
de Borda, y la auténtica, la realiza en tierra. Tras un reconocimiento de la zona elegida 
por Feuillée (La Paz) comprobó otros lugares susceptibles de ser utilizados para realizar 
la triangulación y eligió tres bases: el primero, La Paz, desde el que midió la distancia al 
segundo emplazamiento elegido, entre Monte Miseria (donde hoy se encuentra el 
Parque Taoro) y la Montaña de la Horca (posiblemente a la altura de El Nido, también 
en el Puerto de la Cruz); el otro punto que eligió lo situó en los jardines de Franchi en 
La Orotava (conocidos por encontrarse allí la palmera de la conquista y el legendario 
drago).32 Una vez terminada la cadena de triangulaciones, Borda obtuvo como resultado 
una altura de 1.905 toesas (3.712,8 metros); finalmente Borda y sus acompañantes 
subieron el Teide e hizo una medición barométrica, obteniendo un resultado erróneo, 

                                                           
29 K. Fritsch, G. Hartung, W. Reiss. Tenerife, geologish topographisch dargestellt. Winterthur. Verlag 
von J. Wurster and Co. 1867. p. 5. 
30 Berta Pico y Dolores Corbella (dirs.): Viajeros franceses en Canarias, La Laguna, IEC, 2000. 
31 Alfredo Herrera Piqué: Op. cit, p. 54. 
32 Agustín Isidro de Lis y Francisco La-Rocha Brier. “La medición histórica del Teide” en El Teide una 
mirada histórica. Ministerio de Medio Ambiente. Madrid, 2003. p. 191. 
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1.976 toesas (3.851, 8 metros) 33. 
La altura del pico de Tenerife medida por primera vez con exactitud por Borda y 

Pingré, su posición bien establecida, y un reconocimiento general del archipiélago 
aportaron datos valiosos para la elaboración de futuros mapas.  

Por otro lado, la correcta medición del Teide, así como la del Mont Blanc, el 
acercamiento a la naturaleza de las montañas en la segunda mitad del siglo XVIII y 
primeras décadas del siglo XIX, y las exploraciones en los interiores de África y Asia, 
acabaron con la imagen mítica de la montaña de Tenerife; el Teide dejó de ser el punto 
más alto de la Tierra, sin embargo por su imponente y majestuosa vista desde el mar, al 
alcance de los viajeros siguió jugando un destacado papel. El Teide se presentaba ante 
los ojos del navegante en todo su esplendor y su mirada lo recorría desde la base hasta 
la cima. Además, la visibilidad del Teide en la ruta oceánica tenía la ventaja de seguir 
orientando y corrigiendo la longitud de los navíos, mientras las otras montañas estaban 
en el interior de los continentes y no al alcance de la vista del observador en el mar. 

El 31 de mayo de 1777, al año siguiente de la segunda visita de Borda, llegó a 
Tenerife procedente de Madeira el jardinero escocés, natural de Aberdeen, Francis 
Masson (1741-1805). Había sido enviado por Joseph Banks, entonces representante y 
benefactor del Kew Gardens de Londres, partidario de enviar emisarios a todas las 
regiones del mundo para recolectar plantas con el objeto de llevarlas a los jardines 
reales de la capital británica. Masson fue el primer colector de plantas de los jardines de 
Kew34 y recolectó entre las islas cerca de 100 especies, herborizó a lo largo del camino 
durante la ascensión al Teide35 Pero el primer director de los jardines, William Jackson 
Hooker (1785-1865) sustituyó la política de Banks de enviar jardineros al extranjero por 
el intercambio y compra de plantas, acabando así con el envío de botánicos británicos a 
Tenerife. 

                                                           
33 Alfredo Herrera Piqué: Op. cit, p. 58 
34 Ray Desmont: Kew. The History of the Royal Botanic Gardens, Londres, Harvill Press, 1995, p. 433. 
35 Ibídem, p. 107. 
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CAPÍTULO III 
EL TEIDE Y LOS NAVEGANTES DEL SIGLO DE LAS LUCES 
 
 

Este segundo ciclo va a continuar con la presencia de los grandes expedicionarios 
europeos alrededor del mundo que tuvo lugar a partir de 1760, pero ahora se va a poner 
de manifiesto el interés por la representación cartográfica de Tenerife coronado con el 
Teide, aunque será en las primeras décadas del siglo XIX cuando definitivamente se 
concluya con exactitud, y finalizará con la visita de Alexander von Humboldt  

En el siglo XVIII al calor de la Ilustración, va a nacer el explorador tal como lo 
entendemos hoy en día. El afán de curiosidad, conocimiento y especulación despertado 
por el Siglo de las Luces acaparó la atención de la mayoría de los intelectuales de la 
sociedad, ya fuesen oficiales de marina, militares, religiosos, botánicos o astrónomos. 
Todos deseaban viajar, convertirse en exploradores para investigar las plantas que 
descubrieran en tierras lejanas, cartografiar el cielo y la tierra, resolver el enigma del 
origen del hombre o conocer el estado de las sociedades y los seres que habitaban las 
tierras lejanas. Por su parte, las Coronas europeas mostraron una firme voluntad de 
orientar sus esfuerzos hacia la exploración geográfica por razones comerciales y 
políticas, e incluso de prestigio. 

En otro orden de cosas, con la concepción filosófica de Jean-Jacques Rousseau, 
basada en despertar una nueva sensibilidad hacia la naturaleza, y reflejada en el Emilio 
(1762) –obra que irrumpió en la conciencia del europeo–, así como la veneración por 
los escenarios de montaña propios de la moralidad protestante36 y potenciada en Europa 
por los ingleses durante el Grand Tour, comenzó a despertarse una nueva actitud hacia 
la montaña, totalmente innovadora, un cambio de mentalidad que paulatinamente 
conllevaría a la aceptación de las irregularidades de la naturaleza como fuente de 
belleza. Así, cuando a finales del siglo surgió el Romanticismo, montañas como el 
Teide se volvieron objetos de culto, expresión de lo sublime, y se alentó su exploración. 
Muchos viajeros y naturalistas las exploraron por su grandeza escénica37, y el Teide 
reforzaría su categoría cultural para la civilización europea en la medida en que se va a 
conocer definitivamente el paisaje inhóspito de la montaña y su entorno: Las Cañadas. 
Al contrario de los Alpes, los Pirineos y las cordilleras andinas, el Teide, aislado y 
elevado en solitario, invitaba a su ascenso, pues desde su cima, lugar privilegiado por 
antonomasia, el excursionista percibía la armonía del universo. 

Por otro lado, la libertad definitiva de comercio, sobre todo con las Américas, a raíz 
de las reformas ilustradas emprendidas en el último cuarto del siglo XVIII por Carlos 
III, convirtieron a Santa Cruz en un puerto de escala comercial y avituallamiento de las 
más variadas frutas y verduras, pero fundamentalmente vino. Se producían tres clases de 
vino: malvasía, canary-sak, ambos exportados a Europa continental (Holanda y 
Hamburgo), Escocia, Irlanda e Inglaterra, y sobre todo verdona o verdello, de menor 
calidad, pero barato y para el consumo local y se embarcaba desde Santa Cruz a la 
América hispana, su principal mercado, y que solía comprar los expedicionarios para 
llevar consigo. Es el caso de la escala de James Cook en Santa Cruz durante su tercer 
viaje, que coincidió con Jean Charles Borda en Tenerife. El motivo de la misma era 
reponer lo perdido en la travesía como consecuencia de las inclemencias del tiempo y 
tomar víveres y provisiones en la isla, como vino, al que consideró muy malo, pero más 
barato que el de Madeira. El Resolution fondeó en el muelle de Santa Cruz de Tenerife 
el 1 de agosto de 1776, y a bordo se encontraba el pintor John Webber, el médico 

                                                           
36 Louis Turner y John Ash: La horda dorada, Madrid, Endymión, 1991, p. 60. 
37 Peter J. Bowler: Op. cit., p. 100. 
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cirujano William Anderson y dos jóvenes que llegarían a ser grandes navegantes, 
George Vancouver y William Bligh –y que más tarde visitarían la isla en expediciones 
separadas–. Como gran marino que era, Cook aprovechó la estancia en Tenerife para 
situar la longitud y latitud del Teide y el 4 de agosto de 1776 abandonó Tenerife rumbo 
a Brasil. 

Es en este contexto en que debe situarse la visita a Tenerife de la mayoría de los 
expedicionarios extranjeros que se dirigían a Oriente, África o al Pacífico. Nos 
referimos a los navegantes extranjeros porque la Corona española no fue especialmente 
activa en materia de exploración geográfica durante buena parte del siglo XVIII, aunque 
procuró no quedarse rezagado de sus vecinos, enviando emisarios para que 
acompañaran a los exploradores de otras naciones que solicitaban visitar sus colonias38, 
y que luego llegarían a ser destacados ilustrados nacionales. Así, Jorge Juan y Antonio 
de Ulloa escoltaron a los académicos franceses a los Andes para la medición del 
meridiano; en 1769 se designó a dos oficiales españoles para que acompañen al 
astrónomo Chappe d’Auteroche en su viaje a California para observar el segundo 
tránsito de Venus; todavía en 1777 se advirtió al naturalista francés J. Dombey que la 
autorización para viajar a América del Sur dependía de si aceptaba la presencia a su 
lado de dos botánicos, Hipólito Ruiz y José Antonio Pavón; y, además, el astrónomo 
francés debía compartir con ellos los frutos de su campaña en el momento del regreso39; 
por lo que afecta a Canarias, Jean Charles Borda visitó Tenerife en 1776 en compañía 
de los españoles José Varela y Luis de Arguedas. Los primeros borbones organizaron 
numerosas expediciones, pero más que expediciones de descubrimientos geográficos 
fueron organizadas con el fin de vigilar las costas americanas, evitar el asentamiento de 
otras potencias enemigas y obstaculizar el comercio ilícito40. 

Sólo cuando en 1782 aparece en la sección «Géographie» de la Encyclopédie 
Méthodique un artículo crítico de Masson de Morvilliers contra España titulado «¿Qué 
se debe a España?», el orgullo nacional animó a España a realizar expediciones 
marítimas y competir con los monopolios de Inglaterra y Francia, aunque únicamente 
fue en sus posesiones coloniales de América, mientras que ingleses y franceses tenían 
como objetivos la exploración de Australia, el Pacífico y el Índico. De esa manera, en 
las dos últimas décadas del siglo se realizaron varias expediciones geográficas y 
científicas bajo el patrocinio oficial de la Corona española para demostrar la capacidad 
científica española. Ruiz y Pavón, que se habían quedado en tierras americanas tras el 
regreso de Dombey a Francia, continuaron hasta 1788 la exploración de Chile y Perú; el 
botánico José Celestino Mutis recibió el encargo de realizar una expedición botánica a 
Nueva Granada; y el médico Marin de Sessé encabezó en 1787 una exploración de 
Nueva España. Destaca la vuelta al mundo encomendada entre 1789 y 1794 al 
navegante genovés Alejandro Malaspina, y que constituyó la réplica española a los 
viajes de Cook y La Pérouse por aguas del Pacífico41, aunque a su llegada a la España 
fue denunciado y encarcelado por sus ideas liberales y los resultados científicos de su 
viaje quedaron enterrados en los archivos hasta 188542. 

También durante el siglo XVIII se perfeccionó la cartografía43, lo que permitió la 
representación de la silueta del Teide dentro del marco la isla de Tenerife de una manera 
                                                           
38 Michel Vovelle: El hombre de la Ilustración, Madrid, Alianza, 1995, pp. 275-76. 
39 Ibídem. 
40 Salvador Bernabéu Albert: Expediciones marítimas españolas, Madrid, Lunwerg, 2000, p. 172. 
41 M. Vovelle : Op.cit., p. 276. 
42 Jacques Brosse: Les tours du monde des explorateurs, París, Bordas, 1983, p. 92. Existe una traducción 
en español realizada por Purificación Mayoral bajo el título La vuelta al mundo de los exploradores, 
Barcelona, Reseña., 1994, p. 92. 
43 Salvador Bernabéu Albert, Op. cit., p. 173. 
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realista, todo ello como consecuencia del proyecto del marqués de Ensenada (1702-
1781), de levantar un mapa de España.  Ensenada su propuso levantar una red geodésica 
y un mapa topográfico del país. Pero no tenía una academia como la francesa, ni los 
instrumentos, ni gente preparada para llevarlo a cabo, por lo que optó por enviar a París 
al joven geógrafo y cartógrafo Tomás López, que permaneció en la capital francesa 
desde 1752 hasta 1760.44 Comienza así poco a poco el cerco cartográfico del Teide. 

Cuando Tomás López (1731-1802) regresó a España se le encargó levantar el mapa 
de país y para realizarlo recibió valiosa información de corresponsales, geodestas y 
cartógrafos repartidos por todo el reino.45 En total publicó unos 200 mapas, de gran 
calidad, pero imprecisos en la medida en que la información que recibía lo era.46 En 
efecto, ello dio motivo a que el mapa de las Islas Canarias tuviera errores porque él 
nunca visitó las islas sino que lo elaboró según la documentación comunicada por 
Fernando Magallón, y las observaciones de los dos oficiales de la marina española José 
Varela y Miguel Arguedas, agregados a la expedición de La Boussole y L’Espliege de 
Borda en 1776.47 Georg Hartung, Johann Reiss y Karl von Fritsch señalaron que López 
también se basó en los datos de Louis Feuillée y los dos mapas elaborados por Claret de 
Fleurieu (1738-1810) cuando visitó Tenerife en 1768.48 Ambos estaban llenos de 
errores, lo que condujo a Tomás López a cometerlos él mismo con su mapa de Tenerife 
donde dibujó la geomorfología de sus formaciones y el cráter del Pico del Teide, aún sin 
contar con el  Chahorra.49  

A pesar de las incorrecciones y defectos, los trabajos de Borda y López son los más 
fiables y sus mapas son los mejores hasta aquella época y la base para sus posteriores 
estudios. Otros españoles que también se ocuparon de la cartografía de las islas y 
destacaron aún más el Teide fueron Antonio Riviere en 1740, Francisco Javier Machado 
en 1762, Andrés Amat de Tortosa en 1776; en el año 1786 José Trinidad Herrera 
publicó una carta extraída de un monje de La Laguna.50 En Francia aparecieron en el 
año 1788 en el atlas enciclopédico dos mapas de Bonne y en 1804 el que Bory de Saint 
Vincent confeccionó en su Essais sur les îles Fortunées (“Historia y Descripción de las 
Islas Canarias)”.  

Pero en el año 1815 visitó las islas Leopold von Buch y confeccionaría un mapa de 
Tenerife, además de La Palma y Lanzarote, en base a las observaciones de Borda, que 
no saldría a la luz hasta el año 1831 a escala 1:500.000, todo un trabajo extraordinario a 
pesar de los medios disponibles. Ganó el prestigio de poseer en su mapa de Tenerife el 
sistema general de la cordillera que cruza la isla de este a oeste, de la que Borda y 
López aún no poseía. Buch confeccionó en su mapa de Tenerife su hidrografía y el 
sistema montañoso en base a los estudios de Borda y sus numerosas indicaciones 
topográficas a partir de la carta de López y sus propios bocetos.51 

El mapa de Buch rozaba la perfección, pero otra vuelta de tuerca la daría Sabin 
Berthelot. Este desconfiaba del trabajo de Borda. Afirmaba que los diseños de la 

                                                           
44 Juan Pimentel. “El mundo cercado. Cartografía, descubrimientos e Ilustración” en El mapa de los 
mapas. Fundación Marcelino Botín. Santander, 2005. p. 189.  
45 Ibídem. p. 190 
46 Ibídem. 
47 S. Berthelot y P. Webb: Op. cit, t. II, v. I, p. 33. 
48 Fritsch, K., Hartung, G., Reiss, W. Op. cit. p. 5. 
49 Véase su reproducción en Juan Tous Meliá: Tenerife a través de la cartografía, Santa Cruz de Tenerife, 
1996. p. 173. 
50 S. Berthelot y P. Webb: Op. cit, t. II, v. I, pp. 34-35. Véase también Juan Tous Meliá: Tenerife a través 
de la cartografía, Santa Cruz de Tenerife, 1996. 
51 Fritsch, K., Hartung, G., Reiss, W. Op. cit. p. 6. 
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geografía de las islas de Borda se basaban en cinco datos observados obtenidos 
mayoritariamente durante sus travesías entre islas con lo que se incurría en errores. 
Habría que omitir las particularidades para no perder la visión general y este proceso no 
se aprecia en sus trabajos.  Berthelot decía que al aumentar la pequeña carta de Borda el 
tamaño de las islas y sus distancias adquirían contornos equivocados.52 

El mapa de Berthelot de Tenerife se basó para su elaboración en los datos de Escolar, 
Mesa y Saviñon, así como directamente de sus observaciones. Francisco Escolar trabajó 
sobre sus propias observaciones y dibujos, Saviñon, profesor de Física de La Laguna y 
Domingo Mesa, comandante de la marina, ambos naturales de La Laguna, 
emprendieron con instrumentos obtenidos en Londres y París sus cuidadosa 
observaciones, los cuales utilizó Sabin Berthelot que tenía que idear entonces un plan 
para la investigación debido al recelo militar y sus prohibiciones.53   

Fritsch, Hartung, y Reiss señalan que la escasez de mediciones correctas y 
observaciones hechas por Buch y Berthelot se compensarían con las tareas de los 
almirantes ingleses de Vidal y Arlet en 1834 hasta 1838. Vidal era oficial del navío de la 
Royal Navy Aetna. Visitó las islas en varias ocasiones, aunque sus notas relativas a las 
Canarias corresponden a una escala que hizo en julio de 1837. Vidal y Arlet eleva la 
altitud de las montañas de la isla como ningún otro lo había hecho antes. La principal 
tarea de los almirantes ingleses es la adopción de la costa ligada al mar. Para los 
geógrafos alemanes, los mapas de los ingleses dan mayor confianza en la precisión. 
Ofrecen una gran riqueza y definición, los mejores hasta el presente, y desde sus propias 
observaciones una completa entrega de material topográfico de la isla.54   

No obstante, el mejor diseño de los barrancos la aportó Berthelot, que con justicia se 
percató que estos profundos y estrechos barrancos aparecían demasiado fugaces y sin 
definición en Vidal. Igual sucedió con los valles que trazó sin precisión.  

Con estos geógrafos se cerca por completo el Teide, y con sus bocetos y 
levantamientos cartográficos se empieza el estudio topográfico no sólo de Tenerife sino 
de las islas hasta sus perfeccionamientos con las fotografías aéreas.   

 
Así pues, con la Ilustración el Teide acarició a la mayoría de viajeros y exploradores 

franceses e ingleses, que portadores de las nuevas sensibilidades ilustradas tuvieron la 
ascensión como uno de los objetivos más placenteros. Los expedicionarios tenían la 
ventaja de encontrarse en su ruta con Canarias, lo que les evitaba desviarse para 
conseguir sus objetivos. J. F. de Galaup, conde de La Pérouse, y P. A. Fleuriot de 
Langle (1785), permanecieron unos días para que algunos miembros, Robert Paul de 
Lamanon, La Martinière y otros, subieran al Teide; A. R. T. de Bruni, caballero de 
Entrecasteaux (1791), arribaron para que algunos de sus miembros realizaran una 
excursión al Teide, entre ellos los naturalistas Louis Ventenat y J. J. Houtou de La 
Billardière; el capitán Arthur Phillip, que partió de Inglaterra el 13 de mayo de 1787 al 
frente de la First Fleet, expedición encargada de transportar setecientos cincuenta presos 
a Australia, para formar una colonia penal en Botany Bay, como remedio al alarmante 
aumento del número de reclusos en el país, y de paso ver la posibilidad de obtener 
mástiles y madera para las embarcaciones que podrían usar las flotas inglesas de la 
India55, y la Third Fleet, 15 de marzo de 1791, encargada de sustituir precisamente el 
                                                           
52 Ibídem. 
53 Ibídem. 
54 Ibídem. 
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destacamento de infantes de marina establecido desde el primer asentamiento británico 
realizado con la First Fleet, a cuyo frente estaban los capitanes John Parker, 
acompañado de su esposa Mary Ann, y Francis-Grosse.56  

Particular atención merece el intento de alcanzar la cima del Teide de John Barrow 
por lo accidentado de la excursión. 

En 1792 hizo escala en Tenerife la expedición del vizconde de Dervock y barón de 
Lissanoure, lord George Macartney, para negociar los derechos comerciales de la 
corona británica en China. Acompañaban al embajador George Staunton y su secretario 
John Barrow, quien intentó subir al Teide. Barrow en su intento de subir al Teide tuvo 
suerte de conseguir en La Orotava, después de muchas dificultades, a unos guías, 
arrieros y muleros, que lo acompañaran, ya que era octubre, fecha difícil de encontrar a 
alguien que se atreviera a subir la montaña. Durante su partida las gentes los llamaban 
¡locos ingleses!, en vista del peligro que significaba la excursión al Teide en esa época.57 
Barrow y sus compañeros hicieron caso omiso y lo intentaron. Una tormenta de viento y 
lluvia los cogió en Las Cañadas. Habían llevado una gran cantidad de provisiones de La 
Orotava, pero no habían podido conseguir una tienda para ponerse a cubierto. Se 
protegieron en las rocas y la única forma que tenían de descansar era acostándose en el 
suelo a la intemperie, poco protegidos del viento, la lluvia y el aire frío. Desde que 
amaneció, los viajeros se levantaron, apenas habían podido descansar y sus vestidos 
estaban empapados por la lluvia que había caído durante la noche. Algunos viajeros, de 
acuerdo con los guías, propusieron no continuar, pero la mayoría decidió subir tan alto 
como pudieran. Sólo un guía permaneció con el grupo que decidió continuar la ruta. 
Después de grandes esfuerzos cruzaron Montaña Blanca, pero el viento continuaba 
soplando con violencia, la lluvia aumentaba y la cima del Teide estaba cubierta de 
nubes oscuras. Entretanto, la tormenta batía cada vez con más violencia, el termómetro 
estaba por encima del punto de congelación y la lluvia caía en gotas condensadas, no 
quedándole otra alternativa a los atrevidos aventureros que dar la vuelta y regresar sin 
poder conseguir la cima del Teide, completamente cubierta de nieve. No llegaron más 
allá de Montaña Blanca. 

La experiencia del intento de ascensión al Teide de John Barrow es sumamente 
significativa, pues no hace más que confirmarnos hasta donde llegaba en el hombre 
romántico de la época el deseo de conquista de la cima de la montaña. A pesar de las 
condiciones meteorológicas adversas, la forma cósmica de su existencia se manifiesta a 
través de la lucha contra las adversidades de la naturaleza y la percepción sublime del 
entorno, expresión de la ilusión del hombre romántico. Resguardado de la intensa lluvia 
y apenas iluminado por una vieja vela de navío escribió: 
 

Los crujidos de esa amplia hoguera, el ruido de la tormenta y la oscuridad de la noche, 
concurrían para producir una escena romántica, escena que se volvió aún más sublime por 
la devoción de los guías, que cantaron a coro el himno de medianoche en honor de la 
Santa Virgen. 

 
Un nuevo ciclo comienza con el viaje a las Canarias de Alexander von Humboldt. 

Con él se inicia el estudio geológico y volcanológico del Teide, y que continuarán en el 
siglo XIX Leopold von Buch, Sabin Berthelot, Charles Sainte-Claire Deville, y 
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posteriores geólogos alemanes como Georg Hartung, Johann Reiss y Karl von Fritsch.  
Alexander von Humboldt, sin duda, el más importante naturalista que visitó el 

archipiélago en el siglo XVIII, y que eclipsaría al resto de los viajeros, emprendió su 
viaje a tierras hispanoamericanas en la corbeta la Pizarro y narrado en su libro Viaje a 
las regiones equinocciales del Nuevo Continente. La expedición le ocupó desde 1799 
hasta 1804 y fue de suma importancia, pues le sirvió a Humboldt para su futuro 
establecimiento de las bases científicas de la geografía vegetal y la volcanología 
científica. 

El Teide es el primer volcán activo que visitó Humboldt de una serie de volcanes 
americanos y europeos que la ayudarían a despejar uno de los dilemas más 
controvertidos entre los vulcanólogos de aquellos años: ¿cuál era el origen de las 
piedras basálticas? Los geólogos estaban divididos en dos grupos: los neptunistas, que 
atribuían su configuración exclusivamente al papel del agua, defendida por el maestro 
de Humboldt, Abraham G. Werner; y los plutonistas que atribuían su configuración 
exclusivamente al papel del fuego, defendida por el geólogo escocés James Hutton, en 
contradicción con la doctrina de la Iglesia. Humboldt procedía de la escuela geológica 
neptunista y como discípulo que era de Werner apoyaba la tesis neptunista. Por lo tanto 
estuvo de acuerdo en un principio con las tesis que defendían el origen acuoso de los 
basaltos. Pero la excursión al volcán de Eifel (Alemania) le hizo dudar de la autoridad 
de su maestro, y la ascensión al Teide acentuó esta duda. Con el Teide y posteriormente 
con la visita a los volcanes andinos, Humboldt desistió de las tesis neptunistas para 
abrazar las tesis plutonistas, convirtiéndose así en unos de los padres de la volcanología 
científica. 

De nuevo en Santa Cruz, el 25 de junio de 1799 zarpó el Pizarro para tierras 
hispanoamericanas, con gran pena de Humboldt. La carta que Alexander von Humboldt 
le envía a su hermano Wilhelm desde Tenerife habla por sí sola: 
 
 

Querido Wilhelm  
 

23 de junio [1799] por la tarde. 
 
¡Regresé del Pico ayer, en la noche! ¡Qué espectáculo! ¡Qué gozo! Fuimos hasta el 

fondo del cráter; posiblemente más lejos que cualquier otro naturalista. Finalmente, fuera 
de Borda y de Mason, todos los demás han ido sólo hasta el último cono. No hay mucho 
peligro, pero uno se fatiga por el calor y el frío; en el cráter los vapores de azufre 
hirviendo agujereaban nuestra ropa y las manos se agarrotaban a 2º Réaumur. ¡Dios!, qué 
sensación a esta altura (1.500 pies); sobre nosotros, la bóveda del cielo azul intenso; 
viejas corrientes de lava al pie; todo lo alrededor de esta escena de desolación (3 millas 
cuadradas de piedra pómez) está rodeada de bosques de laureles; abajo, a lo lejos, los 
viñedos entre los cuales ramilletes de plátanos se extienden hasta el mar, lindos pueblitos 
sobre la costa, el mar y todas las siete islas, entre las cuales La Palma y Gran Canaria 
poseen volcanes muy altos, que aparecían por debajo de nosotros, como en un mapa 
geográfico. El cráter en el cual estábamos no exhala mas que vapores sulfurosos. La tierra 
está a 70º Réaumur. De las laderas sale la lava. También se encuentran los pequeños 
cráteres como los que iluminaron toda la isla, hace muchos años. Se oyó en esa época, 
durante dos meses, un ruido de descargas de artillería subterránea y piedras del tamaño de 
una mano fueron lanzadas por el aire hasta 4.000 pies.  

He hecho aquí observaciones mineralógicas muy importantes. El Pico es una montaña 
de basalto, sobre la cual reposan pizarras porfídicas y de pórfido-obsidiana. En su interior 
se embravecen el fuego y el agua. Por todas partes he visto hacer erupción de vapores de 
agua. Casi todas las lavas son de basalto fundido. La piedra pómez está producida de 
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pórfido-obsidiana; poseo fragmentos que están compuestos a medias por dichos 
elementos.  

Hemos pasado una noche al aire libre ante el cráter, bajo la piedra que se llama la 
Estancia de los Ingleses, al pie de una corriente de lava. Hacia las dos de la mañana nos 
pusimos en camino hasta el último cono. El cielo estaba completamente estrellado y la 
noche brillaba con un suave resplandor; pero este hermoso tiempo no debía persistir para 
nosotros. La tempestad comenzó a rugir violentamente alrededor de la cima, debimos 
agarrarnos fuertemente a la corona del cráter. El aire ululaba con un ruido de trueno en las 
gargantas, y un envoltorio de nubes nos aislaba del mundo viviente. Bajamos por el cono, 
aislados por los vapores como un barco en el mar. Esta rápida transición de un bello y 
puro claro de luna a las tinieblas y a la soledad de las nubes causaba una impresión 
emocionante. 

 
Post-scriptum. Existe en la ciudad de La Orotava un drago (Dracaena draco) que tiene 

45 pies de circunferencia. En la época de los guanches, hace 400 años, ya era tan grueso 
como ahora.  

Me voy casi en lágrimas; me hubiera gustado establecerme aquí; y apenas acabo de 
dejar la tierra de Europa. ¡Si tú pudieras ver esos campos, esos seculares bosques de 
laureles, esos viñedos, esas rosas! ¡Aquí se engordan los cerdos con duraznos!. Todas las 
calles hormiguean de camellos.  

 
Izaremos anclas el 25 de este mismo mes. (MSR) 

 
La corta estancia del alemán en Tenerife fue trascendental para Canarias. En primer 

lugar, Humboldt eleva al Teide al mayor pedestal al compararlo con las montañas y 
volcanes más altos, y hasta entonces sobresalientes entre los viajeros y naturalistas 
dieciochescos. En segundo lugar, porque fue el único viajero utilizado en la isla como 
escaparate con fines turísticos a lo largo de la siguiente centuria; porque su ascensión al 
Teide y la vista al famoso drago milenario de la casa Franchy en La Orotava, proyecta 
sobre la isla la curiosidad no solamente científica sino también «turística» de esta parte 
de las Canarias. 

Por otro lado, Humboldt hizo contribuciones importantes en los estudios de la 
geología, la climatología y especialmente en la geografía botánica al establecer una 
estrecha relación entre las franjas de vegetación a diferentes alturas y las zonas 
geográficas. Precisamente el plan globalizador del estudio de la naturaleza de Humboldt 
invitó e inspiró a muchos naturalistas a buscar puntos de la ciencia y a visitar Tenerife. 

Franz von Löher considera a Humboldt y a Buch como los responsables de la 
elección de un lugar para descanso durante la ascensión al Teide que luego se 
denominaría Estancia de los Alemanes, situada por encima de la Estancia de los 
Ingleses, aunque ambos descansaron en esta última. Si bien ellos no le asignaron el 
nombre, el aumento de viajeros alemanes en general originó la nueva toponimia.  
 
  
Humboldt y Cordier 
 

Alexander von Humboldt fue un gran admirador de Pierre-Louis-Antoine Cordier, 
por lo que el esperó el informe sobre el Teide de este último para citarlo en su obra 
Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo Continente. Cordier fue un mineralogista y 
geólogo francés que nació en Abbeville en 1777. En 1798 formó parte de la comisión 
que acompañó a Bonaparte a Egipto. En 1803 llegó a Tenerife con el propósito de 
estudiar la configuración volcánica de la isla, especialmente la del Teide, montaña a la 
que ascendió en dos ocasiones. En 1822 ingresó en la Academia de Ciencias, más tarde 
fue nombrado consejero de Estado por el Gobierno de Luis Felipe (1830), y en 1840 
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inspector general del ramo de minas y vicepresidente de su consejo superior. 
En el cráter del Teide Cordier halló varias grietas cuyo calor igualaba al del agua 

hirviendo y bajó hasta el fondo del cráter, al que se llega sin peligro. En un volcán cuya 
actividad se dirige principalmente hacia el vértice, como en el Vesubio, la profundidad 
del cráter varía antes y después de cada erupción, pero en el Teide esta profundidad 
parece haber quedado igual desde hace mucho tiempo. Edens, en 1715, la calculó en 
115 pies (35,05 m.) y Cordier, en 1803, en 110 pies (33,52 m.). Con posterioridad al 
pico, el autor visitó la Montaña de Chahorra en la que hizo algunas observaciones que 
despertaron, desde principios de siglo, el interés de los geólogos. Fue el primer viajero 
que subió y describió el cráter del Chahorra58.  
 
 
EL TEIDE EN LA LITERATURA CANARIA DIECIOCHESCA 
 

A la literatura de viaje foránea podría agregarse la narrativa canaria dieciochesca 
dirigida a registrar la naturaleza física del Teide, alguna mediatizada por las grandes y 
cortas objeciones de los visitantes extranjeros. Pedro Agustín del Castillo Ruiz de 
Vergara (1669-1741) miembro de la élite política y económica de Gran Canaria, alcaide 
del castillo de la Luz, Alférez Mayor, Regidor Decano y Corregidor desde 1701 hasta 
1733, recibió a sus 18 años (1686) del capitán general de Canarias, Francisco de 
Varona, el encargo de la redacción de la historia y geografía de las Islas Canarias, 
Descripción histórica y geográfica de las Islas de Canaria, que la terminó en 173759. El 
relato de Vergara está lleno de errores propio de un comentarista que no había subido al 
Teide. Afirma erróneamente que la subida se realizaba por Garachico. También comete 
el error de considerar a Edmond Scory como un visitante que subió al Teide. Lo sitúa en 
la «región del fuego» y deduce de ello que en la cima no llueve, no hay aire ni existe 
vegetación. Su fantasía lo lleva a insinuar que desde la cima se ven las siete islas y la 
isla portuguesa de Madeira. 

El poeta y prosista Cristóbal Del Hoyo, marqués de la Villa de Sana Andrés y 
vizconde de Buen Paso (1677-1762) escribió alrededor de un centenar de versos entre 
los que destaca su soneto dedicado al Teide, «Al Pico de Teide» (1732), que según 
Manuel González Sosa es una contrahechura de un soneto del portugués Francisco 
Rodríguez Lobo. 

El poeta y dramaturgo nacido en Icod, Fray Marcos Alayón (¿-1761), compone su 
soneto al Teide cuya carga expresiva es mediatizada por los dramáticos efectos de la 
erupción de 1706. La tituló «La quema de Garachico». 

Joseph de Viera y Clavijo (1731-1813) es, quizá, la personalidad más importante de 
la Ilustración en Canarias. Su cultura traspasó el provincianismo de algunos de sus 
contemporáneos isleños y fue autor de una amplia obra que va desde la novela, la 
poesía, el ensayo y la historia, entre otras manifestaciones literarias. También es autor 
de la prestigiosa obra Noticias de la Historia de las Islas Canarias y del Diccionario de 
la Historia natural de las Islas Canarias. El tratamiento que le da Viera y Clavijo al 
Teide responde más al terreno de las ciencias naturales que al de la literatura. Viera 
señala el carácter sagrado de las montañas como el Teide. Ésta era la morada de 
referentes míticos para los aborígenes isleños, de aquellos hombres que no atinaban a 
comprender los fenómenos de la naturaleza, un asombro propio del primer estadio del 
proceso de evolución cultural de la humanidad. Durante miles de años, el hombre 
                                                           
58 Ramón Masferrer y Arquimbau: «Sucinta noticia de una excursión al Teide», en Anal. de la Soc. Esp. 
de Hist. Nat., t. VIII, 1879, p., 35. 
59 Pedro Agustín del Castillo Ruiz de Vergara: Descripción histórica y geográfica de las Islas de 
Canaria, Las Palmas de Gran Canaria, 2201. 
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primitivo, tal vez por miedo e impotencia, tuvo que convivir con la creencia de que los 
fenómenos de la naturaleza estaban sometidos a los caprichos de los dioses. Cuando 
algo le desagradaba a éstos vertían sus iras provocando terribles tempestades, 
terremotos y erupciones. Por eso refiere la tradición guanche que consideraba al Teide 
un lugar de horror, ya que sus erupciones eran señales de la furia generada por el 
maligno Guayota, el dios malo que habitaba en su interior e identificado así con los 
infiernos y el dios de los muertos60. Viera no duda en identificar el Atlas de la 
Antigüedad con el Teide y apoya al geógrafo holandés Willem Blaeu (1571-1638) por 
situar el meridiano en el Teide, en detrimento de las islas de El Hierro, establecido por 
el griego egipcio Claudio Ptolomeo (siglo II d.C.), o La Palma, establecido por el jesuita 
Giovanni Battista Riccioli (1598-1671). Y, en verdad, estos geógrafos manifiestan así el 
deseo de hacer buen uso del pico del Teide, cuya alta pirámide no parece haberse 
producido por efecto de la naturaleza, sino con el designio de que sirviese para alguna 
demarcación importante. También encontramos que Viera se hace eco de cuantos 
viajeros extranjeros visitaron Tenerife atraídos por la prodigiosa naturaleza del Teide: 
Feuillée, La Caille, Borda y Humboldt, y reproduce en su Historia de las Islas Canarias 
el texto de Edens de 1715.  

Pero probablemente ninguno de los poetas del XVIII haya prestado más atención al 
Teide que el contestatario Graciliano Afonso, quizás por ser natural de La Orotava, 
condición que despierta una sensibilidad especial dada su presencia cotidiana. Nació en 
La Orotava, en 1775, y por su actitud crítica con la sociedad y el sistema del momento 
le costó ciertos roces con la Inquisición durante los años que realizaba sus estudios 
teológicos y jurídicos, hasta el punto que tuvo que exiliarse en el Caribe. Regresó en 
1837 y se estableció en Las Palmas de Gran Canaria, donde falleció en 1861. Su «Oda 
al Teide»61 (6 de junio de 1837) es un extenso poema que María Rosa Alonso considera 
grandilocuente y pedante; aunque reconoce que gracias a él se sabe que Bernardo 
Cólogan Fallón (1772-1814), en su elogio al obispo Tavira, escrito en latín, incluye 
algunos versos dedicados al Teide62. Al inicio de la «Oda al Teide» Graciliano Afonso 
incorpora una Advertencia Preliminar en la que reprocha a los autores isleños la escasa 
atención que han prestado al Teide después de 300 años de conquista, pues entiende que 
es un fenómeno natural de tal belleza que se lo merece. Critica a Antonio de Viana por 
carecer de tono y fuerza cuando lo menciona, y a Carrasco por haber callado, a pesar de 
su reconocimiento como poeta. Palabras duras tuvo para todos los que demostraron 
indiferencia hacia el Teide. Es el caso de los hermanos Iriarte (Juan y Tomás, siendo del 
Puerto de la Cruz), Carlos Yanes, Antonio Saviñon, Alonso de Nava y Grimón, entre 
otros. También reprochó a Viera y Clavijo el haber descuidado al Teide en su poesía63.  
 
 
George Glas, un viajero singular 
 

De la misma manera que se manifestó Graciano Afonso lo hizo George Glas en 
1761, quien afirmó  que salvo los «extranjeros y algunos pobres de la isla que se 
                                                           
60 ,José Viera y Clavijo: Op. cit., p. 162. 
61 Existen dos ediciones publicadas en Canarias. La primera publicada en Ediciones Idea con el título Oda 
al Teide. El Juicio de Dios o la reina Ico (2004); y la segunda publicada por Archipiélago con el título El 
mar-Oda al Teide (2005). 
62 María Rosa Alonso: «A propósito de la exposición El Teide, representación e identidad», en el 
Catálogo de la exposición El Teide, representación e identidad, celebrada en la CajaCanaria, 2003, 
comisionada por Nicolás González Lemus y artículos de colaboración de Manuel de Paz Sánchez y 
Fernando Castro Borrego. 
63 Graciliano Afonso: Oda al Teide. El Juicio de Dios o la reina Ico, Santa Cruz de Tenerife, Ediciones 
Idea, 2004, p. 18. 
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ganaban la vida recogiendo azufre», los naturales de Tenerife se interesaban muy poco 
por el Teide. Quizás la imagen tenebrosa, que provocaba pánico entre los aborígenes 
canarios, perduraría entre los naturales bastante tiempo; probablemente la familiaridad 
del volcán entre los isleños, o la misma sensibilidad religiosa, pudieron ser las razones 
que expliquen ese desinterés. Sin embargo, no sucedería lo mismo con el escocés 
George Glas, contemporáneo de todos ellos. 

George Glas, era un aventurero de la mar que nació en Dundee (Escocia) en 1725. 
Glas comenzó a estudiar la carrera de medicina y realizó varios viajes a las Antillas 
como médico. Pero al poco tiempo llegó a ser capitán de barco de armadores de Londres 
y capitaneó un navío que realizaba el comercio entre la costa noroeste de África y 
Brasil, y que tocaba las Canarias. Durante uno de sus viajes descubrió un río navegable 
entre Cabo Verde y el Senegal, y llegó a la conclusión de que él podía establecer un 
nuevo asentamiento comercial. Regresó a Inglaterra para dirigirse al Ministerio de 
Comercio de Londres y garantizarle la posibilidad del proyecto. Se le concedieron 
£15.000 como garantía si era capaz de lograr una concesión a la corona británica del 
área que proponía para su desarrollo. Con su esposa y su hija viajó en agosto de 1764 a 
su destino que él llamaba Puerto Hillsborough, conseguido no sin ciertas dificultades 
con los nativos. 

Después de viajar a Tenerife en noviembre de 1764, a donde había venido para 
comprar grano y otras provisiones, George Glas es detenido en Lanzarote, acusado de 
contrabando y enviado como prisionero a Santa Cruz. Mientras estaba en prisión, su 
colonia en tierra africana fue atacada por los nativos, y los supervivientes, entre ellos su 
esposa y su hija, viajaron a Tenerife. Después de las gestiones realizadas entre los 
gobiernos británico y local, que incluyó el Almirantazgo, es liberado en octubre de 
1765. Glas y su familia aprovechan la escala del barco inglés Earl of Sandwich en la 
rada de Santa Cruz para embarcar hacia Inglaterra. Entre la tripulación, había algunos 
españoles y portugueses que, conscientes de que a bordo había un buen botín, matan al 
capitán, a Glas y su familia, siendo arrojados al mar cerca de la costa de Irlanda. Los 
asesinos fueron juzgados en Dublín. 

Glas era un hombre de cultura que tradujo al inglés el texto de Abreu Galindo, 
Historia de la conquista de las Siete Islas de Canaria, y el mismo escribió un excelente 
ensayo donde recoge su excursión al Teide: A description of the Canary Islands 
(1764)64.  

Hacia las cuatro de una tarde de los primeros días de septiembre de 1761, Glas partió 
del Puerto de la Cruz para ascender al Teide acompañado de un capitán de barco, un 
criado, un arriero, y un guía. Los arrieros y los guías eran imprescindibles, pues los 
primeros eran los que transportaban las mercancías, comidas y bebidas; y los segundos 
eran los conocedores del camino que conducían al viajero al volcán y se encargaban de 
encontrar el equipo adecuado: buenas yeguas, mantas, ropa de abrigo, víveres, agua, 
entre otras cosa. Eran, además, los que aconsejaban donde se debía hacer un alto en el 
camino, descansar, e indicar el lugar adecuado para hacer noche; eran muy ágiles y no 
dependían económicamente de realizar excursiones al Teide, sino que eran campesinos 
que vivían del trabajo de la tierra, que residían en los altos de La Orotava, y mejoraban 
su maltrecha economía recogiendo azufre, nieve, o acompañando a los viajeros. Gras 
los describe así: «Nuestro guía, un anciano, delgado y ágil, no se sentía afectado de la 
misma forma que nosotros, sino que subía fácilmente, como un cabra, pues era uno de 
aquellos pobres hombres que se ganaban la vida recogiendo azufre en la caldera y otros 

                                                           
64 Hay una traducción al castellano de Constantino Aznar Acevedo con el título Descripción de las Islas 
Canarias 1764, Santa Cruz de Tenerife, IDEC, 1976. 
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volcanes»65. 
Entonces había varios lugares donde se solía descansar. El primero era en la Estancia 

de los Ingleses, y desde hacía tiempo había una especie de cabaña hecha de rocas y 
piedras sueltas para refugio; el segundo era la Estancia –hoy Altavista–, llamada así por 
ser la Estancia de los Neveros, lugar donde descansaban con sus cabalgaduras los 
campesinos que subían a buscar hielo a la Cueva del Hielo, y otros lugares, para 
abastecer con el mismo a las ciudades de la isla66. Según George Stauton, el hielo lo 
recogían en primavera y lo conservaban en algunas cuevas de los alrededores de la 
Estancia de los Ingleses hasta que llegara el verano para luego bajarlo a La Orotava y 
otros lugares. Según Thomas Heberden, desde el siglo XVIII lo consumía la aristocracia 
de La Orotava y La Laguna para refrescar los licores o hacer helado en verano67. Ya en 
Altavista había construida una cabaña para descansar y pernoctar los recogedores de 
azufre y hielo, que además era utilizada por los viajeros. Aquí se solían dejar los 
caballos y las mulas. El último lugar de descanso era en La Rambleta, al pie del Pan de 
Azúcar, el último trecho muy escarpado y dificultoso de subir. 

En la cúspide del Teide, Glas logró ver las cumbres de las islas de La Palma, La 
Gomera, El Hierro y Gran Canaria, pero lo que más le llamó la atención fue el mar de 
nubes: 
 

Pero lo que más llamó la atención de mi compañero fue la extraordinaria y poco corriente 
apariencia de las nubes por debajo de nosotros; parecían como un océano, sólo que su 
superficie no era tan azul ni suave, sino que parecía algodón muy blanco; y en donde este 
océano de nubes, como puedo llamarlo, tocaba la orilla, parecía espumajear como las olas 
rompiendo en la playa. 

 
Glas termina recomendando a las personas que intentan subir al Teide que esperen a 

que reine el buen tiempo y esté despejado, que lleve una buena tienda de campaña, agua 
en abundancia y algunas provisiones consigo, para poder quedarse en Altavista cuatro o 
cinco días, durante los cuales podrá subir dos o tres veces a la cima de la montaña.  

                                                           
65 George Glass: Op. cit., p. 87. 
66 Aparte de la Cueva del Hielo también existían otras cuevas como la situada en Montaña Negra, conocido 
como Los Gorros. El Porvenir de Canarias, Santa Cruz de Tenerife, 10 de octubre de 1852, p. 5.  
67 Thomas Heberden: «Observations made in going up the Pic of Tenerife in 1752», en Phil. Trans. v. 
XLVII, p. 353. 
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CAPÍTULO IV 
EL TEIDE EN EL SIGLO XIX Y LA CIENCIA DEL MOMENTO 
 
 

El movimiento intelectual despertado con el Romanticismo en Alemania en los 
últimos años del siglo XVIII y principios del XIX provocó una serie de 
transformaciones en el plano educativo y cultural que favoreció el desarrollo del poder 
industrial. El espíritu científico se extendió por todos los campos del conocimiento 
como la biología la botánica y finalizando el siglo adquirieron particular importancia las 
industrias químicas y la electricidad. Pero sus conocimientos estaban estrechamente 
ligados con la expansión de la ciencia y el estudio de la naturaleza, para lo que el viaje a 
tierras lejanas resultaba, como había demostrado Alexander von Humboldt. 

Es en este contexto de desarrollo intelectual y cultural cuando Alemania, hasta esos 
momentos de espaldas al mundo de los viajes, va a participar activamente en la aventura 
viajera con carácter científico, consciente del importante papel que jugaría en el 
desarrollo económico e industrial del país, como había ocurrido con Gran Bretaña y 
Francia. Canarias sería uno de esos lugares a visitar y Christian Leopold von Buch, 
amigo personal de Humboldt, fue el primero en hacerlo. 
 
 
Christian Leopold von Buch  
 

Leopold von Buch (1774-1853) fue uno de esos geólogos que emprendió sus 
estudios allende las fronteras europeas. Cuando Buch tenía de 40 años, viajó a Londres 
en 1814 y allí se encontró con el médico y botánico noruego Christian Smith, de 29 
años. Smith era hijo de un rico propietario de Drammen, nacido en Ström, puerto de 
Drammen (Noruega) el 17 de octubre de 1785. Gran conocedor de las lenguas clásicas –
escribía y hablaba perfectamente el latín–, estudió botánica en Copenhague aunque se 
doctoró en medicina. Los dos naturalistas partieron del puerto de Spithead, cerca de 
Portsmouth, sur de Inglaterra, para Canarias, el 31 de marzo de 1815 haciendo una 
escala en Madeira el 8 de abril. Buch y Smith llegaron a Tenerife el 2 de mayo y nada 
más llegar a Santa Cruz los naturalistas se dirigieron al Puerto de la Cruz, pues sus 
intenciones eran hacer una ascensión al Teide, cosa que no podrían realizar hasta el día 
18 debido al mal tiempo. Esos días de espera los aprovechan para recorrer los parajes 
naturales de La Orotava, Santa Úrsula, Los Realejos, La Rambla, Icod y Garachico. 

Por fin llegó la tan deseada excursión al Teide. Para el naturalista alemán el Teide es 
el único volcán central, una montaña que se eleva sobre otra montaña, y considera el 
Teide y la montaña de Chahorra las dos cimas de un mismo volcán. Antes de iniciar la 
ascensión se encontraron con la señora Hammond, una escocesa a la que le permitieron 
unirse al grupo, y que según le informaron los guías era la primera mujer que subía al 
Teide.  

En Santa Cruz el burgalés Francisco Escolar y Serrano le proporcionó a Buch sus 
registros climáticos de la capital tinerfeña para incorporarlos en su obra. Desde Tenerife 
se trasladaron a Gran Canaria, donde son recibidos en Las Palmas por el obispo Nicolás 
de Verdugo, que les acogió amablemente y les aseguró su protección durante toda la 
estancia en la isla. Recomendó para que les acompañara a su médico Juan Bautista 
Bandini Galli, miembro de las Real Sociedad Económica de Las Palmas, amigo de 
Viera y Clavijo y un gran conocedor de la historia natural de las islas. 

Desde Gran Canaria se trasladó a La Palma. En la capital, Santa Cruz, pernoctaron en 
la casa de Felipe Massieu Monteverde, que había tenido la amabilidad de mandarla a 
abrir para que se hospedaran. Sus trabajos en la isla son de gran trascendencia, pues la 
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palabra «caldera» proveniente de sus trabajos en la Caldera de Taburiente pasó a 
incorporarse a la terminología volcánica internacional desde la publicación de sus 
estudios. Buch fue el primero en descubrir que el murete que servía de apoyo para 
ascender la abrupta pendiente del último cono estaba compuesto por roca sólida con 
feldespatos bien caracterizados. 

Mientras se encontraban dispuestos a abandonar Canarias, la casualidad hizo que 
todavía visitara otra de las islas: Lanzarote. Cuando estaban esperando la llegada del 
Albión, el buque que debía de conducirlos a Inglaterra, el capitán recibe la orden de 
dirigirse a Lanzarote para cargar barrilla. De esa manera, el 11 de octubre partieron 
desde el Puerto de la Cruz hacia Lanzarote, la última isla que visitaría Buch y su amigo 
Smith. 

Buch escribió la primera obra importante sobre los fenómenos volcánicos de 
Canarias Description physique des Îles Canaries (París, 1836) 68, y es autor además del 
Atlas zur Physicalischen Beschreibung der Canarischen Inseln (Berlín, 1825). Fue el 
autor de la primera teoría que trataba de explicar la formación de Las Cañadas que 
estuvo vigente hasta bien entrado el siglo XX. Esta teoría, la de los cráteres de 
levantamiento, también fue aplicada a otras calderas volcánicas, y el Teide estuvo en el 
origen de la misma69. Descubrió el feldespato de la obsidiana. Trató también la erupción 
de los volcanes en Lanzarote de 1730 y 1736. La otra erupción de Tao, volcán Nuevo 
del Fuego y Tinguatón en 1824, fue estudiada por alemán Georg Hartung en 185070. 
 
 
Charles Sainte-Claire Deville 
 

El siguiente geólogo en visitar el Teide fue Charles Sainte-Claire Deville. Nació en 
la isla de Santo Tomás el 26 de febrero de1814, aunque se fue a vivir a París muy joven. 
En la capital francesa ingresó en la Ecole des Mines. Su primer trabajo comenzó en 
1842 con una serie de exploraciones realizadas en las Antillas sobre seísmos y 
fenómenos volcánicos. Precisamente mientras se dirigía a América no dudó en ningún 
momento en visitar Tenerife para hacer una ascensión al Teide. Llegó a Santa Cruz el 8 
de septiembre de 1842, pero con tan mala suerte que se le aplicó una cuarentena de ocho 
días71. La cuarentena se imponía cuando se tenían noticias, ya fuesen reales o simples 
rumores, de que en el país de origen del navío se había declarado algún tipo de epidemia 
o simplemente se habían dado algunos casos aislados de muerte por gripe, malaria, 
sarampión u otra enfermedad, por lo que el barco era sospechoso de ser portador de 
cualquiera de ellas. La fe ciega que tenían las autoridades locales en combatir las 
epidemias declarando la cuarentena ocasionaba auténticos perjuicios económicos a los 
productos agrarios perecederos, así como a los mismos barcos. La prohibición del 
desembarque realizaba cuando el Consejo Local de Sanidad la decretaba. 
Inmediatamente el oficial de salud visitaba el barco en bote para comunicársela al 
mismo. Solamente se permitía embarcar a aquellos que querían abandonar la isla, pero 
no se permitía bajar a los que se encontraban a bordo, y a éstos la orden que prohibía 
desembarcar les era rigurosamente aplicada. Deville tuvo mejor suerte porque después 
de sólo ocho días de cuarentena se le permitió desembarcar. 

La excursión al Teide la realizó el 19 septiembre. Una vez en la cima del cráter, un 
poco antes de la salida del sol, Deville registró con una gran brújula de esfera 
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sumergible la salida del centro del astro en el momento en el que fue perceptible en el 
horizonte. De esta salida y del azimut del sol que había calculado en el momento de la 
observación obtuvo, por la oscilación de la aguja, 23º 40’ noroeste. Para Deville el 
Teide era un volcán activo; durante su visita concluye que las fumarolas alcanzaba los 
84º C y exhalaban un olor extremadamente penetrante, causado casi exclusivamente por 
el contenido en anhídrido sulfuroso, y no apreció el olor tan característico del sulfuro de 
hidrógeno como suele ocurrir en las cercanías de ciertos cráteres. Observó que el pilón 
no tenía continuidad con la masa general del volcán, de manera que ambos elementos 
superpuestos podían diferenciarse fácilmente por la desigualdad de sus laderas; la 
pendiente de la montaña inferior rara vez sobrepasa los 25º, mientras que la pendiente 
del pilón o cono final, en una de sus vertientes, llega a los 36º. 

El feldespato de las obsidianas del Teide descubierto por Buch es para Deville de 
naturaleza oligoclasa, inclinándose igualmente, a través del análisis químico, a atribuir a 
la oligoclasa estos feldespatos de un volumen considerable, los cuales se encuentran 
engrosados en el interior de fragmentos proyectados por el Teide, y que son casi 
idénticos a los que se pueden observar en las traquitas sólidas del que está formado el 
cráter. Salvo algunas excepciones de poca importancia, el trabajo de Deville venía a 
confirmar las observaciones efectuadas hacía treinta años por Buch. 

Sus estudios geológicos en la isla los publicó en su libro Études géologiques sur les 
îles de Tenerife et de Fogo, publicado en París por Gide et Libraires-Éditers en 1846, y 
el mismo texto se reproduce en Voyage géologique aux Antilles et aux îles de Ténériffe 
et de Fogo72, publicado en 1848 gracias a los auspicios del vicealmirante barón de 
Mackau, ministro de Marina y Colonias, y cuya redacción estuvo a cargo de Elie de 
Beaumont. 

En 1855 Deville visitó el Vesubio y el Stromboli interesado precisamente por su 
actividad volcánica. Desarrolló la teoría de que las erupciones volcánicas eran 
consecuencia de la entrada de agua de mar en las fisuras de las cortezas de la Tierra que 
al contacto con las rocas calientes produce manifestaciones explosivas y eruptivas. En 
1857 entró como miembro de la Académie des Sciences de París y en 1872 fue 
designado Inspector General de la Meteorological Service. Precisamente él fue 
responsable de la colocación de una serie de cadena de estaciones meteorológicas en 
Francia y Argelia. Falleció en París el 10 de octubre de 1876. 

La Geología continuó dejando su huella en el Teide, y con los más destacados 
geólogos del siglo. Serían Georg Hartung, alumno y compañero de viaje a Canarias del 
geólogo británico Charles Lyell, Wilhelm Reiss y Karl Wilhelm Georg von Fritsch los 
auténticos realizadores de la construcción geonóstica de Tenerife73 y elaboraron el mejor 
estudio del siglo sobre la geología de la isla y un mapa geológico publicado en 186774. 

Los textos recogidos en los grandes libros de viajes, así como los mapas impresos, 
van a ser fuentes de información para los grabadores europeos en el siglo XIX. Sus 
grabados, inicialmente reflejando la imagen del Teide desde el mar y posteriormente 
desde la meseta de Las Cañadas, van a convertirse en testimonios visuales en el 
romanticismo. La visión romántica del Teide ocupó buena parte de su historia (Tenerife 
y la silueta de su pico fue el recurso de la mayoría de los dibujantes y grabadores de la 
época) y de la literatura de viajes. En efecto, la exaltación romántica de la montaña 
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canaria está presente en un gran número de ilustradores y viajeros como Pierre Brunet 
(1803) que no se «cansaba de admirar esta masa imponente que, desde el fondo de los 
abismos, elevándose sobre los mares, parece tocar la bóveda de los cielos». Para Cordier 
no había inclemencia del tiempo u obstáculos naturales que impidieran al viajero hacer 
la excursión al Teide con toda tranquilidad: 

 
Le aseguro a usted que el frío era muy soportable, que los licores no habían perdido en 

absoluto su fuerza, que los vapores hidrosulfurosos no eran malos de respirar, y que la 
rarefacción del aire no nos molestaba en modo alguno, aunque nos hubiera obligado a 
realizar frecuentes paradas al acercarnos a la cima. La altura, el silencio y la soledad 
devenían en él el sentimiento más puro y hermoso que podía experimentar. 

La noche era magnífica, sin nubes y casi en calma. El color del cielo parecía negro 
profundo; las estrellas titilaban con vivos destellos de luz, con la que apenas se percibía 
vagamente la vaporosa oscuridad que velaba todo cuanto se hallaba a nuestros pies. Cada 
vez que me levantaba a observar el termómetro, me detenía a percibir los encantos de un 
lugar tan hermoso y tan extraño. Elevado a esas alturas del cielo, sentado apaciblemente 
sobre aquel montón de ruinas humeantes, aislado en medio del océano, el único despierto 
en medio del silencio de la naturaleza, admiraba con devoción la majestuosidad de su 
sueño, evocaba recuerdos, y aguardaba pacientemente la hora en la que iba a satisfacer la 
curiosidad que me había traído desde tan lejos a uno de los más antiguos volcanes de la 
tierra.  

  
En pleno romanticismo Jacques-Étienne-Victor Arago, romántico francés que formó 

parte como dibujante de la expedición de 1817 a 1820 organizada por Louis Freycinet a 
bordo del buque Uranie, fue preso de los mismos sentimientos que su contemporáneo y 
compatriota Cordier. Aunque el Teide ya había sido destronado por el Mont Blanc, el 
Chimborazo y el Himalaya, no le desanimaba alcanzar la cima para poder experimentar 
uno de los mayores placeres del hombre. Mientras se encontraba descansando en el 
Teide antes de alcanzar la cima, exclamó:  
 

Sin embargo, me había adormilado. Cerca de la medianoche, me despertaron el frío y las 
pulgas, y pude disfrutar de un espectáculo fascinante. A mi alrededor no había más que 
silencio; allá, a lo lejos, el Atlántico a mis pies, unos pueblos construidos con lava; sobre 
mí, el Pico, con sus fantásticas fumarolas, despedía, de vez en cuando, una luz pálida y 
tenue y, a modo de cúpula, la inmensidad de los cielos, tachonada de multitud de estrellas 
brillantes que centelleaban con un fulgor que dañaba la vista. Era un espectáculo mágico 
y religioso a la vez, que invitaba a meditar. Me encontraba allí prácticamente solo, puesto 
que mis amigos seguían durmiendo y, sin querer, me trasladé hasta esa patria ausente que 
permanece siempre en nuestro corazón. En mi incansable imaginación me pareció verla 
alzarse en medio del mar. La saludé con la mano y rogué que algún día me fuera devuelta 
con todas sus riquezas y toda su gloria.  

 
La inestabilidad política de Francia y los disturbios de la Revolución francesa (1789-

1799) frenaron las iniciativas en ultramar de los franceses en beneficio de los ingleses. 
Francia estaba preocupada por los descubrimientos y asentamientos de Gran Bretaña, 
que en 1795 se había apoderado de la colonia holandesa del cabo de Buena Esperanza, 
en el transcurso del mismo año el explorador Mungo Park penetra en el interior de 
África, se fundan las colonias de Botany Bay en la costa oriental de Australia, y llegado 
el año 1800 se preparaba en Londres una nueva expedición. Estos hechos no eran 
ignorados por el gobierno francés75; por eso, tras la restauración el orden interior, 
Napoleón se apresuró a organizar un viaje con el objeto de afirmar en las costas en 
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Australia todavía inexploradas por Gran Bretaña –con la que estaba en guerra– la 
presencia francesa. La nueva expedición francesa visitó Canarias. Llegó a Tenerife el 1 
de noviembre de 1800. Se trataba de la corbeta Le Geographe, comandada por el 
capitán de navío Nicolás Baudin, jefe de la expedición; la goleta Le Casuarina, al 
mando del comandante Louis de Freycinet; y la gabarra Le Naturaliste, al frente de la 
cual estaba el capitán Emmanuel Hamelin. Baudin ya había realizado por cuenta del 
Jardín du Roi (desde 1793 Museo de Historia Natural) dos viajes botánicos al Extremo 
Oriente y a los mares del sur, y visitado Tenerife en su tercer viaje a las Antillas en 
177676. A bordo había médicos, astrónomos, botánicos, ingeniero geógrafos, geólogos, 
pintores, dibujantes, jardineros y zoólogos. Viajaban el dibujante Jacques Milbert y los 
zoólogos François Peron y Jean Baptiste Genevière Marcellin Bory de Saint-Vincent, 
autor de un libro sobre las islas Essais sur les îles Fortunees et L’Atlnatique ou precis 
de L’Histoire General de L’Archipel des Canaries, texto polémico por las omisiones de 
ciertas fuentes y planteamientos controvertidos sobre la antropología del pueblo canario. 
Subió al Teide, pero en lugar de describir su excursión se detiene en hacer un repaso 
histórico de las ascensiones, minerales existentes y las diferentes altitudes dadas por los 
viajeros. 

La expedición fue un desastre, porque el insoportable autoritarismo y las erróneas 
rutas tomadas por Nicolás Baudin –que falleció en la expedición–, así como las 
enfermedades contraídas a bordo, desencadenaron descontentos, deserciones y 
abandonos en tierras lejanas. Bory de Saint-Vincent y Jacques Milbert se quedaron en 
isla Mauricio. Estos problemas, como los naufragios, no solían ser raros en las 
expediciones de entonces. 

Con la publicación en francés, entre 1815 y 1825, del Viaje a las regiones 
equinocciales del Nuevo Continente de Humboldt renace en Francia el interés por la 
exploración de los continentes lejanos una vez terminadas las guerras napoleónicas el 7 
de julio de 1815. La obra causó un gran impacto entre los naturalistas franceses y sirvió 
de modelo. Por su parte, los naturalistas británicos comenzaban a inventariar las 
riquezas del continente australiano, cuyas costas topografió el capitán P. P. King, 
ayudado por el botánico Allan Cuningham, y en 1816 John Ross zarpaba hacia el norte 
de América en busca del paso del noroeste que Cook no encontró77. Francia, humillada 
por los tratados de 1815, tenía que ondear de nuevo sus banderas en los mares lejanos, 
recuperar el prestigio, y solamente lo podía hacer reemprendiendo grandes campañas 
marítimas. Luís XVIII, el soberano de la Restauración y la Monarquía de Julio, organizó 
una serie de expediciones científicas y de exploración, que como marcaba la tradición 
debía de arribar en Tenerife para hacer una excursión al Teide. La primera, en 
septiembre de 1817, al mando del capitán Louis Claude Desaulces de Freycinet, y en la 
que viajaban los prestigiosos cirujanos y zoólogos Joseph Paul Gaimard y Jean René 
Constant Quoy; y la segunda, en agosto de 1822, del teniente de navío Jules Sébastien 
Cesar Dumont d’Urville, quien realizó dos excursiones al Teide e lustró su escrito con 
unas siluetas del volcán.78 

Cuando llegamos a las primeras décadas del siglo XIX eran tantas las descripciones 
del Teide que Freycinet se pregunta en 1817 qué se podía decir de novedoso para no 
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repetir lo que se ha dicho «mil veces». Para René Primavère Lesson (1823) el Teide 
debía su celebridad a los innumerables relatos que lo describían. 

Pocos años después de la visita de Freycinet, llegó a Canarias el naturalista francés 
Sabin Berthelot, quien ayudó a un gran número de viajeros con pretensiones de ascender 
la montaña, como al joven botánico alemán Carl August Bolle en los años de sus visitas 
a las islas. Realizó varias excursiones al Teide, siendo la primera en julio de 1827 con el 
cónsul inglés en Tenerife, Coleman McGregor, y la segunda, al año siguiente, 
acompañando al botánico inglés Philip Barker Webb, con quien entabló una estrecha 
amistad. Entusiasmado con la naturaleza insular, Webb se quedó unos años y 
escribieron juntos la monumental Historie Naturelle des Îles Canaries.79 

No tuvo la misma suerte que Webb su compatriota Charles Darwin. En sus días de 
juventud el naturalista ya llevaba en su bolsillo un volumen del libro de Humboldt en 
inglés: Personal Narrative of travels to the Equinoctial Regions of America. Sus 
páginas cautivaron su atención, como a la mayoría de sus lectores. Fueron tan 
fascinantes la exuberante vegetación y áreas volcánicas descritos por el naturalista 
alemán, que Darwin llegó incluso a imaginarse nuevas y espectaculares especies en las 
arenas y los bosques de Tenerife. Esas nuevas especies, la vegetación tropical, el tan 
aclamado drago de Franchi de La Orotava, las montañas volcánicas y el Teide habían 
despertado su apetito por la isla, que aún sin partir de Inglaterra, su pensamiento estaba 
en Canarias. No hacía sino «leer y releer» a Humboldt. Darwin tenía esperanza de 
visitar Tenerife en la expedición científica que el British Admiralty había confiado al 
capitán Fitz-Roy en el bergantín Beagle para el estudio de las costas de la Patagonia, 
Tierra de Fuego, Chile, Perú y algunas islas del Pacífico, además de hacer una serie de 
observaciones cronométricas alrededor del mundo. Para Darwin el viaje sería la 
universidad que le ayudara a plantar la semilla de los fundamentos del evolucionismo, 
teoría que cambiaría decisivamente nuestro concepto del mundo y amenazaría los 
fundamentos de la sociedad. 

Darwin llegó al puerto de Santa Cruz de Tenerife el 6 de enero de 1832; sin embargo, 
el cólera había azotado Inglaterra y Darwin, afectado, tuvo que permanecer recluido en 
su camarote para recuperarse. El aire seco de las regiones subtropicales actuó como un 
bálsamo, lo que supuso que la enfermedad empezara a amainar. Pero a pesar de su total 
recuperación, al barco se le aplicó una cuarentena de doce días y no pudo desembarcar. 
El Beagle tuvo que retirarse de la orilla permaneciendo dos días fondeado en la rada. 
Con gran pesar para Darwin, el día 8 de enero el capitán del Beagle decidió continuar su 
travesía. Darwin relata así su corta estancia frente a Santa Cruz: 

 
El 6 de enero por la tarde entramos en el puerto de Santa Cruz. Ahora me encuentro 

por primera vez medianamente bien, y me estaba imaginando el deleite de la fruta fresca 
que crece en hermosos valles y leyendo la descripción de Humboldt de las magníficas 
panorámicas de las islas, cuando (quizás puedas suponer nuestra decepción) un 
hombrecillo pálido nos informó que debíamos guardar una estricta cuarentena de doce 
días. En el barco se hizo un silencio sepulcral hasta que el capitán gritó «arriba el foque» 
y dejamos aquel lugar por el que tanto habíamos suspirado. 

Durante el día estuvimos sin viento entre Tenerife y Gran Canaria y aquí experimenté 
por primera vez algún placer. La panorámica era magnífica. El Pico de Tenerife, visto 
entre las nubes, parecía otro mundo. El único inconveniente era nuestro deseo de visitar 
esta magnífica isla80. 
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De esa manera, uno de los más grandes científicos de siglo no pudo satisfacer sus 
ilusiones de desembarcar en Tenerife y hacer una excursión al Teide. 

Mayor suerte que el Beagle tendría otra de las más famosas expediciones 
Oceanográficas del siglo, la del Challenger (1872-1876), organizada para explorar las 
profundidades marinas, muestra del especial interés por las ciencias del mar en el siglo 
XIX. Zarpó el 7 de diciembre de 1872 de Portsmouth, organizada por la British 
Admiralty y la Royal Society de Londres en colaboración con la Universidad de 
Edimburgo. Su objetivo era cartografiar las profundidades y movimientos de los mares, 
registrar las temperaturas y corrientes de los océanos y otras investigaciones biológicas. 
Estaban al frente los naturalistas Henry Nottidge Moseley, John Murray y Wyville 
Thomson. Arribó en el puerto de Santa Cruz en febrero de 1873 con la intención de los 
tres naturalistas subir al Teide, analizar su vegetación y recoger caracoles e insectos. El 
14 del mismo, el Challenger abandonó la isla rumbo a Saint Thomas, en las Antillas 
holandesas, para continuar su expedición alrededor del mundo.81 
 
 
Las Cañadas y el Teide en la Astronomía y la Meteorología  
 

Desde mediados del siglo XVIII, cuando la astronomía empezaba a ocupar un 
capítulo importante en la ciencia europea, ya el Teide se había elegido para realizar 
observaciones del cielo. El más claro exponente de la idea de establecer un observatorio 
en la montaña fue George Glas. En su Description of the Canary Islands, publicado en 
Londres en 1764, señaló: «No hay lugar en el mundo más apropiado para un 
observatorio que la Estancia, si se construyera allí una casa caliente y cómoda, para 
instalar astrónomos cuando dura el buen tiempo, o sea, todo el mes de julio, agosto y 
septiembre»82. 

El mismo Viera y Clavijo en su Noticias de la Historia General de las Islas Canarias 
indica que el Teide había sido considerado a lo largo de los años como el sitio del 
mundo más apropiado para las observaciones del cielo y de la atmósfera. Trae a la luz al 
marqués de Saint-Aubin porque había declaró que si él pudiera establecer algunos 
astrónomos en un observatorio situado en la cumbre del Teide «tal vez todas las 
distancias de los planetas y de las estrellas fijas, todas las magnitudes de los globos, 
toda la forma del universo y la colocación entera de los cielos recibirían una mutación 
portentosa, por medio de las nuevas observaciones»83. 

Pero la ciencia de la Astronomía en Canarias estaba muy lejos de la europea. Pero 
poco a poco comienza de ocupación astronómica del Teide, de mano de europeos, como 
no podía ser una excepción.  Todo comenzó con Hugh Clapperton, que visitó Tenerife 
en octubre de 1825 para realizar mediciones termométricas a diferentes altitudes del 
Teide. Era éste un joven aventurero y explorador escocés, miembro de la Royal Navy, 
que exploró el Sahara, la costa occidental de África y fue el primer europeo que se 
adentró en Nigeria, acompañado de Robert Pearce y otros ingleses. Sus trabajos fueron 
de suma importancia, pues constituyen en sí los primeros registros de este tipo que se 
hacen en la montaña. Además, sus observaciones se realizaron simultáneamente en 
Santa Cruz y el Puerto de la Cruz. En la década de los veinte también fueron 
importantes los experimentos meteorológicos del clérigo Robert Edward Alison, que 
ascendió por primera vez en octubre de 1827 y la segunda en febrero de 1829. En las 
ocasiones que visitó Tenerife se hospedó en el convento de San Agustín de La Orotava. 
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Sus crónicas desde Altavista sobre la inimaginable claridad del cielo para la observación 
de las estrellas y los planetas animó a más de un astrónomo a elegir la montaña como 
base de operaciones para realizar sus experimentos astronómicos. 

En efecto, la excelente pureza del cielo de Las Cañadas del Teide para la observación 
de las estrellas y los planetas, los tempranos reclamos como lugar idóneo para el 
establecimiento de una estación astronómica, así como los elogios recibidos por la 
inmensa mayoría de los viajeros, animaron a más de un astrónomo a elegir el Teide 
como base para sus observaciones. En 1833 vino desde París el astrónomo Despreaux 
para llevar a cabo observaciones en lo alto del Teide –probablemente en Altavista, 
emplazamiento indicado como idóneo con anterioridad– pero con tal mala suerte que 
sufrió una caída y no pudo pasar más allá de la Estancia de los Ingleses. Mejor suerte 
tuvo el escocés Piazzi Smyth, que sería el auténtico protagonista de la historia 
astronómica del Teide en el siglo XIX. 
 
 
Charles Piazzi Smyth 
 

Piazzi Smyth comenzó a trabajar como astrónomo en las colinas de Sudáfrica. Allí se 
convenció que los lugares montañosos eran los mejores para las observaciones del cielo. 
Fue el primero que apostó por la «astronomía de montaña», siguiendo la recomendación 
de Newton de hacía más de un siglo84. 

¿Qué montaña podría ser las más apropiadas para hacer las observaciones?, se 
preguntó Piazzi Smyth. El Teide, a una altitud de 12.500 pies, donde se podía montar 
unos telescopios con más facilidades que en cualquier otra montaña conocida, y muy 
familiar entre los británicos, era la ideal para él. 

Piazzi Smyth presentó sus ideas a cerca de la astronomía de montaña a la Junta de 
Visitantes en agosto de 1852, pidiéndole su apoyo para la ejecución de la expedición al 
Pico de Tenerife. La respuesta fue favorable, pero era insuficiente para cubrir gastos. 
Recurrió en busca de apoyo a amigos como la del astrónomo John Herschel en 1853 y 
organismos oficiales como la de British Association de Glasgow en 185585. La idea fue 
extendiéndose y alcanzó el apoyo de sociedades como el First Lord of the Admiralty, la 
Royal Society de Londres, la Royal Astronomical Society y la Ordinance Survey. Por 
fortuna para Piazzi Smith, la noticia alcanzó a Robert Stephenson, gran ingeniero de 
ferrocarriles e inventor del Stephenson’s Rocket. Stephenson estaba de acuerdo con 
todas las propuestas de Piazzi Smyth sobre la superioridad de los lugares de montaña, 
confirmándolas por sus propias experiencias en las cordilleras de América del Sur. Las 
sugerencias de Piazzi Smyth le impresionó tanto que lo invitó a navegar con él a 
Tenerife en su muy amado yate, Titania. 

Piazzi Smyth no perdió tiempo en hacer los preparativos de la expedición. Su primer 
problema era buscar los instrumentos necesarios tan rápido como fuera posible, pues 
como el observatorio de Edimburgo no tenía suficientes, tuvo que ingeniárselas para 
conseguirlos, e inmediatamente le llegaron ofertas de amigos y colegas. Como los 
telescopios del observatorio sólo tenían un refractor de 3”, su amigo H. L. Patterson, un 
químico metalúrgico que tenía su propio observatorio privado en Gateshead (Newcastle-
upon-Tyne) le prestó un refractor potente de 7¼”, montado ecuatorialmente; un 
actinómetro para medir la radiaciones del Sol le fue cedido por el astrónomo real G. B. 
Airy; un espectroscopio de cuarzo se lo facilitó G. G. Stokes de Cambridge; un termo 
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multiplicador para observaciones infrarroja cedido por J. P. Gassiot; barómetros y 
termómetros prestados por John Lee de Hartwell House; un heliómetro para observar la 
separación angular de dobles estrellas por James Nasmyth; y así una serie de personas 
vinculadas al mundo de la ciencia y la astronomía86. 

La corbeta Titania y su tripulación estaban a la disposición de Piazzi Smyth durante 
toda la expedición. La señora de Piazzi Smyth, Jessie, acompañaría a su marido como 
ayudante voluntario, esta expedición sería la primera de las muchas aventuras que 
compartieron la pareja. Todos los preparativos estaban listos en junio de 1856; con los 
instrumentos y el equipaje almacenados, los Smyth zarparon de Cowes, el 3 de junio. La 
Titania llegó el 8 de julio a Santa Cruz de Tenerife, donde el grupo de pasajeros fue 
recibido por las autoridades de la isla y residentes recomendados, como Charles Smith, 
graduado de St. John’s College, Cambridge, residente desde hacía 20 años en Sitio Litre 
del Puerto de la Cruz. Nada más tocar tierra se dirigió al Puerto de la Cruz para 
entrevistarse con el vicecónsul del lugar y plantearle sus intenciones. 

Piazzi Smyth comenzó la subida a la montaña de Guajara el 14 de julio, y la 
excursión la formaban el sobrino del vicecónsul en funciones, Andrew Carpenter, que 
hacía de intérprete, un carpintero, William Neale, un suboficial del Titania, William 
Corke y dos guías españoles. El capitán del yate, L. Corke, se quedó a bordo, mientras 
que el barco estaba en las afueras de Santa Cruz, para recoger información 
meteorológica al nivel del mar para para contrastarla con la información obtenida por 
Piazzi Smyth en el Teide87. El grupo tuvo una subida larga, calurosa y difícil hacia la 
cima de la montaña de Guajara, donde llegaron por la tarde del mismo día. Pasaron los 
siguientes días construyendo un refugio habitable con gruesos muros de piedra, en los 
cuales podrían colocar las hamacas y protegerse del viento y las incidencias del tiempo, 
acampó aquí durante cinco semanas. 

El trabajo empezó inmediatamente con lecturas constantes de las condiciones 
meteorológicas tales como: temperatura, humedad, velocidad y dirección del viento. En 
una semana, el telescopio Sheepshanks fue colocado dentro de un recinto de muros de 
piedra, de cinco pies de alto. Las primeras observaciones hechas por Piazzi Smyth con 
este telescopio eran suficientes para confirmar completamente todas las predicciones 
que él había hecho sobre las ventajas de un lugar montañoso. Estaba impresionado por 
la destacada definición y perfecta estabilidad de las imágenes estelares en su telescopio. 
Encontró el cielo tan claro que no tuvo ninguna dificultad en encontrar estrellas de 
segunda magnitud, a la luz del día, durante una o dos horas antes de la caída del Sol. 
Hizo observaciones del Sol y su espectro, y estudios de diversos fenómenos 
atmosféricos, tales como la polarización de la luz del cielo e investigó la radiación 
infrarroja de la Luna. Piazzi Smyth observó el Sol para realizar el estudio de la 
absorción de la luz solar por el aire de la atmósfera terrestre, un problema que durante 
años fue el centro de interés de distinguidos científicos como Herschel, Brewster y 
Forbes. Descubrió lo que hoy día es obvio, pero que en aquel entonces era inesperado, 
que la terminación del espectro solar en los lados rojos y violetas es consecuencia de la 
atmósfera interpuesta de la Tierra y que no intrínseco del Sol. Una importante 
observación hecha por Piazzi Smyth en la montaña de Guajara fue su cálculo 
cuantitativo de la radiación termal de la Luna. Fue el primer astrónomo en medir la 
radiación infrarroja de una fuente celeste, aparte de la del Sol. Examinó la luz zodiacal y 
constató que Airy tenía razón cuando sugería que el problema de la posición de la luz Z 
en el espacio, y pudo confirmarlo en el pico del Teide88. Vio con facilidad las estrellas 

                                                           
86 Philosophical Transaction, v. CXLVIII, 1858,  pp. 466-467.  
87 H. A. Brück y M. T. Brück: Op. cit., p. 52.  
88 Ibídem, p. 46 



 43

dobles y fueron tan impresionantes que Piazzi Smyth pensó que valdría la pena 
examinarlas en otro lugar y a más altitud. 

Pero las condiciones de observación no eran buenas en el Guajara, pues Piazzi Smyth 
tenía a veces molestias por la presencia de calima. Para evitarla decidió trasladarse hasta 
una altitud más elevada, y en el 21 agosto el grupo subía al Teide hasta Altavista, a una 
altitud de 10.700 pies. «La hora ha llegado [escribía en su diario] de cansar cada nervio 
para cumplir la principal propuesta de esta expedición, es decir, colocar el telescopio 
más grande, en la parte más alta de la montaña». Se refería al telescopio Pattinson de 
7¼ pulgadas, todavía en el Puerto de la Cruz, porque el transporte de las cajas enormes 
y pesadas había sido imposible. Pero Piazzi Smyth no tenía otra alternativa y bajó a 
buscarla. Con la ayuda de un hábil mecánico alemán residente en el Puerto de la Cruz –
que había ofrecido sus servicios como observador meteorológico– desarmó el 
instrumento y colocó sus partes en siete pequeñas cajas, que fueron transportadas por las 
mulas. Todo eso fue cuidadosamente montado de nuevo en Altavista, sobre una 
plataforma dentro de un recinto de piedra de unos 55 metros cuadrados con unos muros 
de 1,20 metros de ancho y 1,82 de alto89. 

El traslado a Altavista valió la pena. La definición de las imágenes de las estrellas era 
tan perfecta que contempló con toda nitidez las estrellas dobles a una distancia de 
menos que un segundo de arco. Piazzi Smyth observó 56 estrellas dobles seleccionadas 
del libro Ciclo de Objetos Celestiales escrito por su padre, midiendo la distancia entre 
ellas y tomando nota de los colores de sus componentes90. También observó las 
imágenes telescópicas de planetas, y, en particular, de Júpiter, cerca del cenit, eran 
magníficas, «una vista muy diferente de cualquiera de las obtenidas por astrónomos 
europeos, durante muchos años», comentó; los dibujos de Piazzi Smyth de Júpiter son 
impresionantes. Se le había sugerido que hiciera observaciones de las manchas solares, 
pero como estaba cerca del periodo mínimo de tales manchas no pudo conseguirlo. 
Piazzi Smyth intentó fotografiar la superficie del Sol para mostrar el descenso en 
brillantez de su disco, desde el centro hasta el borde, un fenómeno bien conocido desde 
los primeros días del telescopio, pero nunca antes había sido fotografiado. El hábil 
carpintero del barco inventó una caja para la cámara fotográfica y un obturador con 
gatillo pero el astrónomo escocés no estaba contento con sus fotos y no las publicó.  

Durante los meses que Piazzi Smyth y sus ayudantes permanecieron en Tenerife 
reunieron una formidable cantidad de observaciones meteorológicas en las dos 
estaciones de montaña (Guajara y Altavista) y durante las excursiones alrededor de la 
isla. Hizo un enorme esfuerzo para recoger las características geológicas del Gran 
Cráter (Las Cañadas)91. Examinó la Cueva del Hielo siguiendo el consejo de Herschel 
que le había insinuado que «hay que investigar este hecho, hacer observaciones 
precisas, y recoger cuidadosamente las circunstancias concomitantes». La petición de 
Herschel era difícil para un astrónomo, pero el escocés redactó un largo informe sobre 
los resultados92. Utilizó las fotografías estereoscópicas, que eran imágenes que se 
obtenían mediante una cámara de dos objetivos situados a una distancia similar a la que 
separa los ojos (65 mm). Estas imágenes al ser contempladas con el visor adecuado 
producen un efecto tridimensional. Los visores, denominados estereoscopios al igual 
que las cámaras, fueron ideados por F. A. Elliot en 1837. 
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La Titania abandonó Tenerife el 20 de septiembre, y llegó a Southampton el 14 de 
octubre. Esta fue una de las misiones científicas menos caras jamás realizadas, y se le 
considera una de las mejores por la valiosa información que se obtuvo en sólo tres 
meses, y por su bajo coste, £500 libras93. 

Después de su regreso, el astrónomo británico inmediatamente se puso a trabajar con 
los resultados obtenidos en la excursión y hacer uso de las fotografías obtenidas en 
Tenerife. Ya en 1857, es decir, al año siguiente de su viaje, Piazzi Smyth había 
elaborado un informe de diez volúmenes. La historia de las experiencias en Las Cañadas 
del Teide, Tenerife aparece en  An stronomer’s Experiment or Specialties of a 
Residence above the Clouds, que fue publicada antes de los informes científicos. Fue el 
primer libro editado con fotografías estereoscópicas, reveladas por su esposa Jessie, que 
ayudó a Piazzi Smyth no sólo con las fotografías sino también en todas las otras 
actividades. Piazzi Smyth tuvo éxito en la reproducción de estas fotos gracias a su 
editor, Lovell Reeve de Londres, que incluyó veinte vistas en el libro, en una edición de 
2.000 ejemplares.94 

En memoria de los trabajos realizados por Charles Piazzi Smyth en Tenerife, el 
astrónomo alemán German Schröeter dio el nombre de Pico a uno de los promontorios 
de la Luna y el británico R. W. Birt le daría otro con el nombre Montaña de Tenerife, 
también en la Luna.  
 
 
William Marcet 
 

Después de los experimentos de Charles Piazzi Smyth en el verano de 1856, el Teide 
no acogería a otro científico hasta 1878. Se trataba de William Marcet. Tan pronto se 
fundó la Royal Meteorological Society de Londres (RMS) asumió la clara misión de 
ampliar el conocimiento de la climatología. A partir de 1867 la RMS se ocupó de las 
islas Británicas y de toda Europa, donde incluía a las Canarias. Sin embargo, no fue 
hasta 1878 cuando uno de sus presidentes, William Marcet, decidió viajar a Tenerife. 
Con los análisis climáticos del doctor Marcet, Tenerife, al igual que las Canarias, queda 
definitivamente reconocida en una de las más prestigiosas sociedades científicas de 
Inglaterra. 

Marcet, nacido en Ginebra en el año 1829, era hijo de un profesor escocés 
establecido en Bélgica, Francis Marcet, y nieto del prestigioso médico Alexander 
Marcet. Estudió laringología en Edimburgo. En 1855 se estableció en Londres como 
médico del Westminister Hospital y en 1857 ingresó en la Royal Society, en 
reconocimiento por sus trabajos en la química de la digestión y la acción del alcohol en 
el cuerpo95. El interés por la investigación científica le conduce en 1867 a trabajar en los 
laboratorios del hospital de enfermedades del pecho de Brompton. A partir de entonces 
comenzó la investigación de los efectos del clima sobre las enfermedades respiratorias. 
En 1876 ingresó en la Royal Meteorological Society de la que fue presidente entre 1878 
y 1889.96  

 Después de realizar ciertos estudios sobre los climas de los más importantes 
health resorts (centros médico-turísticas) de la Francia mediterránea William Marcet se 
interesó por la climatología de Egipto y Tenerife. Salió de Londres el 14 de junio de 
1878 hacia Madeira, donde permaneció alrededor de unos diez días, y a finales de junio 
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llegó a Tenerife. Se hospedó en el hotel Turnbull del Puerto de la Cruz hasta que 
regresó a Inglaterra el 4 de agosto. William Marcet hizo algunos estudios sobre las 
características climatológicas de Tenerife con fines terapéuticos. Realizó también 
observaciones de las temperaturas del agua del mar en el Puerto de la Cruz; de la 
humedad relativa del lugar, obteniendo el grado de humedad de 63,3, muy por debajo de 
Funchal y también midió las oscilaciones térmicas entre el día y la noche. Importante 
fue el estudio comparativo que hizo de las temperaturas de Tenerife y los health resorts 
y centros turísticos del momento: norte de África, sur de Europa y las Antillas. 

El interés de William Marcet por el Teide estaba estrechamente relacionado con la 
climatoterapia. Su auténtico objetivo era establecerse tres semanas en Las Cañadas, pero 
sobre todo, en el Teide. Después de trabajar en el Guajara se trasladó a Altavista para 
pernoctar, el lugar donde Charles Piazzi Smyth había construido 18 años antes su 
refugio. Como había hecho su compatriota, instaló en el interior de los muros la tienda 
de campaña y los instrumentos para realizar sus observaciones geográficas. Fue el 
primero que estudió el clima de Las Cañadas con fines terapéuticos. En esta época 
empezó a cobrar importancia el «turismo» de montaña en centroeuropa, pues se creía 
que el frío y la pureza del aire en los climas de altura, las zonas situadas por encima de 
1.200 m, eran más beneficiosas para la cura de la tuberculosis y otras enfermedades. 
Como consecuencia de ello comenzaron a realizarse una pléyade de estudios, 
fundamentalmente a cargo de doctores británicos, en lugares de altitudes entre 2.500 a 
3.500 porque revelaban que la tuberculosis en esos sitios era prácticamente 
desconocida, nula. Esa fue la razón de la verdadera invasión en Europa hoteles-
sanatorios de montañas. Marcet creía que el poder antiséptico de las atmósferas frías y 
secas de esos lugares de altura también se encontraba en Las Cañadas del Teide. 

Con sus instrumentos científicos, una caseta de campaña y demás elementos para una 
acampada, a las 7 de la mañana del miércoles 28 de junio William Marcet partió del 
Puerto de la Cruz hacia el Teide para realizar sus experimentos. Su primera estación de 
observación la estableció entre la base del Guajara y la llanura frente al Teide. 
Rápidamente montó un pequeño cobertizo de madera, que consistía en láminas de pino 
que habían sido construidas en Londres para la protección del Sol. El 8 de julio 
desmanteló su campamento en la base del Guajara y puso rumbo a la explanada de 
Altavista, donde permaneció diez días. Marcet destacó la gran oscilación térmica que se 
daba en Las Cañadas y sobre todo en Altavista, donde las temperaturas bajaban por 
debajo de cero grados. Entre otras observaciones, Marcet midió la proporción de aire 
respirado y ácido carbónico espirado en la costa de Tenerife y la contrastó con el 
espirado durante los doce días que permaneció en Altavista: «En la costa de la isla de 
Tenerife respiré 12 litros de aire por un gramo de ácido carbónico espirado y en la base 
del cráter del Pico, a unos 2.580 m. (10.700 pies), el volumen de aire que yo arrojé 
desde los pulmones descendió a 10,3 litros por la misma cantidad de ácido carbónico»97. 
Durante el ascenso al Teide tuvo un accidente y como consecuencia del mismo se le 
rompió el barómetro, por este motivo no pudo medir la presión atmosférica.98 

Esta influencia era más o menos acentuada de acuerdo con las personas. Pero los 
resultados de su experimento coincidían con los realizados por sus compatriotas en 
health resorts de montaña: a saber, que a cierta altitud era menor el aire respirado para 
espirar el ácido carbónico que en la costa. Es decir, una persona respirará menos aire 
para producir el mismo efecto en el cuerpo que en un punto más bajo. La oxigenación, 
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es decir, el oxígeno del aire que llega a la sangre a través de los tejidos del pulmón, se 
realiza con facilidad, sin embargo, la cantidad absoluta suministrada al cuerpo es más 
pequeña que en las bajas latitudes. Por otro lado, duda que el frío fuera beneficioso y 
creyó firmemente que la ausencia de tuberculosos pulmonares a esa altitud no se debía a 
los efectos del frío sino a su atmósfera seca, y que la caída de la temperatura nocturna 
descalificaba Las Cañadas. Creyó que las estaciones intermedias y bajas como la del 
Puerto de La Cruz eran mejores para la convalecencia. 

La influencia de sus opiniones entre los médicos locales fue enorme, pues entabló 
amistad y correspondencia con muchos isleños muy interesados en el turismo, como los 
doctores Tomás Zerolo y Víctor Pérez. A partir de estos momentos, las referencias al 
clima insular y su relación con la Medicina pasan a formar parte constante en los relatos 
de los viajeros, pero ya apoyándose en los trabajos de James Clark, William Wilde, 
Gabriel de Belcastel y William Marcet. Sus opiniones pasarán a la historia del turismo 
en Canarias, pues se debe a ellos el haber resuelto definitivamente el problema de la 
idoneidad de Canarias para la convalecencia de los invalids nórdicos europeos, es decir, 
la idoneidad para ser un centro turístico (entonces médico turístico, health resort). A 
partir de ahora, los antiguos health resorts, con larga tradición de la cuenca 
mediterránea, Argelia, Egipto y el sur de Francia e Italia quedan totalmente 
desplazados. Nacía así el interés por las Canarias. 
  
 
Oscar Simony 
 

El Teide es un constante reclamo de los naturalistas y amantes de montaña, no exento 
de peligro. Durante la primera estancia en Las Cañadas, Oscar Simony se perdió una 
semana, originando una enorme preocupación tanto por parte de sus familiares en 
Austria como entre las autoridades locales. Cuando dio señales de vida la prensa local 
se hizo eco de su aparición.  

Oscar Simony, matemático y alpinista, nació en Viena el 23 de abril de 1852 y era 
hijo de Friedrich Simony (1812-1896), un destacado geógrafo y explorador checo, 
conservador del Museo Provincial de Klagenfurt, geólogo del Instituto de Geología de 
Viena y profesor numerario de Geografía de la Universidad de Viena. Durante su tercer 
año en la universidad, Oscar Simony fue nombrado profesor suplente de Matemáticas 
en la Academia de Comercio de Viena, docencia que ejerció desde octubre de 1873 
hasta julio de 1874. Se doctoró en abril de 1874 (o en mayo de 1875). Su doctorado lo 
habilitó para la enseñanza de las Matemáticas y Física. Precisamente la Academia de 
Ciencias Forestales de Mariabrunn le ofreció un puesto de docente honorario de 
matemáticas y de mecánica teórica. En mayo de 1875 fue nombrado Privatdozent de 
matemáticas en la Universidad de Viena. También enseñó en la Escuela Superior de 
Agricultura de Viena en los años 1875-1876. 

Simony efectuó tres viajes a las Islas Canarias, en los veranos de los años 1888, 1889 
y 1890.99 Su primer viaje fue financiado por él mismo, pero gracias a una subvención 
imperial de 2.500 florines, pudo cubrir los gastos del segundo y tercero. En 
agradecimiento cedió al Museo de Historia Natural Viena las colecciones realizadas en 
el transcurso de los tres viajes: una momia guanche, nueve cráneos también de 
guanches, cerca de 160 de reptiles, 1.200 ejemplares de peces, cerca de 600 especies de 
insectos y bastantes piedras volcánicas, sobre todo bombas volcánicas. 

La primera visita de Simony, en 1888, se limitó a la isla de Tenerife, en la que las 
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fotos espectrales realizadas en el Teide ocupaban el primer plano de este viaje. Recorrió 
el valle de La Orotava por diferentes direcciones hacia la cumbre y desde Pedro Gil 
hasta el suroeste de Montaña del Llano de la Rosa a los Pozos de la Nieve que describe 
así:  
 

Por encima de los primeros dos pozos se encuentra una cabaña baja, levantada con muros 
para el albergue de los neveros, que en invierno quitaban la nieve hacia abajo y la 
apisonaban, para en el periodo del año de calor transportar la pulida masa en cestas, 
protegidas por una gruesa capa de paja, ya que los metales artificiales no se pone en 
práctica todavía en el presente para llevarlas hasta La Orotava y Santa Cruz100. 

  
Era un aficionado a la astronomía y a la fotografía, por lo que permaneció 18 días en 

el Teide para llevar a cabo estudios del espectro ultravioleta del Sol. El Teide era una 
montaña ideal para los trabajos que pretendía hacer Simony porque la accesibilidad de 
la cima no era difícil y facilitaba el transporte de los pesados y delicados espectrógrafos 
y el voluminoso equipo. El espectrógrafo que usó pesaba 40 kilos y lo subió el mismo 
sobre sus espaldas. Tomó un buen puñado de fotografías solares y de carácter 
geológica-paleontológica. Recorrió el Llano de Maja, Arenas Negras, Vilaflor desde 
donde ascendió al Sombrerito el 9 de septiembre. También visitó Güímar y los vecinos 
Barrancos del Río y de Badajoz, donde se encontraba la cueva guanche de El Cañizo. 

El segundo viaje lo realizó desde el11 de julio hasta finales de septiembre de 1889. 
Simony visitó Tenerife, La Palma, La Gomera y El Hierro. Llegó a Tenerife desde el 
puerto de Le Havre a bordo del vapor francés Uruguay, que cubría la ruta entre Francia 
y Buenos Aires. Durante la primera semana de estancia realizó muchas excursiones por 
la comarca de Anaga, recorrió el Monte de Aguirre, el Monte del Hortigal y las cimas 
de San Andrés. En el transcurso de estas excursiones estudió las condiciones del viento, 
el dibujo de la neblina, temperaturas, así como particularidades botánicas y zoológicas 
de aquella zona. En Santa Cruz le llamó la atención las cuevas construidas por los 
naturales en Valleseco: 
 

[…] de color marrón rojizo, se construyen cuevas de dos metros de largo como despensa 
para el forraje y los productos que ofrecen los campos situados por debajo de estas 
primitivas viviendas. Una pared transversal divide la cueva en dos, por una apertura de la 
altura de un hombre y metro de ancho se comunican las habitaciones, de las que la más 
pequeña está blanqueada y dotada de sillas y camas, mientras que la habitación más 
grande cobija a corderos y cabras101. 

 
Desde La Laguna realizó algunas excursiones a Mesa del Valle de Castilla y al 

Monte de las Mercedes. Estudió la vegetación y la fauna de insectos del estanque de 
Madre del Agua y Fosa del Agua.  

El 24 de julio ascendió de nuevo al Teide con sus placas fotográficas e instrumentos 
físicos. Simony exploró en esta ocasión el Pico Viejo y el Chahorra. Al bajar se dirigió a 
Icod y desde allí realizó numerosas excursiones a Garachico, Los Silos y Buenavista. 
Durante su regreso a La Orotava se detuvo en San Juan de la Rambla. En el camino, 
estudió la flora de algunos barrancos como la de San Antonio y de Ruiz. Tras abandonar 
Tenerife visitó La Palma, La Gomera y desde aquí tomó rumbo hacia El Hierro a bordo 
del vapor Viera y Clavijo. 

En su tercer viaje, a bordo del vapor comercial alemán Erna Woermann, que 

                                                           
100 Oskar Simony: Über eine naturwissenschaftliche Reise nach der westlichen Gruppe der Canarischen 
Inseln, Wien, Halle a. S., 1893, p. 224. 
101 Ibídem, pp., 147-48. 
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realizaba la conexión marítima regular entre Hamburgo y Camerún, no visitó Tenerife 
sino Gran Canaria, Fuerteventura y Lanzarote. 

Oscar Simony dejó una extensa obra escrita, alrededor de unos 2.000 manuscritos, 
aún sin catalogar ni ser investigados. Se suicidó lanzándose de su ventana del segundo 
piso en Viena el 6 de abril de 1915. 
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CAPÍTULO V 
EL TEIDE EN EL SIGLO XIX Y EL VIAJE DE AVENTURA 
 

Fue en esta época cuando va ser hacer su aparición la aventura por la montaña. En el 
capítulo anterior vimos la aproximación científica al Teide. Pero en esta misma centuria 
aparece una nueva manera de acercamiento: por pura aventura. La excursión de los 
ilustrados en el siglo XVIII estaba también impregnada de aventura, pero por encima de 
ella estaba marcada fundamentalmente por la curiosidad, el descubrimiento. Hacían la 
excursión y a la vez herborizaban, con sus barómetros medían la altura, la presión, etc. 
Además, la realizaban los miembros, o parte, de los expedicionarios. Ahora es 
novedoso, y sólo ahora es cuando hace su aparición la aventura como tal. En el siglo 
XIX el Teide dejaría de estar reservado a unos cuantos naturalistas y expedicionarios 
para convertirse en un lugar privilegiado para un gran número de viajeros que anhelaba 
visitarlo, la mayoría de los cuales se desplazaba ahora a título individual, y con el 
desarrollo del turismo en el último cuarto de siglo constituyó la excursión más deseadas 
de los visitantes. Para el aventurero del siglo XIX alcanzar la cima de una montaña se 
convirtió en la culminación de un sueño, y para el turista de «fin de siglo» en una moda. 
Salvo los científicos, los nuevos visitantes no realizaban la excursión con la finalidad de 
observar y analizar la montaña, como lo hicieron los viajeros ilustrados de la segunda 
mitad del siglo XVIII, sino que ahora la montaña en sí misma constituiría un motivo de 
emoción y exaltación estética, propia de la herencia del sentimiento romántico que 
abrazó buena parte del siglo. A pesar de las enormes dificultades que aún existía para 
hacer una excursión, la experiencia era atractiva porque le permitía sentir el esfuerzo 
que significaba estar en contacto con el mundo inhóspito de la montaña. Dificultades a 
veces insalvables que impidieron a algunos coronar la cima, como fue el caso de los 
hermanos Albert Victor y George, nietos de la Reina Victoria, hijos de Eduardo VII y 
Alejandra de Dinamarca. La fragata Buchante había zarpado en 1879 para realizar una 
expedición alrededor del mundo y con el objeto de que los jóvenes príncipes subieran al 
Teide visitó Tenerife. La fragata llegó el 3 de diciembre al muelle de Santa Cruz y 
acompañados por el vicecónsul británico en el Puerto de la Cruz, Peter Reid y otros 
subieron de madrugada a Las Cañadas, pero no pudieron realizar el ascenso del Teide 
por la nieve. Por el contrario su tío Alfred lo consiguió en 1860. De esta manera se 
despidieron de la isla sin poder saciar sus deseos. 

A través de los fragmentos de los viajeros decimonónicos, la deslumbrante realidad 
natural del Teide se eleva a hermoso paraje deseoso de visitar, de estudiar. Lugar 
conocido, pero misterioso, de peregrinación de destacados viajeros. El Teide fue un 
singular atractivo para la corriente viajera que invadió las islas en el siglo XIX. Una 
corriente que iría a más hasta alcanzar cotas considerables con el despegue del turismo, 
como veremos más adelante. 
 Sin embargo, a lo largo del siglo XIX no serán los ingleses y los franceses los 
únicos protagonistas, sino también los alemanes. Con anterioridad, excepto Alexander 
von Humboldt, el viaje de ultramar estuvo ajeno a los germanos. Pero en la centuria 
decimonónica el viajero de habla alemana irrumpió por mar, señalándose Madeira y 
Canarias como destinos preferidos. Sería un error dejar de omitir algunos de los más 
destacadísimos aventureros del siglo como Eugène Pégot-Ogier (1868), Henry Nottidge 
Moseley (1873), Samuel G. W. Benjamin (1876), Jules Leclercq (1879), Alfred Burton 
Ellis (1879-1882), Duncan Maclaren (1884-1885?), George B. Longstaff (1887), 
Charles Edwardes (1887), pero sobre todo Ernst Haeckel, Richard Burton y Hans 
Meyer. 

Ernst Haeckel, nació el 16 de febrero de 1834 en Potsdam. Su padre, Carl Gottlob 
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Haeckel (1781-1871), era consejero gubernamental superior para asuntos eclesiásticos y 
escolares en Merseburg y su madre, Charlotte Auguste Henriette (1799-1889), era hija 
de Christoph Sethe (1767-1855), WGR prusiano, presidente jefe de Rhein. Revisions 
Kassationshofs en Berlín.102 

Ernst Haeckel consideró el viajar como una fuente imprescindible para su formación. 
Por tal razón, permaneció largas temporadas viajando. En 1866 uno de sus viajes lo 
traería a Canarias. En octubre de ese año, Haeckel se trasladó a Inglaterra para conocer 
a Charles Darwin, el naturalista inglés al que defendía apasionadamente desde 1862. Era 
un gran admirador y difundió el darwinismo en todos los centros académicos e 
instituciones culturales de Alemania, razón por la cual se le llamó el «Darwin Alemán». 
Darwin le presentó a los más distinguidos naturalistas y defensores del evolucionismo, 
Thomas Huxley y Joseph Hooker. Pero la visita a Inglaterra se enmarcaba dentro del 
proyecto que tenía en mente de realizar un viaje de exploración científica por los 
archipiélagos de Madeira y Canarias y la costa africana. Después de unos meses en 
Londres Haeckel tomó el vapor portugués Lusina en octubre de 1866, que se dirigía a 
Lisboa, en él también viajaba Richard Greeff. Su destino era Madeira y allí tomó el 
navío de guerra prusiano Niobe que lo trajo a Tenerife. 103  

Haeckel subió el Teide, experiencia que relató en Eine Besteigung des Pik von 
Teneriffa (Una ascensión al Pico de Tenerife) que apareció por primera vez en la 
Zeitschrift für allgemeine Erdkunde, tomo V, 1870. La excursión la realizó en compañía 
del residente Hermann Wildpret, uno de los pocos visitantes de lengua alemana que 
adoptó Canarias como tierra de residencia por el resto de su vida. Solamente él y 
Wildpret alcanzaron la cima, y una vez en el pico, Haeckel se sorprendió enormemente 
de la limpieza del aire y observó, al igual que lo hizo su compatriota Humboldt, que era 
posible identificar desde allí los escalones de la vegetación. 

Su contemporáneo geógrafo Fritz Regel calificó los relatos de Ernest Haeckel como 
«perlas bellísimas de la literatura geográfica»; y es cierto, porque Haeckel tenía una 
retina admirablemente dispuesta par la la percepción de las bellezas de la naturaleza, 
sobre todo formas y colores, y lo que él pudo aprehender con la mirada rápida y certera, 
supo referirlo después con su pluma habilísima y con sus delicados pinceles:  
 

Se pregunta uno si el goce es proporcionado al cúmulo de sinsabores y peligros con 
que hay que afrontar cuando se escala una arriesgada cumbre, como el Pico de Teide. Yo 
dejo sin respuesta la pregunta anterior. La hora que duró mi permanencia en el borde del 
cráter del pico de Teide, y que transcurrió tan rápida como si hubiese sido solo un minuto, 
pertenece a una de las más inolvidables de mi vida. Impresiones de tanta majestad como 
aquélla, de tanto carácter y de profundidad tal no pueden borrare jamás. 

Nada hay más falso que esta frase: «un hermoso paisaje» si se quiere dar una idea de 
aquella impresión. Son muy pocos los horizontes de las elevadas cumbres a los cuales 
quepa calificar de bellos, cuando el concepto de belleza tiene el sentido o el valor que se 
le da en Pintura. Difícil es allí hallar bellas las armonías de color, la ponderación y 
mezcla de la diversidad de tonalidades. Las formas que desde una a1ta eminencia 
montañosa aislada se divisan, así como la distribución de los claros y oscuros, son en la 
mayoría de los casos nada más que bellas. Se trata de otras causas a las cuales los 
panoramas deben su sello especial y el encanto indefinible que producen. 

 
El otro de los aventureros a destacar es Richard Francis Burton (1821-1890), quizá el 

explorador, viajero, escritor, traductor, y militar, que más destacó durante la época 

                                                           
102 Wildpret de la Torre, Wolfredo, “Naturalistas y viajeros en Canarias durante el siglo XVIII y XIX” en 
Canarias, parques rurales y naturales. Gobierno de Canarias, 2000.  
103 Nicolás González Lemus. Op. cit. Baile del Sol, 2003, p. 99. 
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victoriana, fue también fue un lingüista que hablaba veinticinco lenguas y cuarenta 
dialectos; las dominaba con tanta perfección que podía pasar por nativo. Fue el primer 
inglés que entró en las ciudades sagradas de la Medina y la Meca, haciéndose pasar por 
musulmán. Pero por encima de todo es el paradigma del aventurero del siglo XIX, pues 
viajar era una de sus grandes pasiones. Fue el primer europeo en descubrir el lago 
Tanganika y junto con John Hanning Speek realizó la interesante expedición en busca 
de las fuentes del Nilo. Después de ser expulsado de la Universidad de Oxford en 1842 
por problemas de disciplina, comenzó su andadura militar hasta que se casa con Isabelle 
Arundell en 1861 y es nombrado cónsul en Fernando Poo. 

En agosto de ese año parte para la isla africana sin su esposa para tomar posesión de 
su nuevo cargo. En esa ocasión, llegó a Tenerife el 2 de septiembre y estuvo un día. La 
isla canaria le fascinó tanto que una vez hubo ocupado el consulado, en 1862 solicitó 
unas vacaciones para ir a descansar a Tenerife. Le fue concedido, pero con tan mala 
fortuna que en la isla se había declarado cuarentena a causa de la fiebre amarilla, lo que 
le obligó a continuar a Liverpool. Sin embargo, al año siguiente pudo coronar el sueño 
de visitar la isla. El viaje lo realizó esta vez con su esposa Isabelle. Salieron de 
Inglaterra el 24 de enero de 1863, y después de permanecer un mes en Madeira, 
siguieron rumbo a Tenerife. En la isla permanecieron todo el tiempo residiendo en La 
Orotava en el Hotel Hespérides, entonces Hotel Govea, pues en Santa Cruz se había 
declarado de nuevo una epidemia de fiebre amarilla,. Los Burton fueron los únicos 
ingleses que se atrevieron a subir al Teide en invierno, cosa que no había hecho nadie 
desde 1797. 

La primera ascensión la realizó con su esposa el 22 de marzo. Pero como él mismo 
afirma, entre 1860 y 1865, visitó Tenerife en muchas ocasiones. La primera fue en 
1861; la segunda con su esposa Isabel en 1863, por un mes, y justo a los cuatro meses 
de haber visitado Tenerife con Isabel, Burton se escapó de Fernando Poo para visitar la 
isla de nuevo, es esta ocasión para disfrutarla como a él le apetecía cada vez que 
viajaba: viviendo la aventura, diría. Fue en el mes de julio de 1863 y pudo haber estado 
dos semanas. Subió nuevamente al Teide y alquiló un caballo con el que recorrió la isla. 

Su ambición de riqueza le llevó a explorar África en busca de minas de oro con la 
esperanza de proporcionarle el suficiente dinero para poner fin a sus dificultades 
financieras. Con el respaldo de un comerciante y empresario de Liverpool llamado John 
Irvine, que detentaba amplios derechos de explotación minera en la costa occidental 
africana, y el comandante aventurero Verney Lowett Cameron, Burton se hizo a la mar 
en noviembre de 1881. La operación fue un auténtico fracaso y a mediados de mayo de 
1882 estaban los dos de regreso en Londres. En esa ocasión, Richard Burton visitó de 
nuevo Canarias, esta vez Tenerife y Gran Canaria104. 

La muerte le sorprendió el 20 de octubre de 1890 en Trieste, la ciudad donde vivió 
dieciocho años ocupando la plaza de cónsul británico. Tras la cama fue colocado el 
mapa de África en memoria del continente que llevaba en su corazón. 

El otro afamado aventurero imposible de omitir es al alemán Hans Heinrich Joseph 
Meyer (1858-1929). Meyer fue un destacado explorador y geógrafo que nació el 22 de 
marzo de 1858 en Hildburghausen. Su hermano, Hermann (1871-1932), fue otro gran 
explorador, además de editor, que emprendió una expedición al Brasil entre 1895 y 
1897 y fundó las colonias alemanas Neu Wuerttemberg, Xingu y Fortaleza en el Estado 
Federal de Río Grande Do Sul y se casó con una hija del zoólogo Ernst Haeckel, 

                                                           
104 Véanse sobre Richard F. Burton en Canarias: Viajes a las Islas Canarias 1861. Edén Ediciones, 1999; 
Vagabundeos por el Oeste de África (3 vols.), Alertes Ediciones, 1999; Mis viajes a las Islas Canarias, 
Nivaria, 2004; Un día en Tenerife, Ediciones Idea, 2004; El volcán, el almirante y los gallos, Ediciones 
Idea, 2005.    
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Elizabeth. 
Después de su doctorado, Meyer emprendió un viaje alrededor del mundo entre los 

años 1881 y 1882, el cual le llevó a América pasando por la India, el archipiélago de 
Sunda y las Filipinas. En 1884 se integró en el negocio de su padre, el Instituto 
Bibliográfico en Leipzig, en calidad de director científico. Entre los años 1886 y 1887 
tuvo lugar su primer viaje a África, un continente que no dejaría de visitar hasta 1895. 
Recorrió el África oriental pasando por Ciudad del Cabo, Kimberley, Transvaal, Natal, 
Mozambique y Zanzíbar. Fue en este primer encuentro con África cuando intentó 
ascender al Kilimanjaro. La montaña había sido precisamente mencionada por primera 
vez por los misioneros alemanes Johannes Rebmann y Ludwig Krapf en 1848, pero la 
noticia fue acogida con escepticismo por los geógrafos del momento, siendo más tarde 
cuando empezó a despertarse el interés. En esta primera ascensión Hans Meyer llegó 
solamente a la altura del hielo por falta de equipamiento adecuado, viéndose obligado a 
volver.  

Cuando regresa a Alemania, ya es célebre debido a que aún la exploración del 
interior de África era una aventura heroica y el Kilimanjaro todavía no había sido 
ascendido. Meyer organizó una segunda expedición en 1888, junto a Oscar Baumann, 
pero de nuevo tuvo que abortar el proyecto a consecuencia de una sublevación árabe. 
Por fin, en su tercer intento, en 1889, llegó, junto al alpinista australiano Ludwig 
Purtscheller, al punto conocido como Cumbre del Emperador Guillermo, el cráter de 
Kibo, a 5.895 metros de altura, la elevación más alta de África. Meyer y Purtscheller 
fueron los primeros europeos en ascender al punto más alto del Kilimanjaro. 

Meyer hizo una cuarta expedición al Kilimanjaro en 1894 y cuyo objetivo era la 
observación específica de las condiciones del hielo del volcán. Es precisamente en esta 
ocasión cuando aprovecha para visitar Tenerife con el objeto de subir al Teide. Hizo sus 
propias mediciones altimétricas y se apoyó en los trabajos realizados por Webb, 
Berthelot, Fristch, Hartung, Reiss, Smyth, Simony, y dos destacados botánicos, 
Hermann Christ y Carl Bolle; también recibió ayuda y asesoramiento de Hermann 
Wildpret. Amante de las montañas, Meyer comparó el Teide con el Kilimanjaro, los 
catalogó como dos reyes, uno alzándose en medio del océano y el otro en medio de 
desiertos y la sabana. Sus relatos Winterffahten auf Teneriffa (Viajes en invierno a 
Tenerife), publicado en Jena en 1894, y Die Insel Tenerife, Wanderungen im 
kanarischen Hoch und Tiefland (La isla de Tenerife, senderismo en la altitud y 
medianías), publicado en Leipzig en 1896, y el interesante trabajo Die Urbewohner der 
Canarischen Inseln (Los aborígenes de las Islas Canarias), ilustran sus experiencias e 
inquietudes intelectuales en tierras isleñas. Su viaje al Ecuador (1903), donde escaló los 
volcanes Antisansa, Chimborazo y Cotopaxi, le proporcionó las experiencias necesarias 
para profundizar en sus estudios vulcanológicos. En 1911 recorrió por última vez África 
oriental: Ruanda, Urundi y los volcanes Karissimbi y Niragongo. 

En 1929 realizó su segundo o tercer viaje a Canarias, donde enfermó gravemente y 
como consecuencia de la misma fallecería el 5 de julio de 1929 en Leipzig. 

 
Por su encrucijada de caminos entre Europa, África, América, Canarias era bastante 

visitada en los años de mayor tráfico marítimo en la ruta del Atlántico sur. En pleno 
siglo XIX el puerto de Santa Cruz de Tenerife se convirtió en el principal eje económico 
no sólo de la ciudad sino de la isla, observándose en él una actividad portuaria que 
favoreció la arriada de navíos y el aumento de tráfico de pasajeros. Muchos buques en 
tránsito atracaban en el puerto para que los ocupantes realizaran una excursión al Teide; 
pero, no siempre los visitantes encontraban buen tiempo para realizar la excursión. A 
principios de octubre de 1885 Alemania envió a las Indias Occidentales la corbeta 
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Zrinyi, la corbeta Frundsberg hacia las Indias Orientales y el cañonero Albatros hacia el 
este de Sudamérica, los tres con las misión de realizar estudios relevantes, sobre todo en 
el campo de la cartografía, hidrografía y meteorología. Los tres navíos visitaron 
Tenerife con la intención de que sus tripulaciones realizaran una excursión al Teide, 
aunque no pudieron hacerla debido a los fuertes vientos reinantes entonces. La 
inclemencia del tiempo también impidió al naturalista y etnólogo alemán Aurel Krause 
(1848-1908) realizar la ascensión al Teide en 1893. 
 
 
EL TEIDE, MUJER Y VIAJE  
 

El siglo XIX se hace más patente la presencia de la mujer en el mundo del viaje. En 
Gran Bretaña existía una larga tradición viajera, razón por la cual «el viaje era una parte 
integrante de la vida doméstica de muchos británicos». Pero había sido una actividad 
exclusiva del hombre, como ha sucedido a lo largo de la historia de la humanidad, 
aunque las inglesas tuvieron mucho mayor protagonismo que otras congéneres. Incluso 
la piratería sirvió para que algunas mujeres gozaran del viaje, es el caso de Grace O’ 
Malley en el siglo XVI, Mary Read en el siglo XVIII o Anne Bonny, también en ese 
mismo siglo –inmortalizada por el director de cine Jacques Tourneur en su espléndida 
película La mujer pirata–. Ya desde el Siglo de las Luces se había dado un avance 
significativo, no obstante aún eran casos excepcionales; pero a partir de mediados del 
siglo XIX la aventura de viajar, que hasta entonces parecía exclusivo de los hombres, es 
asumida por las mujeres de la clase media y alta105. El fenómeno no fue exclusivo de las 
mujeres inglesas, pues se dio en el mundo femenino occidental. Si el viaje por mar 
significaba para todas ellas un gesto individual de liberación, de conquista de un espacio 
social que hasta entonces no habían disfrutado, ascender a las montañas las convertían 
en la aventurera por excelencia. La aventura de la montaña iba más allá del disfrute del 
simple viaje, era la conquista de la aventura de unos pocos privilegiados. 

En sus ascensiones a las montañas no les importaban los peligros a los que tuvieron 
que enfrentarse. Eran victorianas en sus formas de ser, y a pesar de ello tenían prohibido 
ser socias de la Royal Geographical Society y otras sociedades, pero eran auténticas 
aventureras, mujeres llenas de curiosidad que no aceptaban quedarse detrás del hombre 
en el mundo del viaje. Querían igualarlos o superarlos para así demostrar que ellas 
también podían viajar y ascender las montañas. 

En torno a 1855 una gran viajera, Elizabeth Murray, esposa de Henry John Murray, 
cónsul de Gran Bretaña en Tenerife entre 1850-1859, llegó a la cima del Teide y regresó 
para contar sus hazañas. En lo más alto de la montaña no se le ocurre otra cosa que 
colocar una bandera de su país que había cargado desde el Puerto de la Cruz: 

 
Nuestro primer objetivo aquí fue colocar el asta y la bandera que habíamos traído para 

anunciar a nuestros amigos del Puerto de La Orotava el final de nuestro viaje. Una tarea 
difícil de realizar y no exenta de riesgo, ya que las piedras eran movibles e inseguras, a 
pesar de su peso. No fue tarea fácil, ya que la violencia del viento golpeó con tal fuerza la 
bandera mientras la colocaba, que se vio obligada a sujetarla con dos palos. La sujetó tan 
fuerte que permaneció ondeando en el Teide y se pudo observar desde el Puerto de la 
Cruz durante los días claros hasta el mes de diciembre, en que se debió rendir a los 
vientos del invierno. 

  
 El grupo con el que subió Elizabeth Murray estaba formado por cuatro ingleses y 

un americano. Partió del Puerto a las seis en punto de la mañana en un mes de agosto de 
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los años cincuenta, víspera de Luna llena para que la luz facilita el viaje a los 
caminantes. Normalmente las necesidades de los excursionistas al Teide consistían en 
provisiones para dos días, abrigos y mantas para cada uno; en La Orotava solían hacerse 
con los barriles de agua para el propio consumo. La carga las llevaban las mulas que 
conducían los guías y arrieros. En su excursión iban dos guías, ocho muleros, 5 mulas 
ensilladas y tres bestias de carga, y los precios acordados eran 4 dólares para los guías y 
3 dólares con 75 centavos para cada arriero (o mulero) con su bestia. La mayoría de sus 
ascensiones las hizo con sus esposos, probablemente eso les dio más seguridad a la hora 
de decidirse a subir al Teide. 

Especial mención merecen Dessié Duchan (lady Piazzi Smyth), que viajó con su 
marido, Charles Piazzi Smyth, a Tenerife en 1956, y le acompañó en todo momento 
durante los casi dos meses que estuvo en Altavista haciendo sus observaciones 
astronómicas.  

La excursión al Teide fue otro de los ingredientes principales de Isabel Arundell 
(lady Burton). En 1863 lo hizo con su marido Richard F. Burton. Partió desde La 
Orotava y las gentes del pueblo opinaban que era imposible que la dama inglesa tuviera 
éxito de una subida en invierno. Todos en pueblo comentaban que la señora no podía ni 
alcanzar la Estancia de los Ingleses. Al principio los guías habían estado preocupados 
por el posible problema que podría crearles Isabelle. Pero allí está ella, ¡de pie en la 
Cima! -como ella misma exclamó- Tristemente las nubes por debajo eran demasiado 
densas y no pudo ver nada más que algunas montañas inferiores y el cráter, algo el mar, 
pero sólo a gran distancia. Pasó, con su marido, cuarenta minutos en la cima, 
examinando el cráter y observando todo a su alrededor. Incluso quedó dormida un buen 
rato por la tremenda fatiga tras el ascenso. Soportó el tremendo frío que hay en la cima, 
y “el repugnante, vomitivo y asfixiante olor de azufre subiendo en bocanadas fétidas 
desde la superficie multicolor -blanco de muertos, púrpura, débil rojo, verde y amarillo 
brillante-“ 

Sin embargo, no tuvo las mismas fuerzas la baronesa lady Anna Brassey en 1876, 
cuando ascendió al Teide con su marido, Thomas Brassey. A lo máximo que pudo llegar 
fue a Altavista y consecuentemente no subió el cráter.  

Tan valiente como Murray y Arundell fue Olivia Stone, la viajera más singular de 
cuantas visitaron las islas por su obra escrita enormemente valiosa por sus datos sobre la 
historia y etnografía del archipiélago, ascendió en 1883. Subió con su marido John 
Harris Stone. El matrimonio Stone inició la excursión al Teide desde Vilaflor el 15 de 
septiembre con una caseta de campaña y algunos instrumentos como un aneroide, y un 
termómetro que lamentablemente recibió un golpe, cayó al suelo y se rompió mientras 
se encontraban en Altavista. Olivia es de los pocos viajeros que describe la Estancia de 
los Ingleses y Altavista. El primero era una pequeña meseta, que consistía en tres 
enormes cantos rodados. Uno de ellos tenía un hueco en la base donde los restos de 
hogueras y un poco de paja eran buena prueba de que había proporcionado refugio tanto 
a hombres como a animales. El otro era Altavista, una meseta, como la Estancia de los 
Ingleses, aunque sin los cantos rodados, un espacio intacto bordeado por dos ríos de 
lava delante del cual se extiende Las Cañadas y su pared. Aquí pasó la noche en su 
caseta, mientras los guías y arrieros estaban todos a la intemperie envueltos en sus man-
tos, agazapados alrededor del fuego. Pero ella apenas pudo dormir y se sintió muy 
intranquila y nerviosa. 

Olivia Stone superó los fuertes dolores de cabeza y toda clase de síntomas extraños 
sin duda provocados por la falta de sueño y el cansancio para poder alcanzar la cima. En 
cuanto la alcanzó, un soplo de aire caliente y cargado de azufre le golpeó en la cara y 
casi la ahoga, aunque afortunadamente lo disipó el fuerte viento frío que sopló después. 
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Se refugió detrás de las rocas hasta esperar el amanecer envuelta con las mantas; sin 
embargo, aún así, tuvo que cambiar de sitio con frecuencia debido al gran calor que se 
desprendía del suelo y a los vapores sulfurosos que la cegaban a ella y sus 
acompañantes cuando les daban a la cara. No obstante, arriba del todo, después del 
amanecer -como ella mismo expresó- se sintió deslumbrada y tuvo que bajar, resignada, 
sus párpados y mirar sólo los objetos terrenales. Su narración es de las más bellas jamás 
encontrada en la narrativa viajera: 

 
La pobreza de las palabras se evidencia con fuerza cuando el corazón late, el pulso 

palpita y la cara muestra las emociones que provocan el esfuerzo inútil, absolutamente 
inútil, por dibujar con el lenguaje adecuado la gloriosa e irresistible majestad de la natu-
raleza. Parece como si se necesitase el canto armonioso y grandioso de todos los coros del 
cielo y la tierra, acompañados por instrumentos y voces desconocidas y nunca escuchadas 
por el hombre, para encauzar completamente las salvajes y apasionadas expresiones a las 
que el corazón querría gustosamente dar rienda suelta. Uno de los logros más sublimes de 
la Naturaleza, donde todos sus vastos recursos se unen para ofrecer un efecto grandioso y 
supremo, es un amanecer visto desde el Pico Teide. Si existe aquella persona que jamás 
haya experimentado el hondo estremecimiento del alma, entonces debe buscar el éxtasis 
en la cumbre del Teide. La Naturaleza le habla a cada corazón individualmente y ningún 
mortal puede interferir en esta comunión.106 

 
Intentó obtener una fotografía de la Cueva del Hielo, pero, como el sol no iluminaba 

el interior solamente pudo sacar el borde de la entrada, ya que todo el interior estaba 
oscuro. 

Precisamente Olivia Stone señaló las piedras más oscuras con las que estaban 
construidas las paredes del campamento de Charles Piazzi Smyth en 1856. 

El desfase que media entre el discurrir histórico de la mujer española, 
particularmente la isleña, y el de las naciones desarrolladas del norte de Europa se puso 
de manifiesto con esta nuevas excursiones. Era impensable en la sociedad canaria que 
una mujer subiera al Teide, por tal razón, suponía todo un asombro contemplar viajeras 
extranjeras ocupando en espacio exclusivo del hombre hasta entonces. Las jóvenes 
ladies isleñas anhelaban la libertad y formas de vida de sus hermanas las inglesas,107 
porque aún se les prohibían muchos de los actos sociales que ya eran muy comunes en 
los países nórdicos europeos. La libertad de la mujer en el extranjero, no sólo para 
pasear sino también para viajar sola, o en compañía de alguna amiga, era admirada por 
los caballeros isleños acomodados más «liberales» Un rico «liberal» de Arico elogió la 
liberalidad femenina de las jóvenes inglesas y no dudó manifestarle al viajero británico 
Charles Edwardes en 1887 que le había dejado estupefacto el hecho de que las ladies 
inglesas subieran al Teide, cosa inaudita entre las mujeres de la isla. Admitía «que si las 
chicas canarias fueran permitidas a correr por todas partes y vivir como las inglesas, sin 
ser reprimidas por las normas y las etiquetas, sería mejor para ellas que la vida de 
confinamiento que llevan ahora».108 

Otras viajeras no se atrevieron a subir la montaña, aunque algunas sí visitaron la 
zona. Por ejemplo, Marianne North, que visitó la isla en 1875, hizo una excursión hasta 
Las Cañadas acompañada por el británico residente en el Puerto de la Cruz, Charles 
Smith, propietario de Sitio Litre, mansión de estilo colonial inglés donde la acuarelista 
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pernoctó dos meses de los tres que permaneció en la isla.109 Tampoco se atrevió 
Margaret D’Este y su compañera M. R. King allá por el mes de diciembre de 1907, 
aunque si hicieron una excursión por Las Cañadas de paso a Vilaflor. 

 
 
EL TEIDE Y JULIO VERNE 

 
La singularidad de la montaña de Tenerife potencia la capacidad de imaginación no 

solo del viajero, sino también la creación literaria de escritores, incluso atrapa la 
atención de grabadores y los más célebres artistas, que a través de sus grabados lo 
popularizaron. Un buen número de escritores extranjeros convertieron las crónicas de 
los viajeros que visitaron el Teide en una narración novelada, como podemos constatar 
en las referencias del capítulo siete, pero quizás en Jules Verne es sin duda uno de los 
que mejor supo reflejarlo. 

Verne conoció en París, por mediación del alcalde de Nantes, Évariste Colombel, al 
explorador Jacques Arago, que no debía únicamente la fama a sus propios méritos, sino 
al hecho de ser hermano de otros Arago de gran renombre. El mayor y el más ilustre era 
el astrónomo y físico, François Arago, autor de muchos e importantes descubrimientos 
científicos, conocido también como el padre de la divulgación científica. Los otros 
hermanos eran Étienne (escritor y dramaturgo, esteta y hombre político) y Jean (general 
comprometido con la causa de la independencia mexicana).110 Cuando Jules Verne 
conoció a Jacques Arago, éste tenía ya en su haber decenas de libros de todo tipo, entre 
los que se incluían obras de historia y sus libros de viajes. No cabe duda de que Verne 
había leído y hojeado los cinco tomos del Viaje alrededor del mundo de Jacques Arago 
(presentado como “Recuerdos de un ciego”).111 En el relato de su vuelta al mundo, 
Jacques describe las comarcas y los pueblos lejanos, habla de cómo ha navegado por el 
Mediterráneo, cómo ha bordeado las costas de África, cruzado el Atlántico, su visita a 
Tenerife, su llegada a Brasil, cómo había doblado el cabo de Hornos y atravesado el 
Pacífico hasta Insulindia, etc. 

Según Herbert Lottman, es muy probable que el estilo de Jacques Arago sirviera de 
inspiración a Jules Verne,112 incluso que inspirara temas para libros de viajes como La 
Agencia Thompson & Cía, una novela sobre la época de los viajes charters, publicada en 
1907, dos años después de su fallecimiento. Un agente de viajes, llamado Thompson, 
embarca en el vapor Seamew y tripulación británica a un grupo de turistas de diferentes 
nacionalidades (fundamentalmente franceses y norteamericanos) para que realicen un 
crucero barato por los archipiélagos de las Azores, Madeira y las Canarias. En el 
programa se ofrecía una ascensión al Teide.113 
 
 
EL TEIDE, RECLAMO TURÍSTICO 

 
Hasta el siglo XIX el Teide había sido la imagen simbólica dominante que había 

favorecido a que el Puerto de la Cruz se convirtiera en el primer centro turístico de 
Canarias. Aunque ya había perdido la reputación geográfica por haber tenido el 
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privilegio de ser considerado «el pico más alto del mundo», aún causaba una impresión 
no superada y posiblemente sin igual, diría Ernest Hart, médico británico que visitó 
Canarias en 1887. El Teide era el centro de atracción de Canarias y en particular de 
Tenerife, que fascinaba a los visitantes y turistas y como bien expresó el ilustre médico 
«el escenario nunca está completo sin su grandiosa vista». Su presencia y aspecto era el 
tópico de conversación entre los turistas británicos, como el «tiempo» en Inglaterra, dijo 
Olivia Stone. Charles Smith y Hermann Wildpret fueron dos extranjeros residentes que 
acompañaron a un buen número de sus compatriotas a Las Cañadas del Teide. 

El ascenso del Teide era la excursión preferida de todos los viajeros y tempranos 
turistas cuando comenzó a despegar el turismo a finales del siglo XIX y principios del 
XX. Llegar al pilón, el cráter que culmina la montaña a 3.718 metros, alcanzar su cima 
era la gran ilusión. No existía ningún viajero o turista, nacional o extranjero, que de 
visita a Tenerife no intentara realizar un ascenso. Desde luego que en invierno dependía 
mucho de las condiciones meteorológicas. Desde el Puerto de la Cruz y La Orotava se 
organizaban las expediciones. Si se salía desde el Puerto, había dos rutas. Una consistía 
en cruzar el Barranco de San Antonio para subir por la Zamora hasta llegar a La Cruz 
Santa y desde allí continuar por Palo Blanco (Los Realejos) para empalmar con el 
camino de Las Cañadas. La otra ruta era cruzar el pueblo de La Orotava y tomar el 
conocido Camino de Chasna. Indudablemente, este segundo itinerario era el que solía 
tomar cuando se partía desde La Orotava. 

Entonces la excursión tenía que hacerse obligatoriamente a caballo o mulas. Era 
necesario para la expedición varias bestias. El mulo servía de montura a los turistas, 
mientras que los caballos llevaban las provisiones y los abrigos y demás prendas para 
hacer noche.114 Les acompañaban los arrieros y el mulero, que, a la vez, actuaba de guía. 
A principio de la década de los ochenta el alquiler de un caballo costaba 1 dólar al día, 
es decir 5 chelines (6 pesetas con 25 céntimos), excluyendo la comida del guía y la 
bestia, aunque lo usual era 6 chelines (7 pesetas con 50 céntimos). Estos precios se 
mantendrían hasta el año 1887. Pero con la afluencia cada vez mayor de viajeros y 
turistas en la década siguiente, los alquileres aumentarían un cien por cien. En 1890 el 
alquiler de un caballo por día, incluyendo hombre y caballo, era de 12 chelines, y 2 
dólares por una mula,115 lo que venía a suponer, según cambio del momento, 15 pesetas 
y 10 pesetas, respectivamente. Éstas eran tarifas que sólo cubrían el trayecto hasta Las 
Cañadas, porque hasta la base del Teide se cobraba 16 chelines (20 pesetas). 

La excursión tardaba dos días y aunque no era peligrosa si era muy fatigosa y 
agotadora, incluso hasta Las Cañadas. Por tal razón estaba rigurosamente prohibida para 
los turistas enfermos, los invalids.116 La advertencia iba dirigida a los enfermos más 
jóvenes que, confiados en las fuerzas vitales de su juventud, usualmente subían hasta 
Las Cañadas, además de hacer largas cabalgatas a través de la isla, y tales imprudencias 
les provocaba una recaída y un gran abatimiento, según Morell Mackenzie, médico 
británico que visitó la isla en 1888.117 Así pues, la excursión la hacían solamente los 
turistas y viajeros de turno o cuya salud se los permitía. El hotel donde se hospedaban 
les proporcionaba la comida (pollo asado, sopa, huevos guisados, pan, mantequilla, 
queso, etc.). También le suministraba el vino y el agua. Cruzada las cumbres se llegaba 
a la Estancia de la Cera,118 desde donde se disfrutaba de una hermosa vista del Teide, y 
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después la llanura de Las Cañadas. Se tardaba unas dos horas en cruzarla. Luego 
Montaña Blanca y la Estancia de los Ingleses, y desde aquí comenzaba el auténtico 
ascenso del Teide hasta alcanzar Altavista, donde había una pequeña casa de madera 
construida en 1887 para el alojamiento de los obreros que trabajaban en la explotación 
del azufre en el cráter del Teide,119de la empresa de los señores Rafael Frías y Pérez y 
Nicolás Ascanio y Negrín. 

Poco antes de las tres o las cuatro de la madrugada se ponían en camino para tratar de 
alcanzar, antes de la salida del Sol, la cúspide del cono para poder ver la salido del astro. 
La oscuridad de la noche la combatían iluminándose con antorchas de tea, cuya resina 
prende bastante bien. Se trataba de alcanzar la Rambleta para proceder el ascenso del 
cráter (Pan de Azúcar) por una estrecha vereda de arena y zahorra movediza. Este 
último tramo era tremendamente agotador pues el caminante no podía dar un paso sin 
que sus pies se enterraran hasta la rodilla. Pero el esfuerzo para alcanzar la cima valía la 
pena, porque una vez arriba sabían que les esperaba la contemplación del bellísimo 
espectáculo por el cual habían hecho tanto sacrificio. Tenían que llegar mucho antes del 
alba, con el tiempo suficiente para cruzar el sulfuroso fondo del cráter o su borde y 
permanecer sentados hacia el oriente, esperando emocionados la salida del Sol. Si no 
era así, el viaje había sido un fracaso. 

Con la mirada fija y bajo un intenso frío, una mancha rojiza surgía desde el 
horizonte. Era el disco solar que poco a poco iba haciendo su aparición al mismo tiempo 
que una variedad de colores se proyectaba sobre la tenue nube que se extendía a lo lejos. 
Al mismo tiempo que el Sol iluminaba el Teide, se proyectaba el espectro de su sombra 
en forma de triangulo perfecto sobre el horizonte Oeste. El espectáculo compensaba 
todo el frío y sufrimientos que los turistas habían pasado. Tal vez nadie refleje mejor 
que William Wilde ese sentimiento sublime que sentían los extranjeros a la salida del 
Sol desde esa altura: 

 
Siempre he intentado establecer una comparación entre la salida y la puesta del Sol, 

y en esta ocasión me decidí a favor de la primera. 
 
Una vez conseguido el objetivo, rápidamente procedían sus descensos para evitar que 

los rayos del Sol les alcanzasen arriba. 
Pero, cada vez que había una excursión, la preocupación se apoderaba entre los 

compatriotas que aguardaban en el hotel el regreso de los excursionistas, dada la 
inseguridad que ofrecía el viaje desde septiembre hasta abril. Era mucho mayor cuando 
había ladies entre ellos. Los guías eran reacios a aceptar la compañía de mujeres. Ellos 
sabían que la subida no era dificultosa, pero sí bastante agotadora, y su experiencia les 
había enseñado que normalmente ellas no subían el pilón, sino que se paraban exhaustas 
en Altavista o la Rambleta. Ocurría con algunas. Pero la fiebre de ascender las montañas 
más altas, de visitar los volcanes activos, había alcanzado con tanta fuerza también entre 
las mujeres victorianas120que nada les impedía sentir el placer de trepar el Teide. 

La ausencia de expedicionarios y viajeros españoles en las islas, como hemos podido 
constatar a lo largo de esta exposición, nos indica que la corona española había vivido 
de alguna manera de espaldas al Teide. No debemos olvidar, que frente al elevado 
número de expedicionarios, naturalistas y viajeros extranjeros que visitaron la isla para 
subir al Teide, apenas existió algunos nacionales destacables, ya fuese oficial o 
individual. Lo mismo sucedió con el isleño. George Glas apuntó en 1761 que salvo los 
«extranjeros y algunos pobres de la isla que se ganaban la vida recogiendo azufre», los 
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naturales de Tenerife se interesaban muy poco por el Teide. Aunque el creciente interés 
de los europeos por el volcán sirvió de estímulo para que algunos isleños se fijaran en 
él, en general, el desinterés se proyectó hasta bien entrado el siglo XIX. Samuel G. W. 
Benjamin, escritor, ensayista, diplomático y colaborador de The Illustrated London que 
visitó Tenerife en el año 1876, afirmó que el número de personas que durante el año 
subieron al Teide fue como una docena, y que la mayoría fueron viajeros venidos del 
extranjero expresamente con tal propósito. Contundente fue también Nicolás Estévanez 
cuando afirma en 1863 en La Ilustración de Canarias: 

 
Muchos extranjeros han subido hasta la cima del Teide; y cuando en el verano llegan 

a Tenerife barcos de guerra ingleses, puede asegurarse que sus oficiales organizarán 
excursiones. En cambio, los hijos del país han realizado tan pocas que saben y las 
recuerdan todas, existiendo muchas personas en Canarias que han trepado a las crestas 
de los Alpes y recorrido gran parte del mundo sin haber pensado jamás en visitar el 
Teide. 

 
El Teide había servido de inspiración a numerosos escritores y viajeros extranjeros 

durante siglos, contando de ese modo con varias miles de páginas en la historia literaria. 
Muchos de esos escritos constituyen figuras poéticas de singular belleza que han 
convertido el lugar en una geografía literaria. El Teide exhibía un conjunto de bellezas 
naturales tan singulares que lo convirtió en un lugar de moda durante los siglos XVIII y 
XIX. 

 
 
GEORGE JOHN SCARLETT GRAHAM-TOLER Y EL REFUGIO DE ALTAVISTA 

 
Los viajeros y turistas que empezaron a visitar el Teide en las postrimerías del siglo 

XIX y los albores del siglo XX va a contar con un edificio donde pernoctar: el refugio 
de Altavista, construido por George Graham-Toler. 

Graham-Toler nació en Londres el 17 de agosto de 1850. Era hijo único de una 
familia aristocrática acomodada inglesa de religión anglosajona, los honorables Otway 
Iortesene Graham-Toler y Henrietta Elizabeth Scatlett121 y nieto del distinguido Barón 
de Abinger, James Scarlett.122 Igual que muchos compatriotas suyos, vino a Tenerife 
aquejado de dolencias pulmonares a los 41 años de edad. Los primeros meses de su 
estancia estuvo alojándose en una caseta de campaña en Granadilla y en Las Cañadas. 
Posteriormente residió en el hotel Hespérides de La Orotava (antiguo colegio de los 
jesuitas). En la isla se dedicó a una activa labor como naturalista [tarea necesaria que 
recomendaban los médicos como forma de terapia a los afectados de dolencias 
pulmonares], a la fotografía, aparte de una intensa labor filantrópica. La proximidad del 
hotel donde se hospedaba a la residencia de la familia Monteverde, posibilitó que 
conociera y se enamora de su vecina de 16 años María Monteverde y Lugo. Después de 
cierto tiempo de noviazgo, durante el cual tuvo que renunciar a su religión anglicana y a 
su adscripción a la masonería para poderse casar por la Iglesia católica,123 consumaron el 
matrimonio el 17 de octubre de 1892. Él contaba con 42 años y ella 17. George Gram-
Toler falleció en La Orotava en 1929, cuando contaba con 79 años de edad. 
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A él le debemos la construcción del primer refugio de Altavista, situado a 3.270 mts. 
de altitud. Graham-Toler era consciente de la necesidad de un lugar donde pernoctar los 
viajeros que realizaban la ascensión a la montaña. Él mismo había padecido la falta de 
un refugio. Por tal motivo solicitó permiso en 1891 para construir unas pequeñas 
habitaciones en la misma explanada donde Charles Piazzi Smyth había construido en el 
verano de 1856 los cuatro compartimentos de piedra de unos dos metros de altura 
aproximadamente para instalar los instrumentos astronómicos y casetas de campaña. 
Dotó al edificio de cimiento de mampostería, pavimento y tejado. El interior de la nave 
principal o salón consistía en una pequeña sala donde se encontraba una estufa de hierro 
y una nave separada con las habitaciones: una para caballeros y otra para señoras. Otra 
edificación estaba para prepara para pernoctar los guías y las bestias. El techo era de 
mampostería y el retrete era una pequeña caseta situada aparte, a unos 10 metros. A 
partir de 1892 comenzó a prestar sus servicios a todos los que hacían la ascensión al 
Teide. Las llaves las tenía en su casa y los que querían pernoctar debían de pagarle 1 
dólar.124 En 1926 Graham-Toler se lo ofreció al Ayuntamiento de La Orotava y este lo 
explotó hasta que el Cabildo de Tenerife se hizo cargo de él en 1950. 

Hoy el refugio de Altavista consta de dos edificaciones y está dotado de enfermería, 
almacén, aseos, cocina y 3 dormitorios con capacidad para unos 60 montañeros. Se 
reformó en 1997 y en el 2007 donde se realizaron actuaciones que han consistido en la 
sustitución e impermeabilización de las cubiertas del inmueble con sistemas adaptados a 
la altitud y, sobre todo, una mejora de los equipamientos. 

La construcción del refugio de Altavista por George Graham-Toler fue la iniciativa 
turística más importante tomada hasta entonces en el Teide. 

Fueron muchos los visitantes que pernoctaron el el refugio. Citaría al sueco Knut 
Ångström (1857-1910), hijo de Anders Jonas Ångström (1814-1874),  padre de la 
espectroscopia moderna, que anunció el descubrimiento del hidrógeno en el Sol y 
estableció la unidad de longitud de onda, diez millonésima parte del metro (1Å=0.1 
nm). 

Ångström había inventado el pirheliómetro para medir con precisión la intensidad de 
las radiaciones solares y con él se instaló en Altavista en junio de 895. En el Abbot el 
Sol calienta un disco de plata ennegrecida cuyo calentamiento, medido por un 
termómetro muy sensible, indica la intensidad de los rayos solares. El pirheliómetro de 
Ángström, con dos laminillas de manganina ennegrecidos, una de las cuales se expone a 
la luz solar, en tanto con la otra, sumida en la sombra, es calentada eléctricamente hasta 
igualar la temperatura de la primera; la intensidad de la corriente compensadora permite 
calcular la energía captada en calorías por centímetro cuadrado y por minuto.125  

 Destacaría también los miembros de las expediciones alemanas organizadas en las 
primeras décadas del siglo XX. La primera es la organizada por el Instituto Politécnico 
Federado de Zurich desde el 24 de marzo al 27 de abril de 1908, en la que participan un 
grupo de profesores y estudiantes, la mayoría de ellos del instituto. Estaban al frente los 
doctores Martin Rikli y Carl Schröter,126 encargado este último de redactar los informes 
del viaje.127 Les acompañaban doctores y químicos de Berlín, Zurich y Basilea. Carl 
Schröter expuso en una conferencia pronunciada el día 2 de septiembre 1908 en la 
segunda reunión de la comunidad científica de Suiza en Stachelberg la experiencia de 
esta excursión al Teide, tarea que tenía que desempeñar Martin Rikli, pero, pero como 
se encontraba de viaje a Groenlandia, autorizó a Schröter para que lo sustituyera. 

                                                           
124 Osbert Ward: Te Vale of Orotava. Russel. London, 1903. p. 105. 
125 Nicolás González Lemus. Op. cit. Anroart Ed. 2006, p. 167. 
126 Sobre las biografías de los expedicionarios, véase González Lemus, Nicolás, Op. cit. 2003 
127 Carl Schröter: Eine Exkurrsion nach den Canarischen Inseln. Zurich, 1909.  
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Cuando en 1909 el doctor Gotthold Pannwitz, presidente de la Estación Internacional 
Médico-Biológica, el geógrafo Robert Wenger, del Instituto de Meteorología de 
Estrasburgo, y Hugo Hergesell de la Universidad de Estrasburgo, tomaron la iniciativa 
de establecer un observatorio de altura para realizar estudios aerológicos en las 
inmediaciones de la Fuente de la Grieta en Las Cañadas con unas barracas regaladas por 
el Emperador de Alemania, el káiser Guillermo II, origen del Observatorio Central 
Meteorológico español inaugurado el 1 de enero de 1916,128 Gotthold Pannwitz organizó 
una expedición a Tenerife en marzo de 1910 en el buque König Friedrich August, para 
establecerse una temporada y dada la pureza de la atmósfera de Las Cañadas del Teide 
invitó a algunos astrónomos, a cuya cabeza estaba el francés Jean Mascart, para que 
estudiaran los efluvios del cometa Halley a su paso por Tenerife. Mascart fue el 
encargado de hacer estudios a fondo sobre el cometa Halley y contó con la ayuda de los 
astrónomos Plasse, B. Carriere y H. Pannwitz (hijo de Gotthold), que como ayudantes 
de campo, prestaron incansables servicios relevantes a los miembros de la expedición. 
Otros astrónomos fueron los miembros del Observatorio Astrofísico de Potsdam Eric 
Kron (1881-1917) y Karl Hermann Gustav Müller. (1851-1925). El resto de la 
expedición la integraban los británicos Gordon Douglas y Joseph Barcroft y un grupo de 
científicos alemanes, Carl Neuberg, Nathan Zuntz, Erich Kron y Gustav Müller y los 
austriacos Hermann von Schrötter y Arnold Durig.129 El trabajo de Claude Gordon 
Douglas consistía en investigar el volumen total de la sangre y su modificación según 
condiciones climatológicas; el del irlandés Joseph Barcroft estudiar la fisiología 
respiratoria; el del berlinés Natham Zuntz y el fisiólogo austriaco Arnold Durig estudiar 
la alcalinidad de la sangre, la respiración bajo los efectos del Sol y la altitud; el del 
bioquímico y fisiólogo alemán Carl Neuberg la investigación de la materia orgánica 
según los efectos de la luz solar en relación con la altitud; el del fisiólogo austriaco 
Hermann Schrötter Kristelli el estudio de la influencia de la presión barométrica en el 
hombre a gran altitud; y el de los astrónomos alemanes Karl Hermann Gustav Müller, 
encargado del estudio de la espectrografía solar y fotometría celeste y Erich Kron, 
encargado de las fotografías del cometa Halley. 

La siguiente de las excursiones alemanas se realizó en 1914 y a cuyo frente estaba el 
doctor Harry Dember, profesor agregado adjunto de Física de la Academia Técnica de 
Dresden. Dember deseaba trasladarse a finales de mes a Tenerife con cuatro personas 
más para realizar ensayos de fotometría y electricidad en Las Cañadas y en el Teide 
durante los meses de agosto y septiembre. Además, participaban la Academia Técnica 
de Dresden, el Instituto de Física de la Universidad de Leipzig y la Academia de 
Ciencias de Alemania. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                           
128 Véase, Fernando Ory Ajamil. Ciencia y diplomacia hispano-alemana en Canarias (1907-1916), 
Edirca, Gran Canaria, 1997, y Fernando de Ory Ajamil y Nicolás González Lemus. Canarias y el imperio 
alemán. Puerto de la Cruz, 2002.  
129 Sobre la biografía de los miembros de la expedición, consúltese mi libro Viajero ,naturalistas y 
escritores de habla alemana (100 años de historia, 1815-1915), Baile al Sol, Tegueste, 2003.   
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CAPÍTULO VI 
EL TEIDE EN EL SIGLO XX 

 
 
Hasta comienzos del siglo XX todo cuanto de había hecho sobre el Teide en las islas 

por los lugareños era muy poco comparado con lo que habían hecho los franceses, 
alemanes e ingleses. Pero a partir de ahora las cosas irían a cambiar. En efecto, el último 
ciclo teideano se produce cuando el isleño incorpora a su cultura el volcán Teide a 
finales del siglo XIX y principios del XX, bien por razones comerciales o culturales. Por 
razones comerciales comenzó con la extracción del azufre y piedra pómez en las últimas 
décadas del siglo XIX. En 1887 se formó la empresa “Nuestra Señora de la Salud del 
Teide” por iniciativa de Rafael Frías y Pérez y Nicolás Ascanio y Negrín130, eran los años 
que comenzaron por primera vez a crearse compañías en las islas, en oposición a la 
debilidad del espíritu empresarial que existió en las décadas anteriores.  

Las labores de extracción del azufre se realizaban desde finales de la primavera y el 
verano, cuando el cráter estaba totalmente despejado y las posibilidades de nevadas eran 
nulas. La compañía “Nuestra Señora de la Salud del Teide”, según el viajero Edmond 
Cotteau, construyó en Altavista una casa de madera destinada para el alojamiento de los 
obreros que trabajaban en la explotación de azufre. Arregló el camino que iba desde 
Altavista hasta la Rambleta para bajar con mayor facilidad el azufre extraído y construyó 
en el interior del cráter una caseta para guardar los utensilios y aperos que los obreros 
necesitaban para realizar los trabajos. La prensa local no sólo deseaba el mayor de los 
éxitos a los señores Frías y Ascanio, sino que también les daba las gracias por mejorar 
el camino porque facilitaría la ascensión de los visitantes hasta el pie del pilón.131 Una 
prensa que además pocos meses después de las primeras extracciones de azufre 
realizadas se alegraba por la calidad del producto así como porque es un ejemplo de 
superación de la crisis en que se encontraban sumidas las islas: 

 
hoy podemos anunciar con la mayor satisfacción  a nuestros lectores que el mejor 

éxito ha coronado los esfuerzos de los citados amigos, como lo hace ver la muestra que 
de dicho azufre tenemos a la vista y cuyas cualidades son inmejorables. Nuestra 
enhorabuena   los inteligentes y constantes empresarios y al país en general por la nueva 
industria que en él se desarrolla.132 

 
Pero la empresa “Nuestra Señora de la Salud del Teide” estuvo operando hasta 1893. 

Los trabajos para la obtención del azufre eran dificultosos, pues sólo se extraía del 
                                                           
130 González Lemus, Nicolás. Génesis del turismo y presencia británica en Canarias. Tenerife (1850-
1900). Tesis doctoral inédita. 1996. 2 vols.  v. I, p. 567.  
131 Valle de Orotava, 6/9/1887. 
132 Las Noticias, nº 1547. Noviembre, 1887. 
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cráter y la ascensión hasta la cima suponía una labor difícil de realizar, por otro lado se 
pretendía obtener el azufre mediante la evaporación y posterior solidificación de las 
cenizas en las mismas cimas del Teide,  además los elevados gravámenes fiscales o 
municipales obstaculizaban directamente su extracción que impedían el establecimiento 
de una fábrica para su autentico éxito, hacían el negocio poco rentable.133 La empresa 
“La Tinguaro”, establecida por Miguel Díaz Llanos y Fernández en 1898 tenía que pagar 
al Ayuntamiento en concepto de indemnización 15 céntimos por cada quintal de azufre que 
correspondería al cupo permitido de 5.000 quintales, y 10 céntimos por cada quintal de 
exceso en cada año, a pagar trimestralmente, o si la corporación lo considerara más 
conveniente debería de abonar el canon anual de 350 pesetas a pagar en el mes de junio del 
año en curso. 

Las tareas de explotación de la piedra pómez no eran tan dificultosas como la del 
azufre, pues si bien para la extracción de este último era necesario subir al volcán y 
llagar hasta el mismo cráter, para la obtención del primero los trabajos se realizaban en 
mismas cañadas, sin necesidad pues de ascender al Teide. El trabajo de extracción se 
realizaba al igual que el azufre a partir de la primavera y todo el verano, aunque no se 
realizaba tanto en el Teide como en las inmediaciones. 

El año del auténtico comienzo de la explotación de la piedra pómez fue 1893, siendo 
el ingeniero Víctor Pérez Ventoso, portuense muy ligado al incipiente negocio turístico, 
el primero en solicitar en julio de ese año 5.000 pertenencias mineras existentes en los 
Llanos de Ucanca y Estancia de las Retamas. En estos años iniciales los trabajadores, en 
su mayoría de la Villa, pernoctaban en las casetas de maderas construidas cerca de las 
explotaciones mineras en Las Cañadas. En los años sucesivos no se pararon de hacer 
solicitudes por algunos miembros de la burguesía isleña como Juan Croft, Juan Cullen 
Hernández, Matías G. Molonny, Juan Zárate Méndez, Juan Ascanio Arauz, entre 
otros.134  

Cuando la explotación de una pertenencia minera era esquilmada, es decir, se 
agotaba la totalidad de la piedra pómez para su extracción, los concesionarios 
solicitaban pertenencia en otros lugares para continuar con su industria. Las 
extracciones se realizaran en terrenos no pertenecientes a bienes y aprovechamiento 
comunal. Las solicitudes de explotación en terrenos comunales eran denegadas por el 
Ayuntamiento. 

Al mismo tiempo que sucedía al explotación del cráter desde las primeras décadas 
del siglo se pusieron de moda las reproducciones fotográficas a través de las tarjetas 
postales, fiel reflejo de la fotografía de los primeros años del siglo. Alcanzaron una gran 
difusión entre 1900 y 1930. Las tarjetas postales de estos años, llamémosles antiguas, 
estaban reglamentadas por la UNION POSTAL UNIVERSAL, una condición que 
ocurriría también con la mayoría de las propias fotos, ya que cuando se revelaban y se 
sacaban una copia impresa se les imprimían por detrás las letras alusivas a UNION 
POSTAL UNIVERSAL o simplemente TARJETA POSTAL. Solían medir 9x14. 
Cuando la industria privada comenzó a su vez a colorearlas y producir nuevos modelos, 
las postales se pusieron de moda entre las clases medias y burguesas de la época. 
Coleccionar y enviar postales se convirtió en una práctica usual. 

En los comienzos del siglo XX alcanzaron gran popularidad algunas de las casas 
especializadas en su comercialización como Cuatro Naciones, Isidoro Luz, Wildpret 
Bros., English Bazar, en Tenerife, o Librería Internacional A. Gerbert, Bazar Alemán, 
en Gran Canaria. También era normal que los mismos fotógrafos vendieran sus foto-
postales en sus estudios fotográficos, como sucedió con el portugués Jordao da Luz 
                                                           
133 Brown, Alfred Samler. Op. cit. 1892. p. 4. 
134 A.M.O. Legajo 1874-1943. Las Cañadas. Minas. 
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Perestrello en el Puerto de la Luz, o el alemán Maximiliam Lohr, establecido en la calle 
de San Francisco de Santa Cruz, y que comercializaba sus postales con el nombre 
comercial Fotografía Alemana. La tarjeta postal fue el nuevo vehículo de difusión de la 
imagen del Teide, sustituyendo el grabado de décadas anteriores. 

A partir de los años cincuenta la tarjeta postal cambió de estilo y formato. Ahora será 
la tarjeta turística la que hace su aparición, donde la imagen del Teide aparece 
dominando el paisaje isleño, junto a escenas rurales, tamaño 10x15, y dos nuevas, la 
POSTAL PANORÁMICA, de 11x22, y la POSTAL GIGANTE, 15x22,50. 

En los años sesenta comienza a representarse al Teide con elementos propios del 
tipismo y folclore, como los magos y magas en sus trajes típicos, un tipo de tarjeta 
turística que se proyectó en los setenta y ochenta. Por último, en los noventa y dos mil, 
el Teide se combina con elementos iconográficos turísticos dominantes, como sol y 
playa, arquitectura, rincones típicos, etc. Aparecen el tamaño 15x15 y nuevos modelos 
de tarjetas mucho más sofisticadas. 

También asistimos a la incorporación del Teide en el mundo del comic. George 
Remi, con el seudónimo de Hergé, creador de la serie del comic Tintín incorpora al 
volcán en su monográfico Tintín en el Congo. En esta aventura, Tintín parte al centro de 
África, para realizar un reportaje y allí va a encontrar peligrosas aventuras, pues sus 
enemigos le persiguen para matarle. Al volver Tintín de su viaje a Rusia relatado en 
Tintín en el país de los Soviets, Hergé recibió el encargo de hacer viajar al personaje al 
Congo, entonces colonia de Bélgica. Resultado es el álbum Tintín al Congo, un 
documento excelente para ver cómo imaginaban los europeos de la época a África y a 
los africanos. La historia comenzó a publicarse el 5 de junio de 1930 en Le Petit. En 
1946, Hergé redibujó totalmente el álbum para pasarlo a color y reducir sus 110 
planchas de origen a las 62 páginas que tendrían los álbumes en lo sucesivo. En esta 
nueva versión a color introdujo numerosas modificaciones, suavizando un poco los 
tintes colonialistas. 

Otro dibujante, el artista canadiense Harold Foster, en su magnífica obra El Príncipe 
Valiente también introduce la imagen del Teide cuando nos presenta las vicisitudes de 
una partida vikinga en Tenerife rumbo a África.135 

Según palabras de George Busch, miembro de la Sociedad Alpina alemana-austriaca, 
que visitó Tenerife para ascender al Teide en septiembre de 1924, se proyectaba cierta 
despreocupación por el Teide en estas primeras décadas del siglo en las islas: 

 
el Teide se eleva de una manera fantástica hacia el firmamento. No es posible apreciar 

su sin igual belleza desde lo bajo. No; porque así no se comprende el verdadero concepto 
de su grandiosidad. Es necesario atravesar la inmensidad de las dantescas Cañadas con su 
abrupta formación; escalar el coloso, y al alcanzar la cúspide encontrarse súbitamente 
bañado por los primeros rayos de Sol naciente, contemplar el azul indescriptible de su 
sombra que se extiende al infinito cubriendo islas, cielo y mar; es preciso admirar la 
esplendidez de los puros e intensos colores que rodean la puesta de Sol, para que penetre 
bien y eternamente persevere en el alma de todo ese cúmulo de bellezas 

Los que conocemos los Alpes, la Sierra Nevada, los Apeninos y hemos admirado las 
sorpresas del Vesubio, podemos afirmar que no hay nada que iguale al Teide. 

El Teide es único e incomparable Es lamentable que los hijos de este país no hayan 
aún comprendido la enorme riqueza que tienen en el Teide. 

 
Pero cuando el austriaco hizo tal afirmación, ya se estaba despertando en las el 

interés por el volcán. En las primeras décadas del siglo XX existe una ruptura acentuada 
con ese desinterés por el Teide. En efecto, la atracción y admiración por el Teide entre 
                                                           
135 Riesco, Xavier. Proa a Canarias. Ediciones Idea. Santa Cruz de Tenerife, 2003. p. 124. 
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los navegantes, viajeros y turistas extranjeros fue tan grande que en las postrimerías del 
siglo XIX y los albores del siglo XX poco a poco comenzó a despuntarse la admiración 
de parte de la intelectualidad local por un elemento de la naturaleza insular que no había 
sido apreciado hasta entonces. El mismo Nicolás Estévanez Murphy, Vicente Martínez 
de la Peña, Francisco González Díaz, Tomás Morales, E. Gutiérrez López, Luis 
Rodríguez Figueroa, José B. Lentini, Benito Pérez Armas, entre otros sintieron la magia 
de la montaña. 

El mismo efecto que en la literatura lo tuvo en la plástica canaria del momento. 
Pintores como Alejandro Ossuna y Saviñón o Gumersindo Robayna, el portuense 
Álvarez Rixo con algunos dibujos y los británicos residentes Alfred Diston y Charles 
Smith se ocuparon de la montaña, aunque en honor a la verdad fueron escasos. 

Según el profesor Castro Borrego, por la influencia de los surrealistas. Serían ellos 
quienes rompieran el tabú de la invisibilidad del Teide en la pintura, reforzado 
precisamente por la visita a Tenerife del máximo exponente del surrealismo francés, 
André Breton (896-9166), en 1935, para asistir a la Exposición Surrealista organizada 
por la revista Gaceta de Arte, dirigida por Eduardo Westerdahl. Supuso un hito en la 
historia de la creación cultural en Canarias y un reclamo cultural del icono por 
excelencia del archipiélago: el Teide. Sobre esta experiencia isleña, Breton escribió El 
viaje a Tenerife (1935) y L’amour fou (1937). Las visiones de la montaña y el paisaje 
canario de los surrealistas modificaron el modo en que los canarios empezaron a 
percibir, y a valorar estéticamente, la geología volcánica de las islas, siendo su máximo 
exponente Oscar Domínguez. También podemos ver claramente como Francisco 
Bonnín y Manuel Martín González iniciaron por aquel entonces un sistemático 
acercamiento a la montaña. Hoy en día, los máximos representantes de la plástica en 
Canarias participan de esa atracción por el Teide y en general por el paisaje volcánico 
insular, siendo algunos de sus máximos representantes Oscar Domínguez, Juan José Gil, 
Carlos Tatafiore, Gonzalo González, Carlos Matallana y sobre todo Pedro González.136 

Por otro lado, comenzó la iniciativa por la declaración del Teide como parque 
nacional basándose en sus méritos culturales y científico, pero también para su 
explotación turística. El 13 de marzo de 1917 el concejal Juan Acosta Rodríguez 
presentó al Ayuntamiento de La Orotava un escrito solicitando la protección del Teide 
como parque nacional sobre la base de la Ley de Creación de Parque Nacionales 
aprobada el 7 de diciembre de 1916 y al Real Decreto de 23 de febrero de 1917. Dos 
días después se aprobó por unanimidad la moción y facultó al alcalde, Agustín 
Hernández y Hernández, para llevar a cabo las gestiones correspondientes ante la 
administración del Estado.137  

Un mes más tarde, el ingeniero de montes y Jefe del Distrito Forestal de Santa Cruz 
de Tenerife, Arturo Ballester, estableció la relación de sitios notables exigidos por la 
Ley de 7 de diciembre de 1916, incluyendo al Teide como Parque Nacional e invocó al 
naturalista alemán Alejandro de Humboldt y otros científicos para su justificación. Tras 
el inicio de la Guerra Civil Española (1936-1939) y el posterior estallido de la Segunda 
Guerra Mundial (1939-1945) se produce una interrupción de la iniciativa. El Teide se 
aparta de los primeros planos del viaje y de la noticia, pero la larga batalla iniciada en 
1916 llegó a su puerto el 22 de enero de 1954.138 

                                                           
136 Para más información, véase “El volcán invisible: reflexiones sobre la imagen del Teide en la pintura y 
la poesía canaria” de Fernando Castro Borrego en el Catálogo de la Exposición El Teide, Representación 
e Identidad, 2003. Excmo. Cabildo Insular de Tenerife, 2003.  
137 Sánchez García, Isidoro y González Lemus, Nicolás. El Teide de mito geográfico a parque nacional. 
Nivaria Ed. La Laguna, 2004. p. 154. 
138 Ibídem. 
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Estando catalogado parque nacional, hay dos intervenciones que marcarán el futuro 
del Teide. La construcción de la carretera para el acceso al Teide y la aparición del 
vehículo de tracción mecánica facilitaron la excursión de un gran número de visitantes y 
turistas, fundamentalmente a raíz del desarrollo del turismo de masas, lo que 
aprovecharon sectores económicos estrechamente vinculados al incipiente turismo del 
Puerto de la Cruz para organizar en 1961 “La Compañía Teleférico del Pico de Teide, S. 
A” para la instalación del teleférico que llevaría a los turistas hasta la Rambleta. Sus 
obras comenzaron en el año 1962, después de que el Ayuntamiento de La Orotava 
vendiera varias parcelas en la costilla sur del lomo del Teide y definitivamente el 15 de 
julio de 1966 el mismo Ayuntamiento concedió la explotación industrial del teleférico 
en el Teide.139 Definitivamente fue inaugurado en 1971. 

La puesta en marcha del teleférico ha sido la obra más polémica de cuantas se haya 
realizado en el Parque Nacional del Teide. Muchas personas a título individual -eran los 
años de ausencia total de libertades civiles y políticas- mostraron su desacuerdo con la 
instalación del teleférico, y años después el Departamento de Geografía de la 
Universidad de La Laguna, dirigido por el Catedrático Eduardo Martínez de Pisón, 
denuncia la construcción del teleférico por el impacto negativo ocasionado al 
ecosistema del cráter y alerta el peligro del excesivo número de personas que accederían 
al cono. La consecuencia inmediata es que se limita el uso del pilón, salvo con un 
permiso especial. Atrás había quedado la Edad de Oro del excursionismo teideano 
realizado sobre animales de carga, aunque todavía muchos excursionistas ascienden 
caminando desafiando las facilidades impuestas por la tecnología. 

La otra gran novedad fue la resolución de la Alcaldía del Ayuntamiento de La 
Orotava de prohibición, a propuesta del Patronato del Parque, de todas las extracciones 
minerales, de azufre y piedra pómez, en particular de la que realizaba la empresa 
“Hersián Minas del Teide”, responsable de la explotación de la piedra pómez en la mina 
La Inmejorable, al haberse agotado los plazos legales para la consolidación de los 
derechos mineros. Se inició así la recuperación del ecosistema del Teide y alrededores 
que durante años fue dañado.140 

A pesar del impacto medioambiental del teleférico, el Teíde y el círculo de las 
Cañadas estarán sometidos a un régimen jurídico especial por Ley de Reclasificación 
5/1981, es Lugar de Interés Científico (LIC), Área de Sensibilidad Ecológica, Zona de 
Especial Protección para las Aves (ZEPA) y posee además desde el año 1989 del 
Diploma Europeo que concede el Consejo de Europa (renovado en 1994, 1999 y 2004) 
a los espacios naturales bien conservados y gestionados. 

Actualmente el Parque Nacional del Teide recibe más de 4 millones de visitantes 
anuales, siendo el más visitado del Estado español, y en su larga carrera como montaña 
distinguida por el hombre se ha visto coronada con un nuevo premio. En junio de 2005 
el Consejo del Patrimonio Histórico decidió que el Parque Nacional del Teide y el 
macizo de la Albera, de la vertiente mediterránea de los Pirineos en Cataluña, fueran los 
candidatos españoles a ser declarados Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 
2006. El paisaje dominado por terrenos atormentados y todo tipo de estructuras 
volcánicas, sus ecosistemas propios de naturaleza de alta montaña, el interés estético del 
lugar conformando uno de los paisajes volcánicos más impresionantes del planeta, y su 
importancia en la historia de la ciencia y la cultura, el Comité del Patrimonio Mundial 
de la UNESCO, reunido desde 23 de junio del 2007 en Christchurch. (Nueva Zelanda), 
eligió el día 28 al Parque Nacional del Teide como Patrimonio Natural de la Humanidad 
junto con la región de Karst en el sur de China y el volcán y los “tubos de lava” de Jeju, 
                                                           
139 Ibídem. p. 140.  
140 Ibídem, p. 163 
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en Corea del Sur. La UNESCO recomendó “continuar utilizando el Teide como lugar 
excepcional para realizar la evaluación y seguimiento del cambio global”. 

 
Éstas han sido las huellas del pasado del Teide, el punto más alto del Estado español, 

que los habitantes de Canarias lo ven desde cualquier rincón del territorio insular, pero 
que el extranjero reconoce como un gigante de la naturaleza distante por su legendaria 
historia. Antes de que el hombre pusiera sus botas sobre él, había sido temida y sólo 
algunos soñaban con hacer una ascensión. Pero cuando el naturalista y viajero 
aventurero lo convirtió en el volcán proferido por su papel de faro en la navegación 
atlántica, por su riqueza geológica y por su fácil ascensión, las referencias escritas han 
marcado su historia solitaria.  
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CAPÍTULO VII 
EL TEIDE EN LA FICCIÓN LITERARIA Y LA NARRACIÓN HISTÓRICA. BREVE ANTOLOGÍA 
DE TEXTOS 
 
Plinio (23 o 24-79) 
Historia Natural, lib. VI. 
 
“Añade que a la vista de éstas se encuentra Ninguaria,  
recubierta de nubes, que recibió este nombre por sus nieves perpetuas”. 
 (Mª.L.A.H) 
 
 
Dante Alighieri (1308) 
Divina Comedia, Canto XVI 
 
“Un litoral y el otro vi hasta España, 
y Marruecos, y la isla de los sardos, 
y las otras que aquel mar baña en torno. 
 
Viejos y tardos ya nos encontrábamos, 
al arribar a aquella boca estrecha 
donde Hércules plantara sus columnas, 
 
para que el hombre más allá no fuera: 
a mano diestra ya dejé Sevilla,  
y la otra mano se quedaba Ceuta.» 
 
«Oh hermanos –dije-, que tras de cien mil 
peligros a occidente habéis llegado, 
ahora que ya es tan breve la vigilia 
 
de los pocos sentidos que aún nos quedan, 
negaros no queráis a la experiencia, 
siguiendo al Sol, del mundo inhabitado. 
 
Considerar cuál es vuestra progenie: 
hechos no estáis a vivir como brutos, 
mas para conseguir virtud y ciencia.» 
 
A mis hombres les hice tan ansiosos 
del camino con esta breve arenga, 
que no hubiera podido detenerlos; 
 
y vuelta nuestra proa a la mañana, 
alas locas hicimos de los remos, 
inclinándose siempre hacia la izquierda. 
 
Del otro polo todas las estrellas 
vio ya la noche, y el nuestro tan bajo 
que del suelo marino no surgía. 
 
Cinco veces ardiendo y apagada 
era la luz debajo de la luna,  
desde que al alto paso penetramos, 
 
cuando vimos una montaña, oscura 
por la distancia, y pareció tan alta 
cual nunca hubiera visto monte alguno. 
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Nos alegramos, mas se volvió llanto: 
pues de la nueva tierra un torbellino 
nació, y le golpeó la proa al leño. 
 
Le hizo girar tres veces en las aguas; 
a la cuarta la popa alzó a lo alto, 
bajó la proa -como Aquél lo quiso- 
hasta que el mar cerró sobre nosotros”. 
    (L .M. M.) 
 
Walter Wren (1566) 
The Traveller’s Dictionary of Quotation 
 
“En dicha isla [Tenerife] está una maravillosa alta montaña llamada el Pico; está a lo lejos más parecido a 
una nube en el aire que a cualquier otra cosa; la montaña es redonda y de alguna manera más pequeña en 
la cima y que se sepa ningún hombre ha podido subirla hasta su punto más alto” (N.G.L.). 
 
 
Torquato Tasso (1575) 
Jerusalén Libertada 
 
“Los dos guerreros ven el Sol sepultarse delante de ellos en el abismo y renacer a sus espaldas con el día; 
más cuando la aurora derramaba ya sobre el Universo sus dorados rayos y su rocío, distinguieron una 
montaña oscura que escondía su frente entre las nubes. 
Disípense éstas a medida que se acercan y se les aparece semejante a las Pirámides, aguda en su cima y 
espaciosa en su falda. De cuando en cuando exhala de su seno torbellinos de humo cual el que oprime al 
gigante Encéfalo, que de día empaña el cielo con sus vapores y lo ilumina de noche con sus llamas” 
(L.M.).  
 
 
Leonardo Torriani (1587-1593) 
Descripción de las Islas Canarias 
 
“Toda esta pirámide está cubierta con piedra pómez finísimas, sobre las cuales, al adelantar un paso, se 
desliza uno casi igual distancia hacia atrás; y sólo se puede subir con grandísima paciencia y fatiga. En la 
cumbre se halla una plaza espaciosa, ligeramente ahondada, que se inclina hacia Poniente, con una corona 
de piedra, que la rodea en todo su circuito, que puede medir unos 500 pasos.  
 En aquella altura es excesiva la sequedad, que apremia de tal modo la cabeza, que considero (por 
aquello que yo mismo experimenté), que nadie podría vivir allí veinticuatro horas. El pan fresco y otros 
alimentos que se suben arriba, en el acto se ponen tan duros como piedra; y he visto algunos campesinos 
que, para poderlos comer, ponían el pan para ablandarlo, en los agujeros del fuego, que son en número 
infinito en aquella llanura, y también por la parte de fuera, en dirección del Levante. En esta altura, la 
tierra es pastosa y blanda, y de tal naturaleza que, sin darse uno cuenta, enciende los trajes, si se le acerca 
demasiado; y en las partes más secas, teniendo un poco la mano allí, sale agua clara y caliente. Encima 
hay cientos muy fuertes y muy secos, sin ninguna humedad durante el mes de junio; de lo cual inferí que 
está en la parte más alta de la primera región del aire, donde las exhalaciones secas andan dando vueltas.  
 Desde esta altura se ven todas las demás islas en su alrededor y el Sol se demuestra antes de 
haber barrido del mar la oscuridad de la noche, y nuevo cielo, nueva tierra y nuevo mar. Quizá por esto 
creyeron algunos (como lo escribió un autor español), que este monte es el Atlas; porque coge el verso de 
Virgilio, en el cuarto canto de la Envida, y en lugar de decir «últimas Aethiopum», dice Ultimus 
Heszperidum locus est, ubi maximus Atlas (Hay un lugar en los confines de las Hespérides donde está el 
Atlas mayor)” (Alej.C.). 
 
 
Fray Alonso de Espinosa (1592) 
Historia de Nuestra Señora de Candelaria 
 
“Entre las siete islas que comúnmente llaman de Canaria (que de la una de ellas llamada así se domina), 
la mayor más rica, abundosa y fértil es Tenerife... A la cual los antiguos llamaron Nivaria, por un alto 
monte que en medio está, llamado Teide, que por su gran altura casi todo el año tiene nieve. Vese este 
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Pico de Teide de más de sesenta leguas de mar, y desde él se divisan todas las demás islas. Concuerda 
muy bien el nombre antiguo con el que los palmeros le pusieron, que es Tenerife, porque según estoy 
informado Tener quiere decir nieve y Ife monte; así que Tenerife dirá monte nevado, que es lo mismo que 
Nivaria.” 
 
 
Antonio de Viana (1578-1650?) (1604)  
Antigüedades de las Islas Afortunadas  
 
“Tiene entre lo más alto de sus cumbres,  
un soberbio pirámide, un gran monte,  
Teide famoso, cuyo excelso pico  
pasa a las altas nubes, y aun parece  
que quiere competir con las estrellas;  
puede cantarse del lo que de Olimpo,  
que, si escribieren con cenizas débiles 
en él, no borrará el aire las letras,  
que excede a su región la cumbre altísima. 
 
Es celebrada por el mismo Atlante  
que tiene en peso la celeste máquina;  
tiene más excelencias que el Parnaso,  
fuente Castalia, apolinario oráculo;  
canarias ninfas, Sofiana turba,  
que a vos, ilustre Guerra, pagan parias,  
y, eternizado vuestros altos méritos,  
a vuestra estatua de diamante puro 
que allí perfuman con celeste incienso,  
guirnalda ofrecen del sagrado Líbano.  
 
Allí la eternidad, reina suprema,  
habita y tiene con soberbia pompa  
el regio trono, potestad y alcázar,  
y el archivo y erario de grandezas  
de la pasada edad, de la presente  
y de la venidera, y por mil siglos,  
eterno el gran valor de nobles Guerras.  
 
Al fin es de seis millas el circuito  
del Teide, y doce o más tiene de altura;  
suele vestirle blanca y pura nieve,  
y entre ella exhala humo espeso y llamas  
por grietas que descienden al abismo,  
manando verdinegra piedra azufre.” 
 
  
Bartolomé Cairasco de Figueroa (1609) 
Templo militante 
 
“En medio está de todas asentada 
la que en sitio y gente es la mayor de ellas. 
Donde la gran pirámide nevada 
parece competir con las estrellas. 
Y dicen que en su cumbre levantada 
un sulfúreo volcán lanza centellas; 
El alto monte Olimpo de gran fama 
no tanto como aqueste se encarama”. 
  
 
John Donne (1611) 
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The First Anniversary. An Anatomy of the World  
 
¿Acaso conserva la Tierra su circular proporción? 
¿Es que no se alza Tenerife, o picos mayores, 
tan arriba cual escollo contra el que quizás 
la Luna viajera podría chocar y zozobrar? 
(T.M.)  
 
 
Edward Terry, (1616) 
Purchas his Pilgrimes; Contayning a History of the World in Sea Voyages and Lande Travells by 
Englishmen and Others 
 
“El Pico es la montaña que amenaza el cielo”. 
(N.G.L.) 
 
 
Jerónimo de Alarcón Manrique de Lara (¿?) 
Soneto 
 
“Emulo de Trinacrio Lilibeo, 
Del Teide el pico admira descollado; 
Mejor que en la Atlante sustentado 
En su cerviz altiva el cielo veo. 
 
Si al intento sacrílego Tifeo 
Su excelsa cumbre hubiera destinado, 
En acumular montes ocupado 
No estuviera su orgullo y su deseo. 
 
Pues si con tal grandeza no he podido 
Resonar en la trompa de la Fama 
Sin tu pico sonoro, ilustre Peña, 
Hoy al Pico de Teide enmudecido, 
Cuando no sepultado en nieve y llama, 
Mejor canario pico desempeña”. 
 
 
Francis Godwin (1630) 
 
 
 
 
Fray Juan Abreu Galindo (1632) 
Historia de la conquista de las siete islas de Canaria. 
 
“Esta isla de Tenerife fue llamada antiguamente Nivaria, por la nieve que siempre tiene un monte muy 
alto que en esta isla está, que llaman Pico de Teide, que aparece más de sesenta leguas mar adentro, y los 
mareantes dicen que no hay cosa tan alta. Los naturales de la isla de La Palma le pusieron este nombre, 
Tenerife, compuesto de dos dicciones: tener, que quiere decir monte, e ife, que es blanco, y así quiere 
decir «monte blanco», porque este monte de la isla de Tenerife está mirando de frente a La Palma y de 
ella se ve claro”. 
 
 
John Wilkins (1638) 
The Discovery of a World in the Moone  
 
“Afirmo que existen montañas muy elevadas en la Luna. Kepler y Galileo creen que son más altas que 
cualquiera de las que hay en la Tierra. Sin embargo, no comparto su opinión porque sospecho que se 
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basan sobre premisas falsas, pues ellos no conciben que la montaña más alta de la Tierra pueda medir más 
de una milla perpendicular.  
En cambio es creencia generalizada y se puede asegurar a simple vista que los montes Olimpo, Atlas, 
Taurus y Hemus, entre otros, sobrepasan dicha altitud. Se ha demostrado con mediciones que la cima de 
Tenerife, en las Islas Canarias, se halla por encima de las ocho millas perpendiculares, y una cota similar 
alcanza el monte Perjacaca en América” (T.M.).  
 
 
Thomas Browne (1646) 
Pseudodoxia Epidemica 
 
“...E igualmente los griegos alababan al Monte Olimpo como una montaña que llegaba al Cielo; sin 
embargo, poca atención le presta a este dato la geografía de nuestro tiempo cuando se habla de los Andes 
en Perú, o de Tenerife en las Canarias. Además sabemos por alguien que recientemente ha tenido la grata 
oportunidad de contemplar al enaltecido Monte Olimpo que su altitud la sobrepasan muchos picos de los 
Alpes...” (T.M.). 
 
 
Gregorio Letti (..?) 
Vida de Don Felipe II, rey de España 
 
“Hay en Tenerife una montaña tan inconmensurablemente alta, que es imposible treparla sin grandes 
dificultades y en tres días, por cuya razón se cree que es la montaña más alta del mundo. De todas 
maneras, se dice que desde su cima hasta su pie se encuentran las moradas de unas gentes absolutamente 
salvajes y crueles más parecidos a bestias salvajes que a personas razonables...” 
 
 
Abraham Cowley (1618-1667)  
Of Greatness  
 
“...De todos estos inconvenientes aparece de forma natural otro más, que consiste en que ninguna 
Grandeza puede quedarse satisfecha o contenta consigo misma: si todavía ésta pudiera aumentarla un 
poco más, quizás fuese feliz, si pudiese ganar tan sólo aquel punto, colmaría todos los deseos; pero luego 
al final, cuando se acumule hasta igualar la mismísima cima del Pico de Tenerife, se halla en serio peligro 
de romperse el cuello abajo, mas sin ninguna posibilidad de elevarse hacia el palco de la Tranquilidad 
arriba en la Luna...” (T.M.) 
 
 
Andrew Marvell (1650-52) 
Upon the Hill and Grove at Bilbrough  
 
“Mas aún [la colina de Bilbrough] domina toda la campiña 
y permanece en singular grandeza, 
con mayor visión que los desfiladeros 
del temerario Tenerife. 
¡Qué felices se ponen los agotados marineros 
cuando desde el mástil la saludan! 
Por la noche la Estrella Polar su rumbo 
les indica, y ésta los orienta por el día. 
 
 
On the Victory Obtained by Blake over the Spaniards  
in the Bay of Santa Cruz, in the Island of Tenerife, 1657” (1674) 
 
“La orgullosa altura del Pico todos los españoles admiran, 
pero en sus corazones un orgullo aun mayor abrigan. 
Sólo esta gran cumbre ha recibido el poder  
de habitar a un tiempo en la tierra y en el cielo.” 
      (T.M.) 
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John Milton (1667) 
El Paraíso Perdido 
 
“Por su parte Satanás, alarmado y reuniendo todas sus fuerzas, se eleva grandioso, indestructible como el 
Pico de Tenerife o el Atlas. Con su cabeza toca el cielo; sobre su casco se asienta el horror como un 
penacho, y en su mano llevaba algo parecido a una lanza y un escudo” (D.S.).  
 
 
Lope de Mendoza y Salazar (1669) 
Discurso y plantas de las Yslas de Canaria, [La ysla Tenerife]  
 
“Su pico es de los más altos del mundo, llamase Teyda. Descubriendo los navegantes sesenta leguas a la 
mar. Es a figura de un diamante en punta. Todo el año guarda nieve y comenzándole a subir por la parte 
de Chanza o por de la Orotava se suben díez leguas asta lo último, donde es cierto que ay una laguna de 
agua que sus orillas son hielos. Hallase en esta montaña//azufre”. 
 
 
Juan Núñez de la Peña (1676) 
Conquista y antigüedades de las Islas de la Gran Canaria. 
 
“Los de la isla de Tenerife... al infierno llamaron Echeide, y tenían muy creído que el infierno estaba en la 
alta sierra del Teide en esta isla, y la razón que daban para estar allí, era por haber visto antiguamente 
reventar algunos volcanes (sic) que arrojaban fuego y azufre que les causaba mucho temor y miedo, y lo 
causaría a cualquier hombre de mucho valor como ha sucedido en la isla de La Palma dos veces después 
de conquistada, y en partes está hoy esta tierra humeando, y se saca azufre de ella; el nombre Echeide, 
con la pronunciación española, se ha corrompido en Teide, que es con el que hoy le llamamos”. 
 
 
José de Sosa (1648-?) (1678) 
Topografía de la Isla Fortunada Gran Canaria. 
 
“A la isla de Tenerife llamaron Nivaria por la abundancia de nieve que cae en sus cumbres y sustenta el 
Pico de Teyde todo el año. Este nombre le conviene con más propiedad que el que le dan los historiadores 
de castilla, que la llaman la Isla del Infierno por el fuego que dicen que sale del Pico y la montaña del 
Teyde, lo cual es falso; porque este fuego hasta ahora ninguno de los isleños lo hemos visto. Si solo 
afirman los naturales que algunas veces o siempre su picota humea; y esto lo debe causar la humedad que 
recoge excitada con el calor del Sol; pero hay partes en él en donde se halla mucha piedra de azufre”. 
 
 
Luís de Anchieta (1679) 
Excelencias y Antigüedades de las Siete Islas de Canaria. 
 
“Es bien notorio y conocido por todos los que huellan con sus navegaciones por el océano y siguen la 
carrera de Indias, el monte de Tenerife, llamado Pico de Teide, al cual Peña llama, con razón, admiración 
del mundo; es tan alto, que como muchos dicen se descubre a sesenta leguas a mar antes de llegar a él; es 
tan deleitoso que en él nunca se reconocen los extremos del verano ni invierno, sino un continuo canto 
por estar habitado por pájaros canarios, que todo el año hacen primavera con sus gorjeos y música. Y tan 
prodigioso que estando todo el año por el lado septentrional vaporizando fuego, y por otro de medio día 
siempre lleno de nieve, ni se siente el frío ni el calor”.  
 
 
Daniel Defoe (1719) 
Robinson Crusoe  
 
“Una o dos veces por el día me pareció ver el Pico de Tenerife, que es la cima del monte de Tenerife en 
las Canarias, y estaba decidido a aventurarme con la esperanza de llegar hasta allí; pero habiéndolo 
intentado en dos ocasiones me vi forzado otras tantas a regresar a causa de vientos poco favorables, 
además el oleaje se puso muy bravo para mi pequeña embarcación, así que decidí continuar con mi plan 
inicial y mantenerme cerca de la orilla” (T.M.). 
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Fray Benito Jerónimo Feijoo (1727-39) 
Cartas eruditas y curiosas. 
 
“El Pico de Tenerife, tan alto como es, que acaso no hay otra montaña más alta en el universo, da casi 
palpables muestras de que se formó de volcanes. Los fuegos subterráneos de que abunda en aquella isla, 
los peñascos tostados y mezclados con partes metálicas y sulfúreas que continuamente se perciben en la 
cumbre más alta del monte, apenas han dejado duda a algunos inteligentes en Física de que su formación 
fue del modo que hemos dicho”. 
 
 
Pedro Agustín del Castillo Ruiz de Vergara (1737) 
Descripción histórica y geográfica de las Islas de Canaria. 
 
“En el medio de esta Isla se levanta el encumbrado monte Teide, comenzando su subida del lugar y puerto 
de Garachico, según lo que observó y dejó relacionado el caballero Scory en la jornada que hizo a su 
cima, poniendo dos días y medio de camino a dicha su altura. Es en forma de un pan de azúcar piramidal, 
pero remata en una superficie de más de [3.000] pies de circuito, y en medio se hace una hoya con siete 
bocas por donde vomita fuego, siendo este monte uno de los vomitadores de fuego y azufre, como el 
Hekla de Islandia y Etna de Sicilia, arrojando muchas cenizas y piedras. Puédase caminar en su subida 
siete leguas en mulos o caballos y el resto a pie, con gran dificultad. Para subir a este monte se ha de 
tomar por el verano. En el medio de su altura hace un frío intolerable, como caliente en su eminencia, por 
lo [que] toca de la región del fuego. De su altura se descubren todas las Islas, y en días claros, la de la 
Madera, que dista sesenta leguas. 

En la extremidad de este maravilloso monte nunca llueve ni hace aire, experimentándose aquí las 
mismas circunstancias que en el famoso Olimpo, por exceder a la región del aire y acercarse a la del 
fuego, carece de la virtud generativa de plantas. A la parte del sur, salen venas de azufre, que descienden 
a donde está la nieve, por entre las cuales se manifiesta el sulfúreo por el verano en muchas partes, 
saliendo los fuegos a la vista por la cima de este altísimo monte. Llaman a éste los españoles el Caldero 
del Diablo. Mirando de él las demás Islas parecen estar todas unidas a sus pies y circunrodeadas y 
guarnecidas de nieves, por estar bajas. 

En la mitad de su subida está una cueva muy dilatada, llena de agua helada, con muchas figuras 
de nieve; y se presume que en su profundidad es cristal de roca. Hasta este sitio se puede subir en 
cabalgaduras; y fue donde pernoctó el padre Luis Feuillèe, de la religión de los mínimos, matemático 
doctísimo, de la Academia Real de Ciencias de Francia, enviado por el rey Cristianísimo para observar 
estos sitios; y el rey Católico nuestro Señor a don N. Guerrero, que fue el que subió esta montaña, con 
admiración de todos, por su crecida edad y cansada salud”.  
 
 
Joseph de Viera y Clavijo (1731-1813) (1763-66). 
Noticias de la Historia de las Islas Canarias 
 
“Lo cavernoso del terreno, lo intrínseco de sus bajíos, lo alto de sus costas cortadas a plomo, lo desigual 
de su superficie a causa de los innumerables cerros, colinas barrancos, avenidas y montes; todos de piedra 
quemada, cascajo, pómez, arena lava y otras materias fundidas, calcinadas o petrificadas y sobre todo el 
gran Pico de Tenerife, monstruoso parto de algunas erupciones de volcán y continuo respiradero de humo, 
azufre y otras especies comestibles y subterráneas...” 
 
 
Cristóbal Del Hoyo, marqués de la Villa de Sana Andrés  
y vizconde de Buen Paso (1677-1762) 
Al Pico de Teide, en diciembre de 1732 
En que salió el marqués de Santa Cruz 
 
 ¡Oh, cuán distinto, hermoso Teide helado, 
te veo y vi, me ves ahora y viste! 
Cubierto en risa estás cuando yo triste, 
y cuando estaba alegre, tú abrasado. 
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 Tú mudas galas como el tiempo airado,  
mi pecho a las mudanzas se resiste;  
yo me voy, tú te quedas, y consiste 
tu estrella en esto y la crueldad de mi hado. 
 
¡Dichoso tú, pues mudas por instantes  
los afectos! ¡Oh quién hacer pudiera  
que fuéramos en esto semejantes! 
  
 Para ti llegará la primavera, 
y a ser otoño volverás como antes; 
mas yo no seré ya lo que antes era. 
 
 
Fray Marcos Alayón (¿-1761) 
La quema de Garachico 
[fragmentos] 
 
[III] 
 
 Divulga, pues, en narración sucinta,  
de un incendio tirano las crueldades,  
con rudos rasgos a los hombres pinta  
castigos que originan sus maldades;  
nunca presumas carecer de tinta:  
que ésta dibuje de calamidades  
fogoso mapa, cuando por despojos  
sangre por tinta te darán mis ojos. 
 
[V] 
 
 La empinada cerviz del Teide monte,  
que en etéreas regiones se dilata,  
queriendo registrar el horizonte, 
del Sol las luces bellas arrebata.  
Viste aqueste abrasado Faetonte  
liquida nieve, derretida plata,  
aunque es su altivez, según presumo,  
Etna de llamas, Mongibelo de humo. 
 
[VI] 
 
 Este de piedra rústico gigante, 
temor de nuestras islas, que aquí nombro, 
es aquel fuerte y generoso Atlante 
que sustentaba al cielo con el hombro. 
Coronan, pues, su punta rutilante  
rayos que el Sol le rinde con asombro,  
cuando su imperio tan excelso sube  
que empieza risco y se remata nube. 
 
 
Washington Irving (1828) 
The life and voyages of Cristopher Columbus. 
 
“Al pasar por las islas vieron el elevado Pico de Tenerife arrojar enormes llamas y un encendido humo. 
La tripulación observó aterrada aquella erupción, y expuesta siempre a espantarse por cualquier fenómeno 
extraordinario, convirtió aquello en agüero y en un hecho de los más desastrosos. Mucha dificultad tuvo 
Colón en disipar su miedo, intentando explicar las causas naturales de los fuegos volcánicos y apoyó sus 
reflexiones con citas al Etna y otros volcanes bien conocidos” (N.G.L.). 
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Ricardo Murphy Meade (1814-1840) 
No es la patria (Poetas Canarios, siglos XIX y XX) 
 
“Más no verás las campiñas 
Que el Teide domina ufano 
Ni las canarias palmeras 
Ni sus mirtos y naranjos; 
No verá sus hermosuras 
Modelo de garbo y gracia 
Cual brillo en la bella noche 
de la cuna dulce y blanco”  
 
 
Graciano Afonso (1775-1861) 
Oda al Teide (6 de junio de 1837) 
 
“… ¡Salve, Teide divino!,  
Tu soberano aspecto y barba cana,  
Con yerta nieve reluciendo hermosa; 
La túnica de pino,  
Tus sandalias, que bordan vid lozana,  
Oprimiendo del mar la majestuosa  
Frente, y las besa con su espuma undosa: 
Tu lengua vibradora,  
Y ese bramar de espanto,  
Cuando agitas tu espalda asoladora,  
Sacudiendo la arena de tu manto,  
Respirando de lavas un torrente: 
¡Oh salve veces mil, Teide eminente!...” 
 
 
Edgar Allan Poe 1838  
Narración de Arthur Gordon Pym 
 
“Una meseta se tiende casi hasta el centro de la isla [Tristán da Cunha],  
y sobre ella emerge un majestuoso cono semejante al de Tenerife” (J.C.). 
 
 
Alexandre Dumas (1843) 
(père), Georges.  
 
“¿Veis, a la derecha, ese gigante que se yergue a diez mil pies de altura y cuya cabeza de granito se pierde 
entre las nubes, sobre las que parece estar suspendida, y cuyas raíces de piedra se ven hundiéndose en el 
abismo a través del agua transparente? Es el Pico de Tenerife, la antigua Nivaria, donde se reúnen las 
águilas del océano que podéis ver sobrevolando sus nidos y que desde aquí apenas aparentan el tamaño de 
una paloma. Prosigamos, ya que éste no es ni mucho menos el objeto de nuestro recorrido; esto sólo es el 
parterre de España, y yo os he prometido el jardín del mundo” (J.O.F., C.C.A. y C.G.U.). 
 
 
Víctor Pruneda (1844) 
Viaje a las Islas Canarias 
 
“Elevándose el Teide sobre las aguas del mar a la enorme altura que se ha dicho, parece haber sido 
formado por la pródiga y previsora naturaleza para servir, de faro a los navegantes. Sus pendientes y 
laderas compuestas de escorias, cascajo, peñascos calcinados y destituidas de toda vegetación; la vasta 
llanura de Las Cañadas cubierta de pómez amarilla con algunas retamas, causan una contraposición 
maravillosa con el bello aspecto de los bellos y risueños campos que se divisan desde allí. Colocado el 
hombre en la cima de la montaña se cree elevado a la región de las nubes y experimenta un placer 
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indecible; su extasiada mente se eleva con entusiasmo religioso hasta las gradas del Eterno; el ánimo 
sereno y tranquilo quiere remontarse sobre la triste mansión de los hombres, dejando en ella los bajos y 
mezquinos pensamientos que por lo común forman el exclusivo patrimonio de la mísera humanidad. 
Sobre el alto Teide todo respira sublimidad y grandeza; ninguna agitación triste o violenta interrumpe la 
calma, la profunda meditación del observador”. 
 
 
José Plácido Sanson Grandy (1815-1875) 
Un episodio (Poetas Canarios, siglos XIX y XX) 
 
“.............................................. 
¡Tinguaro pereció! luto, agonía 
arrastra el eco en pos de peña en peña: 
llora su inmensa soledad Nivaria. 
Y allá del Teide en la caverna umbría 
se oye: ¡Murió la independencia isleña! 
¡Murió con él la libertad canaria!” 
 
 
Claudio F. Sarmiento (1853) 
A Santa Cruz de Tenerife (Poetas Canarios, siglos XIX y XX) 
 
“............................................. 
Y tú Teide, Columna solitaria, 
Monarca altivo del Atlante mar, 
Lleva la celeste solio la plegaria 
Que por sus héroes la inmortal Nivaria 
Llorosa eleva en solitario altar. 
...............................................” 
 
 
Manuel Marrero Torres (1855) 
El Pico de Tenerife (Poetas Canarios, siglos XIX y XX) 
 
 “¡Salud a ti, pirámide inmortal! 
Donde borrar los tiempos no pudieron 
Memorias que los siglos escribieron 
En tu enorme, soberbio pedestal.  
Viste con manto de ligeras brumas,  
Que rompe, como frágiles espumas, 
Del fuego matinal la luz divina; 
Atleta sobre el mundo colocado 
Por la mano de Dios ¡Estatua inerme! 
En cuyo seno misterioso duerme 
Hondo secreto al hombre reservado. 
Alzado torreón ¡Mudo vigía! 
Que ve el mar agitando en su murmullo 
Las mansas alas que con dulce arrullo 
Besan los lares de la patria mía.  
¡Santuario del honor! donde juraba 
Sus inocentes y sagradas leyes 
El pueblo de los rústicos menceyes  
Que tu sombra gigante veneraba: 
A tu vista el mortal lleno de espanto 
Ve su orgullo falaz desvanecerse, 
Y en la imaginación rauda mecerse 
Imagen pura de respeto santo.  
¡Oh cuanta majestad y cuanta gloria!  
Y como el corazón del hombre arredra  
El tosco monumento en cuya piedra  
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Guarda Achamán la guanchinesca historia 
Tu cúspide que altísima descuellas  
Parece penetrar la blanca nube 
Que en caprichosos movimientos sube 
Buscando la región de las estrellas; 
Y de rico dosel a tu grandeza 
Sirve el claro final del limpio cielo, 
Que a través de su luz retrata el velo. 
Donde pintan los astros su belleza; 
Mientras rudas montañas colosales 
En grupos se destacan a tu lado: 
Centinelas del tiempo, que han burlado 
La furia de los recios vendavales 
Y en graciosos paisajes te rodean 
Tendidos valles de risueñas flores 
Que a impulso de los soplos voladores 
Sus penachos bellísimos ondean 
Y hermosa cual ninguna en normas varias,  
Imagen de una virgen arabesca, 
Descansa La Orotava pintoresca, 
El célebre jardín de las Canarias. 
Encantado vergel, a cuya sombra 
Gozaban sus amores inocentes 
En otro tiempo las sencillas gentes 
Que reposaban en tu verde alfombra. 
Tan gratas ilusiones se ahuyentaron 
Para nunca volver ¡Teide sublime! 
Mas vive el Genio que en el alma imprime 
Memorias que los siglos se llevaron”. 
 
 
Mariano Nougués y Secall (1858) 
Cartas críticas sobre Canarias. 
 
“Llegué por fin a una altura desde la que divisé el valle de La Orotava. Se presentó a mis pies una escena 
que la pluma es incapaz de describir. Descubrí una cordillera de montañas cubierta de espesos bosques de 
castaños que en un semicírculo gracioso encerraban un valle amenísimo que en suave declive se extendía 
hacia el mar. La Villa de La Orotava campeaba en medio de aquella extensa e inclinada planicie de 
verdura en la que la vid, las palmeras, las higueras y los dragos levantaban sus cabezas; de trecho en 
trecho campos de doradas espigas parecían como una bordadura de oro sobrepuesta al rico manto de la 
naturaleza; las casas de La Orotava colocadas en escalones dejaban ver entre sus intersticios las gigantes 
palmeras. Junto a la mar veíase el Puerto por donde aquella rica villa daba en lo antiguo salida a sus 
frutos. El Teide era el término de este cuadro; su aguda cima parece que se enorgullecía de presidir tan 
encantadora escena como si dijese: «Con mis movimientos, con las sacudidas de mi frente, con el calor de 
mis entrañas yo he hundido y deprimido ese terreno, para tender desde mis laderas ese hermoso tapiz que 
parece prendido en el cielo y que desciende sobre la tierra para hacer ostentación de la riqueza y de la 
gloria de la creación». El alma extasiada no puede menos de entonar un himno al Omnipotente y de 
tributarle el aroma de la alabanza.  
 El Teide es un monte extraordinario que debe ser materia de un estudio continuo. Sobre él podría 
colocarse el mejor observatorio astronómico del Universo. Seguramente las Canarias tienen bajo todos 
conceptos una importancia extraordinaria. Particularmente la isla de Tenerife es una joya preciosísima, y 
su situación, el delicioso clima de que disfruta, el tener en su centro al Teide, son circunstancias que la 
realzan. En su recinto debe consumarse el prodigio de la aclimatación de animales y plantas; sobre sus 
montañas es donde pueden estudiarse los astros; sobre su suelo puede estudiarse completamente la 
geología. Las ciencias pueden sacar mucho partido de este suelo. 
 
 
Emily Dickinson (1863) 
Teneriffe (Emily Dickinson y Canarias) 
(en Literatura femenina de España y las Américas) 
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(Primera versión) 
 
“Oh Teide,  
montaña que se aleja, 
las violetas de los siglos hacen un alto 
ante ti; 
el ocaso revisa su regimiento de zafiros, 
el día deja caer su rojo adiós ante ti, 
Todavía, envuelto en tu malla de hielo, 
ojo de granito y oreja de acero,  
pasivo ante la pompa y la partida. 
Oh, Teide,  
estamos todavía rogándote”. 
 
(Segunda versión) 
 
“Oh Teide,  
montaña esfumándose, 
las violetas de los siglos  
se posan ante ti; 
el ocaso revisa  
su regimiento de zafiros, 
su rojo despedida para ti, 
Para ti, malla de hielo, 
ojo de granito y oreja de acero,  
muslo de granito, tendón de acero, 
a la pompa y a la partida. 
Oh, Teide,  
Ante ti estoy inmóvil, de rodillas!”. 
 
 
Nicolás Estévanez Murphy (1838-1914)  
El Teide sin par (Poetas Canarios, siglos XIX y XX) 
 
“Deliciosa patria mía,  
fuente de mi inspiración  
que rebosa poesía,  
te amo con idolatría,  
con todo mi corazón; 
 porque guardas escondidos 
en tus montes y praderas  
mis recuerdos más queridos,  
mis sueños desvanecidos,  
mis ilusiones primeras; 
 porque adoro tus corrientes 
sonoras y cristalinas, 
tus montañas y torrentes  
y los arroyos bullentes 
que fecundan tus colinas;  
 y tus pintados vergeles  
y agrestes paisajes  
esmaltados de claveles,  
y tus grupos de laureles 
en precipicios salvajes; 
 y tus días esplendentes,  
y tus noches tropicales,  
tus alboradas rientes,  
y el rodar de tus corrientes  
entre verdes naranjales; 
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y tus bosques solitarios  
de fragantes limoneros,  
donde entonan trinos varios 
con los alegres canarios 
los capirotes parleros; 
y adoro la nieve pura 
que corona eternamente  
del Teide la ignota altura,  
de tus valles la frescura  
y el aroma de tu ambiente; 
y ese mar tornasolado 
en que se retratan bellas,  
como en espejo azulado,  
de tu cielo inmaculado  
las fulgurantes estrellas; 
y amo tus playas lucientes,  
y admiro tus blancas brumas,  
y tus olas rugihirvientes  
al destrenzarse indolente. 
en impalpables espumas...  
Pero más que las arenas  
de tus playas deliciosas, 
más que tus noches serenas 
y tus salvajes cadenas 
de montañas pedregosas; 
más que tus valles floridos 
y tus rosados vergeles 
y tus frutos escogidos  
y los pájaros perdidos 
en tus bosques de laureles; 
más que tu Teide sin par, 
y tu eterna primavera,  
y tu luna placentera 
cuando se mira en el mar 
que circunda tu ribera, 
amo a una flor bendecida  
que mi existencia ha cambiado,  
porque su esencia es mi vida;  
por ella mi alma dormida  
al amor ha despertado”. 
 
 
Ignacio de Negrín (1866) 
A mi patria (Poetas Canarios, siglos XIX y XX) 
 
 “¿El Teide!... El Teide sí... ¿Allí está!, aunque mudo 
siempre altanero tu cerviz levantas 
a dominar las fértiles gargantas. 
Del suelo en que nací ¡yo te saludo! 
Diez años hace que de tus crestas 
El augusto perfil no vi en el cielo 
Queriéndose perder, ni las florestas 
Que brotan en tu pie. 
Mas sordo anhelo en mi azarosa vida por mirarte. 
Siempre sentí, y en tu escarpada orilla 
Mis pasos detener a contemplarte. 
¡Cuán eminente brilla 
tu secular y encarnecida frente 
A los rayos del Sol! ¡Con qué arrogancia 
Desde el ocaso al encendido oriente 
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Dominando del mar las turbias olas 
Elevas tu servíz cráter sonante 
Que suspendido sobre el mar Atlante 
Humillas las playas españolas. 
.................................................” 
 
 
Ramón Mas Ferrer y Arquimbau (1877) 
Sucinta noticia de una excursión al Pico de Tenerife 
 
“Es verdaderamente uno de los espectáculos de la naturaleza más grandiosos la salida del Sol vista desde 
la cima del Pico; y por más que nosotros tuvimos la desgracia de que las nubes cubrieran todo el 
archipiélago (cuyas siete islas principales se ven desde allí en un día despejado), hubiera yo, con todo, 
dado por muy bien empleadas todas las fatigas del viaje, tan solo para admirar desde aquella inmensa 
altura este cotidiano fenómeno. Sobre el ilimitado mar de nubes, que a gran distancia debajo de nuestros 
pies se movía y cambiaba de aspecto a cada momento, y del cual salía como elevadísimo pedestal el 
Teide, sostenido por un irregular pie que lo constituían las cumbres de todos los montes de la isla, vimos 
proyectarse la sombra del Pico que apareció primero, (al asomar como un globo de fuego rojizo el Sol en 
el horizonte) poco clara y como un nuevo monte cónico, situado a gran distancia; acercose, creció y se 
delineó mejor, sucesiva y paulatinamente, reuniendo luego su base con la del monte, para ir después (a 
medida que el Sol se iba elevando y adquiriendo su natural aspecto) disminuyendo y cambiando de forma 
hasta desvanecerse del todo. Si a este sublime espectáculo se añade el que todos los objetos vistos desde 
aquel elevado punto aparentan haber perdido las distancias que los separan, y todos los montes de la isla 
parecen construidos en miniatura sobre un plano de relieve, se comprenderá que sienta uno como 
anonadado al verse poco menos que aislado en el espacio, y en contemplación directa del inmenso poder 
de la naturaleza”. 
 
 
Victor Hugo (1866) 
Les Travailleurs de la mer 
 
“De esas fracturas surgen los torbellinos y el primer obstáculo que encuentran les imprime un movimiento 
giratorio. Una piedra en medio del agua, como el Pico de Tenerife, o incluso como el arrecife de Dover, 
basta” (J.O.F., C.C.A. y C.G.U.). 
  
 
Pierre Loti (1878) 
A bordo del Ariane, mayo de 1878. 
Mon frère Yves. 
 
“[...] la isla de Tenerife se perfilaba ante nosotros como una especie de gran edificio piramidal levantado 
sobre un inmenso espejo reflectante que era el mar. Las accidentadas costas y las gigantescas crestas de 
sus montañas casi se tocaban, empequeñecidas por la extrema e inverosímil nitidez del aire. Podíamos 
verlo todo: las afiladas aristas ligeramente rosadas, las hendiduras ligeramente azules. Y todo aquello se 
asentaba sobre el mar como un gran recortable ligero, sin peso. Una clarísima franja de nubes de un gris 
nacarado cortaba Tenerife horizontalmente por la mitad y, por encima, el Pico alzaba su gran cráter 
bañado por el Sol” (J.O.F., C.C.A. y C.G.U.). 
 
 
Vicente Martínez de la Peña, 1879 
Viaje al Teide 
 
“En una de esas noches de enero en que la clara luna se desliza por un cielo límpido y sereno, dibujando 
su tenue luz cintas espumosas en las playas y en las rientes cascadas, pintando a su vez confusamente las 
casas y los árboles, se refleja de lleno en aquella masa gigantesca que cual inmensa pirámide de argentino 
brillo, parece levantada a los cielos para servir de pedestal a las brillantes y fúlgidas estrellas”. 
 
 
Matthew Arnold (1822-1888). (1879) 
S.S. “El ‘Lusitania’”  
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“Leía en Dante cómo la llama encornada 
que ocultaba a Ulises se retorcía y decía: 
“Siguiendo al Sol, dirigimos la proa 
hacia el océano, a la derecha quedó Sevilla 
y a la izquierda Ceuta; y nos lanzamos al sur. 
Por fin en el aire, a lo lejos, se alzaba tenue un pico. 
Nos alegramos; pero de allí un repentino torbellino  
nos sacudió – y sobre nuestras cabezas se cerró el mar”. 
 
Dejé el libro, y pensé en mi criatura 
en su enorme barco negro que noche y día surca  
por aquellas aguas; Tenerife se alzó lúgubre, cargada 
de presagios. Y digo “¡Ah! Pase de él esa montaña”. 
Entonces se abre la puerta y traen esta postal: 
“Hemos llegado a Cabo Verde, ‘Lusitania’”. 
(T.M) 
 
Alfred Tennyson (1880) 
Columbus  
 
“...Estaba a bordo  
en mi primer viaje, acosado por los temores 
de mi primera tripulación, sus amenazas y sus gritos. 
El gran estandarte ígneo blandido por Tenerife, 
el compás, como un viejo amigo falso al fin 
cuando más lo necesitamos, los aterraba, y el viento 
siempre del este, y el mar de sargazos...” 
(T.M.) 
 
 
Arthur Conan Doyle (1881) 
Memorias y aventuras 
 
“Un día después tocamos en Las Palmas, capital de Gran Canaria, desde donde si se miraba hacia atrás se 
dominaba una espléndida vista del famoso Teide, a unas sesenta millas de distancia” (B.M.C.).  
 
 
Miguel B. Espinosa (1882) 
Recuerdos de un viaje a Cuba 
 
“Veintiocho días transcurrieron, muchos más alegres y tranquilos que los treinta y ocho pasados en el 
viaje de ida, aunque indudablemente mucho más largos, si se entiende a la natural impaciencia que nos 
devoraba por descubrir la magnífica atalaya que a cuarenta leguas de distancia deja ver su nevada cabeza 
a los navegantes que cruzan el Atlántico. Eran las primeras horas de la mañana, cuando el alboroto de los 
compañeros de viaje me dio a entender que algún acontecimiento plausible llamaba la atención a bordo. 
Subo a la toldilla, y  
 
¡cuál no fue mi sorpresa al distinguir, allá en mitad del cielo, un punto que reflejaba los primeros rayos 
del Sol y que parecía salir de entre las nubes como argentado astro determinador de nuestro oriente!  
 
Era la primera vez que espectáculo tal se ofrecía ante mis ojos, y necesité de algún tiempo para 
cerciorarme de que aquella altísima cumbre que se divisaba apenas, envuelta entre arrobadas nubes, era la 
cima del gigantesco Teide. 
 
Salud al regio atleta que sobre tierra y sobre mar domina: salud al poderoso que lanzado a otra región más 
vaga e infinita, oculta su cabeza entre las nubes donde tañen sus arpas los querubes!... 
 
No pude menos que exclamar recordando una estrofa de antigua composición poética dedicada por el que 
esto escribe al coloso de Nivaria”. 
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Antonio Zerolo Herrera (1888) 
Al Valle de La Orotava (Poetas Canarios, siglos XIX y XX) 
 
“¡Oh Teide, pedestal del infinito 
que desgarras las nubes con tu cima,  
libro de piedra donde Dios ha escrito 
cuanto viajero intrépido sublima,  
monstruos cuyas entrañas de granito 
respiración intermitente anima. 
Tú, que eres de ese Valle el noble escudo, 
Al romper mi canción, yo te saludo”. 
 
 
Pablo Romero y Palomino (1897) 
Glorias del Teide, en el aniversario del 25 de julio de 1797 (Semblanzas del Teide)  
 
“En armónicos lazos confundidos, 
como amorosa pléyade radiante 
en la bóveda azul donde descuellas, 
Teide heroico, inmortal hijo de Atlante, 
que hoy suspendes mi espíritu y lo inflamas 
en la clara región de las estrellas 
de tu gloria al estruendo resonante. 
Tú, de los siglos vencedor coloso, 
centinela del mar, testigo eterno, 
sobre inmensas escorias, 
de tormentas y cóleras del mundo, 
de catástrofes mil y de victorias; 
Tú que escondes la frente entre las nubes 
y la planta en el piélago profundo, 
muestra a mis ojos tu inmortal grandeza: 
Yo te quiero mirar: tiemble escuchando 
Tu abrasador aliento, 
Como tiemblan tus flancos,  
sacudidos con empuje violento, 
Cuando rugen hirviendo tus entrañas 
al furor de este piélago espantoso 
que se arroja hacia ti, cual si quisiera 
sepultar en su imperio cavernoso 
con la Atlántida hundida, 
entre el fragor de sus soberbias olas, 
los despojos que guardas, los trofeos 
que en tus rocas graníticas tremolas”.  
 
 
Jules Verne (1828-1905) (¿?) 
Agencia Thompson y Cía. 
 
“Anochecía rápidamente. A las ocho el mar fue invadido por la sombra, que vimos como se apoderaba, a 
una velocidad vertiginosa, de la costa, las escarpadas laderas y las montañas circundantes. En dos minutos 
el circo de Las Cañadas se había sumergido en la noche. Sólo el Pico, todavía resplandeciente, emergía de 
un invisible abismo. 
 La esfera solar alcanzó el océano y se hundió tras la línea del horizonte, mientras una inmensa 
sombra en forma de cono proyectada por el Pico, que en un instante cobró todos las tonalidades 
imaginables, se extendía hasta Gran Canaria; el último rayo cruzó, cual flecha luminosa, la sombría 
atmósfera” (J.O.F., C.C.A. y C.G.U.). 
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Aurelio Pérez Zamora (1897) 
Sor Milagros o los secretos de Cuba (Semblanzas del Teide)  
 
“Entre la tierra y el buque se interponía la mar  
para no dejar ver más las puntas de las torres y allá,  
en lontananza como nidos de alondras,  
las casitas de campo en anfiteatro y más lejos  
las cordilleras áridas y negras que coronan la isla.  
Era ya la tardecita y la nave caminaba... caminaba...  
y como si fuera un cortinaje de ceniciento tul,  
se corrió de repente una inmensa nube hacia el oriente  
y los pasajeros que se hallaban sobre cubierta,  
mirando desaparecer la tierra de su vista,  
pudieron entonces contemplar a muchas leguas de distancia,  
cuando ya las cumbres no lucían, el Teide escueto, limpio pero oscuro,  
sin nieve y sin nieblas; el Teide que en la inmensidad del espacio,  
se destacaba como un fantasma entre las sombras 
y que había aparecido súbitamente como por encanto al rasgarse la nube.  
¡Oh, él se veía resplandeciente; él lucía tan claro y tan de relieve  
que creía uno tocarlo, palparlo, estarlo cogiendo 
En ocasiones parecía otro mundo, otro globo...  
y a veces una ilusión recreativa cuando  
al ponerse el Sol se perdía entre celajes de azul y rocicler 
como se pierde una visión divina allá,  
en lo más alto, entre las sombras del Cielo”. 
 
 
Patricio Perera Álvarez (1856-1899) 
Mi Patria 
 
“¡No hay tierra más hermosa, ni cielo más sereno! 
Vergel acariciado por el cerúleo mar  
donde el aire se respira de suave aroma lleno;  
sus auras son aliento de rosa y azahar. 
Sus trinos dan al viento mil pájaros cantores,  
cada arroyuelo es cinta del límpido cristal 
en donde se retratan rebaños y pastores 
y la madeja rubia de un Sol primaveral. 
 
Hay bosques y jardines de sin igual belleza  
donde derrama pura su luz el astro Sol: 
prodíganos sus dones feraz naturaleza,  
las noches van envueltas en mágico arrebol. 
 
Mil veces cuando en torno la soledad impera,  
en la tranquila orilla de este canario mar,  
vi de la luna hermosa la luz que reverbero  
y suyas son las notas de mi primer cantar. 
 
Aquí he visto los mares en blanco movimiento  
con su rumor inmenso llenando la extensión,  
y cuando en su llanura dilato el pensamiento 
admiro entusiasmado la vasta creación. 
 
Por cima de las cumbres que el mar Atlante baña  
levantase gigante el Teide colosal:  
testigo fue en un tiempo de la feroz campaña  
que esclavizó a sus hijos al férreo dogal. 
 
Hoy sólo se levanta con el recuerdo triste 
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de la grandeza altiva de su glorioso ayer;  
en lava de su cráter grabada aún existe  
del pueblo primitivo la historia y el poder. 
 
Señores de la selva vivían sus menceyes  
ciñendo por corona diadema de laurel,  
sumisos acataban sus venerandas leyes 
y el sacrosanto lema de su justicia fiel. 
 
Mas hubo un día aciago en que la patria hollada 
vieron bajo la planta de audaz conquistador,  
y desde el Teide altivo sonando en la cañada  
se oyó la voz de alerta con bélico furor. 
Y sucumbieron, patria, al invasor bravío;  
costó arroyos de sangre la bienhechora paz;  
todo se vio arrasado por el aliento impío  
de Marte que aquí muestra su sanguinaria faz. 
 
Pasó aquel crudo tiempo de guerra y exterminio,  
logró España en su seno nuestra región unir,  
el vencedor guerrero que fija su dominio  
la herencia portentosa legó de un porvenir. 
 
Y fueron nuestros campos cimientos de ciudades,  
la choza fue palacio que el arte levantó,  
la ilustración lo agreste borró de otras ciudades  
y en ciencia y en riqueza mi patria renació. 
 
Hoy sólo se recuerda de aquellos años miles  
alguna deidad hermosa o algún atleta rey;  
de flautas montañesas canciones pastoriles,  
las inocentes fiestas de la canaria grey. 
 
Que aún vagan por los valles las sombras misteriosas 
de la doncella isleña y del galán gentil,  
se escuchan los rumores de trovas amorosas  
sobre la verde alfombra que teje el mes de abril. 
 
Hoy, patria, mil poetas honran tus santos lares,  
pintores que trasladan al lienzo o al papel  
el movimiento blando de tus azules mares  
en rasgos sorprendentes de artístico pincel. 
 
Músicos melodiosos que dulces notas lanzan 
de las sonoras cuerdas de armónico laúd,  
guerreros denodados que combatiendo alcanzan  
¡laureles de victoria o palmas de laúd!”. 
 
 
Diza (1899) 
De colaboración El Teide… 
 
“No he visto publicación canaria que en su entusiasmo delirante por las glorias patrias, no saque a relucir 
la hermosísima prominencia que se conoce con el nombre del “Teide”. 
Y francamente, me parece de espíritus necios y aletargados el ocuparse de él, del modo romántico con 
que algunos los pretenden retratar; hay quien ha llamado al hermoso pico, colosal mantecado, y hay 
también quien ha dicho con ímpetu de poeta satírico o saturado que el Teide es:  
“Escalera de marfil  
Con verdosos escalones,  
Donde da mil tropezones  
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Todo el que quiera subir.” 
Esta bella y bonita poesía, inspiración de un poeta novel, que actuaba de huésped arrancado en la fonda la 
Marina, fue premiada por sus cariñosos y benévolos amigos con una buena lluvia de cantantazos. 
El malogrado poeta, se llama Maximiliano Rebolledo y murió el año pasado de un ataque poético 
fulminante. 
(Dep.) 
Hay también quien sin pararse en pelillos ha dicho que el Teide es:  
“Fortaleza inexpugnable 
Donde los guanches vencieron, 
A todos los que pudieron 
Cuando no se usaba el sable.” 
Y para concluir, pues no me gusta presumir de latoso o de Juan Lata que es lo mismo, diré a Uds. que el 
Teide es para mí solamente una mole de compacta lava y que temo que algún día y cuando menos lo 
pensemos, se incomode y enfurezca con tantas alabanzas y requiebros y se desplome sobre nosotros 
aplastándonos a todos, a pesar de Semifusa y de otros músicos clásicos respetables- 
 
Santa Cruz de Tenerife a 5 de Octubre de 1899”. 
 
 
E. Gutiérrez López (1899-1901) 
Una noche en el Teide (Gente Nueva) 
 
 
“El cielo límpido, sereno, sin una nube que empañe su diáfana tersura, es un cielo más hermoso, más 
inmenso, más celestial... La quietud y silencio de la noche, no interrumpidos por movimiento ni ruido 
alguno, nos hacen sospechar si nos hallamos fuera de este Planeta, en una región distinta a la nuestra. La 
imaginación, excitada por sensaciones tan fuertes, volaba presurosa, ensimismándose en un torbellino de 
confusas ideas, hasta que llegamos al pié del sitio denominado Pan de Azúcar, donde el espectáculo 
magnífico, imponente, que se nos presentó, nos sacó de nuestro mareo y aturdimiento: nos hallábamos al 
pié del cono del Teide y abarcamos con la vista el panorama más grandioso que hasta entonces habíamos 
admirado. 

¿Cómo describir el mágico efecto que nos produjo la súbita aparición de la cúspide del monte 
coronada por una espesa cabellera de humo, la que, iluminada por el resplandor de la luna semejaba 
espantosa lengua de fuego? Estáticos nos quedamos largo rato en la explanada de lava que le sirve de 
trono: la soberbia majestad de tan grandioso panorama nos dejó anonadados. A nuestros pies veíamos el 
abismo, y enfrente, la línea del horizonte, el mar a la altura del Teide. Lo que veían nuestros ojos era tan 
solemne e imponente que no recordábamos ni haberlo jamás soñado. La soledad y el si1encio llenaban 
nuestro ánimo de recogimiento y pavura. La luna, ese astro de los pálidos resplandores y de las 
perdurables tristezas, como ha dicho Cautelar, nadando en el sereno azul de aquella noche sin nubes y 
casi sin estrellas, hallabas suspendida sobre la frente del coloso “cual una hostia sobre las aras de sacro 
altar”. La sombra que proyectaba el cono hacía resaltar más aún las tintas de aquel sorprendente cuadro. 
Mudos, absortos quedamos largo rato admirando tan sublime obra de la Naturaleza” 
 
 
José B. Lentini (1899-1901) 
Al Teide 
 
“¡Titánica montaña! Teide padre, 
 Que sirves á los cielos de escabel! 
¿Qué idea hallar que a tu presencia cuadre? 
¿Cuál es tu trono, di, cual tu dosel? ... 
Yo no lo sé: más ¡ay! la nieve tiñe  
Tu majestuosa faz; 
Tu mole inmensa, convulsivo ciñe  
El brazo destructor del tiempo audaz. 
Itálica existió, más, ya no existe. 
¡El trueno retumbó! 
Eco glorioso, aterrador y triste; 
¡Estruendo que en el Ponto Resonó! 
Yo a mi vez te saludo, Teide anciano, 
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Te saluda mi anciana juventud, 
Que doquier mira el tiempo sobrehumano 
Preparando a la Gloria un ataúd”. 
 
    
Benito Pérez Armas (1899-1901) 
Un viaje al Teide 
 
“El paso por la lava es penosísimo. Los mulos andan difícilmente. La cuesta es cada vez más empinada y 
algunos expedicionarios comienzan a sufrir ligeros desvanecimientos, amagos de náuseas. El aire se 
enrarece por momentos. ¡Arriba! ¡arriba!, grita el guía queriendo infundir un valor que le falta... Las 
paradas se repiten con frecuencia. 

Como último síntoma de vida animal encontramos tres cabras completamente negras, trepadas 
sobre un riscacho empinado, que miraban asustadas. Sus siluetas eran airosas, distintas de las que nos 
surten de leche. Un arriero les disparó un pedrusco al mismo tiempo que lanzaba este grito penetrante 
¡guanchinesco!, ¡arrijojoooo!... Los animalitos saltaron corno gamos y se perdieron en las hendiduras del 
volcán. 

Más muertos que vivos llegamos por fin a Altavista, el lugar donde se encuentran las 
habitaciones en que debíamos hacer noche. El Sol estaba muy avanzado en su camino, y el vientecillo 
fresco de la tarde traía las nuevas de que la noche, a pesar de ser del mes de agosto, demandaría los 
buenos oficios de una hoguera... 

Dejamos con placer nuestras cabalgaduras. De allí arriba era menester subir andando, porque el 
camino no permitía otra cosa. 
-¡Vamos, vamos, que no hay tiempo que perder! gritaba el Conde. 
Efectivamente el tiempo apremiaba y era menester subir para presenciar desde lo alto la puesta del sol. 
No se me olvidará en la vida la figura y las contorciones de Belmonte andando por las piedras del volcán. 
¡Pobre poeta, cómo recordará aquel mal rato!”. 
 
 
Quintín Benito (1899-1901) 
Un viaje al Teide 
 
“¡Ah!, se me olvidaba. D. Bernabel 
(que aquel día tenía pintados los tres pelillos blancos del bigote)  
cantaba la siguiente copla: 
“Los chicos de la partía  
al pico van a subir; 
¡Ay Jesús y ave María  
cuánto me voy e reír”. 
 
 
Rafael Ginard de la Rosa (1899-1901)  
 
Teide... Galdós 
 
“Nací en Canarias. A los tres años de edad abandoné aquellas islas ideales para mí siempre queridas. No 
guardo recuerdo de ellas. Años después, en un viaje de Filipinas a España, todavía niño, una mañana, al 
romper el alba, el capitán de la fragata me dijo: 

-¿Ves, allá lejos, como una nube aquella montaña? Es tu país; el Pico de Teide. 
Contemplé con amor el monte gigantesco de los Guanches, Titanes de la prediluviana Atlántida y aún 
conservo en la memoria la prodigiosa visión del volcán extinto, coronado de nieves, vagamente dibujado 
en el fondo azul del cielo que clareaba la aurora. Pasé largas horas asomado a la borda viendo cómo, por 
segunda vez, se alejaba, apenas vislumbrada, la Patria de mis ensueños. 

Casi viejo, de nuevo solicita mi admiración ya que no un monte, un hombre, un inmenso 
prestigio literario, volcán en erupción de ideas, cargado de laureles, coronado de relámpagos, que surge 
del mismo resplandeciente mar de las islas Afortunadas. 
Y pienso que esa montaña es digno pedestal de ese hombre”. 
 
 
Diego Crosa y Costa, “Crosita” (1869-1942) 
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Folías (Poetas Canarios, siglos XIX y XX) 
 
“Nadie a Tenerife insulte, 
porque sabrá defenderse 
con la furia de sus mares 
y la lava de su Teide”. 
 
 
Rafael Martín Fernández Neda (1843-1905) 
Recuerdos de la patria  
 
“Vuela, pensamiento, vuela; 
surca la inmensa distancia  
que de los sitios queridos  
en donde nací me aparta.  
El regio Teide su frente  
sobre las nubes levanta 
para señalarte el rumbo...  
Sigue, salúdale y para  
junto al valle pintoresco  
que se descubre a sus faldas,  
y en ese apacible nido 
de frescas rosas descansa.  
¡Dichoso, tú, pensamiento!  
Bien haya el cielo, bien haya,  
que animó la ruin escoria  
con su benéfica llama;  
que le dio el rápido vuelo  
con que se remonta el águila,  
y le franqueó los límites  
del tiempo y de la distancia. 
¡Dichoso tú, pensamiento!  
¡Quién en tus alas volara  
a respirar el ambiente  
fresco y puro de la patria!  
¡Cuán tranquila la existencia 
en estos sitios resbala  
como cristalina fuente  
perdida en la verde grama!  
¡Cuán ajena de rencores,  
y de ambiciones bastardas,  
y de amistades hipócritas,  
y maledicencia infausta!”. 
 
 
Ramón Gil Roldán (1881-1940) 
La Libertad (Poetas Canarios, siglos XIX y XX) 
 
“Tenerife, salud, salud y gloria. 
Padre Teide, menhir de nuestra historia, 
Salud, y el corazón, madre Nivaria” 
 
 
Domingo Juan Manrique (1869-1934) 
(Poetas Canarios, siglos XIX y XX) 
 
“Queriendo Dios hacerte tan hermosa 
que fueses por tu gracia y galanura, 
de su excelso poder sublime hechura,  
de su infinito amor muestra preciosa,  
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mezcló con hojas de azahar y rosas,  
nieve del Teide deslumbrante y pura, 
 y modeló tu espléndida escultura,  
tu cuerpo sin rival de casta diosa. 
Llenó tu ser de olímpicos destellos, 
 y, para dar a mi alma mas antojos, 
 puso en tus labios límpidos y bellos 
 del dulce amanecer los tintes rojos,  
las sombras de la noche en tus cabellos”. 
 
 
Francisco Jordán Franchy (1888-) 
Crecúsculo (en Poetas Canarios, siglos XIX y XX) 
 
“Del Sol la roja pupila 
va las sombras empañando,  
y con la sombra luchando 
la lumbre del Sol vacila. 
Y en su lánguido brillar 
parece a cada momento 
un ojo somnoliento 
que empieza a parpadear.  
Sigue la lucha a porfía, 
nada en el aire se escucha, 
y al final de aquella lucha 
vence la noche sombría. 
Cae el Sol languidecido 
detrás del Teide empinado 
y queda el cielo manchado 
con la sangre del vencido”. 
 
 
Relato breve anónimo del siglo XIX. 
 
“... llegamos pronto a La Orotava, en donde había un hermoso jardín botánico verdaderamente 
espléndido. 
 La imponente majestad del Pico atraía sin cesar nuestros ojos asombrados; caminábamos 
silenciosos y yo mismo estaba serio y meditabundo ante aquella masa imponente de lava, que mil 
sacudimientos habían lanzado al aire, y que uno sólo tragaría tal vez algún día. A medio día, y después de 
una ascensión trabajosa, dominamos la llanura llamada Las Cañadas, llanura triste y árida, en donde 
crecen penosamente algunos tallos de esparto, arbusto áspero y tosco, cuya cabeza, que se levanta a cinco 
o seis pies del suelo, bloquea sobre un terreno amarillento de piedra pómez y de obsidianas rotas.  
 Estáis ya en Las Cañadas y bastante lejos de esa admirable vegetación tropical cuyo recuerdo es 
tan dulce...”. 
 
 
José Wanguemert y Poggio (1900) 
Consideraciones históricas acerca de las Islas Canarias (Semblanzas del Teide)  
 
“Las islas portuguesas vecinas de las Canarias claro está que participan de muchos atractivos, que han 
influido para que tal denominación se les diera a éstas; pero, indudablemente, donde la naturaleza se nos 
presenta blasonando de las infinitas hermosuras que posee es en el grupo que hoy se conoce con el 
nombre de Canarias: el Teide, en Tenerife, que se eleva a una altura absoluta de 3.711 metros, y la 
Caldera de Eceró o de Taburiente, prodigioso cráter de ascensión, que es el más notable del globo y cuyo 
borde superior mide una circunferencia de 12 kilómetros por 5.000 pies de profundidad, maravilla de la 
naturaleza llamada por Buch, distinguen el Archipiélago Canario de los restantes del mundo, trasladando 
al viajero de una profundidad real, pero que parece fabulosa, a una colosal altura desde donde se 
contempla un paisaje sin rival en el planeta que habitamos, pues, como dice Viera, el destino del Teide ha 
sido en todos los tiempos el de ser considerado como el sitio más a propósito para las observaciones del 
cielo”. 
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Manuel González Prada (1902) 
Horas de lucha 
 
“Y volvemos a decirlo; el pantano de la Magistratura no admite drenaje. Desde el excelentísimo de la 
Suprema hasta el usía de Primera Instancia, todos los magistrados llevan en su frente la misma 
inscripción: Nadie me toque. Y nadie les toca, y chicos y grandes les veneran como a sacerdotes de una 
religión intangible. Alguien confirmó que las Islas Canarias eran restos de la Atlántida, y el Pico del 
Teide el fragmento de una cordillera. Si la sociedad peruana se hundiera mañana en un mar de sangre, 
escaparía la Magistratura: es nuestro Pico de Teide”. 
 
 
González Díaz, Francisco.  
Impresiones de un viaje por Tenerife, 1902-1903 
 
“Desde La Matanza divisase un panorama hermoso que la fotografía ha popularizado. El Pico se ve en 
una de sus actitudes más soberbias; digo actitudes porque mi imaginación se empeña en atribuir a la 
enorme montaña una personalidad tiránica y avasalladora. Es el padre Teide, a cuyas plantas las Islas 
reposan ceñidas de la nieve cándida de la espuma, formando un coro de gracias. A todas por igual las 
custodia y se me figura que cuando se despierten otra vez sus cóleras de padre enloquecido, a todas por 
igual las matará.  
 En Tenerife no se puede dar un paso sin que la vista tropiece con la pavorosa mole gigante. 
Parece que se mueve, parece que amenaza; dominadora del espacio, su serenidad inalterable infunde 
respeto y miedo a un tiempo mismo. ¿Rugirá el monstruo algún día? De su boca se escapa un débil 
aliento, respiración de titán dormido. Por ahora es el buen padre Teide, vigilante y callado. Siempre está 
presente; hasta cuando la bruma lo envuelve y los nubarrones lo ocultan, siéntesele respirar. A él lo 
referimos todo; las pequeñeces y las grandezas. Como la imagen del rey, la imagen del Teide preside el 
hogar tinerfeño.  
 Y es otro rey, monarca omnipotente, Júpiter de la naturaleza. Se ha tragado sus rayos; pero, ¡ay 
de nosotros el día que le ocurra, en un rapto colérico, echarlos de sí! Hoy se nos muestra propicio, 
benévolo, risueño diría si los titanes pudiesen sonreír. Por lo menos ha desaparecido su ceño adusto. 
Destacándose entre la luz difusa de esta plácida tarde, su mole soberana no brilla, relumbra. Se ha vestido 
el padre Teide un blanquísimo albornoz, y luego lo ha dejado escurrir hasta sus faldas, y se ha quedado 
con el colosal cuerpo desnudo; el turbante le flota hecho jirones. Las albas nubes se extienden como 
almohadones a sus pies. ¡Qué hermoso estará cuando se ponga, único competidor posible del sha de 
Persia, todos sus diamantes!  
 Vale la pena venir a La Matanza, aunque no sea sino para comer y para ver el Pico”.  
 
 
John-Antoine Nau (1904) 
Caladoras (Tenerife) 
 
“[...] 
Bajo el cielo, en la brisa, [las caladoras] cruzarán 
Imponentes espacios —¡de unos cientos de pasos!—, 
Verán flores reales, reales mariposas irisadas, 
Unas ramas que agitan su nieve carmesí 
Perfumada, ligera, danzarina; 
 
Y en el aire radiante de calles empinadas 
Que tan sólo corona una tiara de cumbres 
Amarillas y rojas, ornadas de diamantes, 
Sus pupilas de ónice o berilo 
 
Reflejarán, ya libres del crepúsculo, 
Decorados de ensueño luminoso,  
De encendidos dorados que avivan el azul 
De barrancos zafíreos que surcan el incendio, 
Bajo el brillo himalaico 
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Del Pico, gigantesca gema de nieve malva. 
[...]”  
(C.C.A.) 
 
 
Vicente Blasco Ibáñez (1867-1928) 
Los argonautas 
 
“La isla risueña e indolente, en mitad de la encrucijada de los grandes caminos que llevan a África y 
América, parecía contemplar impasible este movimiento de la navegación mundial, mientras 
proporcionaba por unas horas el alimento negro del carbón a los organismos humeantes que llegaban y 
partían sin conocerla; festoneada en su costa por una áspera flora de chumberas y pitas; guardando tras las 
volcánicas montañas del litoral el secreto de sus ocultos valles tropicales; escalando el cielo con una 
sucesión de cumbres sobre las cuales flotaban las blandas vedijas de las nubes ostentando sobre esta masa 
de vellones, el Pico del Teide, un casquete cónico, estriado de nieve, que era como la borla o botón del 
inmenso solideo de tierra surgido del océano”. 
 
 
Leopoldo Pedreira Taibo (1904) 
(Tenerife visto por los grandes escritores) 
 
“He visto de cerca el formidable coloso; caprichosas nubes ocultan las nevadas faldas, estaban bajas 
como humilladas ante tanta grandeza; y por encima de las nubes, como si flotase en el espacio, la enhiesta 
cumbre del Teide abría el cielo y cerraba el panorama. Nunca he visto terminar un horizonte de una 
manera más magnífica.  
 En mi país, detrás de una cumbre hay otra cumbre; detrás de una colina otra colina y encima de 
las crestas de las sierras están siempre los festones de los celajes ¿Qué tierra es ésta que está más alta que 
el cielo?... A primera vista parece que allí termina la mansión en que vivimos y que detrás del volcán se 
acaba la creación y empieza Dios. ¡Cómo brilla el gigante! Y es frío y es ardiente. Y atrae y aterra. 
 ¡Teide, eres como los hijos de los menceyes, tienes el exterior de nieve y el alma de fuego! 
Mirándote a ti comprendo el heroísmo de Plinio, aquel sabio poeta que murió por escrutar los secretos del 
Vesubio; entiendo la locura de Empédocles, que se arrojó al cráter del Etna ... y ¡siento amor a la madre 
Naturaleza y penetro en el espíritu de los que sufrieron martirio por la santa causa de conocer el globo en 
que vivimos! Colón, atravesando el solitario Atlántico; Magallanes, muriendo por explorar una isla; La 
Pérouse, perdido para siempre en la inmensidad del Pacífico, y Livingstone sucumbiendo a la terrible 
fiebre, en las orillas del Benguolo, en las entrañas del continente negro. 
 ¡Teide, al contemplarte hay que caer de rodillas como cayó Humboldt cuando te vio por vez 
primera, y así de hinojos recordar los libros sagrados y escuchar la elocuencia de tu excelsa cumbre que 
parece decirnos: ¡Gloria a Dios en las alturas!. Y nuestra pequeñez contesta: ¡Paz en la tierra a los 
hombres!”.  
 
 
Eugenio Noel Muñoz (¿?). 
(Tenerife visto por los grandes escritores) 
 
“Hay algo más hermoso que ver la salida del Sol desde el Teide, aquel cono proyectado sobre el mar, 
sombra formidable de cuatro kilómetros que se repliega hasta llegar a nosotros, y ese algo es ver el 
Echeide de los guanches desde este divino árbol: el drago de Icod, que hace cuatrocientos años, cuando la 
conquista, era ya hermosísimo. ¿Cuál es más bello y gigantesco de los dos?. Después de contemplarlos, 
no acertáis a decir si el drago vale menos que el Teide... Y no obstante, vale la pena venir aquí, aún con 
los ojos llenos de deslumbramiento de La Orotava, y ver al Teide desde el drago de Icod; desde su sombra 
legendaria y prehistórica contemplar aquel cono imposible, lleno de Sol, que sacude los nervios con 
bárbara valentía. Desde ninguna parte el Teide es más bello. Y hasta esa belleza parece prestársela el 
árbol. Dignos el uno del otro, este gigante vivo inspira la idea de que ha de perpetuarse en el tiempo más, 
mucho más, que la mole muerta del enorme picacho”. 
  
 
Juan López Soler (¿?). 
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Isla de Tenerife. Su descripción general y geográfica (Semblanzas del Teide) 
 
“Con justicia el valle de La Orotava es considerado por uno de los lugares más bellos y hermosos de la 
tierra; la fertilidad de su suelo, la exuberante flora, su clima incomparable la variedad de sus paisajes, las 
empinadas lomas, los profundos barrancos, los blancos caseríos y todo lo que en él existe realza sus 
bellezas y confirma su merecida fama; y hasta lo que no le pertenece como es el mar que le sirve de base 
y el Teide de corona, hacen aumentar los encantos de este privilegiado paisaje. 
.............  
Así como su belleza y hermosura le dan notoriedad entre los turistas, la ciencia encuentra también en él 
ancho campo para sus investigaciones: el botánico puede estudiar su flora; el naturalista su fauna: el 
geólogo la constitución de su subsuelo; el astrónomo desde las elevadísimas alturas, infinidad de 
fenómenos celestes; el agricultor sus productos, y en general para todos tiene señalados atractivos dignos 
de prestarles merecida atención.  
En el llamado circo de Las Cañadas se presentan: aquí fajas amarillentas, allí manchas oscuras, en 
determinadas extensiones la negra obsidiana al polarizar los rayos solares produce con sus múltiples 
reflejos variadas tonalidades; en otras la roja y esponjosa lava presentase alternada con la clara piedra 
pómez notándose en todas partes extraordinarios contrastes.  
Situados sobre el elevadísimo observatorio del Teide la vista vaga sin poder darse cuenta de la amplia 
extensión que abarca el horizonte, se presentan las brumas de la costa africana, cuyo continente 
desaparece de ese colosal círculo de más de 220 kilómetros de radio.  
Al aproximarse la hora del ocaso del Sol después de haberle dado realce y brillantez a todo lo que con sus 
rayos ha iluminado, empieza a faltar la luz en la banda del sur adquiriendo sorprendentes relieves los 
riscos de Las Cañadas, y al aproximarse al nivel de los mares el disco de ese manantial de fuerzas físicas, 
sus vivos resplandores hacen más perceptibles los rojizos tonos de las lavas que cubren las mesetas 
superiores; la sombra del Teide la vemos avanzar majestuosamente desde su base, su vértice se dirige a la 
Cruz de Abreu y esa negra cuña corre rápidamente por la rojiza cumbre, se interna en las aguas del mar y 
al traspasar la isla de Gran Canaria se eleva, falta gradualmente la luz, y vese la oscura sombra, sublime 
representación de diversas manifestaciones de la naturaleza, correr con extraordinaria y vertiginosa 
rapidez a cubrir todo el horizonte hasta desaparecer el último reflejo del rayo rojo que nos iluminó por 
Occidente confundiéndose insensiblemente en la oscuridad de la noche: la isla de Tenerife, el mar, la 
bóveda celeste y todo cuanto nos rodea”. 
 
 
L. Bayo. 
Derrotero de las Islas Canarias (Semblanzas del Teide) 
 
 “El Pico de Teide o de Tenerife es sin duda el monumento más sorprendente de la naturaleza de la Tierra, 
porque ninguno como él se destaca tan rectamente hacia el cielo, cuya especial circunstancia, y el 
encontrarse tan cercano al mar, le hace aparecer aún más notable y de mayor altura. 
 El espectáculo que se le ofrece al espectador colocado en su cima no puede describirse. 
 En el vértice de esta inmensa pirámide de basalto hay un cráter de 32 metros de profundidad por 
donde, según Humboldt, hace miles de años no ha respirado el volcán encontrándose en sus bordes azufre 
cristalizado. 
 Desde allí la isla entera aparece tendida a los pies como en un cuadro, y más allá, en el horizonte, 
destacan las demás Canarias, sus lucientes picos tornasolados por las cambiantes luces del día”.  
 
 
Bernardo Benítez de Lugo y del Hoyo (1918) 
Tenerife, el Valle de La Orotava, Las Cañadas y el Pico de Teide 
 
“Preconizados han sido siempre éste [en valle de La Orotava] y el Teide por poetas, literatos y artistas, 
encomiándoles cuantos sabios aquí han venido, desde el célebre Humboldt hasta el eminente geólogo Sr. 
Fernández Navarro, en que, en la luminosa conferencia que hace dos años pronunció en Santa Cruz, 
lamentábase de nuestra incuria diciendo: «Parece mentira que Tenerife o La Orotava no hayan pensado en 
construir una carretera que subiera hasta Las Cañadas y marchara a lo largo de ellas». 
 Y a la verdad; ¡que variadas y sorprendentes impresiones se experimentarían al poder 
placenteramente discurrir por esa vía incomparable, única en el mundo, que en menos de dos horas y 
serpenteando en medio de un espléndido jardín, transportaría al viajero desde la ribera del Océano (sic) 
hasta las alturas del Teide!”. 
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A. Gutiérrez Gamero (¿?). 
 
“Era para mí un verdadero compromiso de honor conocer las célebres Las Cañadas, que al pie del 
gigantesco Teide y vigiladas por él, encierran misteriosos encantos, capaces para vivificar el pulmón 
menos susceptible de ello, y curar milagrosamente la enfermedad más rebelde. El Teide, sugeridor como 
ninguno para inspirar a los poetas afortunadas folías y estrofas diversas; mantenedor de leyendas 
guanches, leyendas que hacen despertar el amor a la tradición y al terruño, y quizás el culpable de un 
delito social. 
 Bien hallado el Teide romántico. Siga su gloriosa existencia de volcán inofensivo, pero apártese 
de complicar con sus poéticas y líricas expansiones, lo que él, con su altura, parece amparar; no nos lleve 
a que Las Cañadas tengan también sus líricos cantores, que si en verso no hacen daño, en prosa puede ser 
causa, andando el tiempo, de que sus leyendas no harían despertar el amor y el afecto sino la aflicción y la 
pena”. 
 
 
Tomás Morales (1922)  
Las Rosas de Hércules 
 
HIMNO AL VOLCÁN   
A Carlos Cruz  
 
 ¡Pico de Tenerife! Titán mediovo de azul loriga 
que en Occidente eriges la dictadura de tu reinado,  
y anuncias a los nautas aventureros la playa amiga;  
¡Atalaya eminente del Archipiélago Afortunado! 
 
 De un sumergido imperio tú la más alta cumbre cimera;  
hacia el Olimpo sacro dabas la comba de tu heroísmo 
cual un menhir miliario que dominando la cordillera,  
plantaran los gigantes en la inminencia del cataclismo. 
 
 Bajo las quietas ondas, aterecido, cientos de edades,  
soñabas con los puros, cálidos, rayos de Helios vehemente,  
y al emerger otrora, sellando un pacto de eternidades,  
habías por raigambre la maravilla de un continente. 
 
 Desde frontera costa te ve el poeta cual si, liberto,  
de dejar acabaras la transparente prisión pontina: 
húmedos aún los flancos y el anchuroso cráter cubierto,  
tan blanco que parece qué aún está lleno de sal marina. 
 
 Ve tu imponente mole que es hipogeo, periplo y ara; 
y los tajantes bloques de tus pilares, firmes y enhiestos,  
protección de la sima que en tus inmersos fondos labrara  
para mansión de Pluto, la propia mano del dios Hefestos... 
 
 Tú guardas el secreto de insignes fábulas y tradiciones;  
aplicando el oído sobre tu costra circunvalante,  
aún se escucha el gemido de las sepultas generaciones  
y el resuello angustioso del devorado pulmón de Atlante.  
 
 Las brumas acarician tu inaccesible frente nivosa,  
la lava de tus hombros cuenta a los siglos tus efemérides;  
y a flor de mar, curvando las morbideces de carne rosa  
-dóridas del Atlántico- de amor palpitan las siete [Hespérides.  
 
 El femenil embate de sus alientos tu alma esclaviza,  
y al cuido vigilante de tu enigmático perfil corpóreo, 
los marinos rebaños de vellón blanco que Bóreas riza, 
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triscadores, rebasan el ondulante confín ecuóreo.  
 
 Tú presenciaste el triunfo de las antiguas divinidades:  
la posesión de Europa por la cornuda bestia bovina  
y la asunción radiosa que llenó el orbe de claridades,  
al brotar de las olas, como una perla, Venus divina... 
 
 Y un día que al ensueño dabas, rendido, la ardiente entraña,  
despertado, de pronto, por inaudito tropel sonoro,  
viste pasar a Heracles que coronaba la nueva hazaña  
llevando contra el pecho las encendidas manzanas de oro.  
 
 Con mengua de tu aliento fue consumada la audaz quimera;  
contra empresa tan loca, nada en desquite tu esfuerzo pudo:  
antes que el vivo arroyo de tu venganza corrido hubiera,  
ya el detentor mancebo ganaba el agua, bello y desnudo...  
 
 En vano tus enojos vomitan rayos; en vano, ardientes,  
das a los cuatro puntos, agostadoras, tus oriflamas;  
las yeguas de tu furia buscan en vano por las vertientes,  
lanzando por los belfos enardecidos relinchos-llamas...  
 
 Mil leguas en redondo sonó el colérico batir de cascos,  
cien soles con cien lunas durara activa tu ebria congoja:  
de día fulminando prietas columnas de humo y peñascos;  
sacudiendo, en la noche, la exorbitante melena roja.  
 
 Así te sueño ¡Pico de Tenerife! cumpliendo altivo,  
por obra de tus dioses, un inmutable designio ignoto;  
con todas las calderas y los fundentes hornos al vivo  
y tus fraguas que azuzan las reptaciones del terremoto.  
 
 Así te sueño ¡Oh Teide! mientras tu cono gentil descuellas, 
hoy que te ven mis ojos -el mar por medio- de la isla hermana 
desflorar el espacio y hender la linde de las estrellas,  
dejando atrás las nubes, con tu orgullosa cabeza cana... 
 
 Así te ven mis ojos, mas yo te quiero fosco y bravío, 
porque tú emblematizas con tu perenne desasosiego:  
-¡Pico de Tenerife, de continente sereno y frío! 
¡la victoria más alta, la gran Victoria del hombre: EL [FUEGO!... 
 
Agaete de Gran Canaria. 
 
 
 
R. Nóvoa Santos (¿?) 
 
“Tenerife, la más afortunada. Todavía veo en mi recuerdo el paradisíaco anfiteatro de La Orotava, frente 
al mar; la flecha del Teide, apuntando a la infinitud del cielo; la espléndida maraña del monte de las 
Mercedes, perennemente verde; la recoleta ciudad de La Laguna, abierta al mundo a través del mirador de 
su Universidad; la Santa Cruz, clavada en la playa; y en fin, toda una tierra de maravilla... Desde la punta 
del Teide a la cintura de playas y acantilados, esta isla de las Afortunadas es la síntesis, no ya de un 
Continente, sino de todo un mundo”. 
 
 
Lafcadio Hearn (¿?) 
(Tenerife, visto por los grandes escritores) 
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“Nuestro barco ha estado navegando proa a la isla. Dos horas de aproximación incesante que nos van 
dando los detalles de esta tierra, avanzada ya de nuestra Europa. Pasamos ante la costa sur de Tenerife, 
coronda por el alto Pico que aparece desde la cubierta como roído por las dentelladas del tiempo”.  
 
 
Miguel de Unamuno (1909, 1924) 
La Laguna de Tenerife. Obras completas 
 
“Y poco después distinguíamos claramente los abruptos acantilados de la isla de Tenerife surgiendo del 
mar. Del mar surgió en un tiempo esta isla, como las otras Islas Canarias, en poderosa conmoción, en 
titánica lucha entre Vulcano, dios de los ígneas entrañas de la tierra y Neptuno, dios de los inmensos 
mares. 
.... 
 Allí cerca levantaba a las brumas el cielo la nevada cabeza del gigantesco Teide, y en sus 
entrañas de la tierra. Y de ordinario nada señalaba estos fuegos volcánicos, como no fuese una columna 
de humo, siempre igual, siempre mansa, siempre rutinera, que iba a perderse en las brumas del ensueño”. 
 
 
Darío Pérez (¿?) 
(Tenerife, visto por los grandes escritores) 
 
“Tenerife avanza en el Atlántico como una promesa de bendición. Geográficamente su situación; 
geológicamente, su constitución; históricamente su ejecutoria; estética, poética y artísticamente, es 
admirable como la flora descrita por Proust. Es una lira con todas las cuerdas, un cuadro con todos los 
matices, un pentagrama con todas las notas. Belcastel decíale el jardín del mundo, y encierra una «suite» 
de emociones que culmina en el fuego de la montaña ingente y se suaviza en el almendro del huerto de 
Nicolás Estévanez. 
 La Naturaleza se prodiga en aquella tierra de ensueño; en las selvas vírgenes de Aguere; en las 
selvas vírgenes de las Mercedes, vecinas al puerto: en Anaga y Afur, con bosques y picachos de 700 
metros sobre las rompientes de Punta Hidalgo, Anaga y Bufadero; en el incomparable Valle de La 
Orotava, con su vegetación de todas las zona, sus abruptos y gigantescos montes de Aguamansa donde la 
belleza vigila el curioso fenómeno geológico de los Órganos, tan sorprendente como el de las estalactitas 
de Artá y Manacor. Y no sólo en la hermosura de los campos y en la benignidad del clima, pues también 
abrió horizontes de estudio a los hombres de ciencia que acuden a investigar Las Cañadas y el Pico de 
Teide.  
 El Teide, con sus 3.700 metros, el más alto del mundo en altura relativa. Más elevados el 
Himalaya y los Andes, por ejemplo, lo son en relación absoluta sobre el mar, pero a todos, fuera del radio 
visual del océano, las alturas que los rodean impiden apreciar su verdadera altitud. Sólo el Teide, 
irguiéndose en Tenerife, permite ver el agua en un dilatadísimo horizonte que abarca las siete islas del 
archipiélago. Europa y América, apartadas por la inmensidad del Atlántico, convierten a Tenerife, con la 
atalaya del Teide, en el nexo de ambos continentes. El día que el mundo sepa del asombro del Teide, 
gozará éste, la predilección del turismo. 
 Tenerife... Tierra de promisión en la que flota sobre sus naturales resplandores, poesía de raza 
guanche, indolencias de boyero, fulgor de historia, sugestiones de danza que rindió a Luis XIV, eco 
aterciopelado de sus cantos populares, reflejos de su alma hecha sonido y armonía por la inspiración de 
Power, y hecha canto por la musa de Verdaguer”. 
 
 
John-Antoine Nau (1923) 
Los tres amores de benigno Reyes 
 
“Tras una curva de la carretera principal, apareció todo el valle de La Orotava como una inmensa copa 
medio llena de una espuma verde de aterciopelada vegetación de la que emergían las dos negras 
montañetas volcánicas de Chaves y de Las Arenas. La primera, piqueteada de casas como granos de cal; 
arroyos y estanques espejeaban en el verdor por el que se esparcía un sembrado de pequeñas casas 
multicolores, parecidas a manojos de flores. Por una pendiente se deslizaba el desprendimiento gredoso 
de las construcciones de la Villa. Por sobre los poderosos espolones y las cimas de las sierras sombrías, el 
Pico Teide parecía una enorme tienda parda y aleonada, lustrada con polvo de oro y encaramada en pleno 
cielo” (A.A.R.). 
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Francisco Villaespesa (1925) 
Islas Canarias (Antología poética de paisaje de España, Ediciones de la Torre) 
 
 
 
José María Salaverría (1873-1940) 
(Tenerife, visto por los grandes escritores) 
 
“La isla de Tenerife se ofrece como una verídica confirmación de las islas Afortunadas. Y destacando 
sobre los promontorios y valles de la costa el Pico de Tenerife, de cumbre nevada, semeja un lindo 
estilizado volcán japonés”. 
 
“Como recompensa a la monotonía y el tedio de la larga navegación, cuando el anhelo de ver tierra casi 
se convierte en una enfermedad, una mañana los habitantes del trasatlántico quedan pasmados delante de 
una auténtica montaña. ¡Tierra! El grito se propaga por todo el barco y llega a sus más remotas 
profundidades; los más perezosos abandonan la molicie de sus camarotes; pronto el pasaje en masa está 
sobre cubierta. 
 A la luz vibrante de una alegre mañana, la isla de Tenerife se ofrece como una verídica 
confirmación de las Islas Afortunadas. Y destacando sobre los promontorios y valles de la costa, el Pico 
de Teide, de cumbre nevada semeja un lindo estilizado volcán japonés. 
  Entonces comienza entre los pasajeros la tarea de ir descubriendo los pormenores del 
paisaje. Es un juego absorbente que enciende de júbilo los ojos cuando se ha logrado descubrir una casita 
en la playa, un faro, una aldea blanqueante o un bosque en la montaña. Alguien, más iluso, asegura haber 
visto brotar una humareda volcánica del Pico de Teide”. 
 
 
Agatha Christie (1927) 
Autobiografía 
 
“El Puerto de la Cruz era un lugar encantador con la gran montaña que lo dominaba todo y las 
maravillosas flores que crecían por todas partes alrededor del hotel” (N.G.L.) 
 
 
Ramiro de Maeztu (1928) 
Crónica 
 
“Porque si es grandioso el Teide con su cresta de nieve en invierno, lo es mucho más porque unas veces 
se esconde entre las nubes y otras se descubre”. 
 
 
Adolf Schulten (¿?) 
 
“El paisaje de La Orotava ofrece tales bellezas, en detalle y en conjunto, que sólo puede ser comparado a 
los más hermosos de las campiñas italianas o de las costas maravillosas de las Baleares.  
El cuadro es encantador e imponente a la vez: la vista del Teide gigantesco y el valle ubérrimo sólo puede 
igualarla la del Etna grandioso”. 
 
 
Luís Rodríguez Figueroa (1928) 
La Orotava (La Voz del Valle) 
 
“De Anaga a Teno -Oriente y Occidente- 
Como espina dorsal de la Isla entera, 
Se escalona la fértil cordillera 
Que remata en el Teide sorprendente. 
 
Cúspide inmensa que en la mar fulgente 
Esconde su regazo, y altanera 
En la altura infinita reverbera 
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Con las nieves perpetuas de su frente. 
 
Índice de la Atlántida que un día  
Se hundiera en los abismos del misterio,  
Tras convulsa y caótica agonía. 
 
Balcón de panorámicos contornos 
Donde el Sol, al pasar a otro hemisferio, 
Cuelga el mantón de llamas de sus hornos”. 
 
 
George Remi (Hergé) (1930) 
Tintín en el Congo 
 
“Mira Milú, es Tenerife, la más grande de las Islas Canarias. Como sabes, las Islas Canarias están 
situadas al noreste del Sahara. Allí esta el puerto, es Santa Cruz”.  
 
 
H. Villete (1932) 
La sombra de un mundo (Tenerife, visto por los grandes escritores) 
 
“¿Tenerife! ¡Orotava! Jardín de hechizo donde parece haberse dado cita todas las flores y donde la vida es 
perfumada y luminosa. Todo es allí quieto y reposado, con belleza serena. 
 A lomos de un mulo escalamos la montaña. Nos cruzamos con algunos pastores entrapados en 
sus mantas de blanca lana.  
 El terreno es guijarroso; piérdase a veces la traza del sendero. Felizmente la bestia sabe su 
camino; más bien diríase que lo adivina. 
 Subimos, subimos y el suelo negro va palideciendo, adquiriendo tonos morenos que varían desde 
el sepia al siena quemado y al moreno castaño. He aquí que la pendiente se hace más áspera; el mulo 
retarda el paso y hemos de inclinarnos sobre su pescuezo. 
 Las nubes son menos espesas. De pronto emergemos de la nube. El Sol inunda de claridad el 
antiguo cráter de Guajara. Miles de colores juegan en los flancos de las montañas rutilantes. A trechos la 
nieve centellea. 
 En el centro del extenso circo, el Teide –dedo monstruoso señalando el cielo- aún 2.000 metros 
más arriba. 
 Estamos en Las Cañadas donde sólo se llega por tres coladas de lava. Es el desierto. Pero un 
desierto espléndido. Paisaje apocalíptico en el que las rocas destrozadas fingen animales monstruosos y 
amenazantes. 
 ¡El silencio en el monte Guajara! Es único, sobrenatural. Y la noche límpida es pródiga en 
sorpresas con sus estrellas que surgen de pronto para desaparecer bruscamente.  
 A partir de Altavista, trepamos a pie. Rueda la lava en bolas bajo nuestras pisadas. Seguimos 
avanzando en un paisaje de infierno; el frío es intenso. Estamos como borrachos. Al fin hemos llegado. 
 Mientras el viento nos hiela la cara, sentimos quemarse nuestros pies: es el cráter. Aquí se va de 
asombro en asombro; este Pico que de lejos semeja enteramente un sorbete, caliente y frío a la par, es 
verdaderamente desconcertante. 
 He aquí el día que llega. Ni la más ligera bruma en el horizonte. Percíbese en el cielo una 
mancha enorme: la sombra de la tierra; luego un triángulo oscuro y recortado: la sombra del Pico de 
Teide. 
 Es formidable. En cualquiera otra parte las sombras que vemos son apenas mayores que las 
cosas. Aquí pueden contemplarse ¡la sombra de una montaña, la sombra de un mundo! 
 Nuestras miradas errantes descubren de pronto las otras islas del archipiélago, que lentas van 
surgiendo. Y el Sol, bien pronto resplandeciente, lo ilumina todo con su magnificencia. Azules, oros, 
risas, los más delicados colores se combinan; aquí, muy cerca, el mismo cráter, el oro centellea, refulge, 
rutila; es la arena que se armoniza con los reflejos esmeralda y rubí de la lava y con trozos de azufres que 
brillan como topacios a la luz. 
 ¿Cuál fue en otro tiempo la altura de esta montaña que hoy, hundida como está en el mar, aún 
mide 3.748 metros? ¿Se alcanzaría a ver su cima? ¿Los Atlantes soñarían siquiera en escarlata? Y llega a 
la mente la espantosa epopeya. ¡Aquí fue la Atlántida!. 
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 Acabo de ver los vestidos del cataclismo; he recorrido este fragmento de continente y he aquí 
que no me basta con ver el gigante aniquilado. Imagino su agonía, sus sobresaltos, sus terrores, sus 
desfallecimientos, su derrota. 
 La muerte es única, siempre la misma, para las cosas, para los seres, para el mundo. La 
desigualdad existe sólo durante el tránsito; y paréceme oír desde aquí los magníficos y espantosos ecos de 
sus últimas convulsiones. 
 Siento la impresión de acechar alguna cosa. ¡Si el Teide tornara a surgir! ¡Si el mar volviese a 
librar aquel combate sobre el mismo campo de batalla!. 
 Y en lo hondo, el mar, enlazando las islas, las acaricia; fulgores transparentes se dilatan por el 
azul; al ras de las olas arrástrense vapores semejantes a telas frágiles y raras, en las que juegan todos los 
mares. Desearíamos detener estos esplendores de infinita delicadeza que cambian y se transforman 
insensiblemente. 
 Hay que descender. No existe sendero. La marcha es más penosa que en plena noche; tan pronto 
caminamos a cielo abierto como hundidos en desfiladeros, de tal modo que tropezamos contra sus taludes. 
Caminamos. Desierto y silencio. 
 Por fin llegamos a Las Cañadas. Aterrador espectáculo. Del centro de innumerables cráteres, 
surgen rocas como picos. Diríase monstruosos avisperos, ántrax formidables que no se cerrasen nunca. Y 
mientras tanto, allá a los lejos, ¡cuánta dulzura!, ¡cuánto atractivo!, ¡cuánta abundancia! Mezcla de horror 
y de belleza: de espanto y de serenidad. 
 Horas y horas a caballo entre peñascos desmoronados de las más diversas formas: olas petrificas 
que luchan, chocan y se rompen furiosas; dan la impresión de algo eternamente macizo, pesado y al 
mismo tiempo aéreo. Y a cada lado de estas olas en batalla, ábrese un cráter; incurable llaga del suelo. 
 Caminamos. Ahora marchamos sobre un terreno de ébano. Pinos violetas, coronados de 
esmeralda, se destacan sobre el azul intenso del cielo. En el suelo manchas claras, casi blancas. ¿Nieve? 
Agujas de pinos secos que ningún viento podrá llevarse. 
 Y en las pendientes, hacia Icod, he aquí una exuberancia, un desbordamiento de vida encantador. 
Este monte diabólico está bordeado de flores; este Pico de la sed está en su base rodeado de torrentes, de 
galerías encauzadoras de las aguas filtradas de sus cimas y que forman un coro límpido y suave. 
 Aquí todo es claridad, encanto, armonía. Las más variadas, las más extrañas plantas crecen con 
furor: unas se encaraman, agarrándose a la piedra, otras caen como arrancadas, balanceándose en 
guirnaldas; éstas se elevan hacia el cielo, aquéllas se arrastran. Y los insectos danzan, uniendo sus voces 
zumbadores al canto del agua. 
 En paraje alguno pueden experimentarse las formidables impresione que asaltan aquí, porque, en 
cualquier otra parte, sobre los pueblos abatidos, sobre las tierras destrozadas, la vida soberana ha creado 
nuevas ciudades, ha hecho surgir tierras coronadas de bosques, de mieses, de ríos, de lagos: la savia 
siempre ha venido a la muerte.  
 Tenerife es único. Es el sitio del mundo marcado por el recuerdo. Tenerife es la vasta tumba de 
un continente y el Teide el obelisco inmenso. 
 ¡Aquí fue la Atlántida!”.  
 
 
José María Sagarra (1894-1961) 
(Tenerife, visto por los grandes escritores) 
 
“Si Gran Canaria vista en el mapa hace el efecto de un pastel, Tenerife tiene un parecido sorprendente con 
una chuleta a la parrilla. Una chuleta inmensa jugosa, gustosísima, encima de esta fuente de ensalada 
desesperadamente azufrada que es el Atlántico. Y en el centro carnoso de la chuleta, la sustancia de 
Tenerife va hinchándose hasta producir esa ampolla monstruosa y volcánica que es el Teide. El Teide 
representa el esfuerzo de las Islas Canarias para crear algo que tenga resonancias épicas y una teatralidad 
convincente. Sin el Teide, Tenerife sería una extensión de tierra buena para la agricultura, para la 
holganza, para los acuarelistas o para los tuberculosos. Una tierra dulce, sabrosa, tibia y brillante como no 
debe haber otros descampados por esos mares de Dios; pero con el Teide las casas cambian; este pezón de 
lava, de cuatro mil metros, algo truncado en la cúspide y con un collar de excoriaciones dentro de las 
cuales se refugian las nieves perpetuas, tiene la virtud de convertir a la isla de Tenerife en uno de esos 
rincones de la tierra en los cuales la geología se encoge y pierde su sentido básico, el «oremus», para dar 
a la palabra una especie de poesía cósmica y declamatoria que no os deja llegar los pies al suelo. Estas 
cosas como el Teide han sido la causa, sin duda, de que en el mundo se produjera la música polifónica y 
que los grandes profetas muriesen trágicamente después de haber anatematizado a los hombres más 
poderosos de la tierra. 
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 Sin estas cosas como el Teide, los hombres no hubieran tenido sobre la Divinidad y sobre el bien 
y el mal, ideas tan cargadas de metal y de luces de bengala, y es muy posible que personas como Wagner 
o Víctor Hugo no hubieran dado tanto trabajo a las imprentas. Por esto, nosotros, hombres del 
Mediterráneo, aficionados a los cafés y a no complicarnos frente a una montaña trascendental como el 
Teide, nos sentimos aplanados por el exotismo y por todo lo que tiene de excesivo y monstruoso este 
paisaje”.  
 
 
Gerardo Diego (1926) 
Sonetos 
“Teide de sombra, te alzas, te hundes, hondo 
respiras, pecho único y redondo 
de esa gigante, espléndida amazona”.  
 
 
André Breton (1896-1966)  
L’amour fou. 1935 
 
 “Teide admirable, ¡toma mi vida! Gira bajo esas manos deslumbrantes y haz que se reflejen todas mis 
vertientes. Quiero fundirme contigo en un solo ser hecho de tu carne, de la carne de las medusas, un solo 
ser que sea la medusa de los mares del deseo. Boca del cielo al tiempo que de los infiernos, te prefiero así, 
enigmático, capaz de llevar hasta las nubes la belleza natural y de engullirlo todo. Mi corazón late en tus 
profundidades inviolables, en esta cegadora rosaleda de la locura matemática donde nutres 
misteriosamente tu fuerza. [...] Tú, que luces sin duda alguna el arco de todas las flores, y que ya no sería 
un arco si no tuvieras suspendida sobre él la rama única de la fulminación, te confundes con mi amor, ese 
amor y tú que os perdéis en la lejanía para acabar de puliros. Los grandes lagos de luz sin fondo se 
suceden en mí al paso rápido de tus fumarolas. ¡Todos los caminos hasta el infinito, todos los 
manantiales, todos los rayos nacen de ti, Deria-i-Noor y Koh-i-Noor, hermoso Pico de un solo fulgor que 
vibras! 
Al borde del abismo, hecho de piedra filosofal, se abre el castillo estrellado 
         (J.O.F., C.C.A. y C.G.U) 
 
 
Robert Gathorne Hardy (1936) 
Recollectión of Logan Pearsall Smith 
 
“De repente, el borde de la nube se despide y el Teide en todo su prodigio y simetría resplandece lejos 
contra el cielo. Binyon agarró a Logan por el brazo. “Mira eso”, le señaló boquiabierto, y entonces, 
después de una pausa añadió: ¿Conocía esto Dante?” (N.G.L.). 
  
 
Luís Diego Cuscoy (1944) 
Tenerife (Isla del Teide) 
 
“Al tratar de relatar una ascensión al Pico de Teide, con todos los detalles referentes a roques y a 
soledades, a desiertos de piedra pómez y arenas, a bloques de lavas y obsidiana, a las bombas volcánicas 
que cubren las sendas y a los penosos caminos de ascensión, se prefiere recoger una versión antigua, por 
ejemplo la hecha por Viera y Clavijo en el siglo XVIII, reveladora de hondas impresiones y de lo que los 
viajeros sienten mientras conquistan la altura del cráter. Por otro lado, el paisaje es el mismo, y los siglos 
no son razón suficiente para que los hombres dejen de sentir las mismas impresiones frente al mismo 
espectáculo.”  
 
 
José Santana (194...?) 
Excursión al Pico del Teide 
 
“La salida del Sol, vista desde la cúspide del volcán, es uno de los espectáculos más maravillosos que 
pueden contemplarse; no obstante, viajeros que han disfrutado extasiados la puesta del Sol afirman que 
esta es incomparablemente más bella que la salida. La sombra que proyecta el volcán es también tan 
emotiva que deja extasiado al viajero. El paisaje que desde estas alturas aparece ante nuestra vista es 
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grandioso. Las restantes islas del archipiélago canario se van haciendo visibles una tras otra a medida que 
se gana altura. Las siluetas de Lanzarote y Fuerteventura se vislumbran en el horizonte; la diminuta isla 
de El Hierro y las altas cumbres de La Palma se presentan al escalar la última roca del volcán; la redonda 
isla de Gran Canaria y La Gomera aparecen sumergidas en un baño de luz. ¡Es un espectáculo 
portentosos, único!.”  
 
 
Dionisio Ridruejo (1912-1975) 
Soneto al Teide (Tenerife, la isla amable) 
 
¿Es el trono de Dios aquella cumbre 
sostenida de nubes en la altura? 
Isla de nieve surta en la llanura.  
Gloriosa excelsitud y mansedumbre. 
 
Sinai de cristal, tranquila lumbre,  
fría, radiante, cándida ternura,  
majestad de los aires y hermosura 
de la encendida y leve pesadumbre. 
 
¿Y eres la misma roca del estrago,  
el mismo negro sano de la muerte, 
Teide de plata, celestial y vago? 
Teide sin tierra. Vértice que vierte  
primavera sin flor, brisa y halago, 
sobre la mar desamparada y fuerte. 
 
 
Leoncio Rodríguez (¿?). 
Estampas tinerfeñas. 
 
“Por fin, vencido el último repecho, una densa ráfaga de gases sulfurosos nos anuncia la proximidad del 
cráter. Comienza entonces a desatarse una tormenta. Una nube plomiza nos envuelve, borrando nuestras 
siluetas, y un fuerte ventisquero teje a nuestro alrededor una red sutil, de hilos y flechas de nieve que nos 
azotan el rostro o se posan sobre nuestros trajes como motas de algodón. 
 A los pocos instantes, oyóse en la cúspide del volcán nuestro clamor de triunfo: ¡Viva el Teide!. 
Y el grito de júbilo resuena sobre la humeante caldera como un pregón de vida en medio de aquellas 
soledades de muerte”.  
 
 
Miguel Delibes (1955) 
Por esos mundos. Sudamérica con escala en las Canarias 
 
 “En rigor, la isla de Tenerife es el Teide, y lo demás no es sino mera comparsería. El tinerfeño se siente 
orgulloso de su volcán: 
 - Es el pico más alto de España, niño. 
- Sí, ya lo sé. 
Y alzan hacia él los ojos con cierta admiración supersticiosa no exenta de ternura. Porque el Teide, 
cuando se ve, se ve desde cualquier rincón de la isla. Digo cuando se ve, porque, de ordinario el Teide no 
se ve; cela su majestuosa belleza tras un anillo de nubes blancas algodonosas. 
 Para tratar de tú al Teide, hay que hacer un esfuerzo: trepar y pasar frío. Particularmente en estos 
días en el que invierno se inicia y la cresta del volcán empieza a espolvorearse de nieve”. 
 
 
Dulce María Loynaz (1958) 
A la piedra 
 
De piedra los asientos del aire. 
De piedra el sitio donde mejor se está. 
De piedra el girasol de piedra las obsidianas. 
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De piedra la Luna vista desde las piedras. 
De piedra La Orotava florida sobre las piedras. 
De piedra el paisaje calmo del valle de Ucanca. 
De piedra las piedras del volcán de piedra. 
Se admira la belleza de Dios entre la piedra. 
Observo las piedras con la velocidad del tiempo. 
Más veloz que el antiguo avance de la lava. 
Las márgenes aradas del volcán parecen no ser de piedra. 
Pero son de piedra las retamas como árboles de piedra. 
 
 
Friedrich Dürrenmatt (1964) 
 
“Las Cañadas y el Teide, espectáculo único de tragedia solitaria”.      
 
 
Jean Camp (1967) 
Au pied du Teide 
 
“Y sobre el promontorio donde cada noche se alarga 
la sombra del gran volcán, 
un cuerpo enorme que se duerme 
como un espía de pie, detenido en su más hermosos sueños”. 
 
 
Harold Foster (1892-1982) 
 
“Cuando cesa la tormenta se encuentran perdidos en aquel océano desconocido... que pronto distinguen 
débilmente a través del aire todavía cargado de polvo de una montaña cuya cima está cubierta de nieve 
emergiendo del mar” 
 
 
Alejo Carpentier (1979) 
Camino de Santiago 
 
“En aquel amanecer la sombra del Teide se ha pintado en el cielo como una enorme montaña de niebla 
azul” 
 
 
José Antonio Montesdeoca (1952 ) (1985)  
Mediodía 
 
“Entre paisajes de retamas y lava  
emerges del corazón de la tierra,  
viejo Teide gigante,  
a tus pies gravita el mundo  
y se debaten las huellas del tiempo,  
el giro estacional,  
los días que se van sucediendo,  
viejo Teide gigante,  
tus raíces se extienden firmes 
 en la vida de las islas,  
en el alma de las gentes”.  
 
 
Augusto Roa Bastos (1992) 
 
“Al pasar por la isla de Tenerife, la cumbre nevada del Teide nos saludó con una salva de fuego que 
alumbró todo el cielo con fuegos de artificio de los más naturales”. 
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Rosario Castellanos (1994)  
Cartas a Ricardo 
 
“Bueno, pues fíjese que llegamos a Tenerife como a las diez de la noche. Desde la mañana vimos tierra. 
Eran dos islas: La Gomera y El Hierro, muy grandes, pero deshabitadas casi por completo. Tenerife es 
una isla bastante grande también. El muelle, muy bonito, muy bien iluminado. Es un puerto libre y desde 
el momento en que entra el barco suben gentes a vender montones de cosas y, por lo que pudimos 
apreciar, bastante baratas. No le exigen ahí a uno documentos ni nada para desembarcar. Fuimos a 
conocer la ciudad. La ciudad es muy bonita y el clima perfecto. Todas las casas con grandes jardines y las 
calles, muy limpias, llenas de un olor delicioso. Fuimos a un café porque teníamos un hambre feroz. La 
ciudad está al pie de un volcán, el Teide. Compramos algunas tarjetas postales bastantes bonitas. La 
ciudad es muy tranquila, la gente, a esas horas, muy abundante aún por las calles. (Esas horas eran como 
las tres de la mañana): Salimos como a las cuatro y media de la mañana. Carolina se compró una mascada 
muy bonita con un mapa de África del norte y de las Canarias y de España. Hemos estado viendo las 
costas de África, muy lejos. 
 
 
David Lodge  (1995) 
Terapia 
 
“Todas las playas de Tenerife son negras, parecen negativos fotográficos. La isla, esencialmente es un 
montón de carbón, y las playas son de carbón en polvo. Porque es volcánica. Incluso hay un enorme 
volcán en el centro de la isla. Es una desgracia que esté apagado, porque si no podría entrar en erupción y 
borrar Playa de las Américas de la faz de la tierra”.  
 
 
María Rosa Alonso (1998) 
La Luz llega del Este 
 
“Los benahoaritas, que eran los indígenas palmeros de La Palma, debieron ver la geometría del Teide y su 
alzada blancura invernal desde la lejanía y nos bautizaron con su lengua. El Teide es fotogénico, en grado 
sumo, visto desde el norte tinerfeño; desde Guamasa y Tacoronte se levanta como un milagro en las 
noches cuajadas de estrellas, como lo admiraba en mi niñez y es el “diamante que tiembla”, según lo 
sentiría luego, Andrés Bretón. El Teide transforma la blancura en luz de tal manera que dudaba si la luz es 
blanca o la blancura es luz, vigilando el sueño de la isla”.  
 
 
Antonio Benítez Rojo (1999) 
El mar de las lentejas 
 
“... quietos como espantapájaros de cáscaras de huevo, a no ser por uno que encabritaba el caballo y 
alzaba la lanza; así, felices, navegarían hacia el sudoeste, empujados por un viento arenoso y caliente, y 
una mañana aparecería a estribor, cortada en el tope por las nubes, una roca entre parda y violeta, y sería 
el Teide, y Will y él preguntarían a su padre si podrían escalarla, y el viejo, casi nada borracho aquella 
mañana, hablaría muy en serio de que en las cumbres del Teide vivían gigantes y dragones, contaría que 
una vez había visto a un gigante hundir un tronco de árbol, como si fuera una pluma de ganso, en el ojo 
izquierdo de un dragón, aunque éste se las había arreglado, antes de morirse en rugidos, para 
despanzurrarlo con su cola de escamas verdes; ellos preguntarían por segunda vez si podrían subir a la 
montaña, y el viejo diría que allí también había visto un gigante dormido, por cierto mucho más 
corpulento que el que había combatido con el dragón, y no se despertaba con ningún tipo de ruido o 
cosquilleo, pues los de esa talla dormían seis meses de un tirón porque un día y una noche no les 
alcanzaba para nada, ni siquiera para un pestañazo, y aquel gigantón dormía plácidamente, sin molestarse 
porque los pájaros anidaran en su blanca barba y dieran de comer allí a sus polluelos, por supuesto debía 
tratarse de un buen gigante, al menos así dormido y lleno de nidos no parecía malvado sino tranquilo y un 
poco raído, aunque en verdad uno nunca sabía a qué atenerse con los gigantes”  
 
 
José Luís Afonso (2000) 
Tríptico de fuego 
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SANGRE DE VOLCÁN 
 
Zumo de sangre de volcán, 
Fuego 
Que habitas en las entrañas, 
Tierra 
Tragada por la destrucción, 
Atisbo el ritmo lento 
De las piedras, 
Tranquilo viento africano, 
Calima 
Del desierto más lejano, 
Sol 
Cálido en las chumberas, 
En la isla piedra 
El ahogo de la nada, 
La lava 
Corre por el drago 
Hasta la arena, 
Vislumbro una voz 
En la melenuda palmera, 
Hielo 
En la soledad del dolor, 
La fatalidad, 
Necrológica tumba, 
Como una naturaleza muerta 
Con vida, 
Los símbolos son eternos, 
Tendido  
En el miedo de mi locura, 
Sobre valles con las cicatrices 
Del tiempo, 
Porque soy 
Un cráter estallando 
Y el agua salada 
Riza mi pelo, 
Porque la nada 
Es el vacío eterno, 
Porque tú eres  
Sexo en ebullición  
Y la lava 
Anida en tu piel, 
Si la nada me persigue 
En nada me convertiré, 
Rozo la nada más cercana. 
 
José Javier Hernández (2003) 
El Teide en la mirada 
 
A Luís Espinosa.... 
...a Vicente Jordán, a Telesforo Bravo, 
a Celestino Padrón, a Imeldo Bello 
 
Una vez tuve un sueño, 
pero era yo tan pequeño 
que apenas puedo 
recordar si fue en color. 
Soñé una montaña 
Que rezumaba ternura... 
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y en su mensaje nada brotaba 
porque lo esencial, 
el equilibrio, 
la armonía, 
y la claridad ya existían. 
Existían incluso 
antes que surgiera la isla 
que la alzaba 
desde el fondo de los mares, 
antes que la lluvia se derramase 
por primera vez sobre sus laderas 
sin retamas, sin codesos,  
tibias laderas de mi inconsciente... 
Es más, en ese sueño, 
La paz que necesitaba, 
ella la había 
arrancado a la nada hacía tiempo. 
Hoy quiero reafirmar que no me importa 
que los sueños sean mentira.  
 
 
Samir Delgado (2006) 
Últimas postales desde Canarias 
 
En los recodos níveos 
Del Pico del Teide 
ya no habitan espíritus 
tajinastes y pinzones, 
abrigando la techumbre 
celeste y quejumbrosa 
de la antigua estirpe. 
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CAPÍTULO VIII 
EL TEIDE Y RELATOS DE VIAJES. BREVE ANTOLOGÍA DE TEXTOS 
 
 
SIGLO XIV 
 
 
Giovanni Boccaccio  
De Canaria y de otras islas nuevamente halladas en el océano allende España, (1341) 
 
“También encontraron otra isla en la que no quisieron desembarcar porque en ella ocurría cierta 
maravilla. Dicen que allí existe un monte que según sus cálculos tiene treinta millas, o aún más, de altura 
que se ve desde muy lejos y en cuya cima se divisa cierta blancura; y como todo ese monte es pedregoso, 
esa blancura tiene el aspecto de una ciudadela; pero sólo es una rica muy picuda e cuya cima hay un 
mástil del tamaño del de una nave, del que cuelga una entena con una gran vela latina tensada a 
semejanza de un escudo, la cual hinchada por el viento, se extiende mucho; luego parece disminuir poco a 
poco, como en las naves, para elevarse enseguida, continuando siempre de esta manera. Dieron la vuelta a 
la isla y por todas partes observaron lo mismo, por lo que consideraron que estaban en presencia de un 
encantamiento y no tuvieron el valor de descender a tierra” (J.A.D.L.).  
 
 
SIGLOXV 
 
 
Jean de Béthencourt (1402) 
Le Canarien 
 
“La isla de Infierno, que se dice Tenerefi, tiene la forma de un rastrillo, casi como la de Gran Canaria, y 
contiene aproximadamente 18 leguas francesas de largo y 10 de ancho; y en su centro hay una gran 
montaña, la más alta que haya en todas las Islas Canarias, y se extiende la ladera de la montaña en todas 
las direcciones, por la mayor parte de toda la isla. Y en su alrededor los barrancos están llenos de grandes 
bosques y de hermosas fuentes de agua corriente, con dragos y con muchos otros árboles de diferentes 
clases y diferentes condiciones” (J.C.T.)  
 
 
Alvise da Ca’da Mosto (1455)  
Il libro de la prima navigasione per l’Oceano alle terre de Negri de la Bassa Etiopia (traducción del 
inglés) 
 
“Tenerife, la más poblada de las islas, es la más que merece ser mencionada porque es una de las islas 
más alta de mundo, y cuando hay un tiempo claro se ve desde una gran distancia. Un navegante de todo 
crédito me dijo que él la vio desde una distancia entre sesenta y setenta leguas españolas, que equivale a 
unas 250 millas italianas, porque hay un punto, más bien una montaña, en el centro de la isla como un 
diamante bastante alta, y que está continuamente ardiendo. Los cristianos que han estado prisioneros en la 
isla afirman que desde la base hasta la cima este pico tiene 15 leguas portuguesas, eso es, 60 de nuestras 
millas italianas” (N.G.L.). 
 
 
Gomes Eanes Da Zurara (1488) 
Chronicle of the Discovery and Conquest of Guinea 
 
“Y [sic] la sexta isla, [sic] es la de Tenerife o la del Infierno, porque tiene en su cima un cráter, por el cual 
siempre sale humo” (N.G.L..). 
 
 
Cristóbal Colón (1492) 
Diario de a bordo 
 
“Vieron salir gran fuego de la sierra de la isla de Tenerife, que es muy alta en gran manera”. 
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Diego Gomes (1493) 
De la Première découverte de la Guinée 
 
“Tenerife es picuda como un Pan de Azúcar, tan alta que traspasa la primera región del aire; es de piedra 
pómez y en su base hay una tierra muy buena y fértil” (N.G.L.).  
 
 
SIGLO XVI 
 
 
Valentim Fernandes (1506-7)  
Manuscrito 
 
“La isla de Tenerife, también llamada la del Infierno porque tiene en su cima un cráter por el que sale 
continuamente fuego, [sic] hay en medio un Pico, tan alto y agudo como un Pan de Azúcar, que sobrepasa 
la primera región del aire y al que nadie puede subir debido a que siempre hay nieve en él y a que la tierra 
es muy movediza y suelta; y dicen que es de piedra pómez. La cima lanza fuego” (J.A.D.L.). 
 
 
Girolamo Benzoni (1541-42) 
Historia del Nuevo Mundo 
 
“En Tenerife hay una montaña, llamada Pico de Teide, que está casi todo el año cubierta de nieve, y que 
constituye la primera señal que los mercaderes ven cuando van a estas islas” (M.C.D.) 
 
 
Fray Bartolomé de las Casas (1552) 
Historia de las Indias, 1492-1520 
 
“Dice aquí Cristóbal Colón que una noche de aquellas cuando andaba cerca de Tenerife, salió tanto fuego 
del Pico de la sierra que como arriba he dicho, es una de las más altas que se conocen en el mundo, que 
fue cosa de gran maravilla”. 
 
 
John Lok (1554) 
Early English voyages to Guinea, and other parts of the West Coast of Africa 
 
“El 19 [octubre] a las doce en punto tuvimos a la vista las Canarias. Tenerife es una tierra alta, con un 
elevado Pico parecido a un Pan de Azúcar, y se dice que el Pico está nevado todo el año. Debido a ese 
Pico puede ser conocidas todas las otras islas” (N.G.L.).  
 
 
André Thevet (1555) 
De la haute montagne du Pych (Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
 
“En una de estas islas, llamada Tenerife, hay una montaña de altura tan sorprendente que ni las montañas 
de Armenia, de Persia, de Tartaria, ni el monte Líbano en Siria, ni el monte Ida, el Athos o el Olimpo tan 
elogiado por los relatos, pueden comparársele; su contorno mide al menos siete leguas, y de arriba abajo 
dieciocho leguas. Esta montaña es llamada el Pico, casi siempre nublada, oscura y cubierta de densos y 
fríos vapores, e igualmente de nieve, a pesar de que no se ve fácilmente, debido, en mi opinión, a que se 
aproxima a la región media del aire, que está muy fría por antiperístasis de las otras dos, como sostienen 
los filósofos, y la nieve no puede fundirse, y por consiguiente en este sitio no puede producirse la 
reflexión de los rayos del Sol ni más ni menos que en la pendiente; por eso la parte superior permanece 
siempre fría. Esta montaña es tan alta que, con tiempo claro, puede divisarse en el mar desde cincuenta 
leguas y más. Su cima y cúspide, vista tanto de cerca como de lejos, tiene la forma de esta figura: U, la 
omega griega. Igualmente he visto el monte Etna en Sicilia desde treinta leguas, y en el mar cerca de 
Chipre alguna montaña de Armenia desde cincuenta leguas, a pesar de que no tengo una vista tan aguda 
como la de Linceo, que desde el promontorio Lilibeo, en Sicilia, veía y distinguía claramente los barcos 
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en el puerto de Cartago. Estoy seguro de que algunos encontrarán raro esto, al considerar que el alcance 
de la vista no tiene un límite tan amplio, lo cual es verdad en la planicie pero no desde una altura.  
 Los españoles han intentado varias veces averiguar la altura de esta montaña, para lo cual han 
enviado una y otra vez a cierto número de personas con mulos cargados de vino, pan y otras provisiones, 
pero jamás regresaron de ella, tal como me han asegurado quienes estuvieron allí durante diez años. Por 
eso opinan que tanto en la cima como en la base de esa montaña queda algún residuo de aquellos canarios 
salvajes que se refugiaron allí y se adueñaron de la montaña, alimentándose de raíces y de carne salvajina, 
que saquean a quienes quieren reconocer el terreno y se acercan para explorar la montaña. De esto 
Ptolomeo ha tenido buen conocimiento, al decir que más allá de las columnas de Hércules en cierta isla 
hay una montaña de prodigiosa altura, por lo que su cúspide está siempre cubierta de nieve. De ella se 
desprende gran abundancia de agua que riega toda la isla, haciéndola más fértil tanto en cañas de azúcar 
como en otros productos, y no hay en la isla más agua que la que procede de esta montaña; de otro modo, 
la tierra, próxima al trópico de Cáncer, permanecería estéril debido al excesivo calor. También produce 
gran cantidad de cierta clase de piedras muy porosas, como esponjas, que son muy ligeras, hasta el punto 
de que una del grosor de la cabeza de un hombre no llega a pesar media libra; produce asimismo otras 
piedras como escorias de hierro; y ascendiendo cuatro o cinco leguas se encuentran otras piedras que 
huelen a azufre, por lo que la gente cree que en este lugar existe alguna mina de azufre” (B.P. y D.C.).  
 
 
Jan H.V. Linschoten (1560?) 
Linschoten’s Voyage 
 
“El Teide se ve desde 60 millas de distancia desde el mar. Se puede ascender solamente en julio o agosto 
porque está cubierto de nieve el resto de los meses, aunque no hay nieve en otros lugares de la isla.. Se 
tarda tres días en hacer una excursión y desde la cima, que es llana, se puede ver todas las demás islas. De 
él mucha azufre se lleva para España y el patrón me dio un trozo” (N.G.L.)  
 
 
Thomas Nichols (1560?) 
A pleasant description of the Fortunate Ilandes, called the Islands of Canaria 
 
“La isla de Tenerife está situada a 27º y medio del Ecuador y a una distancia de 12 leguas de Gran 
Canaria al noroeste. Esta isla tiene 17 leguas de largo y es alta en igual que algunos terrenos cultivados en 
ciertas partes de Inglaterra, y en medio de dicho lugar se eleva una montaña redonda llamada “Pico de 
Teyde” situada de esta manera: el punto más alto de este Pico tiene una altura, recta desde la base hasta 
arriba, de 15 leguas y más, que es 45 millas inglesas; a veces salen al exterior fuego y cenizas y puede 
tener media milla de círculo. Dicha cumbre tiene la forma o el aspecto de un caldero. En una rotonda de 
dos millas de la cumbre sólo se encuentran cenizas y piedra pómez, y por debajo de estas dos millas está 
la zona fría, cubierta con nieve todo el año” (Ale.C.)  
 
 
John Hawkins (1564) 
Segundo viaje de John Hawkins 
 
“En esta isla, Tenerife, existe una montaña llamada El Pico, pues acaba en punta, y que según dicen tiene 
20 leguas de altura y que tiene nieve durante el invierno y también el verano. Este pico puede ser visto 
durante un día claro, desde 50 leguas de distancia, pero a nosotros se nos apareció cubierto de nubes 
negras que estaban a gran altura. No he oído nada comparable a esta altura, pero en las Indias, he visto 
muchos y bajo mi juicio, no inferiores a éste, como también los españoles han escrito” (N.G.L.). 
 
 
George Fenner (1566)  
A Voyage to Guinea and the Cape de Verd Islands 
 
“En Tenerife hay una montaña maravillosa y alta, llamada el Peak, el cual a lo lejos se parece como una 
nube en el aire, más que a ninguna otra cosa. La montaña es redonda y de alguna manera más pequeña en 
la cima. Y aunque está a latitud 28º, el aire es tan cálido en enero como en Inglaterra a mitad de verano. 
La cima de la montaña, a la cual ningún hombre ha logrado subir todavía, está raramente libre de nieve, 
incluso hasta mediados de verano” (N.G.L.).  
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Thomas Stevens (1579) 
Voyage to Goa in 1579 
 
“Que placer sería contemplar el mundo desde lo alto del Pico de Tenerife”. 
 
 
Gaspar Frutuoso (1580-1583) 
Descripción de las islas Canarias 
 
“De aquí se va directo al pico del Teide, que está casi en el centro de la isla, Por su gran altura se divisa 
desde el mar a una distancia de 50 o 60 millas y los que la han visto afirman que es más alto que el de la 
isla de Pico de Azores; se puede ver desde el norte de Gran Canaria, que queda al suroeste del pico; 
parece que se junta con el cielo. Nieva muchas veces en él, por lo que la mayor parte del año está muy 
blanco debido a la nieve, aunque en su cima tenga un cráter que echa continuamente humo, como el 
volcán de Guatemala en Honduras que corrió en tiempos del capitán Alvarado” (P-N.L.C) 
 
 
Richard Hawkins (1593) 
The observations of Sir R. Hawkins Knigt, in his voiage into the South Sea 
 
“Dos cosas son famosas en estas islas: el Pico de Tenerife, que es la tierra más alta que yo haya visto y los 
hombres de crédito han dicho que la han visto desde 40 leguas de distancia en el mar. Su forma es como 
un Pan de Azúcar, continuamente está cubierto de nieve y está situado en medio de un hermoso valle, 
bastante fértil y con una agradable temperatura por todos sus alrededores. Fuera del valle, mientras se 
sube al Teide el frío es bastante grande, insoportable, pero la bajada a los pueblos de la isla el calor parece 
más extremo hasta que se van aproximando a la costa” [Según texto de James A. Williamson, 1933] 
(N.G.L.). 
 
 “Las islas Canarias son conocidas por muchas cosas, pero fundamentalmente dos: el vino de La Palma es 
bien conocido por los comerciantes, pero el elevado Pico de Tenerife por todos los hombres de la mar: el 
Pico, que estas islas tienen, no es nada nuevo a los navegantes y es destacable porque esa propiedad....” 
(N.G.L.)  
 
 
SIGLO XVII 
 
 
Edmond Scory (1600) 
Etracts taken out of the Observations of the Right Worshipfull sir Edmund Scory, Knight of the Pike of 
Tenariffe 
 
“Tenerife está a 28 grados de altura, y en cuanto a la gran montaña del Teide, comúnmente llamada el 
Pico de Tenerife, no sé si la mayor admiración es cuando se llega cerca o cuando se mira de lejos; pero de 
una u otra suerte es mucho para admirar. El pie de la montaña comienza en la villa y puerto de Garachico; 
de allí hay dos jornadas y media de camino para llegar a su cumbre. Aunque parece que su remate es tan 
agudo como un Pan de Azúcar, a que se asemeja mejor que a otra cosa ninguna, con todo, no deja de 
tener en su cima una plataforma de ancho de un acre de tierra, en cuyo medio está un abismo, del cual 
muchas veces son lanzadas piedras gruesas con gran ruido, fuego y humo 
......... 
Muchas veces. en tiempo del estío, sale fuego del abismo que hemos dicho está en la cima del Pico, y si 
en él echáis alguna piedra gruesa resuena como si un pesado fardo cayese sobre mucha cantidad de vasos 
de bronce: los españoles llaman aquella concavidad, por chanza, la “Caldera del Diablo”, donde hierve la 
comida de los condenados; y los guanches, naturales de la isla, afirman estar aquí el infierno, y que las 
almas de sus predecesores que han sido malos están detenidas en aquel lugar, pero las de los que han sido 
hombres de bien y valientes van a un valle graciosísimo, en el cual está hoy fundada la gran ciudad de La 
Laguna, en cuya comparación no creo que haya ninguna en todo el mundo de mejores aires y más 
agradable para la vista, estando situada en el centro de esta vega, de la cual se puede contemplar cómo se 
recreó la naturaleza en hermosearla con esta gran montaña” (B.B.).  
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Samuel Purchas (1617) 
Hakluytus posthumus or Purchas his pilgrimes contayning a history of the world in sea voyages and land 
travells by Englishmen and others. 
 
“Mi amigo Thomas Byam me dijo que lo había visto desde a una distancia de 48 millas en el mar con 
tiempo claro. Uno de nuestra nación ha escrito a [sic] de su ascenso hasta la misma cima” (N.C.L.). 
 
 
Thomas Herbert (1624) 
Some years Travels into divers parts of Asia and Afrique 
 
“[Tenerife] su elevación hasta su cima, el Teide, es tan alto que se puede ver con un tiempo claro desde 
120 millas. En su base está un hermoso bosque, en el medio nevado, y el cráter con llamas, las venas del 
azufre ardiendo, que el pueblo llama Caldera del Diablo” (N.G.L.).  
 
 
Pierre Bergeron (1629) 
Traicté des Navigations 
 
“...En el centro de Tenerife se halla una montaña muy alta, con forma de punta de diamante, que arroja 
fuego como el Mongibello de Sicilia, y que tiene algo más de quince leguas de altura, siendo necesarios 
tres días para coronarla. Esa montaña se llama Pico de Tenerife o de «Terreyra», y desde su cima se 
divisan hasta 50 ó 60 leguas, distinguiéndose fácilmente todas las demás islas [...]. Algunos creyeron que 
esta montaña era el Atlas, tan célebre entre los antiguos, que dio nombre a todo ese océano que se 
extiende más allá [...]. En esa montaña de Tenerife se encuentra nieve incluso en el mes de mayo, lo que 
ha hecho que algunos antiguos llamaran a esta isla Nivaria o nevada” (J.O.F, C.C.A y C.G.U.) 
 
 
John Albert Mandelslo (1639) 
Voyages and Travels into the East-Indies 
 
“La isla de Tenerife es famosa por su montaña, el Pico de Terraira, siendo considerada la más alta del 
mundo porque puede ser divisada desde aproximadamente 60 leguas del mar y en la cima un hombre 
puede ver todas las Islas Canarias. Se requiere tres días para hacer una ascensión que se puede hacer en 
julio o agosto, estando cubierto de nieve el resto del año” (N.G.L.). 
 
 
Marmaduke Rawdon (1639-1655) 
Un mercader inglés en Tenerife en el siglo XVII 
 
“En la cima hay todavía fuego bajo tierra. El humo sale por las grietas y, si se pone las manos sobre ellas 
un rato se recubre de una capa de materia sulfurosa. También hay azufre en las cimas que se venden en 
las tiendas de la isla. Se cree que en algún momento esta gran montaña tendrá una nueva erupción y 
arrojará fuego, azufre y piedras, los cuales producirán grandes daños en los lugares próximos” (J.C.G.C.). 
 
 
Vincent Le Blanc (1648) 
Les voyages fameux du Sieur Vincent Le Blanc... (Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
 
 
“En ellas se encuentran muchas cosas curiosas, como en Tenerife, el monte llamado Pico, creo que es uno 
de los más altos del mundo, y el mismo Líbano, no está ni la mitad de alto, y todavía menos el 
Montegibello de Sicilia. Se divisa desde 120 millas de distancia, ya que es la primera isla que encuentran 
los navíos procedentes de España a su llegada. A este monte no se puede subir más que durante dos meses 
al año, en julio y agosto, debido al reino frío que reina allí, ya que normalmente está cubierto de nieve que 
enfrían tanto el aire que no se puede ascender sin grave riesgo de perder la vida. Desde lo alto de este 
monte descubrís todas las demás islas, y entre otras más una que, más que verdadera, parece fábula o 
encantamiento; se ve la isla, pero cuando se quiere ir a ella ya no es posible encontrarla, de suerte que se 
desiste por impaciencia por eso la llaman de varias formas, como la Afortunada, la Encantada, la No 



 110

Encontrada, y de ella no se sabe más que el vulgo dice que es una isla habitada por cristianos, y Dios no 
quiere que la encuentren” (B.P. y D.C.).  
 
 
Guillaume Coppier (1645) 
Histoire et Voyages des Indes Occidentales, et plusieurs autres Regions, maritimes & esloignés (Viajeros 
franceses a las Islas Canarias) 
 
“Estuvimos en la isla de Tenerife, en la que hay una montaña inaccesible con una roca escarpada que 
expele sin cesar por lo alto humaredas llameantes y llamas humeantes, a pesar de lo cual los valles no 
dejan de estar habitualmente llenos de nieve, aunque este en un clima cálido” (B.P. y D.C.).  
 
 
Thomas Sprats (1646) 
The History of the a relation of the Pico Teneriffe 
 
Según relato de seis mercaderes 
“La cima en la que estamos, de no más de una yarda, es la orilla del Pico llamada la Caldera, que 
juzgamos que es algo más de un tiro de mosquete, tiene una profundidad de 4 yardas en forma de cono, 
un hoyo como un hervidor o un caldero, y todo está cubierto de pequeñas piedras mezcladas con sulfuro y 
material granulado, de entre las cuales salen diversas espirales de humo y fuego y al intentar removerlas 
con algo desprenden bocanadas de humo y hacen ruido, tan dañinas que quedamos casi sofocados por la 
rápida emanación de vapores que se desprendieron al mover aquellas piedras, que al estar tan calientes 
son casi imposibles cogerlas. No descendimos más de 4 o 5 yardas al interior de la Caldera 
previniéndonos de que nuestros pies resbalaran y por las mismas dificultades. Pero algunos se 
aventuraron a descender hasta el fondo. No nos percatamos de la existencia de ningún otro material 
significativo, excepto el tipo sulfuro que se fija sobre las piedras” (N.G.L.).  
 
 
Pedro Duval (1648-50) 
 
“La de Tenerife es la mayor de todas, con la montaña del Pico, que exige, por lo menos, tres días para 
subir hasta su cumbre. Esta montaña está siempre cubierta de nieve y la gente de mar la reputa como la 
más alta del mundo. Se avista a cincuenta leguas de distancia; sirve de faro, cuando se navega en los 
mares cercanos; y algunos ponen allí el primer meridiano” (E.H.P.) 
 
 
Peter Lindeström (1654-1656) 
Viaje a Nueva Suecia 
 
“A causa del mal tiempo que habíamos tenido durante la travesía no pudimos ver la famosa y alta 
montaña que está situada en la isla mayor, llamada Pico de Canarias, que de otra manera con el cielo 
despejado se puede ver desde el océano oeste desde 60 millas alemanas de distancia, y cuya cima es tan 
alta que si alguien se encontrara con ella de madrugada o al anochecer el cielo se lo llevaría” (J.A.D.L.). 
 
 
Nicolás Sanson de Abbeville (1652) 
 
“Tenerife, que suelen llamar Isla del Infierno, está de 16 a 18 leguas de Gran Canaria al NO, y tiene de 24 
a 25 leguas en su parte más larga. La superficie es elevada en forma de triángulo y en su centró está el 
Pico de Teide o Tereira, montaña recta y redonda que se eleva hasta 45 M.P. de Inglaterra (equivalente a 
22 leguas de las nuestras). Arroja frecuentemente fuego y azufre, su cima es de forma de Pan de Azúcar; 
dos o tras millas a su alrededor está es terreno de cubierto de cenizas y piedra pómez” (A.S.)  
 
 
Edward Barlow (1667, 1676 y 1692) 
Barlow’s Journal 
 
En su primer viaje en 1668  
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“El Pico o la parte más alta [de Tenerife] la convierte en una de las montañas más alta de todo el mundo; 
desde su cima, si se quita toda la otra parte de la isla, hasta el mar o su altura desde el mar hasta arriba en 
el aire mide 27 millas” (N.G.L.)  
 
En su segundo viaje 1676  
“Llegamos en veinte días, alrededor del 20 de octubre. Durante los últimos días del mes, el Teide se 
cubrió de nieve que duraría hasta marzo, aunque la isla tenía un clima cálido, situada en latitudes de 28º 
30’. La gente mezcla el agua helada [hielo] con el vino para que sea más fresco y el agua helada aguanta 
mucho tiempo. El Pico, o la alta colina, es demasiado alto y está en la tercera región, hasta tal punto que 
el aire es tan limpio y frío que la nieve perdura mucho tiempo y dicen que es una de las montañas más 
alta de todo el mundo” (N.G.L.) 
 
 
John Ogilby (1670)  
Africa 
 
“Los moros de la Barbary llamaban a Canarias Elbard por la Montaña Pico de Tenerife....Aquí está la tan 
famosa Montaña, que los moros la llamaban Elbard, los españoles Pico de Terraira y nosotros el Pico de 
Tenerife, no por tener su igual en el mundo, por su altura, sino porque la aguja de su cima es tan alta 
sobre las nubes que con un tiempo claro puede ser vista desde una distancia de 60 millas holandesas 
desde el mar. Solamente se puede ascender en julio y en agosto porque permanece todos los otros meses 
cubierto de nieve… [sic]” (N.G.L). 
 
 
John Barbot (1681) 
A description of North and South Guinea 
 
 
“La Palma era reconocida por su excelente vino transportado mayoritariamente a Inglaterra, El Hierro es 
por ser la isla en donde los franceses establecieron el primer meridiano y se encuentra un árbol que 
suministra agua a toda la isla [Garoé], Tenerife porque en ella está la montaña, el Pico, no solamente por 
ser el más alto del mundo, sino por su forma de rapadura blanca” (N.G.L.) 
 
 
Le Maire (1682) 
The Voyage of the Le Marie to the Canary Islands, Cape Verd, Senegal and Gambia 
 
“Como ya les he hablado del Pico, les diré de pasada que es una de las montañas más altas del mundo. 
Algunos dicen que puede verse desde una distancia de 40 leguas en el mar; nosotros, no lo vimos sino 
desde 12 o 15 leguas, como consecuencia de encontrarnos en el anochecer; se nos pareció como una nube 
en punta de diamante; está siempre cubierta de nieve, pero en la base no cae ninguna y no hiela nunca” 
(N.G.L.).  
 
 
Allain Manesson Mallet (1683) 
Description de l’Univers contenant les différents systêmes du monde... (Viajeros franceses a las Islas 
Canarias) 
 
“La isla de Tenerife no sólo es la más grande de Canarias, sino también la más alta, y además de ser muy 
elevadas sus costas, se ve en ella una montaña que pasa por ser una de las más altas del universo. Se llama 
el Pico de Tenerife. Su altura es de 15 leguas y su cumbre termina en punta de diamante. Normalmente 
los navíos la divisan a 50 o 60 leguas de distancia con ayuda de un catalejo, y si el tiempo está muy 
sereno es visible a 90.  
En otros tiempos se creía que en su cumbre había bocas que vomitaban llamas como el monte Etna en 
Sicilia, pero hoy ya no se ve nada de eso: al contrario, la punta está cubierta de nieve y el aire allí es tan 
frío que sólo se puede subir los meses de Julio y Agosto. 
Desde esta cumbre se divisan todas las demás islas, como si estuvieran a los pies de ésta. Pero a menudo 
se ve una isla que no señalan las cartas de navegación porque, sin una especie de milagro los barcos no 
pueden encontrarla” (B.P. y D.C.).  
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Robert Challe (1690) 
Journal d’un voyage aux Indes Orientales (1690-1691) (Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
 
“Al despuntar el alba vimos el Pico de las Canarias, o, más bien, su punta o cima. Dicen que se divisa 
desde cuarenta leguas cuando el tiempo es bueno y claro, y no puede serio más de lo que es. Nos 
encontrábamos al noroeste de él dirigiéndonos al sur, de modo que mañana lo podremos ver 
completamente. Continúa soplando el mismo viento del nordeste y navegamos con facilidad. Ya se nota 
un fuerte calor, razón por la cual los señores Hurtain, de la Chassée y yo nos refrescábamos 
frecuentemente la garganta.  
 A mediodía la medición de la latitud nos indicó veintinueve grados y cuarenta y cinco minutos 
de latitud norte, y hacíamos la estima de nuestra situación sobre trescientos cincuenta y nueve grados 
treinta minutos de longitud.  
 Durante todo el día hemos estado viendo el Pico de las Canarias. No sé si es debido a que esta 
montaña está aislada, y a que su altura no está confundida ni oculta por la de ninguna otra, pero me ha 
parecido la montaña más alta que haya visto nunca, y eso que he atravesado los Alpes y los Pirineos, que 
ciertamente no son nada comparados con los montes llamados por los franceses de «Notre Dame», que 
separan el Canadá de la Acadia, y que atravesé en mi viaje por tierra desde Canso a Quebec, con dos 
salvajes por toda compañía [...]. Aun así, esos montes no me parecieron tan altos como el Pico de las 
Canarias. Repito, una vez más, que no sé si es porque está aislado; sea como fuere, hemos pasado a unas 
diez leguas de él por el oeste cuando calculé su altura con mis instrumentos matemáticos, y según la 
distancia estimada de diez leguas, puedo asegurar que desde el nivel del mar tiene dos mil setecientas 
treinta toesas de altura o elevación hasta la cumbre, lo que equivale a casi tres leguas francesas. Si este 
cálculo es justo, reconocerán que es una tremenda altura para una montaña que está en medio del mar y. 
separada de todo continente” (B.P. y D.C.).  
 
 
William Dampier (1698)  
A voyage to New-Holland 
 
“Detrás de las montañas, en el lado S.W., todavía más arriba, se puede ver desde el pueblo [La Laguna] y 
la llanura, una pequeña colina picuda que sobresale sobre el resto. Esto es lo que se llama el Pico de 
Tenerife, demasiado nombrado por su altitud. Pero nosotros lo vimos aquí con tan gran desventaja, como 
consecuencia de la proximidad de las montañas adyacentes a nosotros, que parecía desconsiderado 
respecto a su fama” (N.G.L.). 
 
 
 
SIGLOXVIII 
 
 
Jean Godot (1701) 
Relation exacte de ce qui s’est passé dans le Voyage du prince âniaba Roy d’Issinie a la Coste d’Or en 
affrique... (Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
 
“Las islas Canarias están muy pobladas, principalmente la de Tenerife, situadas a 25º 30’ de latitud y a 4’ 
de longitud. Es una isla rodeada por montañas muy altas que se pierden en las nubes. En ella se encuentra 
el Pico de Tenerife, que dicen que es la montaña más alta del mundo, y que se puede ver con buen tiempo 
desde 60 leguas” (B.P. y D.C.). 
 
 
Godefroy Loyer (1701) 
Relatio du voyage du royaume d’Issiny, Côte d‘Or, Païs de Guinée en Afrique (Viajeros franceses a las 
Islas Canarias) 
 
 
“En esta isla es donde se encuentra esta montaña tan renombrada llamada comúnmente el Pico de 
Tenerife, que pasa por ser la más alta del mundo. Cuando el tiempo está sereno, se ve desde 60 leguas en 
el mar, como una nube, en punta de diamante. Casi todo el año está cubierta de nieve, pero no en la parte 
inferior y nunca hay heladas. Sólo se puede subir en los meses de julio y agosto, cuando la nieve se ha 
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derretido. Como ya se ha hecho en ella una relación específica en la historia de la Sociedad Real de 
Londres, no añadiré más. Riegan el pie de esta montaña una infinidad de pequeños riachuelos que bajan 
por sus laderas y, por su frescor y el dulce murmullo de sus aguas, atraen una multitud de aquellos 
pequeños canarios, tan apreciados en Europa y que con su dulce canto, invitan a los habitantes a venir a 
deleitarse con ellos, sobrepasando con creces los mejores conciertos de instrumentos del mundo” (B.P. y 
D.C.). 
 
 
Beeckman, Daniel (1713/15) 
Historia Orbis Terrar 
 
“El Teide se levanta en medio de la Islas, elevándose como una Pirámide o más bien como un Pan de 
Azúcar” (N.G.L.)  
 
 
Guy La Barbinais Le Gentil (1714) 
Nouveau voyage autour du monde par M. Le Gentil (Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
 
“La montaña llamada Pico de Tenerife, es considerada la más alta del mundo. En ocasiones desprende un 
humo negro y espeso que la mayor parte de las veces es el preludio de un temblor de tierra. Algunas 
personas han subido hasta su cima pero esta curiosidad me parece más digna de un filósofo o de un 
discípulo de Empédocles que de un viajero” (B.P. y D.C.).  
 
 
J. Edens (1715) 
An Account of a Journey from the Port of Orotava in the Island of Tenerife to the Top of the Pike  
 
“A las siete llegamos a la Cisterna de Agua, que se cree que no tiene fondo; pero el guía dijo que es falso, 
porque hace unos siete u ocho años, cuando hubo una erupción en la isla, la cueva estaba seca y él pudo 
recogerla toda; y dijo que la profundidad de parte del agua, cuando estuvimos allí, no era más de dos 
brazas. 
 Las dimensiones de esta cueva supongo que sean las siguientes:  
de largo, unas 35 yardas; 
de ancho, unas 12 yardas; 
y la profundidad desde la cima hasta el fondo, 14 yardas. 
 Sobre el lado más alejado se encuentra una materia blanca, que el hombre del pico nos dijo que 
era salitre. Cuando estuvimos allí había hielo y agua en su interior; el hielo era bastante grueso, cubierto 
de agua hasta un codo. Bajamos una botella sujetada con una cuerda para conseguir un poco de agua. 
Añadimos algo de azúcar y la bebimos, pero era la más fría que jamás haya bebido en mi vida. Como el 
hielo estaba exactamente roto y el agua estaba muy clara, pudimos ver las piedras en el fondo. Un poco a 
mano derecha de la cueva, había una cantidad descomunal de hielo parecida al capitel de una torre o de 
un Pan de Azúcar, incluso creo que el agua entra por este lugar. Me habría encantado haber llegado a él, 
dejar caer una cuerda para intentar ver si hay o no algún hueco que el guía no conociera y que pudiera ser 
de gran profundidad.  
 En nuestro camino a casa, alcanzamos una cueva a tres o cuatro millas del Pico, donde hay 
bastantes esqueletos y huesos de hombres; y algunos dicen que hay huesos de gigantes en su interior, pero 
no sabemos cuántos cuerpos estaban esparcidos allí ni hasta dónde podía llegar la cueva. Intento (si Dios 
quiere), venir de nuevo antes de dejar la isla, y entonces traeré una lámpara conmigo para ver los 
descubrimientos que puedo hacer.  
 Llegamos a nuestra casa en el Puerto de Orotava alrededor de las seis el jueves 15 de agosto de 
1715" (N.G.L.).  
 
 
John Clipperton (1719) 
Voyage round de world  
 
“En Tenerife está la famosa montaña llamada Terraira, o Pico de Tenerife, que se supone que es la más 
alta del mundo y que puede divisarse desde una distancia de 60 leguas. No se puede alcanzar lo alto de la 
montaña sino en julio y agosto porque el resto de los meses está cubierta de nieve, lo que nunca se ve en 
otros lugares de la isla, ni en el resto de las islas en ninguna estación del año. Se requiere tres días para 
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alcanzar la cima del Pico, desde donde se ven todas las islas, aunque alguna de ellas están a 60 leguas de 
distancia” (N.G.L.) 
 
 
Atkins, John (1721?)  
A Voyage to the Guinea, Brasil and the Weft-Indies 
 
“El Teide es un montón de rocas amontonadas de forma piramidal (creen los naturalistas) producto de 
alguna explosión subterránea que ocurrió antiguamente” (N.G.L.)  
 
 
Louis Feuillée (1724)  
Voyage aux Isles Canaries, ou Journal des observations Physiques, Mathematiques, Botaniques et 
Historiques faites par ordre de Sa Majesté... 
 
“A las cuatro de la tarde, llegamos al pie del Pico, donde comienza la montaña, que es extremadamente 
empinada; el terreno que la cubre es de una arena blanquecina cubierta de pequeñas piedras pómez 
parecidas a las que habíamos visto en la llanura; a pesar de su pendiente, no dejamos de montar a caballo 
por pequeños senderos en zigzag. Los hombres que van a coger el hielo al Pico, que no se encuentran más 
que en el pie del Pan de Azúcar, han trazado estos senderos” (M.A.P.S. y F.P.). 
 
 
Ignace Chomé (1730) 
Du père Chomé, missionnaire de la Compagnie de Jesús, au père Vanthiennen, de la même Compagnie... 
(Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
 
“Si queréis tener una idea exacta de la isla de Tenerife, imagináos un montón de montañas y de rocas 
terribles, entre las que se encuentra el Pico. Es raro que esté descubierto porque casi siempre está entre las 
nubes o rodeado de nieblas. Dicen que tiene perpendicularmente una altura de 2 leguas y media. Sea 
como fuere, lo cierto es que no está por encima de la primera región del aire, pues está tan cubierto de 
nieve que cuando el Sol la ilumina casi es imposible mirar hacía la cumbre” (B.P. y D.C.). 
 
 
Antonio de Ulloa (1735) 
 
“El día 2 de junio se avistaron las Islas Canarias, en cuya travesía estuvieron los vientos por el noroeste, 
norte y nordeste y de ordinario suelen ser variables. Por su estima, concluyó la diferencia de longitud 
entre Cádiz y el Pico de Tenerife de 10º 30’.  
 Según las observaciones del padre Feuillée, hechas en La Orotava, que está a 6 minutos y medio 
al oriente del Pico, es la diferencia de longitud entre éste y el Observatorio de París 18º 51’ y 
substrayendo 8º 27º que por el conocimiento de los tiempos está el Observatorio al oriente de Cádiz, 
queda la diferencia en longitud entre éste y el Pico de Tenerife de 10º 24’ y así difiere en 6 minutos de la 
de su estima”. 
  
 
Thomas Heberden (1742) 
Leído por William Heberden en la Royal Society el 6 de febrero de 1752 y publicado en Phil. Trans. Vol., 
47 (1751-52) 
 
“El Pan de Azúcar está cubierto de nieve la mayor parte del año. Hubo nieve desde octubre de 1742 hasta 
junio de 1743. 
Las diferentes medidas dadas por varios autores sobre la altura de este famoso Pico, habría incitado a 
alguien menos inquisitivo que yo a satisfacer su curiosidad, examinando la altitud real; para este fin, entre 
las tres y las cuatro de la tarde de un día sereno, sin nubes, ni en la cima ni en la totalidad de la atmósfera 
(para prevenir cualquier refracción accidental), elegí una llanura horizontal a lo largo de la playa para 
situarme, y medí trigonometricalmente una base suficientemente adecuada para obtener unos ángulos de 
mayor precisión. Observé que la altura era de 2.566 brazas. 
Dos observaciones posteriores hechas por mí mismo, las dos anteriores hechas unos años antes por John 
Cross, cónsul británico, sirvieron solamente para confirmar mi opinión sobre lo correcto de mi 
observación” (N.G.L.).  
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Thomas Astley (1744)  
Voyages and Travels 
 
“Tenerife, la más poblada, es una de las islas más alta de mundo, y cuando hay un tiempo claro se ve 
desde un gran distancia, hasta el punto que un marinero me comunicó haberla visto desde una distancia 
entre sesenta y setenta leguas españolas, que son alrededor de unas 250 millas italianas. En el medio de la 
isla hay una prodigiosa montaña picuda, en forma de diamante que está continuamente ardiendo. Los 
cristianos que han estado prisioneros en la isla afirman que tiene 15 leguas portuguesas o 60 leguas 
italianas desde la base hasta la cima.  
................ 
 
En el medio de las islas hay una montaña redonda, El Pico de Teide. El Pike es alto, directamente hacia 
arriba, 15 leguas y más, alrededor de media milla el círculo del cráter, fuera del mismo a veces hay fuego 
y azufre en forma de caldera. Entre las dos millas de la cima solamente hay cenizas y piedra pómez, y 
debajo de esa dos millas está la región fría cubierta todo el año de nieve.  
................. 
 
Este famoso Pico o Pike de Tenerife es aceptado por todos los autores de ser la montaña más alta del 
mundo. Por una observación hecha con un barómetro, el mercurio se encontró haber bajado 11 pulgadas 
en la cima de la montaña, viz, de 29 a 18, que por las Tablas de Hallen responde a 2 millas y cuarto 
aproximadamente. Este cálculo bastante bien está de acuerdo con Beeckman que da la particular altura de 
dos millas y media. Él también observa que Holanda estableció su primer meridiano en el Teide... Las 
cabras salvajes suben a veces a la cima del Pico” (N.G.L.).  
 
 
Michel Adanson (1749) 
Histoire naturalle du Sénégal... (Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
 
 
“Después de un tiempo tormentoso y sombrío, disfrutábamos de la benignidad de un buen clima cuando 
avistamos tierra el día 6 de abril. Era el Pico de Tenerife, que se nos presentaba en forma de pirámide o, 
más exactamente, de cono rebajado cuyos lados estaban erizados de varias puntas. Aunque según nuestra 
estima, distáramos de él más de 14 leguas por el nordeste, lo veíamos que parecía elevarse más de 5º. A 
esa distancia se asemejaba más a una nube que a una montaña, por su color blanco; únicamente su 
inmovilidad permitía reconocerlo. Tan pronto lo veíamos por encima como por debajo de las nubes, 
según estas estuvieran más o menos alejadas de nosotros. Cuanto más nos acercábamos a él, teniéndolo 
siempre al sudoeste, más parecía estar al mismo nivel que las montañas vecinas, de suerte que a 4 leguas 
de distancia ya no era posible distinguirlo de ella. En esa posición la isla de Tenerife, sólo nos presentaba 
a la vista un montón de montañas, tan apretadas y tan unidas, que no distinguíamos más que sus puntas. 
…...... 
La Laguna, que es la capital de la isla, está asentada a los pies del Pico, que ya he hablado. Este monte 
llamado Pico de Tenerife está a 28º 12’ de latitud norte y a 18º 52’ longitud al oeste de París. Su altura 
que hemos estimado en más de 2.000 toesas, esto es casi una legua perpendicular, hace que sea 
considerada como una de las montañas más altas del universo. Dicen que su cima está cubierta de nieve 
durante todo el año y que algunas veces arroja materias ígneas sin hacer mucho ruido. Ocupa 
aproximadamente el centro de la isla y está rodeada de gran número de montañas que apenas tienen 
menos de media legua de altura perpendicular” (B.P. y D.C.). 
 
 
George Glas (1761) 
Descripción de las Islas Canarias, 1764 
 
“Al fin, nos encontramos entre algunas grandes rocas sueltas, como una choza construida con aquellas 
piedras sueltas; el nombre de este lugar, según nos dijo nuestro guía, era la Estancia de los Ingleses (o sea, 
el lugar de descanso de los ingleses), así llamado, supongo, por algunos ingleses que allí descansaran en 
el camino para visitar el Pico, pues nadie hace este viaje sino los extranjeros y algunas pobres gentes de la 
isla, que se ganan la vida recogiendo azufre; los españoles acomodados no tienen curiosidades de este 
tipo. Aquí desmontamos nuevamente, ya que el resto del camino era demasiado escarpado para seguir a 



 116

caballo, y dejamos a algunos de nuestros sirvientes que cuidaran de los animales, y proseguimos el viaje a 
pie. 
............ 
Después de haber descansado algún tiempo, empezamos a mirar alrededor y a observar la cima del Pico. 
Sus dimensiones parecen ser exactamente las descritas por un Mr. Edens, cuya subida al Pico 
encontramos en alguno de nuestros relatos sobre las Islas Canarias. Dice que la longitud es 
aproximadamente de ciento cuarenta yardas, y el ancho de unas ciento diez. Está hueco, y tiene la forma 
de una campana invertida. Desde los bordes o parte superior de esta campana, o caldera, como la llaman 
los nativos, hasta el fondo hay unas cuarenta yardas. En muchos lugares de esta hondonada observamos 
humo y vapores de azufre saliendo a bocanadas. El calor del terreno en algunos lugares determinados era 
tan grande que penetraba a través de las suelas de nuestros zapatos; al ver unos sitios de tierra de arcilla 
blanda probamos el calor con nuestros dedos, pero no pudimos ahondar más de media pulgada, pues 
cuanto más profundizábamos, más intenso era el calor. Cogimos entonces el palo de nuestro guía y lo 
hincamos hasta la profundidad de tres pulgadas en un agujero o lugar poroso, donde el humo parecía más 
espeso, y allí lo mantuvimos alrededor de un minuto, después lo sacamos y lo encontramos quemado 
como carbón de leña. Reunimos aquí muchos trozos de azufre de los colores más curiosos y hermosos, en 
particular azul celeste, verde, violeta, amarillo y escarlata. Pero lo que más llamó la atención de mi 
compañero fue la extraordinaria y poco corriente apariencia de las nubes por debajo de nosotros; parecían 
como un océano, sólo que su superficie no era tan azul ni suave, sino que parecía algodón muy blanco; y 
en donde este océano de nubes, como puedo llamarlo, tocaba la orilla, parecía espumajear como olas 
rompiendo en la playa. Cuando subimos a través de las nubes, era de noche; pero cuando volvimos a 
montar a caballo, entre las nueve y las diez, la luna brillaba esplendoroso, las nubes estaban entonces por 
debajo de nosotros, como a una milla de distancia; las tomamos por el mar y nos asombramos de verlo tan 
cerca; ni descubrimos nuestro error hasta que salió el Sol. Cuando bajamos hacia las nubes, al regreso del 
Pico, y entramos en ellas, nos aparecieron como una espesa niebla o vapor, con la consistencia de los que 
con frecuencia vemos en Inglaterra. Los árboles todos de los bosques, y nuestras ropas, estaban mojados 
por dicha niebla. 

El aire en la cima del Pico era fino, frío, punzante y de carácter seco y abrasador, como los 
vientos del sudeste que he conocido en el gran desierto de Africa, o los de Levante en el Mediterráneo; o 
incluso no muy distintos de los secos vientos del este que son tan frecuentes en el norte de Europa, con 
buen tiempo, en los meses de marzo y abril. 

Al ascender en la última parte de la montaña, llamada el Pan de Azúcar, que es muy empinada, 
nuestros corazones jadeaban y palpitaban violentamente, de tal manera que, como observé anteriormente, 
nos vimos obligados a descansar más de treinta veces, para recobrar el aliento; pero que esto se debiera a 
la finura del aire que causara dificultad de respiración, o a la fatiga desusada que sufrimos al subir por la 
colina, no puedo decirlo; pero creo que se debía, en parte, a una cosa y en parte a la otra. Nuestro guía, un 
anciano, delgado y ágil, no se sentía afectado de la misma forma que nosotros, sino que subía fácilmente, 
como una cabra; pues era uno de aquellos pobres hombres que se ganaban la vida recogiendo azufre en la 
caldera y otros volcanes, ya que el Pico no es otra cosa, aunque no ha hecho erupción desde hace unos 
cuantos años, según se puede determinar perfectamente por la naturaleza de su sustancia; y en realidad, 
toda la cima de la isla muestra señas evidentes de alguna terrible revolución ocurrida en Tenerife; pues el 
Pan de Azúcar no es otra cosa que tierra mezclada con cenizas y piedras calcinadas, arrojadas desde las 
entrañas de la tierra; y las grandes piedras cuadradas antes mencionadas, parecen haber sido arrojadas 
fuera de la caldera o de la hondonada del Pico, cuando éste era un volcán. La cima del Pico es inaccesible 
por un camino distinto del nuestro, es decir, por el lado este. Su parte más empinada es la del noroeste, 
hacia Garachico. Lanzamos algunas piedras o rocas sueltas hacia abajo por aquel lado, las cuales rodaron 
durante largo tiempo, hasta que las perdimos de vista” (C.A.A) 
 
 
William Heberden (1764) 
Leído por William Heberden en la Royal Society el 7 de febrero de 1764 y publicado en Phil. Trans. Vol., 
55 (1765)] 
 
"Por medio de mi hermano, el Dr. Thomas Heberden, he conseguido un trozo de esta sal, recogida en el 
Pico, con algo de azufre, y aquí lo presento a la Sociedad. Ambos, aunque muy puros, están tal como 
fueron recogidos. Mi hermano me informa que la sal se encuentra no lejos del borde del cráter y que los 
habitantes españoles de la isla la llaman salitrón; es el nombre que le dan al salitre y que se vende a unos 
cinco peniques la libra. 
 Parece ser que el natrón o nitrato de los antiguos o, como se le llama a veces, el álcali fósil, es la 
base de la sal marina; la misma que se obtiene de la barrilla española y de nuestras propias algas. 
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El álcali mineral difiere del vegetal porque cristaliza sin necesidad de aire fijo, pero que sin embargo es 
necesario para hacer que el segundo tome la forma del cristal y no se disuelva con el aire húmedo del aire; 
en este último estado es un ingrediente mucho más práctico en los polvos medicinales, que el álcali 
vegetal. Como no es apto para licuar, sino al contrario, en lugar de atraer humedad del aire es extraído por 
el aire de su propia humedad, sus cristales pierden pronto la transparencia y se convierten en polvo. El 
natrón se licua con un calor muy suave y se parece al álcali vegetal en sabor y consistencia; y así se utiliza 
para hacer jabón y cristal; y ambos se emplean mayoritariamente con los mismos propósitos.  
Los cristales de natrón, cuando están muy secos, pero aún con escaso polvo blanco en ellos, se pueden 
disolver 100 granos en 348 gramos de agua a una temperatura de 37ºF. Estos cristales, bastante secos y a 
punto de ponerse blancos, pierden el 0'625 de su peso si se secan, con un calor suficiente para quemar el 
papel.  
El álcali vegetal tiene mayor afinidad con los espíritus ácidos del vitriolo, nitro y la sal marina que el 
álcali fósil, ya que: 
1) Si se añade el álcali común a una solución saturada de sulfato sódico, el espíritu del vitriolo 
abandonará el natrón; uniéndolo con la sal vegetal formará sulfato potásico, que al ser de solución difícil 
mucho de él cristalizará e irá al fondo, mientras que el natrón, al quitarle el ácido vitriólico, permanecerá 
disuelto junto a una pequeña porción del sulfato potásico.  
2) 166 granos de nitro cuadrangular se disolvieron por calor en una solución que contenía 138 gramos de 
potasa purificada [algas marinas y otros productos de mar]. Al enfriarse, se dispararon unos cristales de 
nitro común, el ácido nitroso habiendo abandonado el álcalí fósil, la base de nitro cuadrangular, para 
unirse a la potasa. 
3) 500 gramos de sal, que parecía bastante libre de la sal catarthicus amarus, se disolvieron por calor en 
una solución de 654 gramos de potasa, ahí se desprendieron una considerable cantidad de sal mezclada 
con álcali fósil, que había sido expulsado por la potasa del ácido marino.  
  Estos experimentos los hizo y me los comunicó el Hon. Henry Cavendish. A partir de estas 
propiedades que se han mencionado, los naturales de las Canarias han averiguado que pueden hacer 
antorchas mojando papel o estopa en una solución fuerte de natrón, y arderá pero no chispea, casi tan bien 
como si se hubiera introducido en una solución de nitro, aunque en las pruebas el nitro no parece que se 
haya mezclado en él. Por experiencia, la sal de la barrilla y de las algas tienen estas propiedades, pero en 
menor grado, al no estar perfectamente libres de otras sales” [(M.B. y N.G.L.).  
 
 
Jemima Kinderley (1764) 
Cartas desde la isla de Tenerife y las Antillas 
  
“Después de haber visitado a las monjas, dimos un paseo a caballo por las afueras de la ciudad, con objeto 
de obtener una mejor vista del famosos Pico. Nuestros ojos se vieron deleitados bruscamente por una 
llanura verde, de una gran belleza en naturaleza, que siempre es encantadora, pero incomparablemente 
mucho más cuando los ojos están cansados de tanta esterilidad; el Pico estaba a una distancia cercana a 
las cincuenta millas, aunque por su asombrosa altura parecíamos estar cerca de él. Es una peña oscura y 
sombría con la forma de un Pan de Azúcar, sólo que su altura es proporcionalmente mayor a la amplitud, 
así que la subida es casi perpendicular. Los españoles afirman que tiene tres millas y que los que han sido 
suficientemente intrépidos para subir hasta la cima han tardado en la ascensión tres días. Actualmente no 
está en actividad y los habitantes parecen dormir con perfecta tranquilidad, como si nunca hubiese tenido 
una erupción, aunque según la tradición no hace más de setenta años que el país fue arrasado por enormes 
cantidades de azufre y materias fundidas que provenían de él. Y no existe ninguna duda de que, por la 
esterilidad actual y aspecto rocoso y desolado de gran parte de la isla, las sacudidas tuvieron que haber 
sido igualmente muy terribles” (J.A.D.L.).  
 
 
Claret de Fleurieu (1768) 
En busca de la longitud 
 
“Varias naciones han fijado su primer meridiano en el Pico del Teide; los geógrafos franceses, por orden 
de Luis XIII había fijado el suyo en la isla de El Hierro; y la posición de las Islas canarias, en relación con 
los principales puntos de Europa se convirtió en objeto de interés para la geografía” (J.S.L.R.)  
 
 
Jean Charles Borda (1771, 1776) 
Las Islas Canarias, escala científica en el Atlántico 
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“La medición del Pico de Tenerife no era un objeto de pura curiosidad para nosotros, pues dependía 
esencialmente de nuestro trabajo náutico. No era indispensable conocer la elevación exacta de ese volcán 
para sacar partido de las observaciones de la altura aparente que habíamos hecho en varios puntos de las 
islas de Tenerife, La Gomera y Gran Canaria, que habían de servir para fijar las longitudes y latitudes de 
estos puntos” (A.H.P.).  
 
 
Jean-René-Antoine Verdum de la Crenne (1771) 
Voyage fait par ordre du roi en 1771 et 1772, en diverses parties de l’Europe, de l’Afrique et de 
l’Améique... (Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
 
“Sólo se puede subir al Pico desde mediados de julio hasta finales de agosto; en cualquier otra estación, 
las nieves impiden alcanzar la cima. Conduce hasta allí un único camino, en la parte sudeste, que arranca 
en lo alto de una montaña contigua al Pico y la más alta de toda la isla después de él. Esta montaña se 
llama Hoya del Montón de Trigo. Este lugar, visto incluso desde muy cerca, tiene, en efecto, la forma de 
un gran montón de trigo. En realidad, es un montón de piedra pómez muy menuda. Según el Padre 
Feuillée, desde La Orotava se tarda una hora a caballo hasta un lugar llamado El Dornajito. Allí, al pie de 
una roca, hay un manantial, el único, según dice, en estas montañas, cuya agua es muy buena. Luego, 
empezamos a subir una montaña más difícil que las anteriores, llamada Monte Verde, a causa, sin duda, 
de los grandes helechos que la cubren. Se tarda una hora en subirla. Más allá del Monte Verde hay otra 
montaña, conocida como Lomo del Pino, donde antiguamente abundaban estos árboles, cuyo número ha 
disminuido considerablemente a causa de los huracanes. En verano se extrae de ellos una resina 
excelente. Los españoles llamaron a uno de estos pinos el Pino de la Merienda. El Padre Feuillée y sus 
acompañantes se detuvieron allí para cenar. El mercurio, que al borde del mar subió hasta 27 pulgadas y 9 
líneas 3/4, bajo el Pino de la Merienda sólo alcanzó 23 pulgadas.  
.......... 
 En el centro de la cima hay una gran fosa con forma de cono volcado, llamada La Caldera. [...] 
La profundidad perpendicular de la caldera por debajo de los bordes meridional y septentrional es de unos 
ciento veinte pies. En el fondo se ve una especie de manchas de tierra roja muy húmeda, pero la mayor 
parte de este fondo está tapizado por una suerte de tierra blanca, parecida al yeso, pero con más 
consistencia y mezclada con azufre. En ocasiones, la flor de este azufre cubre toda la superficie, formando 
una espuma amarilla, fina, brillante como el diamante, tan volátil que se evapora nada más ponerla sobre 
un papel. También hay cavidades llenas de azufre líquido. El médico que acompañaba al Padre Feuillée 
puso esta flor de azufre en un papel doblado para enseñársela al naturalista. Y cuando llegó al pie del Pico 
se encontró con que el azufre se había evaporado, el papel estaba agujereado y su bolsillo, e incluso los 
calzones, quemados” (B.P. y D.C.)  
 
 
James Cook (1776)  
An Account of a voyage round the world. 
 
“El Pico de Tenerife, una de las montañas más célebres del mundo, la sitúa el doctor Maskeyne (British 
Mariner’s Guide) a 28º 12’ 54’’ de latitud. Si comparamos esta cantidad con la posición de la rada de 
Santa Cruz la diferencia de longitud es de 43’; esta distancia excede demasiado lo calculado por los 
habitantes de Santa Cruz. Yo he encontrado que el Pico está situado a 28º 18’ de latitud Norte y según 
esta posición, la longitud será  
 
Según mi reloj marino   17º0’30’’  
Según mis observaciones de la Luna 16º 30’20’’  
Según M. Varila    16º 46’0’’  
 
Longitud Oeste  
 
Si la latitud es de 28º12’54’’ como dice la British Mariner’s Guide la longitud será de 13’30’’ más al 
Oeste” (N.G.L). 
 
 
George Vancouver (1776) 
George Vancouver’s Great Voyage 
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“El Pico, o la parte de mayor altitud de Tenerife, está considerado como una de las montañas más altas 
del mundo y la cima en el aire se vería desde 27 millas si las otras partes de la isla estuviesen mucho más 
bajas” (N.G.L.).  
  
 
François Péron (1783, 1800) 
Mémoires du Capitaine Péron sur ses voyages aux côtes d’Afrique, en Arabie... (Viajeros franceses a las 
Islas Canarias) 
 
En 1783 
“El vigésimo día de la navegación apareció por encima de las nubes una tierra de una altura prodigiosa. 
Era el Pico de Tenerife y, poco después, la isla del mismo nombre, que se encuentra a poca distancia de la 
costa de África.  
...  
El Pico Tenerife es una de las montañas más altas del globo, ya que tiene cerca de 2.000 toesas de altura 
sobre el nivel del mar. Los holandeses fijaron en él su primer meridiano” (B.P. y D.C.). 
 
Voyage de découvertes aux terres australes exécuté par ordre de Sa Majesté l’Empereur et Roi... (Viajeros 
franceses a las Islas Canarias) 
 
 
En 1800 
“Por fin, el uno de noviembre, a las seis de la tarde, el monte Nivaria de los antiguos. Entre las islas de La 
Palma, El Hierro y La Gomera al Oeste y las de Gran Canaria, Fuerteventura y Lanzarote al Este se eleva 
esta cumbre tan famosa, conocida con el nombre de Pico de Tenerife. Su ancha base estaba entonces 
cubierta de nubes, mientras que su cima, iluminada por los últimos rayos del Sol, se perfilaba 
majestuosamente por encima de aquéllas. Es indudable que esta montaña no es la más alta del globo, 
como así lo han repetido a menudo viajeros demasiados o demasiado ignorantes. En efecto, no mide más 
de 2.000 toesas sobre el nivel del mar, por lo que la superan el Mont Blanc y varias montañas de Suecia y 
de Noruega, en Europa, y en América, diez o doce cumbres de los Andes, como el Antisana o el 
Chimborazo, que la sobrepasan en más de un tercio de su altura. No obstante, hay que reconocer que el 
aislamiento de ese Pico en medio de los mares, la presencia de las famosas islas que anuncia desde lejos, 
los recuerdos que evoca, las grandes catástrofes que proclama, y de las que él mismo es un efecto 
prodigioso, todo contribuye a darle una magnitud que no podrían alcanzar las demás montañas del 
planeta” (B.P. y D.C.). 
 
 
François J. Golbery (1784?)  
 
“... según nuestros cálculos nos encontrábamos a una distancia de veintisiete leguas marinas, cuando a las 
nueve de la mañana y en medio de una bruma muy espesa que nos rodeaba desde hacía dos días, los 
gavieros de la cofa mayor gritaron: ¡Tierra y el Pico!.  
 El tacto y la visto de los marinos son tan admirables y tan seguros que, incluso a través de esa 
bruma –que entonces se encontraba en su fuerza-, distinguieron y reconocieron muy bien el Pico, que yo 
no pude discernir a pesar de los muchos esfuerzos que hice para descubrirlo y aunque los marinos me 
indicasen la dirección en la que ellos lo veían. 
 A las once, el Sol disipó un poco las nubes; sus rayos y una pequeña brisa fresca las precipitaron 
finalmente hacia tierra, es decir hacia las Islas canarias; y, al mediodía, la montaña que lleva en los 
lugares que domina el nombre de Pico del Teyde se nos apareció con toda su belleza; aunque un lugar 
distinguido entre las montañas más altas del mundo, y, por su aislamiento, es una de las más hermosas” 
(J.A.D.L.). 
 
 
Jean-François de Galaup La Pérouse (1785) 
Voyage de La Pérouse autour du monde publié conformément au Décret du 22 avril 1791, et rédigé per 
M.L.A. Milet- Mureau (Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
 
“Ya he dado cuenta del modo en que los astrónomos habían empleado su tiempo; nuestros naturalistas 
también quisieron aprovechar su estancia en el puerto de Santa Cruz y partieron hacia el Pico con varios 
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oficiales de los dos barcos. El señor de La Martinière herborizó por el camino y encontró varias plantas 
curiosas. El señor Lamanon midió la altura del Teide con su barómetro, que en la cima de la montaña 
descendió a 18 pulgadas, 4 líneas 3/10. En la observación hecha en Santa Cruz de Tenerife en el mismo 
instante estaba a 28 pulgadas 3 líneas. El termómetro, que marcaba 24º 5’ en Santa Cruz, se mantuvo 
constantemente a 9º en lo alto del Pico. Dejo a cada cual que calcule su altura, pero esta manera es tan 
poco rigurosa que prefiero los datos a los resultados.  El Señor de Monneron, capitán del cuerpo de 
ingenieros, hizo también el viaje al Pico para nivelarlo con la orilla del mar; era la única manera de medir 
esta montaña que aún no había sido intentada. Las dificultades no lo iban a arreglar si no era 
infranqueable, pues tenía mucha práctica en este tipo de trabajo. Sobre el terreno vio que los obstáculos 
eran mucho menores de lo que había imaginado, pues en una jornada había concluido lo que era más 
difícil; había llegado a una especie de llanura muy elevada todavía, pero de fácil acceso y veía con la 
mayor alegría el final de su trabajo, cuando los guías le plantearon dificultades que no pudo superar: sus 
mulas no habían bebido desde hacía setenta y dos horas; y ni ruegos ni dinero pudieron convencer a los 
muleros para quedarse más tiempo.  

El Señor Monneron se vio obligado a dejar inconcluso un trabajo que ya daba por terminado, que 
le había costado increíbles esfuerzos y un gasto muy considerable, pues había tenido que alquilar siete 
mulas y ocho hombres para llevar su equipo y ayudarlo en sus operaciones. Con el fin de no perder 
completamente el fruto de su trabajo estableció los puntos principales, de modo que hoy bastaría una 
jornada para concluir esta nivelación, que puede ofrecer un resultado mucho más satisfactorio que 
cualquiera de los dados hasta ahora por los distintos viajeros” (B.P. y D.C.). 
 
 
Robert de Paul Lamanon, Mongés, de la Martinière y de Monneron (1785) 
Las Islas Canarias, escala científica en el Atlántico 
 
“El cráter del Pico es una auténtica azufrera que tiene la mayor semejanza con los de Italia; tiene 
aproximadamente cincuenta toesas de longitud por cuarenta de ancho, y se alza empinadamente del oeste 
al este. En los bordes del cráter y, sobre todo, hacia la parte más baja, existen varios respiraderos o 
chimeneas de donde exhalan vapores acuosos y ácidos sulfurosos cuyo calor hizo subir el termómetro 
desde 90 hasta 34º. El interior del cráter está cubierto de una arcilla amarilla, roja y blanca, y de bloques 
de lavas descompuestas en parte: bajo estos bloques se encuentran soberbios cristales de azufre; son 
cristales en forma de octaedro romboidal, de los que algunos tienen casi un dedo de altura; yo creo que 
éstos son los más hermosos cristales de azufre que se hayan encontrado” (A.H.P.). 
 
 
John Matthews (1785) 
A Voyage to the River Sierra Leona and the Coast of Africa  
 
“Al pasar entre Gran Canaria y Tenerife tuvimos la suerte de haber gozado una vista del Pico, que rara 
vez suele ver. La cúspide, cubierta entonces de nieve, aparecía muy por encima de las nubes en la pura 
región del éter, y de su cima más alta salía una brillante llama. Alrededor de la base de la montaña, pero 
sobre la región cultivada, las nubes se agrupaban en sombras espesas, de las cuales salían truenos, rayos y 
relámpagos sobre la baja llanura” (N.G.L.). 
 
 
Jean-Marie-Jérôme Fleuriot Langle (1786) 
Voyage de Figaro à l’Isle de Téneriffe... (Fígaro en Tenerife) 
 
“La costa oriental de Tenerife, vista desde el canal que la separa de Gran Canaria, presenta un 
impresionante aspecto. Las colinas calcinadas por las llamas del volcán formado por el Pico elevándose 
en forma de anfiteatro, representan en cierto modo la convulsión de la naturaleza y parece ser sus restos. 
Al elevar su cabeza por encima de las nubes y destacar sobre otras montañas también muy altas, el Pico 
se nos muestra como responsable de estos estragos, y representa el punto en el que convergen los fuegos 
del cielo y de la tierra para formar el rayo que calcinó las tierras circundantes. Algunas vides dispersas 
acá y allá parecen ser las únicas que han escapado a la desgracia general y la ciudad de Santa Cruz, 
asentada a orillas de mar, el único refugio que han encontrado los habitantes contra las llamas 
devastadoras. Si uno se adentra en el interior de la isla sólo verá campos áridos y pedregosos, sólo andará 
por caminos que suben y bajan precipitadamente; el monótono paisaje de estas tierras yermas sólo se verá 
alterado por grandes masas rocosas, dispersas por los campos, a causa de la explosión del rayo contenido 
en las entrañas del Pico. Algunas viñas y unos pocos árboles son los únicos productos del reino vegetal. 
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Lo que me induciría a pensar que la pereza de los españoles es la causa de esta esterilidad es que el Pico, 
que parece ser el incendiario de la isla, ha dejado de ser en la actualidad un volcán, pues su última 
erupción data de hace más de 400 años” (B.P. y D.C.).  
 
 
Relato del siglo XVIII (autor desconocido) 
  
“Una de las particularidades mas notables de estas islas es el famoso Pico de Teyde; este prodigio de la 
naturaleza se eleva casi en el centro de la isla de Tenerife, pareciendo á la vista, que toda la isla sirve 
como basa a este admirable monte. Parece haber sido producido por la erupción prodigiosa del volcán, 
que se hallaría sobre las montañas mas eminentes, y que actualmente está apaciguado, como lo da á 
entender Feijoo por estas palabras; “El Pico de Tenerife, tan alto como es, que acaso no hay otra montaña 
mas alta en el universo, da casi palpables muestras de que se formó de volcanes. Los fuegos subterráneos 
de que abunda aquella isla, los peñascos tostados y mezclados con partes metálicas y sulfúreas que se ven 
en mucha porción del Pico, la colocación de ellos, las exhalaciones calientes y sulfúreas que 
continuamente se perciben en la cumbre, mas alta del monte, apenas han dejado duda á algunos 
inteligentes en Física, de que su formación fue del modo que hemos dicho. 
 Los antiguos Guanches, testigos de los formidables torrentes de fuego que vomitaba el Pico, le 
llamaron Echeyde, es decir, infierno, de cuya voz se derivó el nombre de Teyde o Teyda. Pero hace 
algunos siglos que aquellos horrores se convirtieron en maravillas agradables, y este monte no es menos 
admirable examinado de cerca que visto de lejos”.  
 
 
John White (1787)  
Journal of a Voyage to New South Wales 
 
“Mientras nos aproximábamos a Tenerife, el famoso Pico tiene el aspecto de una árida montaña erizada 
en punta y coronada como una alta roca. Al pie del Teide se encuentra la ciudad de Santa Cruz” (N.G.L.).  
 
 
George Barrington (1787)  
Viaje a Botany Bay 
 
“Llegamos a La Orotava aproximadamente al mediodía y ayudándonos por señas para poder 
comunicándonos, ya que ninguno hablábamos la lengua, conseguimos que nos proporcionaran algunos 
huevos y bastante vino mediocre. Poco después de habernos sentado, un viejo español que había estado 
prisionero durante algún tiempo en Inglaterra y que hablaba algo el inglés nos ayudó para podernos 
entender con los naturales. Le dijimos que habíamos venido de Santa Cruz para observar mejor el Pico y 
le preguntamos si podíamos hacer una ascensión. Nos contestaron que era imposible, ya que difícilmente 
encontraríamos un guía que quisiera acompañarnos hasta allí en esta época del año y que justo hace unos 
días unos pastores que se habían perdido buscando sus cabras perecieron por el excesivo rigor del frío; no 
obstante, él podría conducirnos tan lejos como la prudencia lo permitiera. Aceptamos su ofrecimiento y 
nos alejamos una legua de la ciudad. Atravesamos la llanura que se extiende hasta el pie del Pico y desde 
allí pudimos ver toda la altura de esta montaña prodigiosa. Una gran cantidad de lavas y de enormes 
bloques de roques, evidentemente lanzados por el cráter, cubrían parte de la llanura y se extendían casi 
hasta el pueblo; recogimos algunos trozos que encontramos con cierta materia inflamable pegada a ellas y 
duras como una piedra. Medí uno de esos trozos con un bramante que llevaba encima y encontré que 
medía 73 pie de circunferencia” (J.A.D.L.). 
 
  
Watkin Tench (1787) 
A narrative of the expedition to Botany Bay. 
 
“Navegando desde Tenerife hacia el sureste la apariencia del pintoresco Pico es de lo más precioso por el 
grado de altitud. Su sorprendente altura, que antes se perdió el viajero, ahora atrae a él con temor y 
admiración; pues toda la isla parece una vasta montaña con una pirámide en el centro” (N.G.L.) 
 
 
George Mortimer (1789) 
Observations and Remarks made during a Voyage  
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“Debo confesar que el Pico de Tenerife no respondió a las expectativas que yo me hacía de él, aunque es 
una preciosa montaña que se calcula que tiene 12.340 pies sobre el nivel del mar. Su cima está cubierta de 
nieve y cuando se refleja por el Sol, brilla y produce un efecto muy bonito. Pero lo que disminuye 
considerablemente el efecto de magnitud de la montaña es la gran altura de las montañas adyacentes, 
algunas de las cuales no son muy inferiores al Pico. Tuve ganas de subirlo, pero me informaron que era 
imposible en esta estación del año, especialmente porque había caído tanta nieve que no se recordaba 
desde hacía tiempo” (N.G.L.)  
 
 
Peter Rye (1791).  
An excursion to the Peak of Teneriffe 
 
“Si nosotros consultamos los mas modernos y nacionales acontecimientos resulta que el Pico de Tenerife 
y el Etna han sido frecuentemente considerados como los puntos más altos del globo. Algunos filósofos 
naturalistas consideran que el primero tiene 3.000 toesas, 19.200 pies, pero de acuerdo a Feuillée esta 
altura se reduce a 2.070 toesas o 13,248 pies”. 
 
 
Antoine-Raymond-Joseph de Bruni D’Entrecasteaux (1791) 
Voyage de Dentrecasteaux, envoyé à la recherche de La Perouse... (Viajeros franceses a las Islas 
Canarias) 
 
“Me ocupé de que les dieran a los naturalistas las cosas que necesitaban para hacer excursiones por la isla 
y para ir al Pico de Tenerife, donde querían subir, y hasta cuya cima se proponían extender sus 
investigaciones. Al mismo tiempo, elegí un lugar adecuado para realizar observaciones astronómicas con 
el fin de ajustar los relojes marinos.  
….... 
Durante la escala los naturalistas hicieron la excursión prevista al Pico de Tenerife e iniciaron sus 
colecciones que enriquecieron en todos aquellos puntos que pueden interesar a los científicos” (B.P. y 
D.C.). 
 
 
Jacques-Julien Houtou de La Billardière (1791) 
Viaje en busca de La Pérouse 
 
“Muy cerca de su punta se ven aberturas de un decímetro o más de ancho por donde sale un vapor muy 
caliente, que hace subir el termómetro de Réaumur a 67 grados sobre cero y que produce un ruido muy 
parecido al zumbido de las abejas. En la estación avanzada, cuando la nieve viene a blanquear la cima del 
Pico, la que se encuentra cerca de los agujeros no resiste mucho tiempo esta temperatura. Hermosos 
cristales de azufre, la mayoría en forma de agujas y de los que hay muy regulares, adornan los bordes de 
estos agujeros. Junto con el agua, el ácido sulfúrico ha ocasionado tal alteración en los productos 
volcánicos próximos, que se los tomaría por una arcilla muy blanca, convertida en muy dúctil por la 
humedad que sale constantemente de las aberturas. Es sobre esta tierra donde se encuentran fijados los 
hermosos cristales de azufre de los que ya hemos hablado. 
La descomposición del azufre y de los productos volcánicos produce una sal aluminosa en forma de 
agujas extremadamente finas, que cubre la superficie de la tierra” (J.A.D.L.).  
 
 
John Barrow (1792) 
Viaje a la Cochinchina por las islas de Madeira, Tenerife y Cabo Verde 
 
“La mañana no nos trajo ninguna esperanza de un cambio de tiempo favorable a nuestros deseos. Ateridos 
por el frío y la humedad, cansados y enfermos, la mayoría de nuestros compañeros de viaje adoptaron la 
opinión de los arrieros, que era la de regresar al Puerto Orotava. Sólo cuatro decidimos continuar la 
ascensión. Acompañados de un solo guía y de dos arrieros, seguimos subiendo, desafiando la violencia 
cada vez más creciente del viento y de la lluvia. Alcanzamos una amplia llanura, cuyos límites no 
distinguíamos y que estaba diseminada de bloques de lava, lanzados, sin duda, por el cráter del Teide: El 
termómetro descendió a 36º F. Los arrieros, que incluso llegaron a emplear amenazas para hacernos 
retroceder, nos abandonaron; las mulas empezaron a mostrarse tan rebeldes como sus conductores; el 
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viento las arrastraba, literalmente hablando, y el doctor Gillan fue impulsado con su mula hasta los bordes 
de un precipicio, donde, afortunadamente para los dos, el animal no cayó” (J.A.D.L.). 
 
 
George Staunton (1792) 
Viaje de Lord MaCartney al interior de China... 
 
“Normalmente, La Orotava es el lugar desde donde se intenta escalar las montañas que conducen al Pico 
de Tenerife. Pero estábamos a finales del mes de octubre, estación desfavorable para semejante empresa. 
Los habitantes aseguraron a los viajeros que en las altas montañas el frío era insoportable y que se veía 
caer la nieve y el granizo con tanta violencia que, los que se atrevían intentarlo, corrían el riesgo de 
quedar sepultados. Sin embargo, todavía los caminos no estaban impracticables. Como disponían de dos 
días para regresar a Santa Cruz e incorporarse a los navíos, los viajeros creyeron que si en estos dos días 
el tiempo estaba bueno y el aire en calma, podían intentar aproximarse al Pico. Seguros de no volver a 
encontrar una ocasión semejante, resolvieron aprovecharla. Por otra parte, pensaron que, por limitado que 
fuese su trayecto en las montañas, éste sería más agradable para ellos que cualquier otra excursión. 
.............................................................................................................................................  
Desde que apareció el alba, los viajeros se levantaron. Apenas habían podido descansar con tan corto 
sueño y sus vestidos estaban mojados por la lluvia que había caído durante la noche. La cima de la 
montaña, en cuya pendiente estaban, no parecía estar lejos; pero el tiempo no cesaba de ser tormentoso y 
violentas ráfagas de viento hacían que tuvieran que soportar fuertes aguaceros. La cima más alta, que se 
llama Pan de Azúcar, se descubría claramente, pero el enorme fragmento del cono, que está 
inmediatamente por encima, permanecía escondido por nubes espesas que, sucediéndose sin cesar, 
giraban en su entorno, descendiendo rápidamente en las cavidades de las montañas menos altas, 
estrellándose contra ellas y derramando torrentes de lluvia. 
 
Algunos viajeros, de acuerdo con los guías, propusieron renunciar al proyecto de ir más lejos. Pero los 
doctores Gillan y Scot, Mr. Barrow, Mr. Hamilton y uno de los oficiales del Indostan, tuvieron el valor de 
perseverar en su empresa y decidieron subir tan alto como pudieran. El resto del grupo volvió sus ojos 
ávidamente hacia La Orotava, exceptuando a un niño que, a pesar de que apenas tuviese más de once 
años, no estaba desanimado ni por las fatigas del día precedente ni por la mala noche que acababa de 
pasar, pero se vio obligado, con pena, a separarse de sus compañeros más valientes para seguir los pasos 
de la persona encargada de velar por él. Los viajeros que regresaron a La Orotava tomaron a uno de los 
dos guías para que los condujera. Al abandonar la montaña que les había parecido tan horrorosa y tan 
inhóspito y aproximarse a una región más baja y más parecida a su manera de ser y sentir, experimentaron 
un cambio total en la temperatura. La diferencia era casi tan grande como si hubiesen sido transportados 
de repente desde las costas heladas de Groenlandia hasta las cálidas latitudes del océano Pacífico, pues el 
efecto de la transición es más rápido en una dirección vertical que en una horizontal. 
......... 
Los viajeros que continuaron la ruta para subir a la cima del Pico habían conservado con ellos al segundo 
guía. Era descendiente de los guanches, de los que ya no queda sino un pequeño número y que eran los 
naturales y los únicos poseedores de la isla cuando en el siglo quince fue sometida a España. En su 
persona conservaba casi todo lo que caracterizaba a su antigua raza. Tenía los miembros fuertes y una 
estatura de cerca de seis pies; se mantenía muy recto y, aunque tuviese más de sesenta años, todavía 
caminaba de una manera firme. Los rasgos de su rostro estaban fuertemente resaltados. Tenía las cejas 
altas y bien arqueadas, los huesos de las mejillas prominentes, la nariz achatada y los labios casi tan 
gruesos como los de los negros de la costa de África” ” (J.A.D.L.). 
 
 
André-Pierre Ledru (1796) 
Viaje a la isla de Tenerife (1796) 
 
“El 19 de diciembre de 1796, Baudín emprendió el viaje al Pico acompañado de Advenier, González, 
Mauger, Riedlé y de Bennefoi, alumno de marina. A pesar de la aspereza de los caminos y del frío, viento 
y nieve, que encontraron a 2.000 metros de altura, estos intrépidos viajeros llegaron al pie de la cima que 
corona esta montaña. Pero a pesar de todos sus esfuerzos no pudieron escalarla ni vencer el obstáculo que 
les oponía un inmenso casquete de hielos inaccesibles. Durante esta expedición un tanto temeraria 
pasaron por situaciones peligrosas” (J.A.D.L.). 
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Alexander von Humboldt (1799) 
Viaje a las Islas Canarias 
 
“El Pico Ayadirma o de Echeyde es un monte cónico, aislado, situado en un islote de pequeñísima 
circunferencia. Los sabios que no consideran de una vez la superficie del Globo creen que estas tres 
circunstancias son comunes a la mayor parte de los volcanes. En apoyo de su opinión citan el Etna, el 
Pico de las Azores, la azufrera de la Guadalupe, los Trois-Salazes de la isla de Borbón, y el archipiélago 
de volcanes que el mar de la India y el Grande océano contienen. En Europa y Asia, en cuanto el interior 
de este último continente se ha estudiado, ningún volcán activo está situado en cordillera alguna de 
montañas, de las cuales están todos más o menos alejados. En el Nuevo Mundo, por el contrario, y esto 
merece la mayor atención, los volcanes más imponentes por sus masas hacen parte de las cordilleras 
mismas. Los montes de esquisto micáceo y gneis del Perú y Nueva Granada están en inmediato contacto 
con los pórfidos volcánicos de las provincias de Quito y Pasto. Al sur y al norte de estas comarcas, en 
Chile y en el reino de Guatemala, los volcanes activos se agrupan en hileras. Son consecutivos, por 
decirlo así, a la cordillera de rocas primitivas; y si el fuego volcánico se ha abierto paso en una llanura 
apartada de la cordillera, como en el Sangay y el Jorullo, debe mirarse este fenómeno como una 
excepción de la ley que parece haberse impuesto la Naturaleza en esas regiones. Ha sido menester que 
recuerde aquí estos hechos geológicos, porque se ha argüido ese pretendido aislamiento de todos los 
volcanes a la idea de que el Pico de Tenerife y las demás cimas volcánicas de las Islas Canarias son los 
restos de una cordillera de montes sumergida. Las observaciones hechas sobre el agrupamiento de los 
volcanes en América prueban que el antiguo estado de las cosas representado en el mapa conjetural de la 
Atlántida del Sr. Bory de Saint-Vincent, no contraría de ningún modo las leyes sabidas de la Naturaleza y 
que nada se opone al admitir que las cimas de Porto Santo, Madeira y las Islas Afortunadas puedan haber 
formado antaño un sistema particular de montes primitivos, o bien la extremidad occidental de la 
cordillera del Atlas” (L.A.-M.S.R.)  
 
 
Jean-Baptiste Bory de Saint-Vincent (1800).  
Ensayo sobre las Islas Afortunadas o la antigua Atlántida... 
 
“¿Es el Pico de Tenerife el verdadero Monte Atlas de la antigüedad?.- Además de las Islas Afortunadas y 
de los Campos Elíseos, quizás Canarias también nos ofrezca el verdadero Monte Atlas de la antigüedad. 
Pérez del Christo piensa que este nombre designaba originalmente el Pico de Tenerife. Muchos siglos 
antes, Pomponio Mela parece haber sido de la misma opinión, pues este geógrafo al describir el Monte 
Atlas lo sitúa en Hesperia (muy pronto demostraremos que Hesperia y Canarias era lo mismo). Lo que 
añade no concuerda en nada con las montañas de Mauritania. 

Estamos habituados a ver el Monte Atlas en el norte de África. Tantas historias, tradiciones, 
autores, diccionarios y mapas geográficos lo sitúan allí por costumbre, que muchas personas se pondrán 
en guardia ante nuestra opinión. Sin embargo, no somos los primeros en creer que ninguna posición 
conviene menos al Monte Atlas que en África, donde Rudbeck piensa que es absurdo buscarlo. La 
opinión de este gran hombre sería decisiva en nuestro favor si, después de haber dicho que la antigüedad 
no quería designar con el nombre de Atlas las montañas de Mauritania, no hubiese ido a buscar esa 
columna del cielo un poco lejos, a la que considera, basándose en dos metáforas de Ovidio y Virgilio, 
como el polo y el eje sobre el que gira la bóveda estrellada, que es como se la representa. 

Hesíodo sitúa el Atlas cerca de las Hespérides, en los extremos del mundo, gimiendo por el peso 
del cielo. Este capítulo demostrará que el extremo del mundo del que han oído hablar los poetas no es ni 
el Polo ni África, sino la región del mundo entonces conocido más avanzada en el Oeste, y esa región es 
evidentemente el archipiélago canario. 

Heródoto en su descripción del Atlas, nos dice que es una montaña casi cilíndrica y tan alta que 
su cima jamás se despeja de las nubes que en gran cantidad la rodean sin cesar. Ovidio no la representa 
menos alta y solitaria. “Por el aspecto de la horrible cabeza de Medusa, dice, el enorme Atlas se convierte 
en montaña; su barba y su cabellera se transforman en los bosques que lo cubren; sus brazos y sus 
hombros, en las eminencias; su cabeza, en la cima altiva; sus huesos, en las rocas; y su amplio cuerpo, 
aumentado por esta metamorfosis, en estado de soportar el peso del cielo y las estrellas.” Solón, también 
hablando de la cumbre siempre nevada del Atlas, añade que brilla por la noche a causa de los fuegos que 
se escapan de él, lo que sólo concuerda con una montaña volcánica, tal como el Pico del Teyde. 

Sin repetir lo que relata Mela sobre la posición de Atlas en Hesperia, que según la opinión 
general es una isla, en los autores antiguos encontramos pasajes que no nos permiten buscar en un 
continente una montaña que, dicen, está rodeada por el mar. Máximo de Tiro narra que "Los habitantes de 
Hesperia viven en un país estrecho, extenso en longitud, y cuyos bordes rodea el mar. Allí Atlas tiene 
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culto y estatuas. Atlas parece salir del seno de las aguas; es una montaña hueca, en cuyo centro existe un 
pequeño y encantador valle, lleno de árboles cargados de frutas preciosas; pero el descenso a ese valle 
admirable es penoso. Atlas protege estos lugares de la furia de las olas, que los amenazan por todas 
partes. Este pasaje es formal y Virgilio parece añadir más fuerza con los versos siguientes. Este poeta 
dice: “Disponiéndose a obedecer las órdenes del soberano de los dioses, Mercurio se pone en sus pies las 
alas doradas, con cuya ayuda atraviesa rápidamente los aires y planea sobre la superficie de las tierras y 
los mares. Vuela, y ya distingue la cumbre y las laderas escarpadas de Atlas, cuya cabeza sostiene el 
ciclo. Su cumbre, coronada de pinos, azotada por los vientos y las lluvias, está siempre rodeada de nubes 
oscuras. Nieves acumuladas cubren sus hombros, de su mentón se precipitan ríos, y su barba está erizada 
de hielo. Allí, el dios brillante del Monte Isleño descansa de sus alas; a continuación se precipita hacia el 
inmenso seno de los mares, como los pájaros acuáticos que viven alrededor de las orillas y de los roques 
abundantes en peces, y se le ve rozar la superficie de las olas con su humilde vuelo. Después, elevándose 
entre la tierra y los ciclos, el hijo de Maya atraviesa la costa arenosa y el aire abrasador de Libia.” 
 ¿Se reconocen en el Atlas de la antigüedad, siempre rodeado de nubes oscuras, cuyos hombros 
están cubiertos de nieve y hielo, cuya cabeza se pierde en el cielo y en la que Mercurio descansó? ¿Se 
reconocen, repito, las cadenas montañosas de África, que sólo parecen altas porque están situadas en un 
país llano y arenoso, y que raramente se cubren de escarchas y nubes, lo que ha hecho que algunos las 
llamen montes claros- y de cuyas cimas, para ir a Cartago, Mercurio no se hubiese visto obligado a 
descender hasta el mar, como un pájaro acuático que vuela sobre la superficie de las olas? 
Al contrario, las ramificaciones alpinas de Berbería son tan bajas en proporción a los Alpes europeos que, 
no pudiendo reconocer en ellas las descripciones de los antiguos, se ha llegado a la conclusión de que 
éstos habían exagerado la altitud del Monte Atlas. A mí, que no me gusta encontrar faltas en los antiguos, 
me parece que conocemos muy poco, o muy mal, lo que se ha dicho y hecho anterior a nosotros. 
Estos son los principales testimonios que la antigüedad proporciona en apoyo de nuestra afirmación; sin 
embargo, según ellos, todo parece situar el Monte Atlas en Mauritania. Pero, ¿en cuántos casos cambiaron 
los griegos la geografía para aproximar a su patria el escenario de hechos históricos de los que se querían 
apoderar? ¿No hemos visto que habían desviado el curso del Erídano para confundirlo con el Po, que, 
dicen, fue testigo antiguamente de la caída de Faetón, como lo fue en nuestros días de la del águila 
imperial? La antigüedad incluso tuvo celos del mar amargo y cenagoso del imperio de los muertos. Si 
hizo descender del polo las aguas del Estigia y del Cocyte, ¿por qué no iba a trasladar, en una época más 
remota el Monte Atlas, célebre por su enorme altura, a las costas del Mediterráneo para que sirviera de 
escenario a las altas gestas de los héroes de cuya gloria se quería apropiar? 
La segunda en altura de todas las montañas del Mundo Antiguo tuvo que haber sorprendido, por su 
majestad, a todos los navegantes que desplegaron sus velas en el océano. En el mar se la distingue desde 
cincuenta leguas. Al fondear en las Islas Afortunadas, los fenicios habrían dicho algo, al menos, sobre el 
Pico de Nivaria, si ya no hubiese sido conocido con otro nombre más famoso. Está claro que la 
descripción del Atlas dada por Herodoto, Ovidio, Virgilio y Mela sólo puede referirse al Pico del Teyde” 
(J.A.D.L.).  
 
 
Jacques-Gérard Milbert (1800).  
Voyage pinttoresque à l’île de France, au cap de Bonne-Espérance et à l’île de Tenerife 
 
“Sobre las cinco o las seis de la tarde del uno de noviembre distinguimos el Pico del Teide de Tenerife, 
llamado por los antiguos Monte Nivaria. 
 Parecía una gran Cúpula suspendida en los aires en medio de las nubes espesas que asemejaban 
soportarlo; se hubiera dicho que estaba separado de la isla, la que se percibía claramente por debajo de su 
base. La cima reflejaba los últimos rayos del Sol, que para nosotros había desaparecido hacía tiempo y la 
tierra se dibujaba con un color parduzco, fuertemente pronunciado en el mar. 
 Nos sentíamos satisfechos de ver el Pico tan pronto. Según el relato uniforme de la mayoría de 
los viajeros, es visible desde unas cuarenta leguas. Otros a quienes las nubes no han permitido 
reconocerlo, como a nosotros, sino a poco distancia, han tachado este hecho de exagerado. Sin embargo, 
M. Borda ha demostrado que esta montaña colosal, y, por así decirlo, aislada en medio de los mares, sólo 
deja de ser visible, con un tiempo sereno, a una distancia de cuarenta y tres leguas; y esto suponiendo la 
mirada del observador a nivel del mar. Pero si este se hallara situado en un mástil, a una altura de veinte 
toesas, el Pico no desaparecería sino a una distancia de cuarenta y siete leguas” (J.A.D.L.).  
 
“¡Qué espectáculo! ¡Cuán imponente y sublime! Quedé deslumbrado y tuve que taparme los ojos con la 
mano. El Pico aparecía ante mí a lo lejos [...]. Los más delicados matices perfilaban sus contornos; las 
franjas se prolongaban de derecha a izquierda hasta la lejanía, y su cumbre, que se destacaba sobre un 
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cielo del más puro azul, erigía su majestuosa cabeza, sola en el espacio: dominaba soberanamente las 
demás montañas y parecía un rey en medio de su corte” (J.O.F, C.C.A. y C.G.U.). 
 
 
SIGLO XIX 
 
 
Pierre Brunet (1803) 
Voyage à l’Île de France dans l’Inde et en Angleterre... (Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
 
“El 30 de enero después del mediodía, avistamos las islas Canarias. El 31 por la mañana bordeamos 
Tenerife, y distinguimos muy bien su Pico, por encima de las nubes, todo cubierto de nieve y de hielo 
sobre los que se reflejan con gran magnificencia los rayos del Sol naciente. 
El viento nos es contrario y nos obliga a alejarnos de allí. El 1 de febrero pasamos toda la jornada en 
calma entre esta isla y La Gomera; ello nos proporcionó la ocasión de observar bien estas dos islas. 
Particularmente el Pico atrajo nuestra atención, y nos ofreció un espectáculo majestuoso y variado, por los 
rayos del Sol que, según su pulso, alumbraba de forma diferente sus lados. 
No me cansaba de admirar esta masa imponente que, desde el fondo de los abismos, elevándose sobre los 
mares, parece tocar la bóveda de los cielos. “¿De qué utilidad, me preguntaba, puede ser una masa tal, de 
una altitud tan elevada dentro de una isla de tan poca extensión, cubierta, además, por todos los lados de 
otra cima menos elevada, y lejos del continente africano?. ¿Dónde están sus causas finales? Si fija las 
nubes, atrae su humedad y, sin duda, vierte en la llanura torrentes de agua dulce ¿no habría estado mejor 
emplazado en medio de las arenas ardientes de Arabia, o de las vasta llanuras del desierto del Sahara? 
¡Cuántas preguntas a las que no se puede responder con las únicas luces de la razón!”. 
…........ 
El doctor Heberden estima la altitud del Pico en 15.396 pies sobre el nivel del mar. En tiempo sereno, se 
le puede ver a 40 leguas de distancia: nuestros oficiales lo divisaron a 12 leguas” (B.P. y D.C.).  
 
 
Pierre-Louis-Antoine Cordier (1803)  
Journal de Physique, de Chimie, d’Hstoire naturalle et des Arts (Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
 
 “El 16, a las seis de la mañana, salí de Puerto Orotava, confiando en el buen tiempo y más aún en que 
estoy acostumbrado a la nieve y el hielo de las altas cimas. Me acompañaba un guía, un mulo que cargaba 
el agua y las provisiones, y su dueño. El Pico se halla situado hacia la parte meridional de la isla, sobre 
una meseta montuosa que se eleva a más de 1.100 toesas sobre el nivel del mar. Esa jornada la dedicamos 
al ascenso hasta el pie mismo de esa colosal protuberancia.  
 No se podía emplear menos tiempo en pasar del trópico a los hielos polares. Caminamos durante 
cinco horas por pendientes leves, recubiertas de la más rica y más exuberante vegetación: las plantas en 
flor exhalaban deliciosos aromas; la templanza de la temperatura igualaba a la suavidad del aire. No 
necesitaba mucho más para recordar a Tasso, Armida y las antiguas delicias de las Islas Afortunadas. 
Durante bastante rato avanzamos por entre un bosque de laureles y de una especie de brezo, cuyas 
elegantes ramas estaban recubiertas de flores blancas. Luego los pinos nos anunciaron un suelo más 
yermo, porque se encontraba a más altura. Las lavas de las corrientes, hasta entonces ocultas por la 
vegetación, comenzaron a surgir con toda su aridez y su confusión. A los pinos pronto les siguieron las 
retamas de una especie grande (Spartium supranubium) que se extienden hasta la meseta, donde sus 
escasos matorrales, dispersos por los montones de escorias o por las llanuras de arena volcánica, 
comparten sólo con los líquenes la propiedad del desierto más áspero y seco que uno pueda imaginar.  
 La noche era magnífica, sin nubes y casi en calma. El color del cielo parecía negro profundo; las 
estrellas titilaban con vivos destellos de luz, con la que apenas se percibía vagamente la vaporosa 
oscuridad que velaba todo cuanto se hallaba a nuestros pies. Cada vez que me levantaba a observar el 
termómetro, me detenía a percibir los encantos de un lugar tan hermoso y tan extraño. Elevado a esas 
alturas del cielo, sentado apaciblemente sobre aquel montón de ruinas humeantes, aislado en medio del 
océano, el único despierto en medio del silencio de la naturaleza, admiraba con devoción la majestuosidad 
de su sueño, evocaba recuerdos, y aguardaba pacientemente la hora en la que iba a satisfacer la curiosidad 
que me había traído desde tan lejos a uno de los más antiguos volcanes de la tierra.  
............  
Lo que se ha contado sobre el rigor del frío, la pérdida de fuerza de los licores espiritosos, y la dificultad 
para respirar en el Pico no es en modo alguno exacto. Además, en varias ocasiones, ya he comprobado 
que la opinión comúnmente admitida a este respecto es más que exagerada. Le aseguro a usted que el frío 
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era muy soportable, que los licores no habían perdido en absoluto su fuerza, que los vapores 
hidrosulfurosos no eran malos de respirar, y que la rarefacción del aire no nos molestaba en modo alguno, 
aunque nos hubiera obligado a realizar frecuentes paradas al acercarnos a la cima. Finalmente, lo que se 
ha dicho y repetido en obras muy recientes sobre el aspecto del disco solar visto desde lo alto del Pico es 
absolutamente falso” (B.P. y D.C.). 
 
 
Georg Heinrich von Langsdorff (1803) 
Voyages and Travels in various parts of the world during the years 1803-1807 
 
“Su altura según los mejores cálculos geométricos son de 1.905 toesas dada por Borda y 1.901 dada por 
otros. Pero desde que tenemos un mejor conocimiento del Nuevo Mundo y se sabe que la altura del 
Chimborazo es de 3.357 toesas, la del Cayambe-Urku es de 3.030 toesas, la del Antisana es de 2.993 
toesas, la del Cotopaxi es de 2.972 toesas y un gran número de otras montañas que sobrepasan el Pico de 
Tenerife, este ha perdido mucha de su antigua fama” (N.G.L.)  
 
 
Agricole-Joseph-François-Xavier-Pierre-Esprit-Simon-Paul-Antoine Fortia  
D’ Urban (1809) 
Mémoires pour servir à l’histoire ancienne du globe terreste (Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
 
“En cuanto a Canarias, todo el mundo conoce el célebre Pico de Tenerife, llamado Teyde por los 
guanches y aún hoy por los habitantes de Canarias. Ha provocado, con razón, la admiración de los 
hombres. De todas las montañas del globo que se elevan sobre un lugar con tan poca extensión, el Teide 
es la más imponente. Su altura es de tres mil setecientos diez metros, y supera la del monte Cenis en 
novecientos cinco metros, y la de Marboré en doscientos setenta y cinco; pero es mucho menor que la del 
Pico de Chimborazo, de 3.217 toesas o 6.270 metros, lo que representa casi el doble del Teide.  
 Tasso dijo, seguramente a propósito del Pico de Tenerife: «la nueva aurora difundía sus húmedas 
claridades cuando, en un vago horizonte, apareció ante los ojos de los dos guerreros una montaña cuya 
cima estaba oculta por las nubes. Se acercan, las sombras se despejan, la montaña se alarga formando una 
pirámide, y de su cima salen torrentes de humo: así es esta masa ardiente que hace gemir a Encelado bajo 
su peso».  
 Hoy la descripción ya no es tan verdadera; el Pico ya no lanza llamas, ni torrentes de humo que 
se vean desde lejos: parece que, calmada, esta montaña ya no piensa en asolar la isla a la que sobrecarga; 
pero no por eso deja de alimentar en sus grandes profundidades este fuego devorador gracias al cual 
vomita sobre las Canarias una parte de sus entrañas abrasadas. El interior de Tenerife no es más que un 
amasijo de materias combustibles: el cráter del Pico aún humea. Desde 1707 el volcán no ha sacudido la 
tierra” (B.P. y D.C.). 
 
 
Leopold von Buch (1815) 
Descripción física de las Islas Canarias 
 
“Por encima de este lugar se encuentra una pequeña llanura, la Estancia de Abajo, donde los viajeros que 
suben al Pico pasan normalmente la noche. Esta llanura se encuentra a 8.040 pies sobre el nivel del mar y 
a más de 2.000 pies de El Portillo; esta altitud sobrepasa bastante los bordes más altos del cráter de 
levantamiento; y esto es causa de sorpresa, porque hasta ese punto uno sube por una pendiente suave y 
unida, formada por la piedra pómez que cubre las faldas del Pico, pero a partir de allí la pendiente de la 
montaña se eleva con mayor rapidez a lo largo de una corriente de obsidiana; entonces el camino sube 
serpenteando y la piedra pómez se vuelve más abundante; finalmente, hacia la Estancia de Arriba, a una 
altitud de 8.937 pies, la piedra pómez tiene el tamaño de una cabeza y raramente es más pequeña; en su 
fractura presenta hilos finos e irregulares, que casi siempre son muy blancos; muy pocas veces se ve el 
feldespato. El camino sigue durante una media hora esa corriente de obsidiana hasta Altavista, donde es 
necesario dejar la piedra pómez para seguir subiendo por la misma obsidiana; entonces, con grandes 
esfuerzos y las mayores dificultades, uno asciende a través de esos bloques agudos, que la naturaleza 
vítrea y cortante de sus ángulos los hacen tan peligrosos como las hojas de los cuchillos. Se emplea más 
de media hora para atravesar este campo de vidrio y, verdaderamente, con mucha razón esta parte del 
camino ha recibido el nombre de malpays. En medio de ese espacio de obsidiana, los bloques han 
formado, amontonándose unos sobre otros, una gruta profunda, cuyo fondo está cubierto constantemente 
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de nieve. Esta gruta, llamada Cueva del Hielo, es extremadamente valiosa a causa del hielo que 
proporciona constantemente a las localidades situadas al pie de la montaña” (J.A.D.L.). 
 
 
Christen Smith (1815) 
Diario del viaje a las Islas Canarias 
 
“…El sol ya estaba parcialmente sobre el horizonte, cuando empezamos a ascender al pitón. Buch 
observó que la piedra pómez, sin feldespato, había aumentado en tamaño desde el Llano de Retama. 
Grava en grandes agregados otra vez; en el pitón, que estaba formado por ella, de nuevo más fina. El 
pitón no era tan empinado como había imaginado, y de la pared vertical alrededor de la cúspide de la 
Caldera, que Humboldt menciona, no observé nada. La primera mirada hacia abajo, a la mina de azufre y 
sus humeantes chimeneas, fue impresionante, pero bastante distinta de la imagen de la descripción de 
Humboldt de una concavidad uniforme, fácilmente transitable en todo su perímetro. A las 7 estaba en la 
cima más elevada. Toda la isla se extendía debajo de mí como una mancha insignificante. La Gomera, La 
Palma, Gran Canaria y Fuerteventura se elevaban como rocas del mar en el horizonte. En el hermoso 
paisaje de Orotava se distinguían hasta objetos aislados, reconocibles claramente, como casas y barcos en 
el puerto; y no recordaba en nada a la descripción de Humboldt en cuanto a grandiosidad y veracidad. La 
dorsal se elevaba por la parte más larga de la isla como una cresta pétrea dividida en brazos transversales 
menores; y en la caída hacia el noreste se veía la bahía de Santa Cruz; toda la costa desde Punta Hidalgo 
pasando Orotava, Garachico con sus muchos volcanes pequeños sobre una pendiente más empinada hacia 
Punta [de Teno]. Al contornear el borde de la Caldera hacia el lado más al Oeste se ve cerca la montaña 
levantada y el cráter abierto de Chahorra a poca distancia. Uno podría descender sin dificultad a la 
concavidad de la Caldera y sólo tendría que evitar quemarse los pies en las proximidades de los 
humeantes agujeros de azufre. No me habría gustado pasar la noche en el mismo cráter, donde las piedras 
sueltas formaban un escondrijo y uno tenía una chimenea humeante delante. Bloques de lava porfídica 
con hornablenda, según Buch, muy singulares. Toda la cresta de lava que forma la Caldera estaba 
calcinada con azufre y diversas sales. Apenas podía creer lo que veían mis ojos, cuando el resto de 
nuestra comitiva apareció con una de las damas entre ellos -dos guías con pañuelos alrededor de su 
cintura la subían hasta el cono del pitón. Tuvimos el honor de saludar a la Sra. Hammond [una escocesa] 
en la cima del Pico como la primera dama, que jamás lo hubiera hollado. La otra, la Srta. Hill, no se había 
atrevido [a alejarse] mucho por encima de Estancia. La Sra. Hammond, a pesar de estar completamente 
agotada, con las botas y los pies destrozados, aún tuvo ánimo suficiente para saltar de acá para allá y 
observar cada una de las rarezas alrededor de la cúspide y en la Caldera. Después de haber pasado cuatro 
horas a una altura de 12.000 pies, quizás por primera y última vez, tuvimos que volver a bajar corriendo. 
En pocos minutos estábamos en la Rambleta. Desde la mitad del malpaís dimos un rodeo hacia la 
izquierda para ver la Cueva del Hielo, en donde se busca hielo durante el verano para refrescar los 
paladares de los ricos y que no revestía para nosotros mayor interés, pero que parecía merecer la 
admiración de los nativos que todavía no lo habían visto. En la cima del Pico el termómetro estaba por 
debajo del punto de congelación. Desde Alta Vista volvía a sentirse el calor y ya en Estancia de Abajo 
tuvimos que comer bajo sombrillas. Después de mediodía partió toda la caravana y no paró hasta llegar 
junto al Pino del Dornajito, coronados todos con ramitas de retama. La brisa marina y la región nubosa, 
que ya habíamos alcanzado, enfriaba el aire. Nuestros compañeros cantaron, con acompañamiento de 
palos y una piedra en un vaso de vino, los acontecimientos del día en estrofas alternantes en las que no 
olvidaron la audacia de la Sra. Hammond, mi perseverancia y la de Buch en recorrer todo el camino, las 
magníficas provisiones que habían disfrutado, etc.  

En la Villa de Orotava había buena cantidad de personas reunidas en las calles sobre todo para 
ver a las atrevidas heroínas del Pico, que, al igual que toda nuestra compañía, evidenciaban, por la retama 
en los sombreros, que venían del Pico…” (C.S.H.R.) 
 
 
Louis Claude Desaulces de Freycinet (1817) 
Voyage autour du Monde, entrepris par ordre du roi sous le ministére et conformement aux instructions 
de S.Exc.M. Le Vicomte du Bouchage, secrétaire d`Etat au Département de la marine, exécuté sur les 
corvettes de S.M. Lúraine et La Physicienne, pendant les années 1817,1818,1819, et 1820 (Viajeros 
franceses a las Islas Canarias) 
 
“Se han hecho tantas descripciones del Pico de Tenerife que consideré superfluo hacer otra. ¿Qué diría 
yo, por otra parte, que no haya sido repetido mil veces?. No habíamos visto esta montaña sino desde el 
mar, no subimos a su cima, ni medido su altura, ni examinado su constitución geológica o los vegetales 
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que crecen en su suelo; nuestras notas no tendrían aquí ningún interés especial, ni tan siquiera el mérito de 
la novedad” (B.P. y D.C.). 
 
 
Louis-Henri-Léonard, conde de Poudenx (1819)  
Annales Générales des Sciencies Physiques (Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
 
“Desde este punto [Moya, Gran Canaria], cuando el tiempo está sereno, se ve el majestuoso Pico de 
Tenerife, inmenso volcán tranquilo, cuya masa quizá se asocie con grandes recuerdos, y que ofrece a los 
ojos del viajero asombrado uno de los espectáculos más imponentes que se pueda admirar en el planeta” 
(B.P. y D.C.). 
 
 
René Primavère Lesson (1823) 
Voyage autour du monde entrepis par ordre du gouvernement sur la corvette La Coquille (Viajeros 
franceses a las Islas Canarias) 
 
“Esta isla es famosa por su Pico, que Hornius, en su obra Origen de los Americanos, identifica con el Ay 
Tirma de los guanches, supone que era el Dyris de los antiguos, nombre que los árabes, habían llevado al 
monte Atlas, transformándolo en Daran. Los sabios han admitido de buen grado la opinión de Ideler 
respecto a las antiguas navegaciones de los fenicios a las Canarias y a las islas de Cabo Verde. Se ha 
dicho que la vista del Pico maravilló a los tirios y a los cartagineses … 
…........ 
  La cima del Pico sólo se ve desde la rada de Santa Cruz con tiempo claro. Esta montaña que 
debe su celebridad a los innumerables relatos que la describen, sólo tiene una altitud de aproximadamente 
11.130 pies, pese a que Borda la ha estimado en 12.340 y Heberden en 15.396, medida inglesa 
ciertamente” (B.P. y D.C.). 
 
 
José M. Siliuto y Ballester (1824) 
Relación circunstanciada del viaje hecho al Pico de Tenerife 
 
“La Estancia de los Ingleses, punto tan famoso en las expediciones al Pico, llamado así pues siendo los 
naturales de Gran Bretaña los más que han visitado, en todos los tiempos, nuestro Teyde, no se debe 
extrañar que hayan dado su nombre a esta mansión (sic). En sus inmediaciones, según nuestro práctico, es 
donde están los receptáculos que surten de nieve a los pueblos hasta la mitad del verano, y se llaman los 
Goros, voz de los aborígenes que significa “pequeñas cavidades”.  
 
 
Capitán Pearce (1825) 
 
“A las tres a.m. nos pusimos en pie. Calentamos nuestra tetera y nos tomamos una buena mañana de té y a 
las cuatro empezamos el ascenso del Pico a pie. Fue una mañana bella y clara. Júpiter elevándose en el 
Este en toda su gloria y las numerosas estrellas y constelaciones increíblemente brillantes. Alejandro, 
nuestro guía, había sentido los efectos del frío y sus ojos estaban muy inflamados y se quejaba de dolor de 
cabeza. Bravamente nos condujo, prometiendo que llegaríamos a la cima en dos horas. La primera parte 
de nuestro empinado ascenso por el lateral del cono era sobre el mismo tipo de escombros volcánicos que 
habíamos pasado el día anterior y continuó durante varios cientos de pie. 
Después nos vimos obligados a trepar una subida casi perpendicular, entre escorias y cenizas, y trozos de 
lavas, igual que la subida a la montaña de la isla de Ascensión. Un poco antes de la salida del Sol 
llegamos al pie del cono superior y duramente alcanzamos lo alto. La apariencia del cráter igualó todas 
las expectativas que me había hecho de él. Al ser el primero clavé mi bastón en el borde y coloqué mi 
pañuelo como señal a mis compañeros. Encontramos que el aire aquí es excesivamente cortante y al 
examinar mi higrómetro descubrí que todo el éter se había evaporado a consecuencia de la disminución 
de la presión atmosférica. Tres medidas de termómetros en el plazo de diez minutos, después de la salida 
del Sol, dio una media de 38º F. Mis dedos estaban demasiado fríos y entumecidos como para usar un 
lápiz, pero hice un esfuerzo para dibujar la sombra del Pico sobre la línea de nubes que se proyectaba y 
desde que se levantó el Sol desapareció. Fue una visión singular y altamente interesante. Y si fuera 
solamente para atestiguar este fenómeno recomendaría a todo viajero que se levanté al alba de su cama 
pedregosa de la Estancia para no perder la oportunidad de visualizar tal extraordinaria atracción. Ninguno 
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de nosotros experimentó dificultad de respiración, aunque algunos tenían tendencia a apurar la 
respiración, pero como yo tenía el mayor motivo para preocuparme si alguien tuviera algún problema, a 
cuenta de mi anterior ataque de asma, pero como no experimenté sino el mayor de mis placeres 
espirituales, debo concluir que en general fue mera fantasía tal preocupación. Sin embargo, todo el mundo 
sintió frío y me vi obligado a meterme dentro del cráter y protegerme en una roca con el vapor sulfuroso 
que salía del suelo. Metiendo mi mano dentro del vapor volvió a su estado normal de uso. Sin embargo, 
toda mi ropa se humedecieron con el vapor pero como me mantuvo sudando hasta que el Sol había 
ganado alguna altura y aumentado la temperatura pude considerarme bastante endeudado con él” (M.B. y 
N.G.L.). 
 
 
Jules Sébastien César Dumont D’Urville (1826). 
Voyage autour du monde (Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
 
“Hacia la mitad de esta región, la niebla se desgarró como un velo y entonces se nos apareció nítidamente 
dibujado contra el azul del cielo el Pico que habíamos venido a visitar desde tan lejos. A nuestras 
espaldas, las nubes, siempre condensadas sobre el bosque, formaban como un mar a nuestros pies o como 
uno de los más hermosos glaciares alpinos. Fascinados por este espectáculo, hicimos un descanso para 
disfrutar de él, y el Pico fue dibujado desde todos los ángulos. Hasta entonces oculta por las nubes o 
tapada por las montañas de su base, la cima del Pico, que desde el mar parecía erguirse cual aguja, 
comenzaba a formar un cono macizo e imponente” (B.P. y D.C.). 
 
 
Louis-Isidore Duperrey (1826) 
Voyage autour du monde 
 
“Cada uno de nosotros ya había planeado las excursiones más interesantes y, siguiendo el ejemplo de 
Humboldt, Labillardière, Born, Simonoff, etc., tenía previsto subir al Pico del Teide con la esperanza de 
recoger algunas de las espigas que aquellos célebres exploradores pudieran haber dejado en el camino tras 
sus abundantes cosechas” (J.O.F, C.C.A. y C.G.U.). 
 
 
Sabin Berthelot (1827) 
Le Pic de Ténériffe (Bolletin de la Société de géographie) 
 
“El panorama que se extiende ante los ojos de espectador situado en esta cumbre sólo puede ser calificado 
de grandioso; tratar de describirlo de dar una idea exacta de él, una tarea imposible. Reproducir las 
sensaciones que en el ánimo del espectador produce la contemplación de aquél espectáculo magnífico, 
sublime aún sería si cabe, de una mayor imposibilidad, Se experimenta a la vez una sensación de vértigo 
y de éxtasis indescriptible desde este punto culminante que las erupciones de siglos han elevado hasta 
3.715 metros sobre el nivel del mar; nuestras miradas abarcan las siete islas: hacia el Oriente se perfilan 
las altas cimas de Gran Canaria se perciben a través de nubes doradas por el Sol naciente, más lejos 
descubrimos Lanzarote y Fuerteventura; hacia Occidente la sombra del Teide se proyecta cual inmenso 
triángulo sobre La Gomera, y no muy lejos se nos muestran las islas de La Palma y El Hierro. A nuestros 
pies Tenerife con el cinturón de su costa, las cadenas montañosas, planicies y valles pintorescos. Nuestra, 
mirada errabunda vaga durante un largo tiempo sobre, barrancos y levantamientos que nos van 
descubriendo el juego de luces y sombras. Hubiera querido reconocer desde la altura cada una de las 
localidades, reconocer cada accidente, pero este panorama estaba muy alejado para que ello fuera posible. 
No era más que un plano en relieve en el cual no era posible distinguir con la necesaria precisión ni 
apreciar las distancias ni las alturas; las colinas parecían hundidas bajo el Teide. Nos hallábamos 
enervados por la emoción admirativa que experimentábamos ante aquél cuadro. Pero la escena pronto 
experimentó un cambio, pues a medida que el Sol avanzaba en su curso elevándose sobre el horizonte, los 
vapores de condensación se elevaban desde todas partes; poco a poco veíamos flotar las masas 
condensadas y nubes blanquecinas fueron formándose sobre aquellas zonas en las que una mayor masa de 
vegetación las atraían y reproducían sin cesar nuevas nubes. Así, de este modo, insensiblemente fue 
cubriéndose toda la superficie de la isla. Hasta quedar oculta a nuestra vista por lo que nosotros, desde la 
altura a que nos hallábamos, veíamos ahora cual si fuera un océano de nubes” (J.G.R.). 
 
 
Robert Edward Alison (1827, 1829) 
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Narrative of a Excurtion to the Peack of Teneriffe in February 1829 
 
“Después de un ascenso no muy fatigable que nos llevó unos tres cuartos de hora llagamos a una parte del 
Pico de unos 9.930 pies a nivel del mar que se llamaba La Estancia de los Ingleses de Abajo, el punto más 
de descanso de los ingleses. La piedra pómez forma aquí una altura de los cien pies cuadrados y hacia el 
noroeste hay diseminadas varios bloques enormes de obsidiana; al abrigo de una de ellas hicimos una 
hoguera con la retama de la montaña seca y reunimos algunas piedras para protegerla del viento 
huracanado que estaba soplando. 
 Como a unos veintiocho pies por encima de esta Estancia, hay otra que se llama La Estancia de 
los Ingleses de Arriba, el lugar de descanso de los ingleses más arriba del anterior, y es el punto más alto 
donde se puede encontrar la Spartium nubigenum; después de inspeccionarlo, este lugar ofrece mejor 
protección en verano para un pequeño grupo de visitantes al Pico que el que está más abajo. 
 Después de tomar algunos refrescos continuamos el ascenso con la intención de observar la 
temperatura de la cima por la noche y lo mismo por la mañana; pero el ascenso empezó a hacerse cada 
vez más y más dificultoso, la piedra pómez con frecuencia se introducía en nuestro pie y en muchos 
lugares la nieve helada nos fastidiaba bastante nuestro ascenso. 
 En una hora llegamos a Altavista Arriba a 10.621 pies a nivel del mar y es el final de la piedra 
pómez en la superficie” (N.G.L.). 
 
 
Francis Coleman MacGregor (1831) 
Die Canarischen Inseln  
 
“Que el Teide posee aún material combustible en su interior se demuestra por los cráteres nuevos que han 
formado de vez en cuando aperturas a los laterales, hacia todos lados, y a lo largo del siglo XVIII todavía 
había tres en activo pero que ahora se han extinguido. La primera erupción se produjo en enero y febrero 
del año 1705 en el lado oriental del Teide en tres puntos entre las poblaciones de Güímar y Arafo, no muy 
lejos del pie del mismo; la ardiente lava descendió la montaña en varias lenguas y recorrió 
aproximadamente una milla alemana. Una de la lenguas amenazó el pueblo de Güímar afortunadamente 
encontró un obstáculo y se desvió hacia el mar y se endureció antes de que lo pudiera alcanzar. Un año 
más tarde se produjo una erupción más fuerte en el lado noroeste del Teide que causó cuantiosos daños. 
La ardiente lava descendió al llano en dos lenguas, donde existió una vez el próspero puerto comercial de 
Garachico; una de las lenguas tomó hacia el puerto, lo llenó completamente, haciendo retroceder al mar. 
La otra lengua prendió fuego a la iglesia, dos monasterios y a muchas casas donde todavía hoy se pueden 
ver las ruinas. Una tercera erupción se produjo el 9 enero 1798 en la parte suroeste del Teide de la 
montaña Chahorra, también llamada "Montaña de Bengé", durante tres meses mantuvo su actividad 
volcánica y produjo varias lenguas que llegaron a amenazar la población de Guía con la aniquilación, por 
suerte se desvió la dirección y no produjo ningún daño” (M.O.). 
 
 
Charles Darwin (1832) 
Autobiografía y cartas escogidas 
 
“Durante el día estuvimos sin viento entre Tenerife y Gran Canaria y aquí experimenté por primera vez 
algún placer. La panorámica era magnífica. El Pico de Tenerife visto entre las nubes parecía otro mundo. 
El único inconveniente era nuestro deseo de visitar esta magnífica isla” (A.C.).  
 
 
Daniel Jay Browne (1833) 
 
“Cerca del borde del cráter –a veces en sus mismas paredes- se encuentra una florescencia salina que los 
naturales llaman salitrón. Muestran mucho interés en recogerlo, porque es útil para fabricar cerilla, que 
las hacen mojando un rollo de papel o un pabilo con una solución del mineral. Los fósforos prenden al 
instante y no chisporrotean como ocurre con las hechas de nitro. En lo alto del risco de la costa norte se 
han encontrado estalactitas de sal de muy buena calidad” (J.J.C).  
 
 
Alcide d’Orbigny (1835) 
Voyage dans l’Amérique méridionale (Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
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“Poco a poco la tierra se fue perfilando sin que todavía pudiésemos ver el famoso Pico, siempre oculto 
por multitud de nubes. Por fin, ese gigante africano mostró su corona por encima de un velo de bruma que 
siguió envolviéndolo durante mucho tiempo y que sólo desapareció, muy lentamente, cuando el Sol fue 
cobrando fuerza. Hasta entonces yo sólo había visto montañas pequeñas; de ahí que me costara creer que 
ese cono aplastado, que constituye la cumbre del Pico, fuera una prolongación de la tierra que se mostraba 
con toda claridad por debajo de las nubes” (J.O.F., C.C.A. y C.G.U.). 
 
 
William Robert Wills Wilde (1837) 
Viaje a Tenerife 
 
“Los montes forman una serie de círculos concéntricos alrededor del Pico, erigidos en sucesivas alturas, 
teniendo el Pico como centro. Es este aspecto lo que le ha hecho merecedor, no de forma inapropiada, del 
símil de ciudad fortificada, junto con sus fosos y baluartes. Evidentemente, estos círculos formaban las 
paredes de antiguos cráteres, sobre cuyos restos se ha formado el actual. ¡Qué salvajes llamaradas no 
habrá arrojado el primero de estos cráteres, con tantas millas de dimensión! Asimismo, ¡que cegadora luz 
la que se desprendió en ese momento del punto donde en este instante nos encontrábamos, a una altura de 
casi 13.000 pies! Se calcula que esta luz tan intensa habría hecho las veces de un faro, iluminando hasta 
una distancia de 2oo millas a la redonda, en alta mar. El cráter o círculo siguiente, por debajo de nosotros, 
parece elevarse hasta la Estancia de los Ingleses, unos 10.000 pies.  
.............   
 Aunque nos habíamos encontrado con parches aislados de nieve acumulada entre las grietas de 
las rocas, y bastante cantidad alrededor del cráter, al llegar a la cima el aire se tornó tibio y agradable; sin 
embargo, al cabo de un instante, una ligera brisa procedente del sur enfrió la temperatura repentinamente, 
y nuestros guías nos apremiaron para iniciar rápidamente el descenso. A las diez menos veinte el 
termómetro había descendido hasta alcanzar los 39º; sin embargo, según se pudo observar en la ciudad, la 
temperatura a la misma hora era allí de 72º; así que nos llenamos los bolsillos con piedras de sulfuro, y 
con otras muestras de minerales, y a las diez comenzamos el descenso a regañadientes- digo a 
regañadientes sólo para aquéllos que hayan contemplado esta maravillosa escena, ya que sólo ellos 
pueden entender o participar de un sentimiento que se apodera del espectador que haya tenido la 
oportunidad de encontrarse alguna vez en este lugar. Tan sólo imaginar lo que habrá debido ser esta 
gigantesca caldera incandescente, y lo que aún debe de estar ocurriendo en su interior si nos remitimos al 
humo y a los ruidos provenientes de las numerosas grietas y hendiduras, provoca unas sensaciones tan 
especiales que añaden fuerza a la convicción de que la corteza fina que forma el fondo de este cráter es lo 
único que nos separa de un inmenso horno conectado, con toda probabilidad, con el intenso calor del 
centro de la tierra. ¿Y quién puede predecir que este cráter no volverá de nuevo a entrar en erupción? La 
causa y origen de estos vómitos de fuego nos trasladan a la época en que todo esto era una masa 
incandescente, y el cráter lanzaba grandes masas de obsidiana y de otras rocas, ahora esparcidas a varias 
millas de distancia, son estas masas líquidas e incandescentes las que, al desbordarse, han formado los 
acantilados que limitan su base bañada por el mar, pero, ¿de qué forma, y en qué período ocurrió todo 
esto?” (C.J.). 
 
Jules Sébastien Cesar Dumont d’Urville (1837) 
Voyage pittoresque autour du monde, résumé général des voyages de découvertes… publié sous la 
direction de M. Dumont d’Urville  
 
“A poco divisamos el cono llamado Pilón, sin duda a causa de su semejanza con los formados de azúcar, 
el cual se elevaba majestuosamente del centro del plano culminante de la montaña. Más de una hora 
empleamos en montar la especie de pedestal en que se asienta; gracias a la estación no tenía nieve el 
sendero; cuando está cubierto de ella es preciso redoblar la prudencia; pero, sin embargo, no puede 
decirse nunca que ofrece peligros de entidad. Un poco antes de llegar a la planicie de donde parte el Pilón, 
recogimos al pasar musgo del que tapizan ciertas grietas que despiden vapores acuosos muy cálidos. Nos 
detuvimos algunos momentos antes de emprender nuestra última ascensión. Midiendo primero con la 
vista las dificultades. Por fin, nos pusimos en marcha; la base y los costados del cono están cubiertos de 
obsidianas movedizas, en las cuales nos hundíamos hasta media pierna, cediendo de tal modo, que apenas 
avanzábamos un paso cada tres. Casi continuamente nos era menester detenernos para tomar aliento, 
experimentado opresiones más o menos penosas ocasionadas por la gran rarefacción del aire; esta 
opresión produjo en algunos el efecto de sangrar por la nariz. Últimamente, del mejor modo que pudimos 
llegamos arriba, y abordamos el cráter, cuyas paredes unidas y ligeramente inclinadas se elevan a alturas 
desiguales; sus contornos despedían en abundancia de cuando en cuando vapores sulfurosos; el fondo del 
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cráter parecía apagado enteramente. Dimos vuelta a aquella ancha boca apoyándonos en los picos de 
basalto de las paredes del cráter blanqueados por el humo, y que esparcidos muy irregularmente permiten 
acceso solamente por el lado que nosotros le habíamos abordado. Probablemente su destino será 
encenderse un día para dar curso a alguna otra erupción que produzca un nuevo cono”. 
 
 
Jacques-Étienne-Victor Arago (1837) 
Complément aux Souvenirs d’unAveugle. Voyage autour du monde de l’Astrolabe et de la Zélée (Viajeros 
franceses a las Islas Canarias) 
 
“Sin embargo, me había adormilado. Cerca de la medianoche, me despertaron el frío y las pulgas, y pude 
disfrutar de un espectáculo fascinante. A mi alrededor no había más que silencio; allá, a lo lejos, el 
Atlántico a mis pies, unos pueblos construidos con lava; sobre mí, el Pico, con sus fantásticas fumarolas, 
despedía, de vez en cuando, una luz pálida y tenue y, a modo de cúpula, la inmensidad de los cielos, 
tachonada de multitud de estrellas brillantes que centelleaban con un fulgor que dañaba la vista. Era un 
espectáculo mágico y religioso a la vez, que invitaba a meditar. Me encontraba allí prácticamente solo, 
puesto que mis amigos seguían durmiendo y, sin querer, me trasladé hasta esa patria ausente que 
permanece siempre en nuestro corazón. En mi incansable imaginación me pareció verla alzarse en medio 
del mar. La saludé con la mano y rogué que algún día me fuera devuelta con todas sus riquezas y toda su 
gloria.  
 No obstante, debíamos volver a la realidad y alejar de nuestra mente aquellos pensamientos que 
pudieran enfriar la pasión del viaje. Ya estábamos todos levantados, expectantes y preparados. Aunque 
durante media hora con las mulas hubiéramos podido ir más descansados, las dejamos allí, ya que más 
arriba no habríamos encontrado ningún refugio conveniente para ellas y, además, parece que uno va más 
deprisa cuando el cuerpo está en movimiento. Os puedo asegurar que estábamos ansiosos por llegar a ese 
cono dominante, destronado por el Mont Blanc, el Chimborazo y el Himalaya, una vez que los científicos 
examinaron sus fósiles terrestres.  
 Recorrimos a pie la meseta de Altavista, especie de explanada de diez a doce metros de 
superficie, encajada entre bloques de obsidiana y basalto. A partir de allí, ya no había ni caminos ni 
senderos y, a pesar de no haber casi luz, los guías, con palabras y señas, nos conducían con una destreza 
increíble y con la agilidad de un gamo.  
 El horizonte se teñía de púrpura y la luz de esta primera hora de la mañana, cuando la noche se 
desvanece como por arte de magia, reavivaba las tonalidades de la montaña. Merecía la pena observar 
cómo el suelo, por todas partes, cambiaba caprichosamente de color.  
 No debíamos bajar la guardia. Los guías nos alentaban, nos animaban y, por fin, llegamos a la 
Cueva de las Nieves. ¡Por fin un topónimo español!. El inglés no ha logrado cambiar el nombre de este 
magnífico lugar donde nos detuvimos un momento para realizar algunas observaciones meteorológicas.  
 La parte de la gruta a la que se puede bajar tiene ocho metros de profundidad; allí encontramos, 
con una mezcla de asombro y alegría, unos restos de la soga que el Sr. Quoy, famoso naturalista e 
incansable investigador, había utilizado cuando se propuso estudiar las riquezas de este refugio apartado. 
Estos recuerdos sirven para fortalecer los ánimos, y rendí homenaje a la figura de mi colega, el Sr. Quoy, 
con afecto y veneración.  
 Dominábamos la inmensidad de los mares. Y, de repente, surgió un disco luminoso en el confín 
del océano, la naturaleza cobró vida, las estrellas se desvanecieron y el Sol se erigió como único rey sobre 
la tierra.  
 Un amanecer en las regiones tropicales, abarcando el horizonte desde cuatro mil metros de 
altitud, es uno de los mejores espectáculos con los que puede toparse el viajero y del que gozamos en toda 
su majestad. El cielo se purificaba, la naturaleza parecía respirar a gusto, el mar formaba sus diáfanas 
ondas y el gigante luminoso seguía elevándose, alumbrando la atmósfera y devolviendo al mundo sus 
galas eternas.” (B.P. y D.C.). 
 
 
Hyacinthe Y. Ph. Potentien, barón de Bougainville (1837) 
Journal de la navigation autour du globe... 
 
“La noche siguiente a nuestra salida de Tenerife fue magnífica: acababa de aparecer la luna llena. El Pico, 
que se había mantenido oculto durante nuestra estancia en Santa Cruz, se despojó repentinamente de su 
manto de nubes; la bruma, que hasta entonces nos había impedido verlo, dejó al descubierto su cúspide 
desnuda y así pudimos contemplar a placer este gigante de los mares, cuya imponente masa parecía seguir 
creciendo al dibujarse en el vacío de las sombras. ¿Quién no se emocionaría ante semejante espectáculo? 
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¡Cuántos recuerdos evoca este célebre volcán! ¿Y cómo evitar, midiéndolo a ojo, sentir esa primera 
impresión que leemos en los relatos de los viajeros cuando decían que se podía ver en el horizonte a cien 
leguas de distancia y le atribuían el primer puesto entre las montañas del mundo?” (J.O.F., C.C.A. y 
C.G.U.). 
 
 
Charles-Joseph Sainte-Claire Deville (1842) 
Voyage géologique aux Antilles et aux îles de Ténériffe et de Fogo (Viajeros franceses a las Islas 
Canarias) 
 
“El 18 [septiembre] a las siete de la mañana nuestra pequeña caravana salía de la Villa de La Orotava para 
tomar el camino habitual del Pico. Todos los barrancos que se siguen o se atraviesan están abiertos en 
capas de basalto compacto, alternando con conglomerados más o menos toscos y apenas excoriados. A las 
nueve llegamos a la fuente del Dornajito, en el fondo del barranco de San Antonio. El gigantesco pino 
que la protegía todavía en tiempos del señor Buch ha sido arrancado desde entonces por las aguas 
torrenciales del barranco. Su cauce estaba ahora completamente seco. La fuente sale de un lecho de 
conglomerados convertidos en escoria por debajo de una masa basáltica de aproximadamente metro y 
medio de espesor; es poco caudalosa y forma un pequeño pilón o artesa de donde le viene el nombre. Vi 
que su temperatura era de 14',2; la del aire era de 21º 8’, y la presión barométrica de 684mm, 35.  
 A medida que avanzábamos en diagonal hacia el Pico, escalando pendientes recubiertas de 
escorias fragmentadas incrustadas en un cemento amarillento, observé una corriente que se distinguía, por 
su naturaleza y su yacimiento, de las masas basálticas que habíamos atravesado hasta entonces. La masa, 
de color gris oscuro, encierra, como la del basalto, cristales de augita, algunos peridotos de color verde 
manzana o rojo, pero a la vez se ven en ella unos pequeños cristales blancos, bien formados, que sólo 
pueden corresponder a una variedad de feldespato. Recordé la observación ya antigua del señor Humboldt 
sobre el predominio de este mineral en las rocas de Tenerife a medida que uno se aproxima al Pico. La 
lava, acribillada por gruesas burbujas alargadas en el sentido del movimiento, contrasta, por su aspecto 
atormentado y su superficie excoriada, con el basalto compacto y prismático que forma las paredes 
laterales, uno de los barrancos por cuyo fondo ha fluido. Pronto me convencí, sin dudarlo, de que esta 
lava moderna pertenece a un cono volcánico perfectamente conservado, situado en el extremo de la 
cumbre, por el lado del Pico, que los guías me designaron con el nombre de Montaña de Taco. Al 
acercarse a esta montaña, se ve claramente que su flanco está surcado por multitud de grietas rellenas de 
lava, la cual, por la parte rápida del cono forma solamente unos delgados chorrillos (charquitos) que se 
destacan desde lejos, pero, en el pie, forma una masa alveolada y alcanza un espesor de once a doce 
metros. Su propio centro contiene partes extremadamente excoriadas que se han desplomado bajo el peso 
de las masas superiores” (B.P. y D.C.).  
 
 
Adalbert von Preuben (1842) 
 
 
“¡Estábamos rodeados de un soberbio panorama! El volcán central sobre el que nos encontrábamos surgía 
del paisaje asolado a sus pies, que estaba rodeado por los seductores campos verdes de la deliciosa 
Tenerife, y a su alrededor, en círculo, las islas volcánicas surgidas una a una del océano. Todas, 
absolutamente todas, lo reconocen a él, al Teide, como su soberano. ¡Él es la estrella fija, ellas son las 
lunas! ¡Su fuego, sus erupciones, todos son obra suya!” (M.S.P) 
 
Humbert Lavollée (1843) 
 
“A la caída del día llegamos a la altura que domina el valle de La Orotava. El Pico del Teyde se eleva 
libre de nubes. Al final nos muestra su cima medio blanqueada de nieve y, desde la lejanía, parece 
llamarnos hacia él. A sus pies se extiende el bonito valle de La Orotava, con sus verdes praderas, sus 
campos de vides cuidadosamente alineadas y sus dos ciudades, se podría decir, dos encantadoras villas; 
La Orotava-Ciudad, y La Orotava-Puerto, a poca distancia una de otra. Hay un cuadro completo en este 
pequeño rincón de tierra, enmarcado por las altas montañas del volcán” (J.A.D.L.). 
 
 
Camilo Mojón (1845) 
Viaje al Pico de Tenerife 
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 “Como el Sol se acercaba a su ocaso, nos llamó la atención una hermosa vista que se presentó hacia la 
parte opuesta: esto es, la sombra del soberbio Teyde, que después de cubrir gran parte de Tenerife y todo 
el mar que estaba bajo su dirección se elevaba majestuosamente sobre el horizonte, en medio de las 
ráfagas rojizas mezcladas de azul oscuro de que estaba cubierta aquella parte del cielo, entre cuya 
opacidad se contemplaba la imagen del Pico, tan perfecta y natural como si fuera la misma isla de 
Tenerife, vista a algunas leguas de distancia. Por espacio de 11 minutos disfrutamos este bello 
espectáculo hasta que la ausencia del hermoso astro nos lo robó de nuestra vista”. 
 
 
Víctor Pruneda (1845) 
Un viaje a las Islas Canarias 
 
“… A las once y media concluíamos de andar la estrecha y peligrosa senda que seguíamos, llegando 
sumamente fatigados a un punto llamado Alta Vista: se conoce también con el nombre de Estancia de los 
Neveros, porque hacen alto en él con sus caballerías, los naturales que suben a buscar nieve a la Cueva 
del Hielo. 
 Abrumados de cansancio y fatiga nos sentamos a descansar y tomar aliento: la subida había sido 
extremadamente penosa; el terreno que debíamos trepar presentaba un aspecto horrible, y era preciso 
superar infinitas dificultades para su acceso. Estuvimos casi decididos a no pasar adelante; pero 
reflexionando que al día siguiente teníamos que marchar a la una de la madrugada, a fin de llegar 
temprano a lo más alto del monte, y que esto nos podía acarrear algún peligro, por ser muy oscuras las 
noches, resolvimos seguir hasta la mencionada Cueva del Hielo; en sus inmediaciones buscaríamos algún 
paraje a propósito para pernoctar. 
 Se acordó pues que comeríamos en Alta Vista y seguiríamos el viaje, dejando en este sitio las 
caballerías con uno de los mozos: así se verificó. A las dos y media de la tarde nos pusimos otra vez en 
marcha: el mozo y los prácticos conducían algunas provisiones y los instrumentos científicos; nosotros 
llevábamos al hombro nuestros capotes y un palo largo con punta de hierro para apoyamos. 
 El camino desde la falda del Teide hasta Alta Vista, presenta de continuo grandes obstáculos; 
pero son mayores y más peligrosos los que hay precisión de vencer desde aquí al pie del último cuerpo de 
la montaña denominado Pan de Azúcar. Todo aquel espacio, más de hora y media, es un conjunto de 
peñascos calcinados de varias dimensiones, los cuales separados unos de otros forman una desigualdad 
monstruosa, sobresaliendo entre ellos rocas erizadas y puntiagudas. 
 Se comprende fácilmente que en un suelo de tal naturaleza, no puede haber ninguna senda o 
vereda practicable; por lo mismo es necesario caminar sobre algunas piedras pequeñas colocadas encima 
de los peñascos. Este suelo agreste, ofrece sin embargo al viandante la ventaja de poder fijar su planta con 
más firmeza y solidez que en la piedra pómez; pero en cambio, le obliga a ir saltando como una cabra de 
peña en peña, expuesto muchas veces a poner el pie en falso y hundirse en un abismo: semejante 
accidente se precave con los palos aferrados que usan los naturales para salvar los precipicios. 
 Asombra, causa pavura el verse colocado en sitios tan espantosos, y más de una vez vacila la 
constancia del viajero. Pero la providencia, sin duda para hacerle olvidar las penalidades sufridas, ha 
colocado a una tercera parte del monte un prodigio de aquellos que la naturaleza ostenta en sus obras. 
Este prodigio, que fija la atención de todos los naturalistas, es la celebrada Cueva del Hielo…” 
 
 
Carl August. Bolle (1851-56) 
Canarischen Inseln 
 
“La transpiración está contenida, la epidermis de los labios se seca y descama, la sed tortura y se hace 
sentir durante la ascensión con ligeros sofocos, que pueden tener habituales sucesiones. Las personas 
nerviosas deben estar preparadas para el empeoramiento de sus neuralgias, de sus casos de migrañas y 
trastornos análogos” (V.R.C.) 
 
 
Charles Philippe de Kerhallet (1851) 
Description de l’archipel des Canaries et de l’archipel des îles du Cap Verd (Viajeros franceses a las 
Islas Canarias) 
 
“El Pico de Tenerife es el más elevado de todo el archipiélago; se divisa con frecuencia a más de 90 
millas; tiene 3.715 metros de altura.” (B.P. y D.C.). 
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Julius Freherr von Minutoli (1853) 
Die Canarischen Inseln, Ihre Vergangenheit und Zukunf 
 
“Cuando recuerdo la grandiosa noche en la que me movía siempre cuesta arriba a través de la serie de 
cráteres volcánicos de Las Cañadas para esperar la salida del sol en lo alto del Pico del Teide (...) la 
profunda tranquilidad en ésta poderosa naturaleza, abrupta y despoblada tenía algo profundamente 
conmovedor. (...). Cuando después de unas horas de duro ascenso, me encontré en el borde más alto del 
cráter del Teide, con sus vapores de azufre, (...) allí creí haber oído un tono resonante a través de la propia 
naturaleza (...) un único tono largo y sostenido, un sonido harmónico de admiración y de recompensa; un 
sonido en el que todos unían sus voces- ¡todo, todo! cielo y tierra, aire y agua, campos y árboles, hombres 
y animales; el universo al completo.” 
 
 
Chas. W. Thomas (1856) 
Adventuras y observaciones en la costa occidental de África y sus islas 
 
“Llegamos a Puerto Orotava a las 4 de la tarde, cansados y abrasados por el Sol. Un viaje de 20 millas 
ascendiendo por las montañas no es tarea fácil, pero descender es todavía más difícil. Nadie que esté 
afectado por una enfermedad de los pulmones se puede permitir emprender este viaje, ya que el ejercicio 
es una prueba demasiado dura para esos órganos; y en una atmósfera como la del Pico, tan enrarecida que 
a mil pie debajo de la cima el agua hierve a 190º Fahrenheit, suelen ocurrir graves hemorragias. A la 
misma altura, en el mes de agosto el termómetro indica con frecuencia temperaturas tan bajas como 50º” 
(J.A.D.L.). 
 
 
Charles Piazzi Smyth (1856) 
Teneriffe: an Astronomer’s Experiment 
 
“Aunque el Chahorra es destacable por sí mismo, el interés aumenta cuando se le compara con la 
Rambleta y Montaña Blanca; son las tres cabezas del único Pico central o cono de erupción, que se eleva 
en medio de un gran cráter. Están hermanados como una unión siamesa, sin embargo son diferentes en 
edades; la más antigua y más alta es la Rambleta coronada por el Pitón ... La Rambleta debió ser una 
magnífica caldera muy respetable por las inundaciones de lava negra vertidas y en su centro se elevó el 
Pilón de Azúcar con su pequeño cráter al final –o el presente Terminal de la montaña-“ (N.G.L.).  
 
 
Thomas J. Hutchinson (1856) 
Impresiones sobre el África occidental 
 
“El destacado Pico, llamado por los habitantes el “Pico del Teyde” y que se supone que ha sido el Atlas 
de Virgilio y Homero, es a veces el más magnifico espectáculo del mundo. Enormes masas de nubes 
normalmente envuelven la montaña, pero con frecuencia la atmósfera es suficientemente clara como para 
admitir una ininterrumpida vista desde la base hasta su punto más elevado. La cima es una cúpula , tan 
perfecta en simetría como la de la catedral de San Paul, y reducido en la cima por la concavidad del 
cráter. Su altura es de 12.176 pie sobre el nivel del mar y el lado oeste de la montaña, que baja hasta el 
linde del océano, son unas camas onduladas en forma de corrientes ahora lava basáltica sólida lanzada por 
el cráter cuando el volcán estuvo en acción. Estas presentan un sublime y atractivo aspecto desde la 
cubierta del barco cuando se pasa por los alrededores y la puesta de Sol frecuentemente causa en ellas un 
brillo con un deslumbramiento resplandeciente y rojizo. 
Todavía, de acuerdo con el capitán Alexander, en el cráter se desprende vapor y porciones de sulfuro 
cristalizado muy fino que se encuentran depositados en sus lados. La última erupción que se recuerda 
tuvo lugar en 1798, pero el barón von Humboldt dice que el volcán no ha estado activo desde hacia miles 
de años, y sus erupciones han sido por los laterales. La profundidad del cráter es de solamente alrededor 
de 12 pie y el Pico forma una masa piramidal, teniendo una circunferencia en la base de más de 2 millas 
geográficas... El cono es muy pequeño en proporción a la montaña, teniendo una altitud de solamente 537 
pie. La parte más baja de la isla está compuesta de basalto y está separada de las más recientes lavas y los 
productos del presente volcán por estratos de toba-puzolana y arcilla” (J.A.D.L.). 
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Paolo Mantegazza (1858) 
De Río de la Plata a Tenerife 
 
…De la conquista en adelante, las erupciones fueron pocas. Hubo una el 24 de diciembre de 1704, 
precedida de 23 temblores en menos de tres horas. La lava que manó de sus vísceras se ve todavía en las 
cumbres de Fasnia, al suroeste de la ladera de Güímar. 
 Una segunda erupción se produjo el cinco de enero de 1705, que produjo más de treinta bocas en 
un espacio de un kilómetro. El dos de febrero del mismo año, nuevos temblores y nuevas erupciones. 
 El cinco de mayo de 1706, tras un gran terremoto, hizo explosión a dos leguas de Garachico. La 
ciudad fue destruida y no quedaron más que algunas calles desiertas y tres conventos abandonados. El 
nueve de junio de 1798 la montaña de Chahorra, muy cerca del Pico, se abrió en un cráter y la lava estuvo 
derramándose sobre las colinas cercanas durante tres meses. Desde esos días, el infierno de los guanches 
no ha montado más en cólera, no arde. Hoy día el Teide dormita y se contenta destilando vagos vapores 
de azufre en sus grietas rocosas. Berthelot, recorriendo el cono del cráter de norte a sur, introdujo la mano 
en la más profunda hendidura, donde recogió cristales de azufre y no sintió más que un calor 
soportabilísimo. En otra excursión al Pico encontró un calor insufrible y vapores sulfúreos que lo 
asfixiaban… (P.P.) 
 
 
Elizabeth Murray (1859) 
Recuerdos de Gran Canaria y Tenerife 
 
“Muchos y variados motivos han inducido a más de un centenar de los que han ascendido al Pico de 
Tenerife a realizar tan laborioso viaje, y aunque muchos ilustres científicos le han dedicado largas e 
importantes investigaciones, también encontramos que algunos lo han hecho por el mero hecho de 
comprobar la existencia en sus faldas de la violeta blanca descubierta por Monsieur Broussonet. 
 Un noble inglés llegó una tarde al Puerto de La Orotava en su barco. Ese mismo atardecer 
alquiló mulas y guías y comenzó su ascensión durante la noche. Habiendo descendido al mediodía del 
siguiente día, embarcó de nuevo para su patria. Con ello, únicamente pretendía demostrar en el baile, que 
había de celebrarse doce días más tarde en su localidad, que había realizado su deseo de ascender al 
Teide. No hace muchos años, un inteligente y piadoso clérigo subió con la sana intención de adorar al 
Supremo desde lo alto. Nos pareció una manifestación pueril, como si el clérigo imaginase que la altura le 
haría acercarse más a Aquel Ser Todopoderoso para quien el espacio y el tiempo nada representa y cuya 
grandeza se manifiesta tanto en los guijarros del mar como en el mismo Pico de Tenerife, o bien en la 
creación de un mosquito que revolotea como lo hizo aquél de Behemothl. Otro viajero subió simplemente 
para comprobar un hecho geológico; y probablemente podría haber sido confundido por la broma de un 
cuáquero irlandés que se propuso divertirse a su costa depositando en el cráter, entre la lava y el sulfuro, 
un saco lleno de conchas, para que el investigador que lo encontrase tuviese un hueso duro de roer.” 
 Sin embargo, nada de esto ocurrirá en el viaje que les voy a relatar, porque, en efecto, sería 
difícil encontrar otros cinco individuos menos interesados por las ciencias que éstos. Su único interés era 
la curiosidad: ver, anotar y admirar todo cuanto a su paso observasen, informándose y distrayéndose al 
mismo tiempo...  
 Esta montaña se puede ver desde la cubierta de un barco a 115 millas distancia, y según 
Humboldt es visible desde el cabo sur de Lanzarote a 153 millas. Pero suponiendo que tomamos la 
medida de 135 millas como la distancia en la que, con un buen tiempo, el horizonte puede ser divisado 
desde la cima del Pico [donde me encuentro], entonces, caminando a su alrededor, el ojo puede abarcar 
un sorprendente círculo de casi 800 millas de océano, cosa que ocurre en ninguna otra montaña conocida.  
 Nuestro primer objetivo aquí fue colocar el asta y la bandera que habíamos traído para anunciar a 
nuestros amigos del Puerto Orotava el final de nuestro viaje. Una tarea difícil de realizar y no exenta de 
riesgo, que las piedras eran movibles e inseguras, a pesar de su peso (muchas ellas entre 8 ó 10 cwt). La 
cara exterior del cono es en este lado casi perpendicular, mientras, en el interior, las piedras son lo 
suficientemente altas como para sobresalir por encima del cráter o caldera. Una caída por este lado sería 
una cosa muy desagradable. Hay que añadir a todo esto, la violencia del viento, que en una o dos 
ocasiones pensé que nos llevaría; golpeó con tal fuerza la bandera mientras estábamos colocando el asta, 
formado por dos gruesos palos bien sujetos, que, la curvaba casi completamente.... Antes de las siete 
estábamos todos sanos y salvos en Puerto Orotava, totalmente satisfechos de nuestro viaje, los placeres 
habían sido mayores que los inconvenientes, aunque las molestias continuaron con nosotros unos días 
más ya que nuestras manos y rostros mudaron su piel e incluso nuestros huesos siguieron doloridos por un 
tiempo debido al calor que habíamos padecido. La bandera que dejamos ondeando en el Pico mantuvo su 



 138

posición y se pudo observar desde el Puerto de La Orotava durante los días claros hasta el mes de 
diciembre, en que se debió rendir a los vientos del invierno (J.L.G.P.). 
 
 
Gabriel Belcastel (1859) 
Las Islas Canarias y el valle de La Orotava desde un punto de vista higiénico y médico 
 
“Sobre este estrecho espacio corre una arista de montañas de 2.000 metros de altura, llamada Las 
Cañadas, que se detiene de repente en medio de su curso, elevándose de nuevo de ambos lados para 
formar en el centro de la isla un vasto recinto circular y es en el centro de este recinto donde el cono 
gigante del Teide se levanta al cielo. Sus costados se encuentran erizados de grandes peñascos negros y 
volcánicos; sus pies se sumergen en ríos de lava y las arenas han sido vomitadas por su boca inflamada, y 
aunque la última erupción se remonta al año 1796, el cráter está aún abierto y quema allí los pasos del 
viajero” (A.P.Z.). 
 
 
Benigno Carballo Wangüemert (1861) 
Las Afortunadas 
 
“Son los extranjeros los que más frecuentemente hacen estas excursiones, y sea porque el mayor número 
de ellos haya pertenecido a Inglaterra, o porque fuesen viajeros ingleses los primeros que subieron, es lo 
cierto que entre la gente del pueblo de Santa Cruz y de la Villa de La Orotava corre muy antiguo una 
frase, especie de raciocinio que no carece de mérito, aunque sí de exactitud. Él es inglés porque subió al 
Pico, es decir, subió al Pico, luego es inglés. Será alemán, ruso, italiano o de cualquier otro país, pero el 
hecho de subir al Pico lo convierte necesariamente en inglés”. 
 
 
Karl Georg Wilhelm Fritsch (1862) 
 
“… llegamos a El Portillo, un paso de montaña de unos 3 km de ancho, que une la parte alta del Valle de 
Taoro con aquella altiplanicie rodeada de escarpadas rocas en la que se eleva el pico del Teide. Al pie de 
esta cadena montañosa que rodea el pico se extienden Las Cañadas, con su suelo cubierto de piedra 
pómez, por encima de las cuales se levantan, a diversas alturas (de 100 a 500 metros), las accidentadas y 
cortantes montañas que rodean el Teide, las cuales resultan policromadas debido a los colores de las rocas 
y a los líquenes adheridos a ellas. En el interior de este círculo montañoso se unen a las llanuras de piedra 
pómez impresionantes protuberancias de masas lávicas, cuya superficie está formada por afilados reborde 
s rocosos, dispuestos sin seguir orden alguno, entre los que se distinguen algunos cráteres aislados. Tales 
protuberancias de lava constituyen sólo las estribaciones de la imponente pirámide del Teide, que aquí, 
frente a las montañas que lo rodean, se muestra en toda su magnitud y que se eleva todavía 1.700 metros 
sobre el suelo de las Cañadas (a unos 2.000 ó 2.200 metros). Desde allá abajo, desde La Orotava y Santa 
Úrsula, parecen divisarse, en el Teide, franjas boscosas en medio y al lado de las zonas cubiertas por la 
nieve; sin embargo, aquí se aprecia que aquellas franjas oscuras son corrientes de lava que, en gran parte, 
proceden de La Rambleta y contrastan con el blanco suelo de piedra pómez de los alrededores. La 
Rambleta aparece como una garganta del Teide, sobre la cual se eleva más empinada y de color más claro 
su punta superior, el Pitón o Pan de Azúcar. Se pueden reconocer las distintas masas montañosas que, 
fundadas unas sobre otras, forman el Teide y recuerdan la historia de los Gigantes, de quienes se dice que 
colocaron el monte Osa sobre el Pelión. 
 Por desgracia, en esta primera ascensión mía al Teide, en septiembre de 1862, el fuerte viento 
(los antialisios de la cumbre) y la niebla me impidieron tanto disfrutar de las vistas como realizar con 
exactitud las observaciones que debía hacer. Las fumarolas de la solfatara del casi diminuto -en 
comparación con la altura del Pico- cráter alcanzaban una temperatura de entre 84º a 86º C. Allí sólo se 
comprobaba con certeza la existencia de vapor de agua, ácido sulfuroso y ácido sulfhídrico. Durante mi 
primera visita, el estudio de esta cumbre me llevó doce días. Llegué a muchísimos hermosos parajes de 
las montañas que rodean el pico, siguiendo, a veces, solitarios senderos en las montañas, de vez en 
cuando simplemente trepando por no haber trocha alguna y, en otras ocasiones, tomando estrechos 
caminos de cabras, seguros sólo para caminantes que no padezcan de vértigo. Con placer recuerdo el 
viejo y majestuoso cedro (Juniperus cedrus), que da nombre a una fresca fuente y a una degollada al oeste 
del Teide. Su pintoresco tronco, de 5½ metros de perímetro, se elevaba sus buenos 30 metros; en la 
fuente, además de nosotros, confluyeron una especie de montañero s o alpinistas sedientos, palomas 
salvajes y cabras con cencerros de sonido agudo. Bajo las imponentes ramas del cedro divisábamos las 
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pendientes pobladas de pinos de Tenerife, el mar azul, La Gomera y La Palma. Los cedros son ahora 
bastante raros en Tenerife, casi más frecuentes en las cumbres de La Palma. En otra época, empero, 
debieron de haber disputado el terreno a las retamas en el interior de Las Cañadas, pues en algunos puntos 
se encuentran todavía ramas y trozos del tronco de estos árboles en medio de las extensiones de lava 
(como en el malpaís de Chahorra); y en una cueva sepulcral de los guanches, al este del Teide, donde, 
desgraciadamente, la barbarie ha destrozado todas las momias; éstas habían sido colocadas en angarillas 
hechas de madera de cedro. Esta cueva resulta notable por la gran abundancia de carbonato sódico casi 
puro (J.J.B.R. y E.T.P.)  
 
 
Karl Georg Wilhelm Fritsch y Johann Reiss (1862) 
Geologische Reschreiburg der Inseln Tenerife 
 
“El Pico de Teyde, que tiene forma de cono y cuya masa supera la del Vesubio y el Somma, y cuya altura 
relativa supera la altura absoluta del Vesubio en más de mil metros, se construye sobre un edificio domo 
del doble de altura que el Vesubio. El considerable radio en el que el conjunto montañoso del Teyde se 
eleva, sea posiblemente, la estructura más grande conocida sobre la faz de la tierra. Junto a este conjunto 
montañoso, le siguen dos estructuras paralelas a sus faldas, la de Anaga y la de Teno; unas faldas 
parecidas, se denota en algunos puntos el ensanche de la base y se reconoce las transiciones a la estructura 
del domo, contribuye a la unión de las distintas partes, a un único complejo. Las pendientes de las 
distintas partes de la isla, muestran de manera repetitiva ciertas irregularidades que se forman por los 
productos de la erosión y erupción. Las elevaciones laterales y los espacios intercolinar se encuentran en 
gran medida desarrolladas. Las distintas partes de la isla tienen diferentes edades, así resulta más sencillo 
estudiar los cambios provocados por la erosión” (M.O.). 
 
 
Richard Francis Burton (1863) 
To the Gold Coast for gold 
 
“Después de escalar y cabalgar durante seis horas, llegamos a la “estación inglesa”, [Estancia de los 
Ingleses]. Mr. Edens, el 13 de agosto de 1715, lo llama simplemente Stancha y M. Borda Station des 
Rochers. Père Feutrée, un francés que subió en 1524, y que escribió el informe científico más antiguo, lo 
había bautizado como la Estación de San Francisco de Paul, y erigió una cruz. Es una repisa en la ladera 
de piedra pómez, a 9.930 pies de alto, de enormes rocas de obsidiana que parecen gigantescas botellas de 
agua sifón, que protege de los vientos fríos nocturnos del nordeste, la corriente baja o polar. El viajero 
rutinario duerme en este llano de unas pocas centenas de yardas cuadradas, porque los guías almacenan su 
combustible en un lecho adyacente de rocas negras. Humboldt llama, equivocadamente, la Estancia “una 
especie de caverna”; y un poco más arriba él casi se cae sobre la superficie resbaladiza del “césped 
compacta de hoja corta” que él había dejado a 4.000 pies por debajo (J.E.J.F.). 
 
Wanderings in West Africa 
 
La palabra Teyde se supone que es una corrupción de Echeyde, que significa Hades, (Infierno). De aquí el 
por qué la Isla del Infierno, hallado en un mapa de 1367. Los guanches también lo llamaban Ayadyrma, y 
aquí colocaron su pandemonio, bajo Guayota, el dios-malo. Los campesinos todavía llaman al cráter 
“caldera de los diablos donde se cuecen todas las provisiones del infierno”. Visto a la luz de la Luna, o en 
una noche estrellada, el escenario es tan insólito y fantasmagórico, que nos sugiere fantasías que a su vez 
nos recuerdan el Etna y Lipari. Yo estaba preparado por las descripciones de otros para encontrarme un 
cráter enorme en forma de hendidura o cráteres como los de Theon Ochéma, en el Pico del Camerún. 
Encontré un hueco en forma de cuchara, con una pendiente gradual hacia el centro, de 100 por 150 pies 
de profundidad, el largo más grande del ovalo corriendo hacia el nordeste, donde el lado es más alto, y 
hacia el suroeste, donde hay también una inclinación de la tasa. El fondo del cráter era una superficie de 
marga caliente y pasta de tierra de color blanca producto del efecto de los vapores del ácido sulfuroso 
sobre la arcilla de la lava. Este estrato era de unos 80 pies de ancho en algunos lugares. Las fumarolas se 
elevaban fétidas con el ácido sulfúrico. Los sulfatos de soda, la alúmina y el amoniaco de la superficie de 
la solfatara producen unos colores blanco mortal, rojo púrpura, verde intenso y amarillo brillante. Los 
bocanadas de vapor vista desde abajo contra el cielo azul brillante desaparecen como enormes pájaros 
sobre las alas del viento; por eso, la tradición del mástil y la vela latina. Cuando se golpea la superficie, 
tanto por dentro como por fuera del cráter, con la magada o lanza guanche, el bórdon isleño, se 
encuentran bajo la húmeda arcilla blanca preciosos cristales trimétricos de azufre salpicados de tinte 
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pálido que se oscurecen hasta alcanzar el naranja y bellamente dispuestos en formas de agujas. El ácido 
come el papel y los colores desvanecen antes de dejar el cono” (M.B. y N.G.L.). 
 
 
Frédéric Zurcher (1867) 
 
“El gran cráter de Tenerife forma un vasto circo ovalado, en cuyo centro se alzan, además del Pico que 
lleva su nombre, dos conos llamados Chahorra y Montaña Blanca. En lo alto de la cúspide del Pico, 
cubierta de nieve durante la mayor parte del año. Abre su boca el todavía humeante cráter llamado La 
Caldera, cuyos bordes están formados por rocas descarnadas sobre las cuales, cuando se desciende hacia 
el orificio, se encuentran bellas cristalizaciones de azufre en agujas” (E.M.V.) 
 
 
Ernst Heinrich Phillipp Haeckel (1867) 
Eine Besteigung des Pik von Teneriffa ( “Una ascensión al Pico de Tenerife”)  
 
“Pero no es solamente la grandiosa mole, la gigantesca pirámide y la asombrosa elevación que el Pico 
alcanza en medio del océano lo que da celebridad a la isla. Es, en mucha, mayor escala, lo que la belleza 
natural viste las vertientes, en tanto las alturas atraen por su interés geológico. No es posible leer la 
pintura brillante con que Humboldt describe el valle de la Orotava, sin sentirse poseído del anhelo de 
trasladarse a aquel jardín paradisíaco; ni cabe tampoco seguir en el libro la descripción magistral de las 
maravillas del Pico y sus hondonadas sin experimentar el deseo impaciente de poseer la visión directa de 
aquellos lugares. De ahí que para el naturalista exista todavía, por añadidura, el profundo interés que 
despierta la significación clásica que el Pico de Teide tiene gracias a los libros de Buch y Humboldt, por 
sus investigaciones en el campo de la Geología y de la Geografía botánica ” (J.C.P.).  
 
 
Eugène Pégot-Ogier (1868) 
The Fortunate Isles 
 
“Tu me promete, mi querido señor, para darte a ti el relato de mi ascensión al Pico de Tenerife (o Teide, 
en la lengua guanche); ahora cumpliré mi promesa ... En primer lugar, elimina de tu mente cualquier 
comparación preconcebida; no permita que tu imaginación su pueda ejercitar; no hay nada aquí como el 
Chimborazo, el Himalaya o el Mont Blanc; aquí no hay nada espantoso, dificultoso o peligroso, una gran 
parte del ascenso se realiza a caballo, suficientemente fácil con buen tiempo, con algún problema si está 
malo; el cono solamente puede ascenderse a pie, y eso se hace en una hora. Imagínate montado a caballo 
a través de los maravillosos valles que Humboldt prefirió a esos de México, cubiertos con una magnífica 
vegetación” (N.G.L.)  
 
 
Miss Dabney (1872) 
Un crucero de verano entre las Azores y las Canarias 
 
“… Tras cruzar La Laguna, el paisaje, constantemente, iba ganando en belleza; y, por fin, el Pico se 
despojó condescendientemente de su blanca envoltura y apareció sin velos, con su brillante gran cono 
blanco-amarillento contrastando fuertemente contra el cielo azul. Viajábamos ahora a lo largo de la costa 
norte, pero a alguna distancia del mar y a unos 2.000 pies por encima de él. El Pico seguía levantándose 
ante nosotros, hasta que en la pequeña villa de El Sauzal pudimos bajar los ojos al mar y, desde allí, ir 
elevando la vista de forma ininterrumpida hasta lo más alto del Pico, divisando un maravilloso paisaje 
imposible de describir. Una pequeña y fina banda de nubes blancas colgaba en lo alto del Valle de La 
Orotava, que ahora comenzábamos a tener ante nuestros ojos. Debajo encontrábamos la línea de la costa, 
cabo tras cabo, hasta que desaparecía convertida en un ligero punto azul. Arriba se levantaba el Pico en 
toda su montañosa majestad, pareciendo encontrarse al alcance de la mano en la maravillosamente 
transparente atmósfera de estas afortunadas. Islas Afortunadas, indudablemente, por su fértil suelo, su 
incomparable clima y sus bellos paisajes. 
 Otra espléndida vista nos aguardaba cuando rodábamos por el valle. El Pico ya no parecía tan 
fino conforme nos íbamos aproximando y nos encontrábamos más debajo de la cresta que lo limita…” 
(E.A. y P.H.) 
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Henry Nottidge Moseley (1873) 
Notes by a naturalist on the Challenger 
 
“Algunas veces estas pequeñas nubes asumían formas fantásticas, y una vez nos imaginamos de verdad 
que observábamos al mar sobre el cuál había dos barcos en la distancia, pero sólo fue una alucinación. El 
mar estaba totalmente escondido, excepto durante unos instantes cuando se formó un pequeño claro entre 
las nubes para ofrecernos un vislumbre de la superficie rizada muy por debajo, como una vista hecha 
borrosa por la nubosidad. 

Durante todo el tiempo no hubo ninguna nube alrededor del Pico blanco y éste destacaba 
perfectamente y afilado contra el intenso azul ártico del cielo. Muy pronto desapareció el Sol y salió una 
luna brillante que hizo relucir le Pico con su luz, lo suficiente fuerte como para leer con facilidad. La 
visión de nuestra tienda de campaña y el fuego entre las oscuras retamas, y del Pico nevado bajo la luz de 
la luna en el fondo, con sus crestas de lava negra, era enormemente pintoresca. 

Prendimos fuego a unos grandes arbustos de retama y muy pronto tuvimos una enorme hoguera. 
Los arbustos crepitaban y siseaban ruidosamente y las llamas se lanzaban tan alto hacía el cielo que se 
podían observar desde La Orotava, incluso desde Santa Cruz. Durante la noche la tierra alrededor de la 
tienda de campaña se congeló y el termómetro marcaba 30ºF (-1ºC) justo antes del amanecer. 

Caminé desde nuestro campamento hacia las Cañadas, una increíble llanura cubierta de escoria 
(restos volcánicos) y encerrada por todos los lados por una pared perpendicular de acantilado de basalto. 
En esta extensa llanura se eleva el último cono de la montaña. Las Cañadas representan un cráter antiguo 
y mucho más grande, y el pequeño Pico contemporáneo se levantó desde el centro de sus restos. El fondo 
de las Cañadas está cubierto de retamas. La tierra no tiene más vegetación. Me sorprendió descubrir que 
existía una abundancia tolerable de conejos en las Cañadas. Pude ver a varios pero sin poderles disparar 
porque eran muy desconfiados” (J.R.).  
 
 
Franz von Löher (1873) 
Nach den Glücklichen Inseln. Canarische Reisetage 
 
“(...) todo es tan grande y poderoso, tan formidable, como si un pedazo de una antigua noche se hubiera 
quedado parada y de repente el joven día lo iluminara (...).” Como contrapunto, percibe la visión del 
océano: “un magnífico espectáculo pero a esta altitud es al mismo tiempo inmensamente bella. (...) No 
hay otro lugar en la tierra, desde el que se pueda abarcar con la vista la inmensidad del mar.”  (V.R.C.) 
 
Samuel G. W. Benjamin (1876) 
The Atlantic Islands 
 
“Antes de dejar el Puerto de la Cruz hice una ascensión al Pico de Tenerife. Fue hacia finales de mayo, 
todavía de alguna manera temprano a lo que normalmente suele ser la fecha, y la mía fue, de alguna 
manera, la primera ascensión de la estación. El número de personas que durante el año suben el Teide es 
muy limitado, quizás una docena, y generalmente suelen ser viajeros venidos del extranjero que vienen 
aquí expresamente con tal propósito” (N.G.L).  
 
 
Lady Anna Brassey (1876) 
A Voyage in the “Sunbeam”, our Home on the Ocean for eleven months 
 
“... y en una hora y media habíamos llegado a Altavista, una pequeña llanura donde se iba a dejar los 
caballos. 

La expedición había sido tan fatigoso y el calor tan grande que los niños y yo decidimos 
permanecer allí y dejar que los caballeros siguieran solos hasta la cima del Pico. Intentamos encontrar 
alguna sombra, pero el Sol nos daba tan directamente que fue casi imposible. Sin embargo, nos la 
arreglamos apretados para cubrirnos bajo unas rocas un poco sobresaliente y tomar algunas fotografías 
mientras los niños dormían. Los guías regresaron pronto con unos barriles llenos de agua helada, obtenida 
en una cueva más arriba, en donde hay agua corriendo constantemente; nada pudo haber sido más 
agradable y refrescante. 

No había pasado tres horas y cuarto cuando Tom y el capitán Lecky regresaron, pronto le 
siguieron el resto de la gente. Mientras descansaban y se refrescaban con el agua helada, describieron el 
ascenso como bastante fatigoso, de hecho, casi imposible para una mujer. Primero tuvieron que trepar 
sobre enormes bloques de lava pedregosa hasta el pequeñito llano de La Rambleta, 11.466 pies sobre el 
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nivel del mar, después del cual tuvieron que trepar hacia arriba por el cono mismo, 530 pies de altura, 
inclinado y con un ángulo de 44 grados. Está compuesto de cenizas y cretas calcinadas, en las cuales sus 
pies se hundían, mientras, por cada dos pasos que daban hacia delante subiendo, resbalaban uno hacia 
atrás. Pero los que llegaron a la cima, vieron recompensados sus esfuerzos por la magnífica vista y por la 
espléndida apariencia del cráter del Pico. El suelo debajo de sus pies estaba caliente, mientras vapores 
sulfurosos y la emisión de humo salían por varias grietas pequeñas por los alrededores, aunque no haya 
habido una erupción del cráter del volcán desde 1704. Bajaron una pieza preciosa de creta calcinada, 
cubierta con cristales de azufre, arsénico y otras especies. La tierra donde yo descansaba estaba quemada 
y seca y unos granos de cebada caídos de las mulas en una subida anterior habían echado raíces y espigas; 
también había, apartada de cualquier otra vegetación, unas pocas raíces de un tipo de violeta salvaje, 
mostrando sus delicadas flores de color lavanda a 11.000 pies sobre el nivel del mar. 

Era imposible bajar montado hasta el lugar donde habíamos dejado los animales de carga y el 
descenso fue consecuentemente muy fatigoso e incluso penoso. A cada paso nuestros pies se hundían en 
una masa de escorias sueltas y cenizas; y así fuimos resbalando, deslizándonos y tropezando, a veces 
precipitándonos hacia las rocas, a veces casi lanzándonos contra nuestras caras. Todo esto bajo un Sol 
abrasador, con el termómetro a 78ºF y sin ningún vestigio de sombra. Por fin Tom y yo alcanzamos la 
base, donde, después de beber, comer y tomar unos tragos de quinina nos tendimos a la sombra de una 
gran roca para restablecer nuestros debilitados ánimos...  

Es una excursión demasiado larga para hacerla en un solo día. Se debería llevar tiendas de 
campaña e ir preparado para acampar una, si no, dos noches. Pero, con un grupo tan grande como era el 
nuestro hubiese sido un gran trastorno, pues todas las cosas tienen que llevarse a una gran altura, a unos 
lugares muy escarpados y por carreteras muy malas. Por otro lado, hay tantos objetos y lugares de interés, 
no sólo en el Pico sino también en sus alrededores, que es una pena verlos cuando se está con prisa y 
cansado” (N.G.L.).  
 
 
Ludovic Hébert, comte de Beauvoir (1878) 
Voyage autour du monde 
 
“Estamos cerca de Madeira [...]. Buscamos con la mirada las Islas Canarias en el horizonte y el Pico de 
Tenerife se nos aparece majestuosamente, ¡y todavía estamos a 75 millas (129 kilómetros)! 
En ese momento, la masa de nieve plateada brilla con todo su esplendor; poco a poco el Sol de color 
púrpura deja de alumbrar gradualmente las velas que van palideciendo; los rayos se escapan uno tras otro, 
y se concentran en la cumbre nevada, cubriendo imperceptiblemente su blancura deslumbrante con un 
rosa muy transparente. Y aunque nos encontramos envueltos por la tenue penumbra del crepúsculo, ¡el 
Pico sigue brillando!” (J.O.F., C.C.A. y C.G.U.). 
 
 
William Marcet (1878) 
The principal Southern and Swiss Health Resort... 
 
“Dejamos Madeira para Tenerife a bordo del barco de la African hacia el Camerún el sábado por la 
mañana a las 9 de finales de junio de 1878, y al día siguiente, al medio día, vimos por unos minutos la 
cima del legendario Teide elevándose sobre las masas de las nubes. Parece como una isla suspendida en 
lo alto del aire por la acción de un agente misterioso” (N.G.L.). 
 
 
Jules Leclercq (1879) 
Viaje a las Islas Afortunadas  
 
“La sombra del Pico, que ayer tarde invadía el espacio a medida que el Sol iba descendiendo en el 
horizonte, ofrece ahora el fenómeno inverso. Indistinta y alejada al principio, abandona pronto la isla de 
La Gomera para aproximarse, poco a poco, a nosotros, dibujándose más claramente sobre la capa nubosa. 
Va disminuyendo insensiblemente, confundiéndose finalmente el vértice del triángulo con la base del 
Pico, y se desvanece ante el Sol triunfalmente. Una salida del Sol, contemplada desde lo alto del Teide en 
un día claro, debe ser uno de los espectáculos más maravillosos que sea dado presenciar al hombre. Según 
cálculos de Humboldt, el Sol da en la cumbre del Pico doce minutos antes de iluminar la base de la isla al 
nivel del mar. Según el mismo sabio, la vista alcanza a cien leguas desde la cima del Pico. Se cree que, si 
no fuese absolutamente plana, se vería la costa de África. En la cumbre del Teide, el aire es aún más 
transparente que en Quito, la ciudad que disfruta de la atmósfera más pura del mundo” (A.H).  
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Albert Víctor y George (1879)  
Bacchante. 1879-1882 the private journals.  
 
“Nos levantamos todos a las dos de la madrugada y a las tres, montados en potros, emprendimos nuestro 
camino hacía las Cañadas. Estos llegaron de par en par y los inspeccionamos. Se unió a nosotros Mr. Reid 
y procedimos por la montaña arriba desde el pueblo, una fila de dieciséis, por los senderos y los campos. 
Brillan perfectamente las estrellas y no hay ni una nube; la luna cae justo donde debe de estar el Pico, 
aunque desde donde estamos en estos momentos está escondido. Los guías que corren al lado de los 
potros parecen conocer el camino aunque aún es de noche. Cruzamos los cauces guijarrosos de dos o tres 
arroyos y poco después empieza a amanecer. Nos paramos durante unos minutos al pie de uno de los 
pedregosos barrancos y admiramos la luz rosada que caía sobre el Pico nevado al que ahora apreciábamos 
perfectamente a nuestra derecha. Durante más de una hora no pudimos ver el Sol porque estábamos a la 
sombra de las escarpadas montañas a nuestra izquierda. Estas están completamente desnudas, sin 
vegetación alguna. Están compuestas por piedra pómez marrón y lava, y están llenas de cauces y 
barrancos. Teníamos muchas ganas de llegar a la cima de esta cordillera para poder mirar al otro lado y 
ver nacer el Sol sobre el mar desde el este, pero el sendero serpenteaba hacía la derecha y nos fue 
imposible. En algunos lugares el terreno es tan accidentado y abrupto que tenemos que desmontar, pero 
por fin llegamos a los llanos de las Cañadas. Es un círculo de doce millas en diámetro, el cráter más 
grande que se conoce, y en el lado sur está el cono del Pico que asciende otros 500 pies. Aquí hace un frío 
glacial y no hay donde protegerse. Recogemos arbustos secos de retama, hicimos un fuego y preparamos 
el desayuno porque ya son entre las ocho y las nueve. Todos teníamos un hambre descomunal y el aire 
tempranero de las Cañadas, a más de 7.000 pies sobre el nivel del mar, daba un toque más agudo al 
apetito. Unas salchichas de lata calentadas sobre el fuego cayeron muy bien. Después de ascender a las 
cimas de dos o tres montículos más adentro en los llanos, desde donde podemos mirar hacía abajo por las 
laderas del este y distinguir a Gran Canaria y Fuerteventura por el horizonte azul oscuro, nos volvimos y 
montamos hacía el oeste por debajo del cono hasta Los Realejos. Desde allí vimos a la isla de La Palma al 
noroeste y empezamos a descender. Era una de las vistas más hermosas que hemos contemplado jamás. 
Estas son los jardines de las “Hespérides”, tal como se conoce entre la colonia cartagena de Cádiz. Se 
extienden, como un anfiteatro, hacía el oeste, rodeados al sur por Icod, y al norte por La Matanza. Entre 
los dos hay una larga cuesta con una eterna fertilidad y una hermosura, como las pendientes de Etna. Sin 
embargo aquí, aparte del maíz y de los verdes y ricos cultivos, tenemos palmeras, plataneras y otras 
plantas subtropicales. Al fondo está el Pico más alto que jamás contemplaron ojos griegos – el pilar 
Atlántico del cielo. Hasta aquí llegaron los viajeros Perseo y Heracles en busca de la fruta dorada 
custodiada por el dragón. Ayer vimos los restos de su drago en La Orotava. El escudo de armas de 
Tenerife aún muestra a San Miguel en la cima del Pico que está vomitando llamas mientras que él 
conquista al dragón. La Atlántida fue probablemente la personificación de otras islas más pequeñas que se 
agrupan alrededor de Tenerife, y todas componen los restos del continente de Atlantes, hundido hace 
mucho tiempo bajo las olas del Atlántico” (J.R.). 
 
 
Alfred Burton Ellis (1879-1882) 
The West African Islands (Las ilusiones destruidas) 
 
“Al llegar a la cima, jadeantes y exhaustos, la encontramos coronada por un círculo de grandes rocas, 
amontonadas unas sobre otras en una caótica confusión y formando una barrera aparentemente 
infranqueable. Sin embargo, los guías nos condujeron hacia la parte sureste y nos mostraron una pequeña 
abertura por la que pudimos pasar. Dentro de este collar de rocas encontramos una pequeña depresión, 
que representa el viejo cráter y que es de unas 140 yardas de largo por 110 de ancho. Desde esta 
depresión, o caldera, salían chorros de vapor en todas direcciones y el suelo estaba cubierto por una 
eflorescencia de azufre, que nos proporcionaba un olor muy desagradable. Muchas de estas eflorescencias 
eran de tonalidades muy brillantes -escarlata, verde, azul, violeta y amarilla- e intentamos llevarnos 
algunas muestras como recuerdo de nuestra excursión, pero todas eran tan frágiles que se rompieron en 
pedazos en nuestras manos” (J.A.D.). 
 
The West African Islands 
 
“Durante una de mis visitas a Tenerife decidí intentar hacer una excursión al Teide ... En primer lugar nos 
informaron que deberíamos de esperar dos días para intentarlo, cuando hubiera luna llena, debido a que es 
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en ese momento cuando únicamente se puede intentar hacerlo, y en segundo lugar, porque todo dependía 
del tiempo. Según, nos dijeron, el ascenso sería imposible con tiempo nublado y si el tiempo se 
presentaba variable o el barómetro comenzaba a descender, ningún guía o montañero se atrevería a 
intentarlo, ya que si el grupo quedaba atrapado por una tormenta o tempestad se vería obligado a 
permanecer varios días en las montañas, expuestos a situaciones muy peligrosas, posiblemente expuestos 
a ser arrastrados por las ráfagas del viento a los precipicios” (N.G.L.).  
 
 
Adolphe Coquet (1882, 1888) 
Una excursión a las Islas Canarias 
 
“En El Realejo organizamos nuestra caravana. Apalabramos asnos y caballos que, aunque no tengan buen 
aspecto, no dejan de ser excelentes bestias acostumbradas a las montañas, encontrando siempre el medio 
de pasar por los senderos más inverosímiles sin ningún obstáculo. Los guías hacen al mismo tiempo de 
mozos de equipajes, pues, como las bestias, son infatigables y seguros. En cuanto a las provisiones, las 
hemos traído con nosotros y fueron elegidas con todo el cuidado que requieren las circunstancias; el 
malvasía no ha sido olvidado. Son medidas prudentes, pues El Realejo no ofrece a nuestros estómagos 
sino recursos muy limitados” (J.A.D.L.). 
 
 
Olivia Stone (1883) 
Tenerife y sus seis satélites 
 
“Se necesita poco esfuerzo para elevarse desde la más gloriosa de las creaciones hasta el Creador. 
Deslumbrados por la Presencia, forzosamente y como el resto de humanidad, tuvimos que bajar, 
resignados, nuestros párpados y mirar sólo los objetos terrenales. El Teide, cuyas magníficas 
proporciones habíamos olvidado en medio de tantos deleites, volvió a verse como en un espejo. Hacia el 
oeste su sombra, cónica, el Pico fantasma parecía en realidad una segunda montaña. La Palma se extendía 
bajo ésta, formando su base. El Sol transformó las nubes de nieve en un mar aborregado, proyectando 
sucesivamente sombras, diseñando así un mar agitado y cubierto de espuma. La pobreza de las palabras 
se evidencia con fuerza cuando el corazón late, el pulso palpita y la cara muestra las emociones que 
provocan el esfuerzo inútil, absolutamente inútil, por dibujar con el lenguaje adecuado la gloriosa e 
irresistible majestad de la naturaleza. Parece como si se necesitase el canto armonioso y grandioso de 
todos los coros del cielo y la tierra, acompañados por instrumentos y voces desconocidas y nunca 
escuchadas por el hombre, para encauzar completamente las salvajes y apasionadas expresiones a las que 
el corazón querría gustosamente dar rienda suelta. Uno de los logros más sublimes de la naturaleza, donde 
todos sus vastos recursos se unen para ofrecer un efecto grandioso y supremo, es un amanecer visto desde 
el Pico Teide. Si existe aquella persona que jamás haya experimentado el hondo estremecimiento del 
alma, entonces debe buscar el éxtasis en la cumbre del Teide. La naturaleza le habla a cada corazón 
individualmente y ningún mortal puede interferir en esta comunión” (J.A.B.). 
 
 
René Verneau (1884)  
Cinco años de estancia en las Islas Canarias 
 
“…Normalmente es de La Orotava, y algunas veces de Icod, de donde salen los extranjeros que quieren 
hacer la ascensión. Los isleños no suelen hacerla. A veces aprovechan la presencia de un explorador para 
acompañarle. Así que en mi primera subida fui acompañado por una verdadera caravana, aunque debo 
decir que ningún canario tuvo el suficiente coraje para acompañarme hasta la cima. También se puede 
practicar el ascenso por el suroeste. En nuestro viaje a Guía, pasamos al pie del volcán de Chahorra. En 
otra ocasión subimos por el sur, pasando por el pueblo de Chasna, sobre un dromedario que nos condujo 
hasta las faldas del Pico. Cuando llegó a Las Cañadas estaba tan fresco que comenzó a trotar. Sólo al 
descender a La Orotava tuvo necesidad de descansar, y se tumbaba cada 200 metros, pero es que el pobre 
animal nos cargó durante diez días con nuestros equipajes, y en las últimas 24 horas había caminado más 
de 60 kilómetros. Habíamos salido a las dos de la mañana de Granadilla y nos acostamos por la noche en 
La Orotava… 

No negaré que la ascensión al Teide es penosa y dura, pero los turistas, a mi juicio, han 
exagerado mucho las dificultades. Mi mujer me acompañaba, y si bien ella no subió los 150 metros del 
Pan de Azúcar, hicimos el descenso el mismo día, cosa que no hacen nunca los viajeros…  
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Hoy, la subida al Pico es más fácil. Se ha constituido una sociedad en La Orotava para explotar los 
yacimientos de azufre del Teide. Un sendero conduce hasta Altavista, donde se encuentra una casita en la 
cual los viajeros pueden pasar la noche...  

El descenso estuvo marcado por dos incidentes penosos. La mula que llevaba mis recolecciones 
tropezó y envió rodando al fondo de un precipicio su carga, donde fue imposible ir a buscarla. Tuve que 
comenzar de nuevo la ascensión. En segundo lugar, sentía violentos escalofríos y ardores muy dolorosos 
y fuertes, al mismo tiempo que mis manos y mi figura enrojecían. ¿Era una insolación? ¿Era el resultado 
de mi estancia demasiado prolongada en medio de los vapores irritantes del cráter? El hecho es que 
llegando a La Orotava tuve que guardar cama y fui presa de violentos delirios que no dejaron de inspirar 
inquietud a la gente que me rodeaba. Pero, una vez más, salí bien librado, a pesar de la violencia de los 
primeros síntomas. Al cabo de algunos días pude dejar la cama…” (J.A.D.L.). 
 
 
Hermann Christ (1884) 
Un viaje a Canarias en primavera 
 
“…Llegamos a una altura donde aquella estribación montañosa se une al gran conjunto de montañas del 
Teide. El escenario cambiaba rápidamente. Terminó el brezo y fue sustituido por zonas circulares de un 
profundo negro-verdoso, dispersas sobre la pendiente, a distancias variables. Se debía a la famosa retama 
blanca, el Spartium supranubium del hijo de Linneo, al que se dio más tarde el nombre, más inadecuado, 
de nubigenum. Una planta de la familia de la genista que, en aquel momento, sólo mostraba varillas sin 
hojas, presentando, por su densidad, su cantidad y por la rígida dirección de sus ramas, un aspecto de gran 
vitalidad dentro del desierto de piedras que allí se iniciaba. La ramificación empezaba a ras de tierra, y era 
tan tupida que no parecía posible penetrar en aquellos redondos arbustos de la altura de un hombre, y, 
frecuentemente, de unos diez pies de alto, debido a la longitud de las ramas acanaladas, del grosor de un 
huso, aunque parecían estar recortadas. Toda la región superior de la montaña, desde los 1.800 hasta los 
2.800 metros, estaba cubierta de retamas dispersas que ofrecen grandes ventajas como medio de 
protección en los temporales, porque es un buen combustible y, por otra parte, le restan a esta salvaje 
soledad montañosa gran parte de su carácter sobrecogedor. Las flores blancas, ligeramente rosadas, 
brotan en mayo, y cubren las ramas hasta muy abajo, pareciéndose mucho a las retamas de África oriental 
y a las de la región más baja de Tenerife, mientras que la vaina es muy distinta y se parece a la de la 
genista. 
 Esta es la variedad aborigen de la región alpina del Teide; en ninguna otra parte de la Tierra, ni 
en las otras zonas montañosas de Canarias, es posible encontrarla: es el bujo o el pino de montaña del 
Pico. En la época de la floración, se colocan las colmenas entre estas retamas…” (K.R.S. y A.H.R.) 
 
 
Duncan MaClaren (1884-1885?) 
A visit to Madeira and Tenerife 
 
“El Pico de Tenerife no mide tres pies de ancho porque en realidad es la orilla superior de un acantilado o 
el muro volcánico alrededor de los labios de un enorme cráter cuyo borde no es horizontal como el de un 
tazón sobre una superficie plana. Creo que está orientado hacía el sur, y tiene un declive o una inclinación 
considerable. Tan abrupta es la parte más alta del Pico que no puede pisarla más que una persona a la vez. 
No me acusarán de exagerado cuando les digo que mis pulsaciones fueron más rápidas, y que la sorpresa 
y la satisfacción que sentí hicieron resplandecer mis mejillas al permanecer durante un largo rato de pie 
encima de ese punto al que había deseado tanto llegar desde que podía recordar. El horizonte se veía a 
una distancia de aproximadamente 140 millas y pudimos contemplar unas vistas al mar que no podían ser 
menos de 400 millas de circunferencia, un espacio tan grande como la superficie de Inglaterra y Gales. Se 
calcula que el Pico mide 12,230 pies. Afortunadamente las nubes posadas sobre la isla y el océano 
cercano se habían dispersado bajo los rayos del Sol y ahora pudimos contemplar unas amplias y preciosas 
vistas. Justo debajo de nosotros las montañas descendían en círculos concéntricos alrededor del gran 
centro, cada uno de ellos aparentemente las orillas de cráteres volcánicos anteriores. Un poco más lejos 
había otras montañas, también cónicas, al parecer lanzadas hacia arriba por la acción volcánica del que 
una vez fue escenario la isla. Ya todas estaban frías y en paz excepto el mismo Pico que parecía estar 
apagándose poco a poco. Mirando hacía el interior del cráter desde arriba observamos que echa finos 
espirales de humos y vapores y, al igual que el Vesubio, está cubierto de cristales de azufre. Sólo arroja 
escoria y lava, o asume una acción violenta a intervalos muy contados y distantes. Entonces debe de 
ofrecer un espectáculo grandioso visible a cientos de millas desde el océano. Aunque está aparentemente 
inactivo pudimos observar como sus erupciones están cambiando la forma que tienen las laderas bajas de 
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la montaña. Los ríos de lava llenan los valles y arrasan con todas los pequeños conos en su camino, y 
generalmente la misma montaña se hincha con nuevas capas de escoria, cenizas y barro hirviendo. 
Satisfecha nuestra curiosidad desde la cima del pico, descendimos. Algunos de nuestro grupo bajaron 
corriendo por la ladera hasta donde la tierra estaba accidentada y rocosa. Llegamos a la Estancia 
(¿refugio?) donde habíamos dejado a nuestras mulas a medio día, y procedimos con mucha diligencia a 
La Orotava. El calor de un Sol brillante nos obligó a no perder tiempo en el camino. Llegamos al pueblo a 
las tres de la tarde y nuestra excursión había durado veinticuatro horas” (J.R.). 
 
 
Jean-Jacques-Anatole Bouquet de la Grye (1885) 
Une ascension au Pic de Ténériffe (Viajeros franceses a las Islas Canarias) 
 
“De vuelta en Tenerife, una vez terminadas nuestras observaciones astronómicas en el fuerte de San 
Pedro -que había llegado a ser histórico tras la derrota de los ingleses mandados por Nelson-, para pasar 
los ocho días que faltaban hasta la salida del buque correo para Cádiz, no podía hacer nada mejor que 
subir al Pico de Tenerife, aprovechando esta ascensión para medir la densidad de la montaña. Para eso era 
preciso pasar varias noches en el Pico. Al proponerlo por vez primera, un pariente del señor barón de 
Chasseriau, cónsul de Francia, que quería ayudarme con su experiencia, me insistió mucho en que no 
mencionara ese detalle. «No encontrará -me decía- nadie que le acompañe si saben que quiere acampar en 
la zona de las fumarolas. Los Isleños que suben al Pico en verano para buscar nieve, azufre o piedra 
pómez, tienen tanto miedo a las borrascas que allá arriba se llevan a la gente como si fueran plumas, y 
todavía tienen más miedo al propio volcán, que en las leyendas guanches era una divinidad a la que no se 
podía desafiar impunemente, que se negarán a acompañarle».  
............   
 La ascensión al Pico del Teide comprende cuatro partes bien diferenciadas: 1ª desde La Orotava 
hasta el pie de la montaña en la Estancia de los Ingleses; 2ª desde la Estancia hasta Altavista, posición en 
la que estuvo instalado Piazzi Smyth en 1856; 3ª desde Altavista hasta la Rambleta, y 4ª desde la 
Rambleta hasta la cima del Pico.  
.............   
 Después de bajar a la Rambleta, al mirar por las aberturas de la tienda que habían montado allí, 
las estrellas tenían tal fulgor que el cielo parecía incendiado; entonces pensé en esta isla de Tenerife, tan 
pequeña relativamente y que ha sido un enigma para los geógrafos durante dos mil años. Nivaria ha sido 
conocida por los antiguos como la tierra madre de las islas Afortunadas; en ella se encontraba sin duda el 
jardín de las Hespérides, no sólo porque desde el jardín -según cuentan los historiadores- se veía enfrente 
una deslumbrante montaña de plata, y el Pico del Teide tiene ese aspecto por la tarde a la puesta del Sol, 
sino también porque está escrito que en la isla se encontraban las mujeres más hermosas del mundo, y 
después de la conquista los normandos, los españoles y los viajeros modernos siguen teniendo esa 
impresión. Al refugiarse Elena en la isla Afortunada después de la conquista de Troya pudo, a su vez, 
sufrir justamente en ella el tormento de los celos (B.P. y D.C.). 
 
 
Mordey Douglas (1886) 
Grand Canary as a Health Resort for consumptives and others 
 
“Desde el centro de Las Cañadas el Teide se eleva unos 5.200 pie y el total de su altura es de 12.200 pies. 
El día que yo ascendí a Las Cañadas con Mr. Gilbert Kennedy de Londres estaba algo nublada y el Teide 
vestido de nieve destacaba solitariamente con esplendor como si estuviera cubierto con un a nube de 
diamantes. Cuando nosotros ascendimos el Teide miramos hacia abajo y vimos sobre el forro plateado de 
las nubes, que diariamente, o casi diariamente, se forma en el valle de La Orotava entre los 3.000 y 5.000 
pies de altitud” (N.G.L.).  
  
 
J. J. Aubertin (1886) 
Six months in Cape Colony and Natal and one month in Tenerife and Madeira 
 
 “¿Qué es la cima, el Pico de verdad? ¿Es el Teide un pico sólido e integral? No. Es el punto más alto de 
una curva interior entre las murallas melladas del mismo gran volcán durmiente. La cresta más cercana al 
llegar a la cima es la del este. Luego cae hacia la derecha, en dirección norte y hacia la izquierda, en 
dirección sur. Cuando llegas al punto más alto del lado opuesto tienes que subir a la derecha para 
ascender al punto más alto de todo. Observando desde allí uno se da cuenta enseguida de la forma rota e 
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inclinada del cráter, de su pecho sulfúrico que tiene 300 pies de diámetro y 70 de profundidad, y de que se 
puede descender a ella fácilmente.  

Llegamos a la cima justo con el Sol naciente, y la masa de nubes bajas entre él y nosotros fue 
como un manto de océano dorado. Me di la vuelta y fui rápidamente para observar desde la cresta más 
alta. Si me ha encantado la sombra de la tarde, ¿qué puedo decir de la del amanecer?. Más hermosa, 
mucho más hermosa; más impresionante. Fue tanto lo que me impresionó que, aunque estaba allí, en ese 
mismo momento y aunque esperaba ver esa sombra, me cogió desprevenido y a punto estaba de gritar 
“¡Vaya, allí hay otra montaña!”. Esto puede parecer absurdo, pero es verdad, y mi querido lector, si lo 
desea está en su total libertad para acusarme de absurdo. Hubiera sido absurdo desear que el mar y el aire 
estuvieran claros, porque otra vez fue la calina que convirtió en algo tan perfecta, tan alucinante, esta 
enorme pirámide fantasmagórica. Pero, ¿cómo puede dibujarse su silueta tan perfecta sobre el mar? A 
veces es un placer gozar en la confusión del asombro. ¡Observe la montaña a su alrededor! Peñascos, 
murallas, precipicios, cavidades, otros cráteres, no debajo de usted sino en la lejanía – “informe ingens”, 
todo: enorme y sin forma. Miré deprisa hacía el oeste otra vez y contemplé una pirámide como se 
extiende sobre una tierra nublada y sobre unas aguas tan perfectas como si hubiesen sido dibujadas. Y 
entonces llega la explicación que puede servir para comunicarles el enorme tamaño de esta montaña; 
porque estas cualidades que parecen ser tan enormes en el mismo lugar, son infinitésimas comparadas con 
la silueta cardinal de la gran masa. 

De Tenerife no había mucho visible y solamente observé algo de Gran Canaria. Pero jamás 
hubiera cambiado esto por la gran curiosidad de ver a la isla de Madeira. En muy raras ocasiones se puede 
distinguir sus picos, y algunos aseguran que nunca se pueden ver. Pero mirando desde una altura de 
12.200 pies a otra de 6.000 sin duda elimina la curva intermedio entre las dos islas. 

Exploramos durante un rato entre los peñascos, los azufres amarillos y las pequeñas grietas que 
escupían y echaban vapores, y cruzamos el centro curvado del cráter. Permanecimos más de una hora en 
la cima antes de descender. El aire era frío y muy seco. Me produjo dificultades para respirar y sequedad 
en la garganta y en la boca. Sin embargo, y con suerte, había encargado a Ignacio que llevara mi termo de 
mimbre con coñac, y un sorbo de vez en cuando me alivió de los síntomas de un agotamiento extraño y 
algo latoso. 

Pero ¿qué pasó con el oro bruñido que había visto desde La Orotava? Encontré a todos los 
bordes desgastados del cráter, especialmente en la parte superior, muy blancos y porosos y llenos de 
puntos que brillaban. Todavía tengo a dos piezas que arranqué y traje conmigo. Con la intervención de un 
amigo los envié al Doctor Lapworth, de Mason College en Birmingham y su descripción justifica mis 
ideas. “Los fragmentos”, cuenta el eminente geólogo, “son ásperos (trachyte), y su blancura se debe en 
parte a que contienen una porción generosa de sílice, y también en parte a su textura suelta, lo que permite 
una reflexión interna de luz, como la nieve.”  

Sin embargo esta fatiga podría serle mucho menos al excursionista si se cuidara mejor en la 
montaña y si pudiera llevar consigo algo mejor en cuanto a comida. Con respecto a la idea de subir a ver 
el Pico de Tenerife en horas de medio día no me hubiese gustado nunca. Aparte de que no vale la pena 
una vista de una montaña caliente, excepto para calmar la curiosidad caliente de un viajero inexperto, 
también no hay que olvidar que aquí no existe una gran cordillera de glaciares o de montañas para llenar 
la imaginación como en la hermosa Suiza. El Pico es un verdadero monarca y está solo. La isla entera 
podría parecerse a una alfombra a sus pies. Aunque es verdad que intentar hacer la excursión entera en 
solamente un día podría conducir a los mismos sufrimientos e inconveniencias como aquellos de que leí 
recientemente en la crónica de Lady Brassey de la subida que hicieron ellos. ¿Algún miembro de ese 
equipo se sentiría compensado después de tal excursión?” (J.R.).  
 
 
George B. Longstaff (1887) 
 
“Por fin, después de las 6 a.m. de marzo comenzamos con tres mulas de equipaje, con comida, agua, 
mantas para el frío y una buena comida en el caballo con el que nosotros seguíamos en la parte trasera. 
Nuestro grupo consistía en la Mrs. Longstaff, su hermana Miss C.A. Dixon, Mr. R.A. Read y yo mismo, 
con dos guías, dos muleros y niños morenos en la carga de los caballos. 
............. 
 Pronto después de oscurecer el fatigado grupo acabó la excursión y regresamos a la civilización a 
la confortable fonda maravillosamente llevada por Justo y Carolina, los antiguos sirvientes del marqués 
de la Candia. Al día siguiente cual fue nuestra sorpresa cuando nos despertamos y nos encontramos como 
héroes y felicitados por todas las manos. La verdad, no es difícil en absoluto ascender el Pico en el 
invierno, pero es mejor ir sin guías. Estos hombres son excelentes compañeros bajo sus propias 
condiciones, pero ellos no entienden de nieve y soportan apenas el frío. Solamente es necesario ejercitar 
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el sentido común; tocar la nieve constantemente con el bastón de montañero para evitar los lugares 
congelados y estar en guardia por uno realmente peligroso, a saber, para caer dentro de pequeñas cuevas 
de nieve entre los bloques de lava, ya que son muy duras y afiladas y con facilidad dañan la rodilla y el 
tobillo, y casi siempre rompen las botas. Así pues, estar al tanto para mantenerse lo mayor posible o en 
los terrenos nevados abiertos o en las aristas de lava y no cambiar de uno a otro con tanta frecuencia para 
poderlas evitar” (N.G.L.).  
 
 
C.V. Goddard (1887) 
Notes of travel in the islands of Teneriffe and Grand Canary 
 
“La cima del Pico es de rocas blancas y desprende chorros de vapores sulfurosos. Mientras salía el Sol la 
verdad que hacía mucho frío. El interior es caliente y blanco y debajo de cada piedra se encuentra azufre. 
Chorros de vapores por todas partes. En el fondo hay un horno para refinar azufre y una capa de hielo 
blanco con un hoyo debajo; muy bonito y más cálido que en el exterior” (N.G.L.).  
 
 
Isaac Latimer (1887) 
Notes of travel in the islands of Teneriffe and Grand Canary 
 
“Mientras estaba en la mesa del Hotel Internacional conocí a un oficial de la Royal Engineers [ingenieros 
de la armada británica] que con un amigo había subido al Pico de Tenerife. Como había hecho buenas 
escaladas de montañas en la India le dio poca importancia al Teide. Es nada –un ascenso fácil. El Pico, en 
la medida en que destaca sólo en su gloria, sin promontorio rocoso ni montículo sobre él, es un personaje 
muy respetable. Pero ponlo al lado del Himalaya y sería batido en su totalidad”. Comparativamente las 
cosas son grandes o pequeñas, y nuestro ingeniero, conservando el Himalaya en su mente, pensaba que 
era nada sin importancia la gloria de Canarias. Eso fue lo que capté en mi conversación con él y empecé a 
suponer que yo había tenido demasiada consideración al la vieja montaña. Pero cuando dejé al ingeniero y 
vi de nuevo a su Eminencia, su viejo poder vuelve a recuperar su fuerza y pensé que el hombre que 
intente alcanzar sus espaldas a principios de año con éxito, cuando hay nieve y hielo, puede realmente 
vanagloriarse a sí mismo y considerarse apto para ser bien recibido en el Club Alpino” (N.G.L.).  
 
 
Frances Latimer (1887) 
The English in Canary Isles  
 
“El inmediato pensamiento que se despierta y realiza cuando se está en Puerto Orotava es naturalmente el 
Pico, y nosotros nos despertamos bastante temprano por la mañana después de nuestra llegada para 
conseguir una primera ojeada de esta montaña famosa mundialmente. Desde nuestra azotea –el techo 
plano de la Casa [Hotel Monopol]- captamos la primera vista del Pico del Teide, el Pico del Infierno, 
como lo llamaban los guanches” (N.G.L.) 
 
 
Ernest Hart (1887) 
A winter trip to the Fortunate Islands 
 
“Lo próximo que alcanzamos fue la Villa del Sauzal con su iglesia afilada y aquí tuvimos la recompensa 
después de nuestra larga confianza y previa decepción ver en toda su plenitud la vista del Teide, la famosa 
rapadura de azúcar del Pico de Tenerife. Ahora está libre de la normal capa de nubes que lo envuelve por 
lo que reluce blanco en el Sol, elevado como el Mont Blanc no encogido como el gigante alpino por los 
rivales Picos de sus alrededores. Elevándose entre las nubes, y como un cono solitario que alcanza los 
12.000 pies sobre el nivel del mar, el Teide produce la impresión de ser la montaña más alta del mundo, 
como tuvo por largo tiempo la reputación geográfica. Medidas tomadas con métodos más exactos lo han 
desposeído desde hace tiempo de ese privilegio aritmético, pero su efecto es todavía insuperable y 
posiblemente sin rival. El Teide se convierte, después de un tiempo, en un centro de fascinación y de 
atracción de Tenerife. El escenario nunca está completo sin la culminación grandiosa de su vista. Te sigue 
a todas partes y cuando está cubierto por las nubes el paisaje pierde la mitad de su encanto. Es el trópico 
de conversación como en Inglaterra con el tiempo. Su variado aspecto -ahora brillando blanco con el Sol, 
en ocasiones coronado con copos de nube, o frunciendo en la sombra púrpura, o elevándose en la luz del 
Sol por encima del anillo más bajo de la nube- le da una variedad infinita y encantadora a esta magnífica 
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y elevada montaña puntiaguda, que literalmente traspasa las nubes y se eleva por encima de ellas” 
(N.G.L.). 
  
 
Charles Edwardes (1887) 
Excursiones y estudios en las Islas Canarias 
 
“Por la noche contemplamos el crepúsculo desde la azotea de la fonda de Icod. Al principio, el Pico se 
hallaba despejado de toda nube, con lo que sus negras vetas de lava, su nieve y su cono rosado, quedaban 
sumergidos todos en la amarilla luz del atardecer. Pero al rato un macizo cúmulo de nubes reptó alrededor 
de su estribación, a dos o tres mil pies de la cumbre, y se rompió en una serie de pedazos que tenían toda 
la apariencia de flotar inmóviles alrededor del inmenso cuerpo de la montaña. A medida que se hundía el 
Sol, estos fragmentos iban tiñéndose de un suave color ámbar, y a través de ellos brillaban perfectas las 
laderas violáceas, allí donde comenzaban a crecer los pinos canarios, amarillos como botones de oro, 
precisamente allí donde nacía el valle de Icod. Luego, tanto las nubes como las franjas del Teide que la 
nieve no cubría, se volvieron abruptamente negras. Se originó entonces una indescriptible sensación de 
temor en torno al gigantesco fantasma que de esta manera se cernía sobre la ciudad cercana, y sin 
embargo tal era su majestad, que nada parecía más ajeno a la intrusión de los inquietos mortales. El 
mundo entero se hallaba en estos momentos sumido en la fresca penumbra del fugitivo crepúsculo: las 
laderas de la montaña, los pinares junto a su base, los campos de tabaco, cebada y patata cerca de las 
ciudades, y los rojizos tejados de las casas, salpicados de palmeras y dragos, todos descendiendo 
suavemente hacia el mar; el mundo entero, excepto el Pico del Teide. El Pico, en cambio, resplandecía 
con una luz carmesí hasta que la propia luna brilló sobre nuestras cabezas con tal intensidad que, de tener 
un libro en las manos, habríamos podido leer” (P.A.P.).  
 
 
Jerolin Freiherrn von Benko (1885-86) 
Reise S.M. Schiffes “Zrinyi” über Malta, Tanger und Teneriffa 
 
“El objeto más interesante para un visitante de Tenerife es sin duda el Pico del Teide. De la mitad de la 
parte ancha de Tenerife donde se separa la cadena montañosa que divide la isla a lo largo de su extensión, 
se eleva majestuosamente el Pico. Su zócalo y sus estribaciones se extienden alrededor de dos tercios de 
la isla. El impresionante domo de traquita acaba en dos puntas o cráteres. La cumbre más alta “El Pitón” 
se eleva 12.175 pies, la otra menos elevada Chahorra, de 9.880 pies ingleses por encima del nivel del mar. 
Estas significativas alturas no son suficientes para mantener, bajo el calor subtropical del Sol, una capa de 
nieve por más de cuatro meses. Aunque si se encuentra una cueva a 11.050 pies de altura donde existe 
nieve y hielo permanentemente. Más de la mitad del perímetro del Teide está a considerable altura, 
rodeado por un terraplén, llamado por los españoles el “Llano de la Retama” (siendo “retama” la voz 
española para designar al arbusto presente en grandes cantidades a lo largo y ancho de todo el perímetro, 
“Cytisus nubigenus”), llamado por los ingleses el llano de la piedra pómez. En el sureste, sur y suroeste, 
este perímetro, es cortado por las mismas abruptas faldas, que le dan a la montaña, visto desde lejos, este 
aspecto continuo pero escarpado. Una de esa falda es atravesada a una altura de 8.000 pies por aquellos 
caminos que comunican directamente las costas opuestas. De ambos cráteres, de las cumbres más altas, el 
más significativo es el de la Chahorra; tiene un diámetro de 4.000 pies, por el contrario, El Pitón, sólo 
alcanza 300 pies. De ambos cráteres emanan gases sulfurados y en las grietas se encuentran cristales de 
sulfuro. Pero aún por estas evidentes pruebas de volcanismo, no se ha constatado ninguna erupción de 
estos grandes cráteres desde la llegada de los europeos a las islas, la única registrada fueron las 
erupciones de los cráteres secundarios situado al noroeste a finales del siglo pasado. Así en el año 1796, 
en la parte Noroeste del Pico una inmensa lengua de lava siguió su curso hasta el mar llenando por 
completo el puerto de Garachico.  
 El Pico de Tenerife ofrece, por su situación oceanográfica y significativa altura, la vista 
panorámica más grande que se pueda alcanzar. Todas las islas del archipiélago canario están ante los ojos 
y el horizonte alcanza las 110 millas marítimas. La subida es una excursión, que los viajeros que llegan a 
Tenerife no quisieran perderse, aunque no ofrece muchas dificultades la subida o la bajada desde La 
Orotava, que se puede realizar en menos de 24 horas. Aunque si se impone como condición que reine 
buen tiempo” (M.O.)  
 
 
Charles Omnés (1887/88) 
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“Tenerife. Este nombre despierta entre los geógrafos y los geólogos la idea de un pico gigantesco que ha 
pasado mucho tiempo por ser la montaña más elevada del globo” 
 
 
Osbert Ward (1888) 
The Vale of Orotava 
 
“Mr. Samler Brown dice que es posible ascender el Teide en un día. Yo hice el ascenso en invierno, en 
enero de 1888, desde el Orotava Grand Hotel en el Puerto de la Cruz, es decir, desde el nivel del mar 
prácticamente. El trayecto lo realizamos satisfactoriamente en 18 horas. La principal razón por la que 
normalmente no se puede abreviar la excursión en un día es, primero, porque no hay cabaña en Altavista 
en esos días, y segundo, pienso que el frío de invierno es inaguantable si hay que esperar un largo 
período” (N.G.L.).  
 
 
Paget Thurstan (1888) 
The Canaries for Consumptives 
 
“El Puerto de la Cruz en sí mismo no es muy atractivo, pero por los alrededores tiene muchos lugares 
encantadores para hacer unas excursiones. Primero y por encima de todo el Pico, el Pico de Teide, el Pico 
del Infierno, como los españoles aprendieron a llamarlo de sus predecesores los guanches, en atención a 
ellos. Relataré brevemente mi propia experiencia cuando lo ascendí. No supone ningún peligro, pero es 
tal la cantidad de fatiga, que yo recomiendo fuertemente a los que se están hospedando en el Puerto de la 
Cruz breve tiempo por problemas de salud que no lo intenten” (N.G.L.). 
 
 
Edmond Cotteau (1888). 
«Ascension au pic de Ténériffe (pic de Teyde», Nouveau Journal des Voyages 
 
“Poco antes de las seis, una mancha ensangrentada surge en el horizonte, y enseguida se engalana con los 
colores más variados y resplandecientes. ¿Cómo describir esta mágica escena? El disco de fuego emerge 
del Océano, sus primeros rayos iluminan con una luz rosada la cima del volcán; las cumbres comienzan a 
encenderse, mientras que los valles todavía permanecen sumergidos en las tinieblas. Enseguida la sombra 
del Pico, que forma un triángulo de una regularidad asombrosa y mide, por lo menos, 40 km de lado, se 
extiende cual velo oscuro sobre el mar, sobre el infinito. Su cima descansa en la isla de La Gomera, sin 
niebla y perfectamente visible en toda su extensión” (J.O.F., C.C.A. y C.G.U.).  
 
“Son, si acaso, las cuatro de la tarde, no me siento muy fatigado y acepto la proposición de mi guía que 
me invita a visitar con él, una media hora más arriba, la Cueva del Hielo, gruta donde, en toda estación, se 
encuentra la nieve mezclada con agua. En esta dirección todo sendero ha desaparecido. Es necesario saltar 
de roca en roca, ejercicio difícil y peligroso, tanto más cuanto los guías canarios no conocen el largo 
bastón ferrado que presta tan buenos servicios a nuestros alpinistas. Ignacio me había prometido uno, 
pero, al partir, no pudo darme sino un mal palo poco más alto que una caña ordinaria. Estas gentes son 
infatigables y de tal modo habituadas a sus montañas, que circulan a través de este caos de bloques 
barcinados tan seguros como por una carretera. Yo he visto a nuestro arriero descender de la Cueva 
cargando con equilibrio sobre la cabeza un barril que contenía de 25 a 30 litros de agua”. 
 
 
Alfred Samler Brown (1888) 
Madeira and The Canary Islands 
 
“Las cimas de las montañas, como es habitual, eran consideradas lugares ideales para la oración. Al 
parecer, se pensaba que el Pico de Tenerife, denominado Teide o E‘Cheyde, que probablemente significa 
la “morada del fuego o infierno”, era la morada de la deidad, no existiendo motivos suficientes para creer 
que era una creación maléfica. 

Los habitantes llamaban a su isla Tehinerfe (Tehin –blanco- y herfe –montaña-) y a sí mismos 
guanches (posiblemente vanches), que supuestamente significa “el hijo de che”, diminutivo de E’Chedey. 
Otros nombres eran “Achmech” y “Chinechi”, pero no está claro si se referían a toda la población o a sólo 
una parte. Su juramento más solemne era por “E’Cheyde y Magec”, o por “el Infierno y el Sol”, una fór-
mula bastante expresiva” (N.G.L.). 
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Henry E. Harris (1899) 
 
“La vista del Teide desde Icod difiere por completo de la que se obtiene desde el Puerto de la Cruz, 
porque mientras desde este sitio lo que se encuentra en un primer plano es el valle de La Orotava que 
gradualmente se extiende hacia arriba hasta la cadena montañosa sobre la que se muestra el Teide, en 
Icod hay un pequeño primer plano y el Teide se eleva 11.000 pies sobre el pueblo mismo.” 
 
 
Charles Barker (1889) 
Two years in the Canaries.  
 
“El campo aquí es mucho, pero con demasía, más bonito que el de Gran Canaria, o ¿eso se debe a que he 
viajado aquí en verano y allí en invierno?. El escenario del valle de La Orotava es magnífico. Cuando uno 
pasea por el muelle y mira hacia el campo con las olas rompiendo abajo a la vez la vista abarca todo, la 
costa estirándose a derecha e izquierda a lo largo y gradualmente la pendiente se extiende hacia arriba 
hasta alcanzar la larga cadena de montañas. Cuando las nubes desaparecen, el Peak, Pico del Teide, se ve 
arriba dominando todo a veces cubierto por un manto de nieve. Aquí es maravillosamente más fresco que 
Santa Cruz. Por la proximidad del Teide las nubes se sostienen considerablemente y producen una 
agradable pantalla que impide los rayos de Sol” (N.G.L.). 
 
 
Dr. Masnou (1889) 
«Santa Cruz et La Laguna (Ténériffe)», Société Languedocienne de Géographie 
 
“En ese momento, y para completar la escena, el Pico, el famoso Pico de Tenerife, como si quisiera 
darnos la bienvenida, se quita por un momento su velo de nubes para mostrarnos su cumbre 
resplandeciente de nieve con un fondo azul. Pocos minutos después desaparece de nuevo entre las nubes” 
(J.O.F., C.C.A. y C.G.U.). 
 
 
W.Vignal (1892) 
 
“Los que han tenido la buena fortuna de ver el Teide majestuosamente elevándose, mucho mayor que las 
pequeñas montañas que lo rodean, y han apreciado este gran espectáculo desde el nivel del mar, estarán 
de acuerdo conmigo que es magnífico” (N.G.L.).  
 
 
Hans Meyer (1894) 
Die Insel Tenerife 
 
“Al fin llegamos a la orilla del gran circo de Las Cañadas del Teide; unos cuantos pasos más y nuestra 
vista se extiende de repente por las inmensas cañadas en cuyo centro se eleva con arrogante y prodigiosa 
magnificencia la pirámide del Pico.  
Ante este cuadro grandioso de formas tan hermosas y de colores tan armónicos el placer es puramente 
artístico.  
A estas alturas, el aire seco y vivificante es tan claro y tan extraordinariamente diáfano que objetos a 
varias leguas de distancia parecen acercarse a una proximidad ilusoria. La luz deslumbradora y vibrante 
se refleja sobre la piedra pómez y los blancos esqueletos de las retamas; y las paredes perpendiculares de 
Las Cañadas arrojan sombras a la vez oscuras y transparentes que el conjunto parece un cuadro de 
Rembrandt.  
El Teide es un rey de la montaña como su hermano el Kilimanjaro. Pero mientras el segundo se levanta a 
una altura mayor en las estepas y los desiertos inmensos hostiles al hombre, y que por su color, su elevada 
temperatura y su movilidad, es de una rigidez cadavérica, el Teide, de aspecto suave, asequible al hombre, 
está rodeado por el océano, cuyos caprichosos efectos de luz, su fresca brisa e incesante movimiento de 
sus olas reflejan en grandeza la misma vida. Este sorprendente contraste entre un mar completamente 
vivo y el gigante volcán muerto, es justo lo que acentúa todavía más el atractivo del cuadro completo” 
(M.O.) 
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Mary Kingsley (1894) 
Cautiva de África 
 
“El día 30 de ese mes (diciembre), a primera hora de la tarde, vimos el Teide, en Tenerife. Como de 
costumbre, aparecía como un fenómeno del todo celestial. Muchísimas personas se lo pierden: sufren un 
engaño al creer que el Pico es algo terrenal y miran en vano hacia el horizonte, a la altura de sus ojos; se 
esfuerzan por penetrar en la densa masa de nubes que normalmente envuelve las laderas durante el día. 
En ese momento aparece un amigo y señala alegremente al recién llegado el reluciente triángulo blanco 
en algún lugar cerca del cenit. Algunos días el Pico se eleva con claridad desde el océano hasta la cima y 
muestra cada uno de sus 3.718 metros; cuando eso ocurre, los pescadores canarios afirman que es señal 
segura de lluvia, de buen tiempo o de vendaval. No obstante, independientemente del momento y las 
circunstancias en que se vea, como un dulce ensueño a la luz del Sol o melodramático y extraño bajo la 
luz de la luna, se trata sin duda de una de las visiones más hermosas que puede percibir el ojo humano.  
Poco después de Tenerife apareció Lanzarote, y luego Gran Canaria. Tenerife es tal vez la más bonita de 
las tres islas, aunque resulta difícil compararla con Gran Canaria desde el mar. Aquella tarde, el soberbio 
con del Teide se alzaba sobre un fondo púrpura hacia un cielo verde serpiente, separado del brillante 
océano azul por una guirnalda de cúmulos rosa y dorada, mientras que Gran Canaria y Lanzarote daban la 
impresión de ser bancos de nubes de formas fantásticas que al atardecer se hubieran solidificado como 
por arte de magia. El color que predomina en las montañas de Gran Canaria, que se alzan cima tras cima 
hasta culminar en el pico de las Nieves a unos mil ochocientos metros de altitud, es el rojizo amarillento. 
El aire que llena el espacio que hay entre las hendiduras rocosas y que envuelve sus vertientes más suaves 
es de un magnífico azul brillante. Me gustaba pensar que si hubiera podido meter un poquito de aquel aire 
en una botella y lo hubiera llevado a casa para enseñárselo a mis amigos, habría sido como soltar una 
limpia nube azul violeta en la atmósfera gris de Cambridge. 

Justo antes de que cayera la noche, cuando el Sol estaba enfilando la curva que lo hundiría en el 
horizonte marino, todas las nubes se reunieron alrededor de las tres islas y el cielo se tiñó de una rosa 
amatista puro. Como para darles las buenas noches, el Sol las perfiló con un matiz dorado brillante y el 
Teide resplandeció con una luz blanca, estelar” (R.J.F.). 
 
 
Luís Bayo y López (1894) 
Derrotero de las Islas Canarias, Madeira, Salvajes, Azores y de Cabo Verde 
 
“El Pico de Teyde de Tenerife, es sin duda alguna, el monumento más sorprendente de la naturaleza en la 
tierra, pues si bien el Chimborazo se eleva a 6.687 m. y hasta la excesiva altura de 8.220 m. el Himalaya, 
ninguno como aquél se destaca rectamente hacia el cielo, cuya especial circunstancia le hace aparecer 
más notable y como de mayor altura. El espectáculo que se ofrece al observador colocado en su cima 
apenas puede describirse.  
 En el vértice de esta inmensa pirámide de basalto hay un cráter de 36 m. de profundidad, por 
donde, según Humboldt, no ha respirado el volcán hace miles de años, y del que ascienden continuos 
vapores, encontrándose en sus bordes azufre cristalizado.  
Desde allí, cuando la atmósfera está despejada, la isla entera aparece tendida a sus pies como en un 
cuadro, y más allá, en el horizonte, destacan las demás Canarias sus lucientes picos, tornasolados por las 
cambiantes luces del día. Algunas veces se distinguen también la Madeira y la inmediata costa africana.  
 El Pico forma una masa piramidal de más de 2 millas geográficas de altura, y cuya base ocupa 
unos 55 kilómetros cuadrados de superficie. Está cubierto de vegetación hasta las dos terceras partes, 
siendo la restante estéril; y el cono, propiamente dicho, que sólo se eleva 163,5 m. no guarda relación con 
el gigantesco conjunto de la montaña.  
 La parte inferior del terreno de la isla está compuesta de basalto y otros productos ígneos de 
antigua formación, y separada de las capas más modernas de lava y otras producciones volcánicas de 
reciente fecha, por la interposición de otras de toba, arcilla y puzolana”.  
 
 
SIGLO XX 
 
 
Juan Maluquer Viladot (1905) 
Recuerdos de un viaje a Canarias 
 



 153

“¡Cuantas veces nos equivocamos todos!. Veíamos una mancha blanca en el horizonte, y nos parecía el 
casquete de la gran montaña con sus nieves, y aquella mancha desaparecía bien pronto llevándose la 
ilusión de la tierra. Allá, allá se ve el Pico, me decía el amigo [Blas Cabrera], y por más que con lo 
gemelos trataba de confirmarlo, poco acostumbrado a navegar, confundía perfectamente tierras y nubes, y 
mi engaño era igual al de mi amigo, siquiera fuese el suyo la ilusión de la tierra querida. 
 El bueno del capitán fue quién nos sacó de dudas, señalándonos por manera cierta el Pico que 
aparecía lejano, a más de cincuenta millas”. 
 
  
Margaret D’Este (1907) 
In the Canaries with a camara 
 
“La manera normal de hacer el ascenso al Pico es empezar desde el Puerto por la mañana temprano para 
que antes del oscurecer alcanzar Altavista, donde se pasa la noche, para luego trepar los últimos metros a 
pie antes del amanecer para así ver la salida del Sol desde la cima. Todo el mundo está de acuerdo del frío 
y la tortuosa última parte del ascenso; la mayoría de la gente se ponen violentamente enfermas toda la 
noche en el albergue de la montaña, no demasiado por su excesiva altura, sino porque se ha subido sin 
preparación alguna a esa altitud con respecto al nivel de mar. Para ver el Sol elevándose como una bola 
de fuego saliendo desde el mar y ver estamparse los rayos del Pico unos trece minutos antes de alcanzar la 
costa debajo mientras la sombra de la gran montaña sobre la que se está se proyecta a lo lejos como un 
triángulo monstruoso sobre el Atlántico, se debe tener una maravillosa vista y reparar –como se dice- los 
apuros y las miserias del ascenso” (N.G.L.) 
 
 
Carl Schröter (1908) 
Die Insel Tenerife Eine Excursion nach den Canarischen Inseln 
 
“Así domina en la cercanía la fecunda volcánica soledad nacida del fuego, este paisaje lunar, y el manto 
verde donde se ubican las poblaciones de gente humilde bajo el manto de la nubes. [...] Pero también el 
mar de niebla es muy hermoso. Claramente se distingue el abismo que separa las nubes de la parte 
inferior de las de la parte superior. 
[...] Así se observa un triple sistema de nubes: las de abajo, las nubes de los alisios terrestres, después las 
nubes de los alisios del mar y arriba del todo, rodeando al Teide se observan las nubes de cirros los 
antialisios desplazándose hacia el noreste” (M.O.). 
 
 
M. Masui (¿?) 
(Boletín de la Sociedad de Estudios Coloniales). 
 
“De pronto a la vuelta de una cresta se nos aparecen el valle de La Orotava y la ribera occidental; debajo, 
la blanca línea que al romperse forman las olas hasta perderse de vista, recortados los acantilados de la 
costa e infinidad de huertas de cultivo; encima de nosotros la cresta de montañas flanqueadas de bosques 
y coronadas de nieve; y dominándolo lodo, deslumbrante, el Pico de Teide tan claro que parecía hallarse a 
unos centenares de metros.  
Desde este momento comienza el hechizo; la grandeza del espectáculo es inolvidable, nunca he visto 
tanta hermosura a la vez.  
Si fuera posible agrupar en un conjunto los más bellos sitios de Suiza, las, escenas más grandiosas de 
Noruega, Escocia y la Riviera; reunir el todo bajo el luciente envolvimiento de un brillante Sol y luego 
añadirle aún todo lo que se puede soñar de mayor magnificencia, se llegaría quizás a crear un segundo 
valle de La Orotava.  
Y todavía sería necesario además darle a este paisaje una riqueza asombrosa, animar sus pendientes, 
arrojar brazadas de flores, levantar palmeras, crear una locura de belleza, de prosperidad y elevar encima 
de todo, tranquilo y grandioso, un Pico de Teide de una majestad divina”.  
 
 
Louis Proust y [Charles] Joseph Pitard (1908) 
Les Îles Canaries. Description de l’Archipel. 
 
“¿Podremos olvidar alguna vez aquella noche pasada a 3.000 metros de altura? Tal vez; pero siempre nos 
quedará el espectáculo que tuvimos la fortuna de contemplar. Es difícil encontrar palabras para describir 
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con toda exactitud la majestuosa grandeza de la escena que ofrece la puesta de Sol en ese lugar. Nos 
encontramos al pie del cono, unos metros por encima de la cabaña y de ahí, como si estuviéramos en lo 
alto de un mirador, nuestra vista alcanza el inmenso cráter de Las Cañadas rodeado por una elevada 
muralla de lavas grises que van adquiriendo una tonalidad rosada bajo los rayos del Sol poniente. Detrás 
de esta muralla, un océano de nubes. Ni rastro de vegetación, ni siquiera un pájaro viene a animar este 
desierto que parece haberse cerrado para siempre a nuestro alrededor. Tan sólo unos gigantescos bloques 
de piedra, de tamaños y colores diferentes, habitan esta soledad. La sombra del Pico, al principio 
imprecisa y lenta, luego viva y rápida, dibuja un triángulo violáceo que se va alargando hacia el oeste. [...] 
Una tranquilidad extraordinaria nos envuelve: ni el más leve sonido, ni el más ligero zumbido de insectos; 
la voz no encuentra eco y los ruidos de los pasos incluso parecen ahogados en este silencio sepulcral que 
nos embarga por completo. ¡Cuánto nos apena pensar que quizá nunca más volvamos a ver la última 
imagen de esta maravillosa escena!” (JO.F., C.C.A. y C.G.U.). 
 
 
José Arévalo Carretero y Ricardo Zuricalday de Otaola (1909) 
Marcha de resistencia al Pico de Tenerife, desde Santa Cruz de Tenerife 
 
“Poco antes de llegar a la «montaña blanca» se incorpora por la derecha el camino que viene de Icod del 
Alto, que es el que generalmente siguen, al regreso, los excursionistas que visitan el Teide desde La 
Orotava, y en la falda misma de esta montaña por su frente, se halla una explotación de piedra pómez en 
muy pequeña escala, con. una cabaña (ya en el cono del Teide) albergue de los dos únicos hombres que se 
hallan a su frente, y único que sobre nuestra ruta encontramos, desde la «cabaña de Meña» en la 
«montaña colorada».  

Esta explotación (a la que llegamos á las 8,20) hallase hoy día casi abandonada, por la imposible 
competencia con la pómez procedente de las Islas de Lipari que la superan en calidad, aparte d hallarse 
aquí muy profunda la de regular calidad y escasear los medios de transporte que se reducen a mulos. 
Como creemos que todo es relativo, apuntamos por si valiera la idea de que quizá salvara esta situación, 
un simple tranvía aéreo de muy poco más de dos leguas, que permitiese embarques del productos por el 
puerto de la Cruz”.  
 
 
Jean Mascart (1910) 
Impressions et observations dans un voyage à Tenerife 
 
“Sin necesidad de ir más lejos en esas descripciones, uno se da cuenta de que la vista del Teide es 
hermosa, ¡más que hermosa, sublime! La cumbre es visible desde casi todos los puntos de la isla. Cuando, 
entre los reflejos rojos del Sol poniente, aparece el Pico, cortado por una cortina de nubes mucho más 
bajas, nos invade un asombro pueril al ver, a lo lejos, ese triángulo de fuego que se alza hacia el cénit. Y, 
al amanecer, la admiración se apodera también de nuestra mente cuando lo vemos con su tocado de nieve, 
bajo los rayos oblicuos de la aurora, cual cono de plata brillante” (C.C.A, C.G.U y M.P.) 
 
 
Floren Du Cane (1910) 
Las Islas Canarias 
 
“Me habían dicho que toda la belleza del Pico se pierde cuando se está cerca de él, que la imponente 
pirámide de roca y nieve, que se eleva hasta unos 3.700 metros y domina el valle de La Orotava, me 
parecería una simple colina cuando la viera alzarse de la fosa de arena fina, que es a lo que más se 
parecen Las Cañadas; que, en fin, se perdería todo el encanto. Incluso, un escritor ha llegado a llamarlo 
"feo montón de cenizas" al verlo, desde Las Cañadas, por el otro lado, y a decir que se encontraba "en un 
mundo sin vida, silencioso, abrasado, muerto, la abominación de la desolación, donde alguna vez se 
inflamó un ardiente infierno sobre un lago de hirviente lava". Estoy segura de que el autor de este párrafo 
llegó allí de mala gana, porque es curioso observar que, cuando se está muy fatigado, el frío y la humedad 
impiden a uno reconocer la belleza de un paisaje mientras que, otros, que, como nosotras, lo hayan visto 
bajo un Sol maravilloso, lo describirán como una de las más bellas visiones del mundo” (A.H.). 
 
 
M. de Ossuna van Den-Heede (1912). 
Impresiones de viajes e investigaciones científicas 
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“En el centro de este vasto panorama erguíase el Teide, el Vertex de Silio Itálico y Plinio, el Atlante de 
Herodoto, Virgilio y Pomponio Mela, enhiesto y colosal como un monolito gigantesco que, saliendo del 
mar, mantuviese la bóveda celeste. El celebérrimo monte no presentaba, visto desde nos encontrábamos, 
la suavidad de líneas que ofrece para el viajero que le contempla en la Cañada del Portillo o desde 
cualquier otra eminencia situada en el norte de la isla; había algo de dureza en el conjunto, porque dos 
grandes erosiones formadas por antiguas corrientes de lavas aparecían como señalando las aristas de una 
pirámide gigantesca. La vista de aquella vastísima eminencia nos causaba sorpresa y nos hacía 
comprender por qué para el conde de Buffon es el Teide el monte más elevado del mundo; nos hacía 
comprender por qué el rey Atlas, según Diodoro Sículo, subió a este portentoso Pico para estudiar las 
lejanas constelaciones que en la diafanidad de su cielo se descubren; nos hacía comprender por qué en el 
último Congreso de Aerografía se señaló a este monte como lugar de emplazamiento para los dos 
observatorios mundiales más importantes que se proyecta construir, y cómo subyugado nuestro espíritu a 
la vista del coloso, evocábamos las leyendas de los tiempos heroicos”.  
 
 
Lucas Fernández Navarro (1916) 
El Teide y la geología de Canarias 
 
“El Teide, me han preguntado algunos, ¿es un volcán activo?. Volcán activo es, puesto que está en estado 
de fumarola. Ahora bien, la época histórica para Canarias empieza por el siglo XV y la época histórica de 
la Humanidad data de 30 siglos antes, y como en los 5 siglos transcurridos hemos conocido 4 erupciones 
del Teide, es probable que hayan ocurrido 15, 20 o 40 en época anterior a la conquista y que no se 
conozcan. Desde luego el Teide es un volcán en actividad, y es posible que por la cumbre ocurra alguna 
erupción, si bien es verdad que hay datos en gran número que prueban no será probable que esto suceda. 
El estado es de fumarola y los gases que desprenden son bastantes, entre ellos vapores de anhídrido 
sulfuroso y vapor de agua; esos gases son expelidos sobre todo por la corona y se observa en el lugar de 
las fumarolas, como ley general, que están más calientes cuanto más cerca de la corona se localizan”.  
 
 
Charles Wellington Furlong (1915) 
Escalando los hombros del Atlas 
 
“… Por encima de la Estancia de los Ingleses… teníamos vista sobre las extensas cañadas del sur; aquí un 
montón de rocas endurecidas, allá una serie de olas de frígida lava viniendo empinadas hacia nosotros 
desde el borde del cráter. Aunque apenas eran las cinco de la tarde, el Sol se estaba poniendo en este 
mundo interior elevado, dorándolo en color azafrán y pintando a través del mismo el gigantesco azul 
neutro de la sombra del pico. 
El crepúsculo filtraba el calor del color y aunque las rocas todavía aguantaban el calor diurno, teníamos 
frío y mis manos entumecidas apuntaban un par de impresiones utilizando un volumen de Humboldt 
como escritorio. A las seis y veinte apareció entre los pedazos de lava la famosa cabaña de piedra y 
llegamos a Alta Vista. Esta cabaña podría llamarse La Fonda de los Peregrinos. Aproximadamente de 
unos veinticinco por noventa pies, sus muros de tres pies de ancho, construidos con piedra de la montaña, 
se inclinan hasta el caballete -construido de la mejor manera para aguantar los terremotos. 
Sobre su lado inclinado hacia abajo, en el centro de una baranda de piedra áspera, descansa un gran 
pedrusco. Sobre éste debería colocarse una losa de bronce en honor al Sr. Toler, quien ha beneficiado a la 
humanidad de todas las naciones que, entumecida por el frío y hambrienta, encuentra su camino a estas 
alturas montañosas. Dos ventanas horizontales nos miraban; tres puertas cubiertas de zinc desafiaban la 
entrada a excepción de las llaves de bronce en posesión de José. Sobre el dintel, una vez más, pintura roja 
de barco resplandeciente en el crepúsculo: Deutschland über alles, un duro recuerdo de que, lejos de este 
pacífico superior, las naciones estaban unidas en un duro abrazo con la muerte. 
Las agotadas mulas fueron llevadas a la cuadra en el fondo de la cabaña. La mía había actuado de una 
manera extraña durante todo el trayecto hacia arriba y ahora se encontraba agarrotada con un cólico…” 
(E.A. y P.H.) 
 
 
David Bannerman (1920) 
The Canary Islands 
 
“Desde esta elevación, la isla de Tenerife creaba un efecto destacable. En realidad, el punto más cerca se 
encuentra a 37 millas de Gran Canaria, pero desde el elevado terreno donde nos encontramos parece esta 
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a “tiro de piedra”. La parte más baja de la isla estaba entonces enteramente cubierta por un mar de nubes, 
y las montañas parecían estar descansando sobre ellas, y sus desiguales pendientes estaban coronadas por 
el blanco deslumbrante Pico de Teide que se eleva 12.000 pies hacia el cielo. 
.............. 
(Desde la Gomera), en la distancia, la silueta de la isla de Tenerife estaba completamente visible, 
coronada por un preciso Teide blanco” (N.G.L.). 
 
 
George Busch (1924) 
El turismo en Tenerife 
 
“El Teide se eleva de una manera fantástica hacia el firmamento. No es posible apreciar su sin igual 
belleza desde lo bajo. No; porque así no se comprende el verdadero concepto de su grandiosidad. Es 
necesario atravesar la inmensidad de las dantescas Cañadas con su abrupta formación; escalar el coloso, y 
al alcanzar la cúspide encontrarse súbitamente bañado por los primeros rayos de Sol naciente, contemplar 
el azul indescriptible de su sombra que se extiende al infinito cubriendo islas, cielo y mar; es preciso 
admirar la emplendidez de los puros e intensos colores que rodean la puesta de Sol, para que penetre bien 
y eternamente persevere en el alma de todo ese cúmulo de bellezas. 
 Los que conocemos los Alpes, la Sierra Nevada, los Apeninos y hemos admirado las sorpresas 
del Vesubio, podemos afirmar que no hay nada que iguale al Teide. 
 El Teide es único e incomparable. 
 Es lamentable que los hijos de este país no hayan aún comprendido la enorme riqueza que tienen 
en el Teide”. 
 
 
Ramón Franco Bahamonde (1924)  
Declaraciones al periódico «La Prensa», 3-2-1924, (Semblanzas del Teide)  
 
“Hubo momentos de verdadera emoción, sobre todo cuando a una distancia de unos quince metros 
escasos de la corona del Teide, percibimos el olor a azufre de las fumarolas que nos traían los embates del 
viento. El Teide parecía completamente despejado, pero abajo se percibía un verdadero mar de nubes que 
cubría totalmente la sierra y la planicie de Las Cañadas. También hacia la derecha, cuando intentamos 
coronar el Pico, atravesamos una nube de tormenta, que descargó dos o tres violentos remolinos, haciendo 
descender el aparato, el cual perdió la horizontalidad con que hasta entonces habíamos realizado el vuelo. 
Otro detalle curioso de la expedición, fue ver cómo el agua que habíamos embarcado por efecto de un 
violento golpe de mar, al salir, se congeló, y hasta los trapos mojados aparecían en aquellas alturas, 
rígidos, como si fueran de piedra... 
 La altura máxima alcanzada osciló entre 3.000 y 4.000 metros. La primera vez que enfilamos el 
Teide, tuvimos que rodearlo en vuelo de espiral, por hallarnos todavía un poco más abajo de la cima; y, a 
los pocos segundos, ya pasamos cubriendo con el ala las piedras centrales del volcán, al que dimos tres 
veces la vuelta”. 
 
Jacob Ahlers  
Teneriffe und dis anderen Canarischen Inseln 
 
“La llave del albergue de Altavista la consigue el guía. Las provisiones las facilita el hotel, y dado que las 
noches a la altura de 3.800 metros son muy frías se aconseja llevar la ropa más abrigada y procurarse 
mantas de lana. Si se realiza la excursión en 2 días, hay que tener en cuenta que se monta durante 9 o 10 
horas diarias, y que montar camino hacia abajo es más cansado que hacia arriba”  
 
 
José María González Galván  
 
“Vamos a subir al Teide, que es como ir al Ecuador, al Polo... Un fresco inconsútil nos avisa antes que los 
ojos descubran variaciones panorámicas; es el primer sentido que nos da el alerta de que nos trasladamos. 
La vegetación va variando; aun cuando profusa, va tomando caracteres distintos; aparecen vides y árboles 
frutales; después en laderas más escarpadas, castaños y nogales; las viviendas comienzan a escasear; y el 
acopio de leña y las inhiestas chimeneas nos indican que una buena fogata acercará algunos meses del año 
a los familiares en un apacible refugio. El camino es cada vez más abrupto, la inclinación mayor: La 
oscuridad nos indica algunos kilómetros entre apretados bosques, jaras, pinos y una gran variedad de 
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corníferas... Sin consultar un altímetro, a simple vista de la vegetación, cualquiera diría que ya se 
encontraba alrededor de los 1.500 metros, límite en que los árboles disminuyen hasta desaparecer, para 
ser sustituidos por las retamas, que ya nos acompañan un buen trecho, hasta que la carretera termina. Es 
que comienzan los pedregales; la costa volcánica aparece con su rugoso caparazón.  
 Hay que dejar el confort por la cabalgadura. Sólo la pisada firme, dirigida triplemente por el guía 
agarrado a la cola, el instinto del animal y su experiencia de hacer tantas veces la ascensión, salvan al 
jinete de una caída que sería de muerte.  
Esta etapa se inicia al aparecer el Sol en un crepúsculo teatral, matizando sus más delicadas tintas tras el 
coloso que se recorta duro en el fondo fantasmagórico, contraste entre lo fúlgido y lo opaco; sendas 
inverosímiles, con trayectos de piedras resbaladizas, cuestas casi verticales, en que los escaladores 
parecen ascender por una pared –sangre del volcán petrificada-, escorias que los mineralogistas clasifican 
y que al que sube imponen emoción, sorpresa, deleite y pánico, belleza contemplativa, temor personal, 
interés... Así remontamos una cota total de unos mil metros, hasta llegar al refugio de Altavista, meseta 
balcón con una hospedería para recibir a los excursionistas. 
 Acaba de amanecer; un ligero refrigerio y hay que continuar, esta vez a pie, por senderos en 
escala, estrechos y tortuosos; las piedras se han vuelto negras. La belleza se protege, pudorosa y avara de 
su encanto, se encierra. Por fin, la cumbre, la boca extinta del volcán, que las nieves cubren con su albor 
gran parte del año. Sólo horizonte, distancia infinita... Sin bruma el cielo, se observan agrupadas las siete 
islas hermanas del archipiélago. Estamos casi a cuatro mil metros por encima de la costa terrestre 
habitada. Silencio absoluto, luz vivísima de un Sol a quien nada veda; sensación de descompresión y 
vacío; un nuevo regir de los sentidos, fantasía, novedad. Una impresión inolvidable, única, por el 
conjunto emocional, que va desde lo visual hasta lo sentimental”.  
 
(Caminos, pueblos y paisajes. 1935-1949) 
 
Albert T’Serstevens (1960?) 
Le Périple des îles Atlantides  
 
De vuelta a la carretera [La Esperanza-Portillo] y sin parar de subir, pronto entramos en medio de una 
espesa niebla y apenas distinguimos los bordes. Atravesamos la espesa capa de nubes que casi siempre, a 
unos 1.200 metros de altitud, se detiene en los flancos de la montaña. Emergemos pronto de ese algodón, 
a pleno sol y con una luz restallante que vuelve casi transparente la gigantesca pirámide del Teide. 
Incluso cuando toda la isla está cubierta de nubes, basta con ascender hasta arriba para encontrar el buen 
tiempo. Por entre los pinos vemos cómo se extiende hasta un horizonte ficticio el inmenso mar de vapores 
de un blanco níveo. De él emergen como cabos, casi como unas islas e islotes, los relieves culminantes de 
la montaña (A.A.de la R. y D.M.G.D.) 
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CAPÍTULO IX 
GLOSARIO BIOGRÁFICO DE NAVEGANTES, NATURALISTAS Y VIAJEROS RELACIONADOS 
CON EL TEIDE 
 
 
ADANSON, Michel (1749). Botánico francés de origen escocés que nació en Aix (Provenza) el 7 de abril 
de 1727. Inició sus estudios en el colegio de Santa Bárbara de París. Desde muy temprano se interesó en 
la filosofía de los antiguos, especialmente en Plinio y Aristóteles; la Historia Natural del primero y toda la 
obra del segundo le cautivaron desde el primer momento. Sin embargo, su actitud crítica con el 
historiador y el así como con los defectos del sistema de Linneo, le animaron a emprender viajes que le 
dieran ocasión de estudiar la fauna y la flora es sus respectivas regiones naturales, embarcando para el 
Senegal el 20 de diciembre de 1748, cuando sólo contaba veintiún años de edad. Visitó a su paso las 
Azores y las Canarias. Durante su viaje, que duró cinco años, hizo observaciones meteorológicas, levantó 
los planos del río Senegal hasta una gran distancia; fue el primero en señalar los movimientos de las 
playas y recopiló un vocabulario de las lenguas habladas por los indígenas, materiales que utilizó en gran 
parte para la Histoire du Senegal (París, 1754).  

Emprendió poco después un viaje a las montañas del centro de Francia con objeto de estudiar su 
geología y minerales. A su regreso se encontró con que la Revolución triunfante le había suprimido las 
diferentes ayudas de que disfrutaba en tiempo de la monarquía para realizar sus trabajos y las masas 
habían devastado su jardín, quedando en plena miseria. A pesar de ello, prosiguió los trabajos de su obra 
monumental, animado por la esperanza de publicarla algún día, esperanza que no logró realizar. Por 
entonces la Royal Society de Londres le nombró socio y los reyes de Inglaterra, España, Austria y Rusia 
les hicieron ofrecimientos para trasladarse a sus cortes, pero los rechazó por su amor a Francia. Murió en 
París el 3 de agosto de 1806 
  
AHLERS, Jacob. Nació en Hamburgo el 6 de abril de 1876. Después de realizar sus estudios se le 
agudizó la enfermedad que padecía del pulmón, razón por la que decidió trasladarse a Tenerife con la 
intención de curarse, isla que no abandonaría por el resto de sus días. Fue consignatario, banquero y 
cónsul de Alemania en Tenerife. Subió muchas veces al Teide. Murió el 16 de noviembre de 1950.  
 
ALISON, Robert Edward (1827, 1829). Se desconocen datos biográficos de este viajero. Parece que las 
visitas que hizo a las islas fueron con el propósito exclusivo de realizar excursiones al Teide. La primera 
la hizo en octubre de 1827 y la segunda en febrero de 1829. En ambas ocasiones se hospedó en el 
convento de San Agustín de La Orotava. Sus crónicas desde Altavista en el Teide sobre la inimaginable 
claridad del cielo para la observación de las estrellas y los planetas y el reclamo del sitio como idóneo 
para una estación astronómica seguro que animó a más de un astrónomo a elegir la montaña como base de 
operaciones para realizar sus observaciones astronómicas.  
 
ALMSTEIN August von. En los años 1884 y 1885 la Corbeta Helgoland” realizó un viaje por la costa 
occidental de África y los archipiélagos atlánticos de Canarias y Azores bajo el mando del Capitán 
August von Almstein. La corbeta zarpó el 1 de septiembre de 1884 del puerto de guerra Pola, donde 
atracaría el 26 de abril de 1885 tras casi 8 meses de viaje. La ruta se realizó por Gibraltar, Tánger y 
Mogador hacia Tenerife. Atracó en Santa Cruz desde el 19 hasta el 23 de octubre. Pretendió subir al 
Teide, pero el mal tiempo se lo impidió. La Helgoland se dirigió a Dakar, más tarde a Gorée (Senegal), 
Freetown (Sierra Leona), Monrovia ( Liberia), Lagos (Nigeria), Fernando Poo, Banana de Creek en la 
desembocadura del Congo y Luanda (Angola). Desde Luanda la corbeta regresó a Dakar, después a las 
Azores y otra vez tomó dirección al mar Mediterráneo. 
 
ARAGO, Jacques-Étienne-Victor (1837). Literato francés que nació en Estagell (Pirineos Orientales) el 
10 de marzo de 1790. Formó parte como dibujante de la expedición organizada por Louis Freycinet, que 
dio la vuelta al mundo a bordo de los buques Uranie y Physicience (1817-20). En 1835 tomó a su cargo la 
dirección del teatro de Ruan, pero tuvo que retirarse dos años más tarde como consecuencia de la ceguera 
que le vino. En su viaje de circunnavegación emprendido en 1838, visitó Canarias por segunda vez, 
Voyage autour de monde (París, 1838; nueva edición en 1884). Murió en enero de 1855 mientras hacía en 
viaje al Brasil. 
 
ARÉVALO CARRETERO; José (1909). Capitán de infantería que en septiembre de 1909 realizó una 
excursión al Teide desde Santa Cruz en compañía del Primer Teniente de Infantería Ricardo Zuricalday 
de Otaola con el objeto de verificar la visibilidad de las islas desde la cima del Pico a través de medidas 
telemétricas.  
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ARGUEDAS, Luis de (1776). En compañía de José Varela, vino con el francés Jean Charles Borda en la 
corbeta Le Boussole, en el año 1776., con la misión de fijar la posición de las islas y realizar medición del 
Teide.  
 
ASTLEY, Thomas (1744) . Prestigioso editor inglés de libros de viajes. Él y John Churchill editaron la 
mayoría de los relatos de viajes realizados hasta el siglo XVIII. No he hallado ninguna información sobre 
su vida. 
 
ATKINS, John (1721-23). Médico de la marina inglesa que solía estar a bordo de las naves rumbo África 
occidental, Brasil y las Antillas. Sus libros de medicina así como los de viaje fueron muy leídos en la 
época. No visitó Canarias sino que pasó por sus aguas. Nació en 1685 y murió en 1757.  
 
AUBERTIN, J. J. (1886) Se desconocen datos biográficos de este autor británico. Sabemos solamente que 
estuvo en Madeira y Tenerife entre 1885 y 1886, experiencia que recoge en su libro Six Months in Cape 
Colony and Natal and one Month in Tenerife and Madeira, publicado en Londres en 1886. Tradujo al 
inglés el poema épico de Camoens Os Lusiadas y sus setenta poemas. Fue uno de los muchos viajeros que 
deseaban visitar Tenerife con el objeto de subir al Teide, excursión que realiza desde La Orotava.  
 
BANNERMAN, David (1920). Británico miembro de la Unión de Ornitología de Gran Bretaña, que llegó 
a Las Palmas de Gran Canaria el 12 de diciembre de 1908 en un barco de la Union Castle Line. Era, 
además, miembro de la Orden del Imperio Británico y de la Royal Geographical Society de Londres. En 
Canarias permaneció varios años estudiando la naturaleza, especialmente la ornitología isleña, fruto de 
sus experimentos es la obra The Canary Islands, their history, natural history and scenery, publicado por 
la Gurney and Jackson de Londres en 1922. 
 
BARBOT, John (1681). Agente de la French Royal African Company, que hizo dos viajes a la costa 
occidental de África en los años 1678 y 1681/82.  
 
BARCROFT, Joseph (1910). El prestigioso doctor en Ciencias y fisiólogo irlandés Barcroft vino a 
Tenerife con la expedición a Las Cañadas del Teide de 1910 organizada por Gotthold Pannwitz, 
presidente de la Asociación Internacional contra la Tuberculosis y Hugo Emil Hergessel, miembro del 
Observatorio Meteorológico de Estrasburgo, y en la que se encontraba Jean Mascart. Nació el 26 de julio 
de 1872 y cuando vino a Canarias era profesor del King’s College de Cambridge. Precisamente en ese 
año de 1910 es aceptado como miembro de la Royal Society de Londres. Fue nombrado sir, y perteneció 
a un gran número de sociedades científicas como la Royal Society de Edimburgo, la Royal College of 
Obstetricians and Gynaecologists, entre otras. Era especialista en fisiología respiratoria y metabolismo; la 
curva de disociación de la oxihemoglobina, lleva su nombre, «Curva de Barcroft». Es autor de un buen 
número de publicaciones científicas. Murió el 21 de marzo de 1947. 
 
BARKER, Charles. Hasta el momento no hemos podido obtener muchos datos biográficos sobre él. Era 
miembro de la British and Foreign Bible Society y en 1889 es nombrado representante legítimo de esa 
sociedad en el Archipiélago. Llegó a Canarias el 21 de septiembre de 1889 procedente de Tánger, lugar 
donde había sido enviado con anterioridad. Permaneció dos años distribuyendo los Evangelios y la Biblia 
en lengua española y bilingüe (inglés-español).  
 
BARLOW, Edward (1667, 1676 y 1692). Nació en Prestwick, un pueblo cerca de Manchester, el 6 de 
marzo de 1642. A los 15 años se siente atraído por el mar, sus hombres y navegantes, y parte hacia 
Londres, con la ilusión de enrolarse en la aventura marina. A través de su tío, logró entrar a formar parte 
de la tripulación del navío Nazeby. El 3 de mayo de 1660 Carlos II fue proclamado rey de Inglaterra y el 
Nazeby fue enviado a Holanda a traer al rey, siendo Barlow uno de los de la tripulación. Bajo el mando 
de Lord Montague estuvo combatiendo la piratería en el área que operaba en Argel, Túnez, Trípoli, Salé y 
otros. En las primeras semanas de 1668 el marinero inglés y un mercader londinense se embarcan para 
Canarias en el Royal Friendship, justo dos años después de que Carlos II aplicara las barreras aduaneras a 
la entrada de vinos isleños a favor de los portugueses, sus nuevos socios. Viajó por segunda vez a 
Canarias en el navío de nombre Mayflower en el año 1676. Su experiencia como navegante hace que la 
English East India Company lo contrate para participar en un convoy hacia Oriente en 1692, año de su 
tercera visita a las islas.  
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BARRINGTON, George Waldron (1787). Escritor irlandés que nació en Maynoot en 1755. Fue 
deportado a Botanic Bay en la First Fleet para cumplir la condena de siete años de trabajos forzados por 
haber sustraído al príncipe Orloff una cajita de rapé de £30.000. Obtuvo el indulto en l792 y llevó a efecto 
la construcción de un teatro en Sidney. Barrington y sus compañeros hicieron una excursión hasta Las 
Cañadas no pudiendo ascender al Teide por ser imposible encontrar un guía que se atreviera a en esa 
fecha. Murió en 1840. 
 
BARROW, John (1792). Viajero inglés que nació en Ulverston en 1764. Entre 1786 y 1791 ocupó la 
cátedra de matemáticas en Greenwich y era miembro de la Royal Society. Nombrado secretario al año 
siguiente de lord Georges Macartney, embajador en China, al cual acompañó en su viaje al país oriental 
para negociar los derechos comerciales de la corona británica en el país asiático. Cuando lord Macartney 
se traslada a Ciudad del Cabo, Barrow le acompañó y realizó importantes viajes de exploración en el 
África austral. Participó en la fundación de la Royal Geographical Society de Londres, de la que fue 
además presidente. Intentó subir al Teide pero las malas condiciones climatológicas se lo impidieron, a 
pesar de que hizo enormes esfuerzos en Las Cañadas para conseguirlo.  
 
BAUDIN, Nicolás (1796, 1800). Marino y explorador francés que nació en la isla de Saint-Martín-de-Ré 
en 1754. Animado por su amor al estudio de las ciencias naturales realizó dos viajes científicos a la India 
en buques austriacos. Una vez capitán de navío, en 1796 el Gobierno le dio los medios necesarios y puso 
a su disposición el barco La Belle Angélique para realizar una expedición para explorar las Antillas. En 
esta ocasión visitó Tenerife. Al regresar a Francia, en 1800 Napoleón, entonces primer cónsul, le encargó 
la exploración de la Nueva Holanda, confiándole dos corbetas: Le Géographe, a cuyo frente iba él, y Le 
Naturaliste, donde viajaban el naturalista Péron y los hermanos Freycinet. Vuelve a visitar Tenerife por 
segunda vez. Pronto estallaron desacuerdos muy graves entre Baudin y algunos de los naturalistas y 
oficiales, entre los que se encontraban Bory de Saint-Vincent y Jacques Milbert, que unidos a las 
privaciones y fatigas sufridas durante tan largo viaje minaron la existencia del explorador, que falleció al 
llegar a Port Louis en 1803. Después de cuarenta meses de ausencia, Francois Péron y Louis de Freycinet 
publicaron el diario de aquella expedición con el título de Voyage de découvertes aux terres australes 
pendant les années 1800-1804 (1807-1816). Murió en la Ile-de-France (Isla Mauricio) el 16 de septiembre 
de 1803 
 
BAYO Y LÓPEZ, Luis (1894). Teniente de navío de primera clase que en el año 1894 hizo una excursión 
hidrográfica por la Macaronésia (Azores, Madeira, Salvajes, Canarias y Cabo Verde). Parece que durante 
su estancia en Tenerife hizo una ascensión al Teide.  
 
BEECKMAN, Daniel (1713/15). Capitán inglés que en 1713 fue enviado por la East India Company de 
Londres a Bandjermasin (Borneo) para reorganizar el comercio inglés allí. Volvió a Inglaterra en octubre 
de 1715 y no visitó las islas, sino que pasó por aguas canarias.  
 
BELCASTEL, Jean Baptiste Gaston Gabriel Marie Louis Lacoste de (1859). Político conservador francés 
nacido en Toulouse el 21 de octubre de 1821. Llegó al Puerto de la Cruz el 17 de noviembre de 1859 
desde Málaga con su hija, que padecía de los pulmones. Se hospedarían en el hotel Casino (Puerto de la 
Cruz) de Pedro Aguilar por un período de seis meses, aunque inicialmente pretendía establecerse de por 
vida en la isla. Escribió Les Iles Canaries et la Vallee d'Orotava au point du vue hygienique et medical, 
editado en París en 1861 y traducida por Aurelio Pérez Zamora. Murió en 1890. 
 
BENKO, Jerolim von. Capitán de la Corbeta real e imperial Zrinyi, enviada a las Indias Occidentales. Se 
encontró con el cañonero Albatros a principios de octubre de 1885 en el Santa Cruz de Tenerife. Se 
trataba de un barco de la marina imperial que durante el periodo un año salía a la mar para la formación 
de los guardias marinas y los marineros. Entre sus objetivos también estaban la defensa de los intereses 
comerciales, económicos y políticos de la monarquía. El capitán Jerolim von Benko y parte de su 
tripulación intentaron hacer una excursión al Teide, pero no lo pudieron hacer por el mal tiempo.  
 
BENJAMIN, Samuel Greene Wheeler (1876). Anglonorteamericano afincado en Londres que nació en 
1837. De origen griego, escritor, ensayista, colaborador de Illustrated London News y diplomático, fue el 
primer ministro del Gobierno americano en Persia entre los años 1883-85. Visita Tenerife en el año 1876 
y subió al Teide. Su libro sobre las islas, The Atlantic Islands, elogiado por Olivia Stone, podemos 
considerarlo como la primera guía «turística» de Tenerife. Murió en 1914. 
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BERTHELOT, Sabin (1827). Nació en Marsella en 1794, y desde que vino a Tenerife (1820) no la 
abandonaría hasta su muerte en 1880. En 1828 en colaboración con el botánico inglés Philip Barker Webb 
realizó la monumental obra la Histoire Naturelle des Îles Canaries, dividida en tres partes en un total de 
nueve volúmenes. Es además autor de una gran cantidad de ensayos sobre las islas de obligada referencia 
para el estudio antropológico, etnográfico e histórico de las Islas Canarias. Como buen naturalista realizó 
varias excursiones al Teide, siendo la primera en julio de 1827 con el cónsul inglés en Tenerife Coleman 
McGregor y la segunda, al año siguiente, acompañando a Webb. Berthelot ayudó a un gran número de 
viajeros de visita a Canarias. 
 
BÉTHENCOURT, Jean de (1402). Nació en Normandía en 1360 y junto con Gadifer de la Salle 
desembarcó en la isla de Lanzarote en l402 y fundó una colonia permanente. Un año más tarde ocupó las 
islas de Fuerteventura y Hierro. Era señor de Grainville y por lo tanto súbdito del rey de Francia, y sin 
embargo confió sus islas a la soberanía de Castilla. Murió en su país en 1422. 
 
BOCCACCIO, Giovanni (1341). Escritor y humanista italiano que nació en 1313. En 1348 fue testigo de 
la grave epidemia de peste que se desató en la ciudad, la cual le sirvió para la introducción de su gran 
obra Il Decamerone, realizada entre 1350-55. Fue la obra predilecta de la sociedad burguesa de los siglos 
XIV y XV. Boccaccio fue el encargado de redactar el viaje de Tegghia dei Corbizzi y Nicolosso de Recco 
a Canarias El relato del viaje, redactado entre 1342 y1344, lo tituló Boccaccio «De Canaria et insulla 
reliquis, ultra Hispaniam in occeano noviter repertis» (“Canarias y las otras islas nuevamente descubiertas 
más allá de España”). Murió en 1375.  
 
BOLLE, Carl August. Botánico alemán nació en Berlín en 1821 y murió en febrero de 1909. Se doctoró 
el 11 de julio de 1846 en la Facultad de Medicina en Berlín con una tesis sobre “De Vegatatione alpina en 
Germania extra Alpes obvia”. Bolle viajó dos veces a Canarias El primer viaje lo realizó desde 1851a 
1852 y el segundo entre 1854 a 1856. Pernoctó en el Puerto de la Cruz, pero apenas sabemos dónde. Bolle 
visitó Fuerteventura, Lanzarote, Tenerife, Gran Canaria y La Gomera, Subió al Teide en varias ocasiones. 
 
BOLLETER, Eugen (1908). Naturalista suizo miembro de la expedición organizada por el Politécnico 
Nacional de Suiza que visitó Canarias en 1908. Recorre el norte de Tenerife y visita las zonas vegetales 
de mayor interés de la isla como Agua García. Hace un magnífico retrato de Hermann Wildpret, el cual 
moriría a los pocos meses en el Puerto de la Cruz. Precisamente desde el Puerto de la Cruz, Bolleter 
organiza la subida al Teide vía Orotava con sus compañeros de viaje Schröter y Rikli Martin, organizador 
de la expedición.  
 
BONPLAND, Aimé Goujand (1799). Médico y naturalista francés que nació en la Rochela en 1773. Hizo 
una gran amistad con Humboldt al que acompañó en las exploraciones llevadas por el naturalista alemán 
en las colonias españolas y narradas en su obra Voyages aux régions equinoctiales du Nouveau Continent. 
Él y Humboldt subieron al Teide y ambos describieron la violeta del Teide, además describieron y 
clasificaron 6.000 especies vegetales más. Bonpland ofreció la colección al Gobierno francés, que, en 
premio por sus trabajos, le nombró superintendente de los jardines de Mailmeson. Sin embargo, después 
de la caída de Napoleón se va a Sudamérica, continente donde vivirá por el resto de sus días. Murió en 
Santa Ana (Uruguay) en 1958. 
 
BORDA, Jean Charles (1771, 1776). Nacido en Dax en 1733 era ingeniero, capitán de navío, jefe de 
sección de Marina del Ministerio, miembro de la Academia de Ciencias de París y del Instituto Eminente 
y el mayor geodesta francés. “Reinventó el círculo de reflexión, que había sido ideado anteriormente por 
Tobias Mayer; calculó tablas trigonométricas decimales que fueron luego editadas por Delambre; hizo 
numerosos experimentos para conocer las leyes de la resistencia de los fluidos y otros trabajos de 
hidráulica; formó parte de la comisión encargada de medir el grado de meridiano entre Dunkerke y 
Barcelona y con ocasión de estos trabajos inventó la conocida Círculo de Borda que permite el cálculo de 
la dilatación, originada por la variación de la temperatura; determinó la longitud del péndulo que bate 
segundo, ideó métodos para medir la refracción atmosférica, para el cálculo de las distancias lunares, y 
contribuyó eficazmente a la adaptación del sistema decimal”. 

Emprendió en 1771 y 1772 una serie de viajes con Jean René Verdún y Alexandre Gui Pingré 
para comprobar las utilidades de varios relojes e instrumentos para hallar la longitud y latitud, ocasión 
que visitó Tenerife e hizo las primeras mediciones del Teide, aunque erróneas. En 1776 vuelve a visitar 
Tenerife con la corbeta Le Boussole, esta vez con los españoles José Varela y Luis de Arguedas, con la 
misión de fijar la posición de las islas, momento que realiza la correcta medición del Teide.  
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Escribió Mémoires sur le mouvement des projectiles (1756); Voyage fait par order du roi en 
1771 et 1772 en diverses parties de l’Europe et de l’Amérique (París, !778) y Description et usage du 
cercle a reflexion (1778). Murió en París en 1799. 
 
BORY DE SAINT-VINCENT, Jean Baptiste (1800). Nació en Agen en 1780. Biologo, zoólogo y 
botánico. Estuvo por primera vez en Tenerife con la expedición de Nicolás Baudin hacia Nueva Holanda. 
En 1822 formó parte de la expedición de Louis-Isidore Duperrey, momento que también visita Tenerife. 
Bory de Saint-Vincent y Dumont D’Urville redactaron la parte botánica del viaje de la Coquille y con 
Cordier examinó del mapa de Tenerife que Berthelot había enviado a la Academia de Ciencias de París. 
Murió en 1846. 
 
BOUQUET DE LA GRYE, Jean-Jacques-Anatole (1885). Hidrógrafo, ingeniero astrónomo francés, que 
llevó a cabo numerosas observaciones y dirigió una expedición para observar el tránsito de Venus en la 
isla Campbell y en México; también construyó y perfeccionó varios instrumentos de precisión empleados 
en las investigaciones hidrográficas y fue uno de los primeros en lanzar la idea de convertir París en 
puerto de mar. Nació en Thiers en 1827. Realizó sus estudios en la Escuela Politécnica y se distinguió 
desde muy joven por sus trabajos científicos. Fue miembro de la Academia de Ciencias, escribió 
numerosos folletos, artículos, monografías y memorias. Vino a Tenerife en 1885 como especialista, a raíz 
de la instalación del cable telegráfico entre la isla y Senegal, y aprovechó la visita para después 
permanecer algunos días con la intención de subir al Teide. Murió en París en 1909. 
 
BRASSEY, Annie (1876). La baronesa Brassey nació en 1839. Ella y su esposo, Thomas Brassey (Lord 
Brassey, nombrado barón por la reina Victoria en 1886), visitaron Tenerife en julio del año 1876. Fue una 
de las más grandes aventureras victorianas y se pasó la mayor parte de su vida viajando con su marido por 
el mundo en el lujoso yate privado el Sunbeam, diseñado por St. Clare J. Byrne, y lanzado a la mar en 
1874. Los Brassey llegaron a Tenerife procedentes de Madeira y fondearon en el Puerto de la Cruz 
porque, como ella misma dijo, era el muelle más cerca del Teide, montaña que pretendían subir. 
Permanecieron en la isla cuatro días, los suficientes para subir al Teide -aunque ella y los niños solamente 
llegaron hasta Altavista-, visitar La Orotava y el Puerto de la Cruz. Murió en 1887. 
 
BRASSEY, Thomas (1876). El lord y barón Brassey nació en 1836 y era un experto marino que condujo 
hasta Tenerife en su viaje alrededor del mundo a su familia (esposa e hijos) en su yate Sunbeam. Fue 
miembro del Parlamento de Hastings desde 1868 hasta 1886 y desde 1893 miembro de la Cámara de los 
Lores del Parlamento de Londres. Desde 1895 hasta 1900 fue gobernador de la colonia de Victoria. El 
viaje fue narrado por su esposa, lady Annie Brassey. 
 
BROWN, Alfred Samler (1888). Inglés que escribió la guía turística más completa de Canarias. Llegó a 
las islas en 1888 para la convalecencia de una enfermedad bronquial, precisamente con problemas de 
hemorragias. Vivió por largos periodos en una caseta de campaña en las montañas de Tenerife y Gran 
Canaria. Como consecuencia de esta primera estancia Samler Brown escribió un precioso libro de bolsillo 
titulado The Castle Line Illustrated Handbook of Madeira, Grand Canary and Teneriffe. Dado que su 
enfermedad comenzó a mejorar considerablemente, Samler Brown estudia la meteorología de las islas y a 
explorar las mismas. Producto de sus experiencias en ambos archipiélagos fue la elaboración de Madeira 
and the Canary Islands, publicada ese mismo año en Londres por Sampson Low and Co. Su éxito fue 
absoluto. En menos de un mes se agotó la primera edición. En enero de 1890 se publicaría la segunda y 
en 1932 la última.  
 
BROWNE, Daniel Jay (1833). Naturalista norteamericano que visitó Tenerife en 1833. Apenas se 
conocen datos personales de él. Producto de su estancia es la obra Letters from the Canary Islands. 
Browne subió tres veces al Teide. 
 
BROUSSONET, Auguste. Botánico que salió de Montpellier a finales de 1797 con su mujer y su hija con 
destino a Marruecos. Llegó a las islas en 1799 procedente del país africano y fue cónsul de Francia en 
Canarias durante su estancia hasta 1803. Se preocupó por la antropología insular y como botánico se 
interesó por la vegetación de las islas. Subió al Teide para explorar las plantas de la montaña.  
 
BRUNET, Pierre (1803). Médico francés que nació en Nantes en 1770, y llevado por su afán de 
aventuras, viajó por los lugares más lejanos, entre ellos Canarias. No solamente escribió algunos tratados 
médicos, sino también sus experiencias en sus numerosos viajes, algunas de las cuales aún se encuentran 
inéditas. Murió en 1832. 
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BUCH, Christian Leopold von (1815). Rico miembro de la aristocracia prusiana, nació en Uckermark en 
1774. Desde 1793 hasta 1796 Buch recibió una sólida formación de geología en la Escuela de Minas de 
Freiberg, ciudad muy próspera de Sajonia desde la Edad Media y sede universitaria y de Estudios 
Superiores de Mineralogía. En Freiberg estuvo viviendo en la casa de su profesor A.G. Werner. Fue en 
Freiberg donde conoció a Alexander von Humboldt. Pronto, Buch y Humboldt, que quería aprender todo 
lo que fuera posible de su nuevo amigo, recorren algunos países y ciudades del viejo continente. Él y su 
amigo Humboldt fueron dos de los más destacados naturalistas de habla alemana que visitaron Canarias.  
En 1814, cuando rondaba los 40 años, Leopold von Buch viajó a Londres, donde se encontró con el 
médico y botánico noruego Christian Smith, entonces de 29 años de edad. El 31 de marzo de 1815 
partieron para Canarias. Llegaron a Tenerife el 2 de mayo. Nada más llegar a Santa Cruz, se dirigieron al 
Puerto de la Cruz, pues sus intenciones eran hacer una ascensión al Teide. El viaje de von Buch tuvo su 
impronta también en la botánica, pues hizo una enumeración de las plantas canarias y un estudio de la 
vegetación donde distingue la flora autóctona y la importada. 

Leopold von Buch escribió Physikalische Beschreibung der Kanarischen Inseln (Descripción 
física de las Islas Canarias), publicado en Berlín en 1825. Subió al Teide y fue un gran admirador de la 
montaña de Tenerife. Leopold von Buch murió en Berlín el 4 de marzo de 1853. 
 
BUNBURY, Charles James Fox (1809-1886). Prestigioso botánico, miembro de la Royal Society y de la 
Linnean Society de Londres que nació en 1809. Llegó a Tenerife procedente de Madeira en diciembre de 
1853. Vino acompañado de su esposa y del matrimonio Lyell. Mientras Charles Lyell se trasladó a La 
Palma y Gran Canaria, él permaneció en Tenerife hasta que volvieron a encontrarse para juntos 
abandonar la isla a mediados de abril de 1854. Gracias a las indicaciones de Sabin Berthelot, a quien 
conoció personalmente en Santa Cruz, recorrió Tenerife estudiando su flora. Lamentó mucho no poder 
subir el Teide por el mal tiempo reinante durante su visita.  
 
BURCHARD KESSELS, Oscar. Botánico alemán nacido en Hamburgo en 1863. Con su esposa Katte y 
su hijo, Oscar se trasladó a Tenerife para establecerse definitivamente en la isla, concretamente en La 
Orotava. Como buen botánico visitó hasta los barrancos más inhóspitos, provisto siempre de su cámara 
fotográfica. Fueron numerosas las plantas canarias localizadas por el científico alemán, algunas de las 
cuales se le deben sus descripciones como el Cheirolophus duranii (El Hierro) y la Euphorbia handiensis 
(Fuerteventura). En 1932 ingresó en el Instituto de Estudios Canarios de La Laguna, institución que le 
publica el descubrimiento de la tortuga gigante en un barranco del Sur de Tenerife. Aquí trabajó con 
Constanza Carnochan, viuda de Víctor Pérez Ventoso. Murió en La Orotava a las 11 de la mañana el 27 
de octubre de 1949.  
 
BURTON, Richard Francis (1863). Viajero y explorador inglés de Arabia y África. Nació en 1821, y sin 
duda alguna, fue uno de los personajes más peculiares y característicos de su época, así como un gran 
lingüista. En 1842 ingresó en el Ejército Indio Británico. Esto le dio la oportunidad en 1853, de 
disfrazarse como un peregrino musulmán y viajar hasta la Meca y Medina, ciudades sagradas y 
prohibidas para los no musulmanes. En 1854, dirigió una expedición junto con Speke y Stroyan al 
territorio somalí; tres años más tarde, de nuevo con Speke, dirigió una expedición para buscar los lagos 
que se creía que estaban en el este de África. Así descubrieron el lago Tanganika, y Speke por su cuenta 
las orillas sur del lago Victoria, el cual reivindicó como el nacimiento del Nilo. Esto fue el inicio de la 
gran enemistad entre ambos. En 1861 Burton fue el primer europeo que escaló la cima del monte 
Camerún. Este mismo año dejó el ejército e ingresa en el Servicio Consular Británico. Continuó con sus 
exploraciones, sobre todo en la Costa de Oro (Ghana) y en Dahomey, y en 1865 en Brasil, a donde viajó 
río arriba por el Amazonas y el Plata. En la primera en 1863 visitó Tenerife con su esposa Isabelle, 
ocasión que aprovecharon para subir al Teide. Su último nombramiento fue como cónsul británico en 
Trieste, Italia. Burton además de gran aventurero y explorador, fue un prolífero escritor, pues no sólo 
escribió los numerosos relatos de sus viajes (publicó más de cincuenta libros) sino que tradujo entre otras 
obras, Las Mil y una Noches. Murió en 1890. 
 
BURTON, lady Isabel (1863). Aunque su auténtico apellido es Arundell, se la conoce por el de su esposo, 
Richard Francis Burton. Nació en Londres en 1831. Cuando en 1851 conoció al carismático explorador, 
proyectó su casamiento, aunque dada la oposición de sus padres, el matrimonio se efectuó diez años 
después. Visitó Tenerife fue marzo de 1863, cuando su marido marcha a África como cónsul británico en 
Fernando Poo. En la isla permanece un mes, residiendo en La Orotava en el Hotel Hespérides de La 
Orotava. Subió al Teide con su esposo. Murió en 1896.  
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CA’ DA MOSTO, Alvaise da (1455). Nació en Venecia en 1432 y bajo el mando de Antoniotto di 
Usodimare realizó numerosos viajes. Estuvo al servicio de Enrique el Navegante. Entre 1455 y 1456 
exploró la parte sur de Gambia, el Imperio de Malí, así como descubrió, según él, las islas de Cabo Verde, 
momento en el cual pasa por Canarias, fundamentalmente por El Hierro y La Gomera. Está considerado 
como un excepcional y temprano etnógrafo. Murió en 1488. 
 
CAMPBELL, George (1873). Alférez de la expedición del Challenger que subió, junto con los 
compañeros del viaje, a Las Cañadas en febrero de 1873, y aunque su intención era llegar hasta la cima de 
la montaña, solamente alcanzó cota de 9.000 pies del Teide por causa de la nieve.  
 
CAVENDISH, Henry. Nació en Niza el 10 de enero de 1731, mientras su madre pasaba allí una 
temporada para mejorar su salud con el clima de la Riviera. A pesar de eso, murió cuando su hijo tenía 
dos años. Cavendish estudió en Cambridge, aunque no terminó sus estudios, sin embargo no tuvo otro 
amor en la vida que la investigación científica. Sus experimentos sobre la electricidad en las décadas de 
los setenta y ochenta anticiparon las revoluciones posteriores. Precisamente Maxwell cogió todas las 
anotaciones de sus trabajos para estudiarlas y publicarlas. Cavendish no viajó a las islas, sino que fue el 
que hizo los análisis de las piedras de sal que Thomas Heberden cogió en el cráter del Teide y se las envió 
a su hermano William para que realizara los análisis en Londres. Cavendish murió en Londres el 24 de 
febrero de 1810.  
 
CHALLE, Robert (1690). Nació en París en 1659. Estudiando en el colegio de la Marche donde trabó 
amistad con el futuro ministro Seignelay. Trabajó como pasante de un abogado que llevaba asuntos 
comerciales de ultramar por lo que viajó a Canadá. Más tarde también viajaría a Suecia, Italia y Oriente. 
Debido a su amistad con Seignelay obtuvo en 1690 el cargo de escribano real en la Compañía de las 
Indias Orientales, siendo en uno de los viajes de esta compañía cuando pasa por Canarias. Murió en 
Chartres en 1721. 
 
CHOMÉ, Ignace (1730). Nació en Douai en 1696 y fue un misionero de la Compañía de Jesús en las 
colonias españolas en América. Fue en uno de sus viajes al Nuevo Mundo cuando hizo escala en 
Canarias, concretamente en 1730. Murió en 1767. 
 
CHRIST, HERMAN (1884). El botánico suizo Herman Christ es otro de los más grandes naturalistas que 
visitaron Canarias. Las investigaciones y los trabajos de campo de Herman Christ contribuyeron al 
desarrollo de la geografía de las plantas y su estudio de la fitogeografía. Su estudio sobre la flora de Suiza 
y sus orígenes, escrito en 1882, ejerció una influencia considerable. Además de botánico era notario, pues 
desde joven le apasionaba la botánica, pero por motivos probablemente económicos se vio obligado a 
estudiar derecho en Studiosus iuris, Basilea, para luego seguir estudiando en Berlín, donde se doctoró en 
derecho en 1856. Hermann Christ viajó Canarias en marzo de 1884 procedente de Marsella vía 
Marruecos. Enumeró un gran de plantas endémicas, sobre las que se detiene en una cuidada y sistemática 
descripción de sus características. Visitó Tenerife, La Palma, Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura. 
 
 CLAPPERTON, Hugh (1825). Aventurero y explorador escocés que nació en Annan (Escocia) en 1788. 
Miembro de la Royal Navy, que exploró el Sahara y la costa occidental de África. Fue el primer europeo 
que se adentró en Nigeria. Visitó Tenerife con el Capitán Pearce en octubre de 1825 para realizar 
mediciones termométricas en el Teide, permaneciendo él tomando las muestras en el Puerto de la Cruz 
mientras que Robert Pearce las hacía en el cráter de la montaña. Murió en 1827 en Sokoto de disentería. 
 
CLERKE, Charles (1776). Nació en Weatherfield (Essex), en 1743. En 1755 ingresa en la Armada y entre 
1764 y 1766 navega en el Dolphin, expedición de Byron. En 1766 presta servicio en las Antillas. Entre 
1768 y 1771 es guardia marina del Endeavour, 1er viaje de Cook. Es segundo teniente del Resolution, 2º 
viaje de Cook (1772-1775), y capitán de fragata en el Discovery, 3er viaje de Cook (1776-1779). A la 
muerte de éste, toma el mando de la expedición a bordo del Resolution. Muere de tuberculosis a la altura 
de Kamckatka, el 22 de julio de 1779. 
 
CLIPPERTON, John (1719). Pirata y rebelde inglés que merodeaba por los mares del Caribe y de 
América, desertó al Pacífico cuando se dirigía en la expedición de Dampier en 1704. En 1705 convirtió la 
isla que lleva su nombre en su guarida para refugiarse. Pero una vez se le permitió regresar a Inglaterra 
(1719), el Gobierno británico le da la patente de corso junto a Shelvocke. Visitó Canarias con William 
Betagh y George Shelvocke. Los tres partieron del muelle de Plymouth el 13 de febrero de 1719 hacia 
Juan Fernández. Clipperton viajaba en el Success, con 36 cañones y 180 hombres, y Shelvocke en el 
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Speedwell con 24 cañones y 106 hombres. El Success llegó a Canarias el 6 de marzo. Estuvo en Tenerife, 
El Hierro y La Gomera. A pesar de estar en guerra España contra Inglaterra, la visita a las islas de 
Clipperton y sus acompañantes estuvo libre de incidentes. John Clipperton partió desde La Gomera 
rumbo a Cabo Verde el 15 de marzo. Los viajes de Shelvocke y Cipperton fueron las últimas 
expediciones de corso que se autorizaron en Gran Bretaña rumbo a los mares del Sur.   
 
COLÓN, Cristóbal (1492). Gran explorador, navegante y marino genovés, aunque tanto su lugar de 
nacimiento como la fecha, 1451-1452, no son seguros. En 1477 se estableció en Lisboa, desde donde 
viajaría por todos los lugares comerciales conocidos del Mediterráneo y el Atlántico. Su matrimonio con 
la hija del gobernador de la isla de Porto Santo (Madeira) le permitiría mejorar su estatus social. Su idea 
de cruzar el Atlántico para llegar a las Indias Orientales, China y Japón, fue ofrecido primero a su patria 
de adopción, Portugal. Pero es rechazado y es entonces cuando se dirige a la Corte de los monarcas 
españoles Isabel y Fernando en abril de 1486. En enero de 1492 logró el apoyo que necesitaba y partió el 
3 de agosto del puerto de Palos hacia las Islas Canarias, donde tras una serie de reparaciones y descanso 
partió hacia el oeste para cruzar el Atlántico. El 12 de octubre divisó tierra, la costa de una pequeña isla 
en el Caribe, la cual Colón bautizó San Salvador, pues la desesperación que se vivía a bordo estaba al 
límite. Sin duda alguna esta fecha ha pasado a los anales de la historia como el descubridor del Nuevo 
Mundo, América. Colón realizaría tres viajes más al nuevo continente. El segundo viaje zarpó de Cádiz el 
25 de septiembre de 1493 con 17 navíos; el tercero partió de San Lucas de Barrameda el 30 de mayo de 
1498 con una flotilla de 6 naves y el cuarto lo realizó en 1502, con la finalidad de descubrir un paso que 
comunicara el océano Atlántico con el Índico. Murió en Valladolid el 20 de mayo de 1506.  
 
COQUET, Adolphe (1882, 1888). Arquitecto francés que nació en Lyon el 4 de marzo de 1841, estudió 
Bellas Artes en París y en la Academia de Arquitectura de Lyon. Fue además miembro de la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando en Madrid y recibió numerosas condecoraciones como la de Caballero de la 
Orden de Isabel la Católica, o la de Caballero de la Legión de Honor, y numerosos premios (Premio del 
Hospital General de Vichy, II Premio por el Teatro de Célestins de Lyon, III Premio por el Monumento a 
la República en la plaza de Perrache, también en su ciudad natal, II Premio por el Monumento a los Niños 
en Roma y el Gran Premio de Arquitectura de Roma). Vino por primero vez a Tenerife en 1882 para 
concretar la construcción del mausoleo del Marquesado de la Quinta Roja de La Orotava y en 1888 
realizó su segundo viaje para realizar el mismo cometido con el Hotel Taoro en el Puerto de la Cruz. 
Subió al Teide cuando realizó su primer viaje. Murió en su ciudad natal en 1907. 
 
COOK, James (1776). Segundo hijo de un campesino pobre, nació en Marton-in.Cleveland (Yorkshire), 
el 27 de octubre de 1728. En 1741 deja la escuela para ayudar a su padre y al año siguiente comenzó 
como aprendiz en una tienda de ultramarinos de Staithes. A partir de 1743 comenzó su carrera naval, 
primero como grumete del Freel Ove, en Whitby, después, 1755, en un buque carbonero y se enrola en la 
Armada a bordo del Eagle. En 1757 es piloto de altura en el Pembroke. Viajó a Terranova como ingeniero 
hidrógrafo acompañando a Palliser hasta que en 1768, por consejo de aquel, Edward Hawka, lord Mayor 
del Almirantazgo, le recomienda para dirigir la expedición astronómica de la Royal Society. El primer 
viaje (1768-1771) lo realiza en el Endeavour. En 1771 asciende a commander. El segundo viaje (1772-
1775) lo realiza con el Resolution y el Adventure, y a su regreso es nombrado capitán de navío, cuarto 
capitán del hospital de Greenwich y miembro de la Royal Society. Su tercer viaje (1776-1779) con el 
Resolution y el Discovery fue la expedición que le trajo a Canarias. Muere en Owhyhee (Hawai), el 14 de 
febrero de 1779. 
 
COPPIER, Guillaume (1645). Capitán de marina que nació en Lyon alrededor de 1600. Durante su viaje a 
las Antillas en el barco La Cardinale visitó las Canarias. Escribió Histoire et Voyages des Indes 
Occidentales et de plusiers autres regions. Murió en 1670. 
 
CORDIER, Pierre-Louis-Antoine. Mineralogista y geólogo francés que nació en Abbeville en 1777. En 
1798 formó parte de la comisión que acompañó a Bonaparte a Egipto. En 1803 llegó a Tenerife con el 
propósito de estudiar la configuración volcánica de la isla, especialmente la del Teide, montaña que 
ascendió en dos ocasiones. En 1822 ingresó en la Academia de Ciencias, más tarde fue nombrado 
consejero de Estado por el Gobierno de Luis Felipe (1830), y en 1840 fue nombrado inspector general del 
ramo de minas y vicepresidente de su consejo superior. Murió en París en 1861. 
 
CORKE, William (1856). Segundo capitán del yate Titania que trajo a Tenerife a Charles Piazzi Smyth 
en el verano de 1856 para realizar sus observaciones astronómicas en el Guajara y en el Teide. Corke 
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estuvo acompañando en todo momento a Piazzi Smyth durante la estancia en Las Cañadas del Teide y 
Altavista.  
 
COTTEAU, Edmond (1888). Viajero francés que nació en Auxerre en 1833. Recorrió muchas regiones 
del globo (América del Norte, el Pacífico, Japón, China...), recalando en septiembre de 1888 en Tenerife 
con el objeto de subir al Teide, excursión que realizó satisfactoriamente. Murió en 1896. 
 
DIEGO CUSCOY, Luis. Nacido en 1907, fue un apasionado de la arqueología y la etnografía. Realizó en 
varias ocasiones excursiones al Teide, que dejaría escritas en diferentes editoriales y medios periodísticos. 
En vida fue maestro nacional y fue el primer director del Museo Arqueológico de Tenerife. Murió en 
1987.  
 
DAMPIER, William (1698). Explorador inglés que nació hacía 1650. Viajó por Terranova y el Caribe, 
antes de cruzar el istmo de Darién hacía el Pacífico, océano que cruzó en 1688, regresando a Gran 
Bretaña en 1691. Su principal obra Viaje alrededor del mundo, publicado en 1697, provocó un gran 
interés por el Pacífico. Su descubrimiento más importante fue el de las islas de Nueva Bretaña al norte de 
Australia. Dampier fue uno de los primeros que cuestionan al Teide como la montaña más alta del mundo. 
Murió en 1715 en medio de una gran pobreza y amargura, debido a su papel secundario en el 
descubrimiento del Pacífico.  
 
DAPPER, Oliver. Médico y geógrafo holandés que hizo largos viajes, tanto dentro de su país como a 
Sudamérica. Sus experiencias en la mar las consignó en una serie de obras de gran popularidad en la 
época, entre las que destacan Nuevas descripciones de los países africanos (1668) y Nueva descripción de 
las islas de África (1676). A Dapper se le atribuye la autoría del grabado del “Teide Pintiagudo”, en el 
cual aparece la montaña como una roca elevada. Murió en Ámsterdam en 1690.  
 
DARWIN, Charles (1832). Naturalista británico que nació en Shrewsbury en 1809. Después de sus 
estudios primarios en su ciudad natal, comenzó la carrera de medicina en Edimburgo, pero la abandonó y 
comenzó a prepararse para clérigo de la Iglesia anglicana. Para ello era necesario obtener el grado de 
alguna universidad, por lo que fue a Cambridge, donde se graduó en 1831. Durante su estancia en las 
diferentes universidades va adquiriendo una gran afición a las ciencias naturales. Se hizo un gran 
coleccionista de coleópteros y la amistad con Henslow, su antiguo profesor, le permitió entrabar muchas 
otras amistades con varios naturalistas que despertaron en él el gusto por la lectura de libros de Humboldt 
y Herschell. En 1831 a propuesta de su amigo el botánico y científico Henslow, acepta embarcar como 
naturalista en el bergantín Beagle, en un viaje alrededor del mundo. El viaje duró desde 1831 a 1836, y 
durante su transcurso acumuló una enorme colección de informaciones geológicas, botánicas y 
zoológicas, que fueron la base de sus posteriores estudios. El Beagle zarpó el 27 de diciembre de 1831 del 
puerto de Devomport (suroeste de Inglaterra), llegó al puerto de Santa Cruz de Tenerife el 6 de enero de 
1832. Sin embargo, el cólera había sido declarado en Inglaterra y Darwin, afectado por él, tuvo que 
permanecer recluido en su camarote para recuperarse. El aire seco de las regiones subtropicales actuó 
como un bálsamo, lo que supuso que la enfermedad empezara a amainar. A pesar de que el naturalista 
inglés ya estaba totalmente recuperado, al barco se le aplicó la cuarentena por 12 días y no pudo 
desembarcar en tierra isleña. El Beagle tuvo que retirarse de la orilla y permanecer dos días en las afueras 
del muelle. Con gran pesar para Darwin, el día 8 el capitán del Beagle decide continuar su rumbo. De esa 
manera, uno de los más grandes científicos de todos los tiempos no pudo satisfacer sus ilusiones de 
desembarcar en Tenerife y subir al Teide. Murió en Down (Beckenham) en 1882. 
 
DEMBER, Harry. Filósofo y físico alemán que nació en 1883 en Leimbach. Entre 1909 hasta 1933 estuvo 
como adjunto de física de la Universidad Técnica de Dresden. En 1909 es nombrado profesor titular de 
física. Es en esta etapa académica cuando la Universidad Técnica de Dresden y el Instituto de Física de la 
Universidad de Leipzig, junto con la Academia de Ciencias Naturales de Alemania, deciden que Harry 
Dember y cuatro acompañantes se trasladen a Tenerife en los meses de agosto y septiembre de 1914 con 
el fin de realizar estudios eléctricos de fotometría y aerometría en Las Cañadas del Teide. Murió en 
Highland Park, New Jersey, Estados Unidos en 1953.  
 
DISTON, Alfred. Nació en 1793 y vino a la isla de Tenerife como director de la casa de comercio Pasley 
Little and Co. establecida en el Puerto de la Cruz. Pronto se hizo socio principal de ella. A él le debemos 
toda una serie de reflexiones sobre los hábitos de los isleños y un grupo de dibujos a través de los cuales 
nos trasmitió la vestimenta de los naturales en una época en que las costumbres estaban cambiando y los 
vestidos tradicionales desapareciendo por la influencia de las modas foráneas. Vivió en el Puerto de la 
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Cruz con dos de sus dependientes en la casa comercial mencionada, William Young y Charles Hilditch, 
de diecisiete y treinta y cinco años, respectivamente, hasta que contrajo matrimonio. Su interés por la 
botánica, costumbres y otros aspectos naturales de Tenerife le llevó a colaborar estrechamente con Sabin 
Berthelot, Barker Webb, Piazzi Smyth y muchos otros. Subió al Teide en varias ocasiones. Murió en 1861 
y se encuentra enterrado en el British Cemetery del Puerto de la Cruz. 
 
D’ENTRECASTEAUX, Antoine-Raymond-Joseph de Bruni (1791). Navegante francés nacido en 1737. 
Entró a formar parte de la marina en 1754 y participó en varías campañas militares y científicas. Teniente 
de navío en 1778 y posteriormente comandante de fragata, director adjunto de puertos y arsenales. En 
1786 recibió el nombramiento de jefe de división y comandante de la estación de los mares en la India, 
donde realizó un viaje de la India a China. De febrero de 1787 hasta noviembre de 1789 ocupó el cargo de 
gobernador de las Mascareñas. A su regreso a Francia fue ascendido y enviado en busca de La Pérouse y 
sus compañeros que naufragaron en 1791 en los mares de la India. Es en estos momentos cuando pasa por 
Canarias y hace escala en Tenerife. Subió al Teide con compañeros de la expedición. Este fue su último 
viaje, jamás regresaría con vida a Francia. Murió de disentería y escorbuto en 1793 en el mar, cerca de 
Java. 
 
D’ESTE, Margaret (1907). Inglesa que visitó La Palma, Gran Canaria y Tenerife en diciembre de 1907 y 
permaneció en Canarias hasta el mes de mayo de 1908. Vino acompañada de su amiga R.M. King, que se 
encargó de sacar las fotografías del viaje, razón por la cual D’Este pone el título a su libro In the Canaries 
with a Camara. En Tenerife se hospedaron en los hoteles Quisisana de la capital y el Taoro del Puerto de 
la Cruz, entonces llamado Kurhaus Humboldt por estar arrendado a la compañía alemana Kurhaus 
Betriebs Gesellschaft. Subieron a Las Cañadas e hicieron noche en la “Cueva de Mistatolair”, llamada así 
después que George Graham-Toler le colocara una puerta para que pernoctaron los viajeros que pretendía 
subir al Teide. 
   
DOUGLAS, Claude Gordon (1910). El profesor de la Universidad de Oxford Gordon Douglas vino a 
Tenerife con la expedición a Las Cañadas del Teide en 1910 organizada por Gotthold Pannwitz y Hugo 
Emil Hergessel, y en la que se encontraba Jean Mascart. Nació en 1882 y recibió su educación en el 
Wellington College, el Wyggeston School de Leicester, el Magdalen College of Further Education y se 
doctoró en fisiología en Oxford. En 1922 ingresó como miembro de la Royal Society y es autor de 
algunos trabajos producto de sus investigaciones en Las Cañadas. Murió el 23 de marzo de 1963.  
 
DOUGLAS, Mordey (1886). Médico victoriano que se estableció definitivamente en Gran Canaria. Era 
natural de Sunderland -ciudad industrial (astilleros) y portuaria situada al noroeste de Inglaterra, en la 
desembocadura del río Wear-. Desde 1863 era miembro de la Royal College de Cirujanos y de la Royal 
College de Médicos de Inglaterra. En 1886 ingresó en la Royal College de Médicos de Edimburgo. 
Además, fue también médico pediatra, asistente médico del hospital del cólera y oficial médico de salud 
de Sunderland. En 1871 escribió How to stamp out the samall-pox, being plain facts on variation, and 
hints on sanitary precautions. Como muchos otros médicos, visitó las islas varias veces por problemas de 
salud. Después de una estancia en Madeira, en marzo de 1886 se trasladó a Canarias. En esta ocasión 
pernoctó durante seis meses en el Puerto de la Cruz, estancia que aprovecha para subir al Teide. Justo un 
mes después de la apertura del Sanatorium o The La Orotava Grand Hotel se traslada a Las Palmas de 
Gran Canaria. La mejoría de su salud en la capital grancanaria le anima a permanecer hasta junio de 1887. 
Producto de sus primeros viajes a las islas, Mordey Douglas escribió Grand Canary as a health resort for 
consumptives and others, el cual lo presentó en agosto de 1887 como ponencia en la sesión de 
Farmacología y Terapéutica en el Annual Meeting de la British Medical Association de Dublín. El 
opúsculo mereció la atención para su publicación del Weekly Echo and Times, semanario que se 
publicaba en su ciudad natal, Sunderland. 
 
DUMONT D’URVILLE, Jules Sébastien César (1826). Nace en Condé-sur-Noireau (Calvados), en mayo 
de 1790, de familia noble, aunque pobre. Es un destacado alumno del Liceo de Caen y apuesta con un 
compañero que a los cincuenta años será contralmirante. Su carrera empieza en 1807 como aspirante 
auxiliar en Brest; en 1810 es aspirante de primera clase en Toulon. Aunque en 1812 es alférez no 
consigue embarcarse en la Uranie de Freycinet en 1817. Después de ser alférez en la Chevrette del 
capitán Gauthier, trabajar en la hidrografía de las islas del Mediterráneo, de los Dardanelos y del Mar 
Negro; ser Caballero de la Primera Legión de Honor, teniente de navío, proseguir sus estudios de 
botánica, será capitán de fragata al mando de la expedición del Astrolabe 1826-1829, momento que visita 
Tenerife y sube al Teide. A su regreso a Francia será el encargado de conducir al exilio a Carlos X y a su 
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familia en 1830. El ocho de mayo de 1842 muere con su mujer y su hijo en el accidente ferroviario de 
Bellevue. 
 
DUPERREY, Louis-Isidore (1826). Marino francés que nació en Paris en 1786. A la temprana edad de 17 
años entró en la Marina de Francia. En 1817 acompañó a Freycinet en su viaje alrededor del mundo en el 
Uranie, no regresando a Francia hasta fines de 1820. En 1822 organizó un segundo viaje, en compañía de 
Bory de Saint-Vincent, Dumont D’Urville, entre otros, y la expedición tocó en Santa Cruz para 
avituallamiento. Murió en París en 1865. 
 
D’URBAN, Agricole-Joseph (1809). Literato francés, marqués de Fortia d’Urban, nació en Aviñón en 
1756. Estudió en París en el Colegio de La Fléche y en la Escuela Militar. En 1777 fue llamado a Roma 
por un proceso ante el tribunal de la Rota. Es en esta ciudad cuando estudia matemáticas y bellas artes. 
Cuando gana el proceso regresa a París. Durante el Terror vivió escondido en Vitry-sur-Seine, hasta la 
caída de Robespierre. En 1830 ingresó en la Académie des Inscriptions et Belles-Lettres. Escribió 
numerosas obras sobre lengua, literatura, aritmética, geografía e historia. Concretamente su obra Histoire 
des Saliens (París 1809), se encuentra la parte dedicada a Canarias y concretamente a Tenerife y el Teide. 
Murió en París en 1843. 
 
DURIG, Arnold (1910). Fisiólogo austriaco que nació en Innsbruck el 12 de noviembre de 1872. Después 
de estudiar medicina en la Universidad de Innsbruck, Durig fue nombrado asistente de Sigmund Exners, 
del instituto fisiológico. En 1902 obtuvo la cátedra y en 1905 es nombrado profesor en el Instituto 
Geológico de Viena. Entre 1903 y 1910 realizó diversos viajes para la investigación del metabolismo a 
elevadas altitudes. Vino en la expedición a Las Cañadas del Teide en 1910 organizada por Gotthold 
Pannwitz y Hugo Emil Hergessel y donde participó Jean Mascart. En la Primera Guerra Mundial dirigió 
el departamento de infecciones del Hospital Militar de Sarajevo, el Hospital de la Cruz Roja en Viena y 
después un Hospital Militar en Grinzing. En el periodo 1918-1938 fue profesor fisiología y director del 
instituto fisiológico de la Universidad de Viena. Durig se ocupó principalmente de la fisiología del 
deporte y del trabajo, metabolismo y circulación como también la investigación de hipertonía y público 
varias obras. Murió en 18 octubre de1961 en Schruns (Vorarlberg).  
 
D’URVILLE, Jules Sébastien César Dumont (1826). Destacado marino francés que navegó en los buques 
Suffren, Boree, Donaunert, Royal-Lous, Ville de Marseille y Alonette. Entre 1819 y 1820 participó a 
bordo de la Chevrette en dos campañas hidrográficas por las costas del Mediterráneo y del mar Negro. En 
una de sus excursiones descubrió la Venus del Milo que había encontrado un campesino griego. Entre 
1822 y 1825 como Segundo Comandante de la corbeta Caquelle, mandada por su amigo Duperrey, realizó 
un viaje alrededor del mundo recorriendo 24.890 leguas francesas. A su regreso el 24 de abril de 1825 los 
trabajos de d'Urville llamaron la atención del mundo científico, siendo entregadas sus colecciones al 
Museo de Historia natural y estudiadas por Aragó y Cuvier. Nombrado Capitán de Fragata, presentó el 
proyecto de una nueva expedición en la que esperaba encontrar los restos del naufragio de La Perouse. Al 
mando de la corbeta Astrolabe consiguió hallar señales del hundimiento de la nave en la isla de Vanikoro, 
donde recogió cañones, pertrechos, anclas, etc., que hoy se conservan en el Museo del Louvre. Resultado 
de este viaje fueron además multitud de documentos como cartas hidrográficas, descubrimiento de 120 
pequeñas islas, datos étnicos de gran importancia, y colecciones de plantas e insectos desconocidos. Tras 
los éxitos de sus descubrimientos y estudios en el Antártico fue ascendido a contralmirante. La Sociedad 
Geográfica le otorgó su más alto honor, la Medalla de oro de la institución. Murió el 8 de mayo de 1842 
en Bellevue, entre París y Versalles, en un accidente ferroviario junto a su esposa e hijos. Subió al Teide 
con los compañeros de a bardo Dumulin, ingeniero de la expedición, Coupvent-Deslois y Lafarge, 
oficiales de marina, entre otros.  
 
EDENS, J (1715). Apenas sabemos sobre su vida. El texto de su viaje al Teide realizado el 13 de agosto 
de 1715 fue publicado por la revista de la Royal Society de Londres Philosophical Transaccions, Vol. 29 
(1714-1716). Pág., 317, bajo el título “An Account of a Journey from the Port of Orotava in the Islad of 
Teneriffe to the Top of the Pike in thata Island, in August last: with Observations thereon”. José Viera y 
Clavijo se hace eco de su visita e incorpora un extracto del texto en castellano. 
  
EDWARDES, Charles (1887). No sabemos nada de este viajero, cuyo nombre aparece sin embargo 
mencionado en los escritos de otros libros de viajes. Llegó a Tenerife en el invierno de 1887-1888. Su 
Rides and Studies in the Canary Islands, publicado en Londres en noviembre de 1888, está ilustrado con 
fotografías de Marcos Baeza, Alfred Samler Brown y una acuarela de Miss Yeatman, una residente 
británica en el Puerto de la Cruz, que junto a Peter S. Reid, Helen Smith, el coronel Hubbard, formó parte 
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del comité para poner en marcha el proyecto de la Iglesia anglicana All Saints de la ciudad turística. 
Antes de abandonar Tenerife subió al Teide.  
 
ELLIS, Alfred Burton (1880-1882). Conocemos pocos datos biográficos de este visitante a Gran Canaria 
y Tenerife, que subió al Teide en una de las ocasiones que estuvo en tierras isleñas, pues las visitó varias 
veces entre los años 1871 y 1882. Era Mayor del Primer Regimiento del Ejército británico en la India y 
pasó muchos años en Jamaica, Sierra Leona y Costa de Oro. 
 
FERNANDES, Valentim (1506-7). Oriundo de Moravia, Fernandes fue un destacado agente de comercio, 
impresor y editor afincado en Lisboa. En 1516 realizó un viaje a África y se dedicó durante años a 
recopilar material de interés geográfico que entregó a August C. Peutinger, el cual lo depositó en la 
Biblioteca Nacional de Munich. 
 
FERNÁNDEZ NAVARRO, Lucas (1905, 1909...). Geólogo español miembro de la Real Sociedad 
Española de Historia Natural y catedrático de la Universidad Central. Vino por primera vez a Tenerife en 
1905 y la segunda la efectuó en 1909, poco después de la erupción del Chinyero. Luego continuaron sin 
interrupción sus visitas a Canarias, sobre todo a Tenerife, en muchas ocasiones con su hijo, ingeniero de 
minas, pernoctando en el Teide, en la Cañada de la Grieta y en Boca de Tauce, estudiando y observando 
la zona. Dio una conferencia en el Casino de Santa Cruz y en sesiones del 28 de noviembre de 1916 y 21 
de marzo de 1917 la junta directiva acordó expresar la gratitud del Casino a Lucas Fernández Navarro. 
 
FENNER, George (1566). Uno de los más grandes marineros de la Inglaterra isabelina perteneciente a 
una de las familias con estrechas conexiones con el mar. Salió el 10 de diciembre de 1566 del puerto de 
Plymouth rumbo a Guinea y las islas Cabo Verde y visitó a Tenerife el 28 del mismo mes.  
 
FEUILLÉE, Louis (1724). Religioso viajero francés, astrónomo y botánico, que nació en Mane en 1660. 
De humilde familia, ingresó en la orden de los Mínimos en 1680, y en el convento de la orden adquirió 
grandes conocimientos en ciencia. En 1703 viajó a las Antillas encargado de una misión oficial. Exploró 
entonces principalmente la Martinica y la costa de Caracas, regresando a Francia en junio de 1706. En 
esta ocasión estuvo en Tenerife. La Academia de Ciencias de París le envió a Canarias en 1724 con el fin 
de determinar la situación exacta de El Hierro como primer meridiano y medir la altitud del Teide. Sus 
cálculos fueron erróneos, no siendo publicados por la academia hasta 1746 por Lacaille, pero fueron 
importantes porque fue el primero que usó el método geodésico. En su honor Luis XIV hizo instalar un 
observatorio para él en Marsella y los botánicos le dedicaron el género de plantas Feuillea. Murió en 
Marsella en 1732. 
 
FIGARO, Jean-Marie-Jérôme (1786). Nació en Dinan en 1749 . Nunca visitó Tenerife, aprovechó la 
estancia que realizó un primo suyo en la isla en 1785, para realizar una obra de geografía descriptiva que 
vio la luz en 1786. Nuevamente lanza sus comentarios antiespañoles y anticlericales.  
 
FLEURIOT DE LANGLE, Jean Marie Jérôme (1786?). Nació en Dinan en 1749. Se alistó voluntario en 
la guerra de la Independencia americana. A su regreso a Francia inicia su carrera como escritor 
panfletario. La publicación de su polémica obra Voyage de Figaro en Espagne, fue condenada a la 
hoguera por petición del rey español Carlos III, debido a su carácter blasfemo, impío y sacrílego, pues 
atentaba contra la religión y las buenas costumbres. Aunque fue el gran viajero, se cree que no haya 
estado en Canarias. La duda se plantea en la medida en que sus textos sobre la sociedad canaria son tan 
ajustados a la realidad que resulta difícil que lo haya tomado de otros. Al inicio de la Revolución francesa 
actuó como agente secreto del Gobierno y en la época del Terror se ocultó y reapareció para difamar a 
todos los notables en su obra Paris littéraire. Murió en París en 1807.  
 
FLEURIEU, Claret de. El explorador e hidrógrafo francés Fleurieu nació en 1738. Desde muy joven se 
alistó en la Marina Real (1754) y por sus cualidades en la mar el rey le ordenó en 1768 realizar un viaje 
de exploración de un año a bordo de la fragata La Isis para probar los relojes marinos de F. Berthoud. El 
viaje duró dos años y aprovechó el mismo para hacer escala en Tenerife. De nuevo en Francia se le 
nombra director de Puertos y Arsenales y durante su responsabilidad elaboró planes de guerra naval 
contra Inglaterra durante la Guerra de Independencia de Norteamérica (1775-1783). Bonaparte le nombró 
miembro del Consejo de Estado, y firmó en 1805 el tratado que cede Louisiana a los EE.UU. Falleció en 
1810 
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FORTIA D’URBAN, Agricole-Joseph-François. El marqués de Fortia d’Urban nació en Aviñón el 18 de 
febrero de 1756. Llevado muy joven á esta última ciudad para seguir los estudios, fue alumno de Passy, 
del Colegio de la Fleche y de la Escuela Militar. En su ciudad natal, Aviñón, el Papa le nombró coronel 
de las milicias de infantería y en 1790 fue propuesto para miembro del primer Ayuntamiento 
constitucional de Aviñón, pero alarmado por los progresos del partido revolucionario se trasladó a Vitry-
sur-Seine, donde vivió oculto hasta la caída de Robespierre, fijando desde entonces su residencia en París. 
Fue amigo de D’Alambert. En 1809 visitó las islas. Murió en París el 4 de agosto de 1843. 
 
FRANCO BAHAMONDE, Ramón (1924). Piloto militar y político, hermano del dictador Francisco 
Franco. Nació en el Ferrol en 1896 y en 1814 fue destinado como oficial de Infantería a Marruecos. El 
1920 pasó a la aeronáutica militar. En 1926 efectuó el vuelo de Palos de Moguer (Huelva) hasta Buenos 
Aires (Argentina) a bordo del hidroavión Dornier Wal Plus Ultra. En la dictadura de Primo de Rivera se 
manifestó en varias ocasiones contra el régimen, incluso conspiró contra la Monarquía, razón por la cual 
fue dado de baja en el ejército y encarcelado. Participó en revueltas anarquistas en Andalucía y en octubre 
de 1930, junto con otros aviadores republicanos, se apoderó a algunos aparatos con la intención de 
bombardear el Palacio Real, propósito que no llegó a realizar. Tuvo que huir al extranjero y regresó a 
España al proclamarse la IIª República, reingresando en las fuerzas armadas, pero cuando estalla la 
Guerra Civil, a pesar de su ideología política, se incorporó al bando nacional. Murió en Mallorca en 1938.  
 
FREYCINET, Louis Claude Desaulces (1817). Marinero francés que nació en un pueblito cerca de 
Montélimar en agosto de 1779. Desde muy joven entró en la marina, participando como comandante en la 
expedición de Nicolás Baudin de reconocimiento de las costas del sudoeste de Australia en 1800. En 1817 
estará al mando de la expedición de las corbetas L’Uranie y La Physicienne con las que visita Tenerife 
por segunda vez, y que duró tres años. Al contrario de la mayoría de los viajeros extranjeros, Freycinet no 
subió al Teide. Murió en Freycinet en 1842. 
 
FRITSCH, Karl Georg Wilhelm. Geólogo y paleontólogo alemán que nació en 1838 en Weimar. Estudió 
primero en la Escuela de Minas de Eisenach, y más tarde comenzó los estudios de Geología en la 
Universidad de Gotinga, finalizando su doctorado en 1862. Nada más finalizar sus estudios académicos 
realizó un viaje a Madeira y después a Canarias (Tenerife). Karl Fristch llegó a Tenerife el 31 de agosto 
de 1862 a bardo del vapor Armenian. Fritsch, como su compatriota Leopold von Buch, recorrió toda la 
isla: el sur, penetrando hasta el fondo del Barranco del Infierno; sube a Las Cañadas y por supuesto al 
Teide y describe el gigantesco cedro solitario en la Degollada del Cedro. Fristch describe los cañones de 
lavas del bufadero de Los Realejos como cavidades originadas por la calcinación de los árboles en la lava. 
Su subida al Teide le sirvió para ampliar su modo de ver la Geología y puso las bases para sus obras sobre 
la geología y topografía de la isla. Falleció en Goddula bei Merseburg el 9 de enero de 1906 a la edad de 
68 años.  
 
FRUTUOSO, Gaspar (1580-1883). Sacerdote portugués nacido en Ponta Delgada, en San Miguel 
(Azores) en 1522. Estudió en Salamanca y fue un destacado exponente del Renacimiento en Portugal. No 
visitó las Canarias, sino que se acercó a las obras de viaje de la literatura lusa publicada en vida. 
 
GLAS, George (1761). Aventurero de la mar que nació en Dundee (Escocia) en 1725. Glas mandaba un 
barco que realizaba el comercio entre la costa noroeste de África y Brasil, entre los cuales también se 
encontraba las Canarias, a donde hizo algunas visitas. Durante uno de sus viajes descubrió un río entre 
Cabo Verde y el Senegal, navegable de alguna manera hacia una isla y llegó a la conclusión de que él era 
capaz de establecer un nuevo asentamiento comercial. Regresa a Inglaterra para dirigirse al Ministerio de 
Comercio de Londres y garantizarle que tienes razones fundadas para cumplir su objetivo y se le concedió 
£15.000 como garantía si era capaz de lograr una concesión a la corona británica del área que proponía 
para su desarrollo. Con su esposa y su hija viaja en agosto de 1764 a su destino que él llamaba Puerto 
Hillsborough, conseguido no con ciertas dificultades con los nativos. Después de viajar a Tenerife en 
noviembre de 1764, a donde había venido para comprar grano y otras provisiones, George Glas es 
detenido en Lanzarote, acusado de contrabando y enviado como prisionero a Santa Cruz. Mientras estaba 
en prisión, su colonia fue atacada por los nativos, y los supervivientes, entre ellos su esposa y su hija, 
viajaron a Tenerife. Después de gestiones realizadas entre los gobiernos británico y local, incluso el 
Almirantazgo, es liberado en octubre de 1765. Glas y su familia aprovechan la escala del barco inglés 
Earl of Sandwich en la rada de Santa Cruz para embarcar para Inglaterra.  
 Entre la tripulación del barco, había algunos españoles y portugueses que, conscientes que a 
bordo había un buen botín, matan al capitán, a Glas y su familia, siendo arrojados al mar cerca de la costa 
de Irlanda. Los asesinos fueron juzgados en Dublín. 
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 Glas era un hombre de cultura que tradujo al inglés el texto de Abreu Galindo y el mismo 
escribió un excelente ensayo donde recoge su excursión al Teide.  
 
GODDARD, C. V. (1887). Reverendo inglés de Calne, pueblito del sur de Inglaterra, que se estableció a 
finales del año 1886 o principios de 1887 como capellán en el Puerto de la Cruz. Aún no se había 
levantado la actual Iglesia anglicana All Saint, pero por esos años comenzó la actividad turística en la 
ciudad y muchos británicos la frecuentaban. Por tal razón, los cultos anglicanos se celebraban en los 
hoteles. El reverendo Goddard se desplazaba una vez a la semana a La Palma para atender espiritualmente 
a los residentes en la isla. Subió al Teide mientras permaneció en Tenerife con Johan Vilhan Hultkrantz y 
su compatriota W.L. Wainwright. Abandonó la isla al año siguiente cuando es sustituido por el reverendo 
T. Gifford Nash, de la Christ Church de Oxford, coincidiendo con la formación en el Puerto de la Cruz 
del comité para la construcción del templo All Saints.  
 
GODOT, Jean (1701). Se sabe muy poco sobre este viajero. Su fecha de nacimiento parece que fue en el 
año 1679. Hombre de espíritu aventurero, abandonó pronto el hogar paterno a los doce años para iniciar 
su vida de viajes y aventuras. A los veinticinco ya había recorrido África, Asia y América. Acompañó en 
su viaje de regreso a su país, al príncipe Aniaba, supuesto hijo del rey Zena de Assinia (enclave al este de 
la Costa de Marfil, lindando con la Costa de Oro). El barco hizo escala en Tenerife y desde aquí partió a 
la isla de El Hierro, para posteriormente continuar con su viaje. 
 
GOLBERY, François J. Nació en Francia en 1741. Desde muy joven llegó a ser Oficial del Cuerpo de 
Ingeniería y sirvió en el ejército colonial francés en Senegal y Gambia, destino que aprovecha para 
realizar viajes por la costa occidental de África. Será en los años en que estuvo en el continente africano 
cuando visita las islas. En 1818 Golbery es ascendido a Teniente Coronel y dos años después se le 
designó como bibliotecario de los Invalides de París. Murió en París en 1822.  
 
GOMES DE SINTRA, Diogo (1493). Marino portugués nacido alrededor de 1420. Se le atribuye varios 
viajes a Baja Gambia y Cabo Verde, la cual descubrió con Ca’ da Mosto. Fue un escudero de la familia de 
Enrique el Navegante. 
 
GONZÁLEZ GALVÁN, José María. Médico sevillano que viajó por todo el mundo y cuando visitó 
Tenerife, pernoctó en el hotel Taoro, e hizo una excursión al Teide. 
 
GRYE, Jean-Jacques-Anatole Bouquet de la (1885). Hidrógrafo e ingeniero francés, nacido en Thiers en 
1827. Realizó brillantes estudios en la Escuela Politécnica, distinguiéndose desde muy joven por sus 
trabajos científicos. En 1885, con motivo de la instalación de un cable telegráfico entre Santa Cruz de 
Tenerife y San Luis (Senegal), se le encargó averiguar la situación astronómica de esta última, que 
serviría de meridiano para las cuencas del Senegal y del alto Níger. Después de su estancia en Senegal, 
llegó a Tenerife, donde instaló un observatorio en el castillo de San Pedro, enviando señales telegráficas a 
Cádiz y a San Luis. Una vez terminadas las observaciones, empleó el tiempo que le quedaba antes de 
partir, para subir al Teide y realizar observaciones sobre la gravedad y la densidad. Murió en París en 
1909. 
 
HAECKEL, Ernst Heinrich Phillipp (1867). Naturalista alemán que nació en 1834 en Potsdam. Se 
doctoró en 1857 en la Universidad de Berlín con una disertación sobre los tejidos del cangrejo de agua 
dulce; aprobó allí, 1858, el examen estatal y después renunció a la carrera de medicina para dedicarse a la 
anatomía comparada y a la zoología. En octubre de 1866 Haeckel se trasladó a Inglaterra para conocer a 
Charles Darwin, el naturalista inglés que defendió apasionadamente desde 1862. Era un gran admirador y 
difundió el “darwinismo” en todos los centros académicos e instituciones culturales de Alemania, razón 
por la cual se le llamaba el “Darwin alemán”. La visita a Inglaterra se enmarcaba dentro del proyecto de 
hacer un viaje de exploración científica por los archipiélagos de Madeira y Canarias y la costa africana. 
Como era de esperar ,Ernst Haeckel subió el Teide cuando estuvo en Tenerife en 1867, acompañado por 
Herman Wildpret, suizo encargado del Jardín Botánico del Puerto de la Cruz, experiencia que relató en 
Eine Besteigung des Pik von Teneriffa, traducido al español en 1925 con el título de “Una ascensión al 
Pico de Tenerife” por Juan Carandell. Murió en 1919 en Jena. 
 
HARRIS, Henry E. (1899). Ornitólogo del cual no hemos localizado ningún dato sobre su vida. La 
importancia que adquiere la confección de los atlas ornitológicos, traería a Tenerife entre 1887 y 1888 a 
uno de los mayores ornitólogos ingleses del momento, Edmund G.B. Meade Waldo. Siguiendo sus pasos, 
Henry Harris se trasladó a finales de los años noventa (marzo de 1899) a Fuerteventura, Tenerife y Gran 
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Canaria, isla donde no había estado Meade Waldo, para confeccionar el catálogo ornitológico de estas 
islas. 
 
HART, Ernest Abraham (1887). Prestigioso médico londinés que nació en 1835. Colaboró con el 
periódico The Time y la revista médica Lancet entre los años 1863-1866 y fue director desde 1886 a 1898 
de la influyente British Medical Journal. Llega a Tenerife el 21 de marzo del año 1887 con Thomas 
Spencer Wells para examinar el nuevo health resort del Puerto de la Cruz. Él y Spencer recibieron el 11 
de abril de 1887 el Diploma de Miembros Honorarios por parte de la Sociedad Médico Quirúrgica de 
Tenerife. Murió en Brighton el 7 de enero de 1898. Los periódicos, revistas médicas y culturales de 
Londres a lo largo del Imperio británico llenaron sus páginas de necrológicas lamentando la gran pérdida 
que supuso para la comunidad médica británica su fallecimiento.  
 
HARTUNG, Karl Georg Friedrich (1854). Naturalista y geólogo alemán que nació en 1820/21. Hartung 
comenzó a viajar por razones de salud a la vez para ampliar sus conocimientos geológicos prácticos. 
Íntimo amigo el profesor de filosofía y médico Osward Heer, Hartung viajó en muchas ocasiones a 
Madeira para la convalecencia de su tuberculosis. Allí se encontró con Charles Lyell En diciembre de 
1853, Friedrich Hartung y Charles Lyell a quien le acompañaba Charles James Fox Bunbury, prestigioso 
botánico, miembro de la Royal Society y Linnean Society de Londres, visitaron Tenerife, Gran Canaria, 
La Palma y Lanzarote, luego el último visitó solo Fuerteventura. Precisamente Hartung analizó la 
erupción volcánica de Lanzarote en 1824 (conocido como el conjunto volcánico de Tao, volcán Nuevo de 
Fuego y Tinguatón) e hizo una ascensión al Teide. Friedrich Hartung murió el 28 de marzo de 1891 a los 
70 años.  
 
 
HAWKINS, John. Natural de Plymouth, Reino Unido, fue un pirata, mercader, navegante y comerciante 
de esclavos, hijo de William Hawkins. En 1562 se embarcó en una flota rumbo a América, cargada de 
esclavos y telas, con la ayuda de del tinerfeño Pedro Ponte. Tras el éxito del primer viaje volvió a repetir 
la empresa en dos ocasiones más, pero en la segunda, en 1567, a causa de una tormenta, se vio obligado a 
buscar abrigo en la bahía de San Pedro de Ulúa, en la costa de México, y allí fue atacado por una flota 
española y a duras penas logró escapar. En los años que siguieron a este combate, Hawkins y Drake, que 
también había estado presente, realizaron numerosas expediciones corsarias contra los buques españoles. 
En 1578, Hawkins se convirtió en tesorero de la Marina y se distinguió por su honestidad y su visión, 
preparando galeones bien artillados y manejables. En 1588, a bordo del Victory, fue uno de los capitanes 
de la flota inglesa que derrotó a la Armada Española y en 1895 visitó por última vez Tenerife Visitó la 
isla en varias ocasiones, pero no subió al Teide. Murió navegando cerca de Puerto Rico en 1595.  
 
HAWKINS, Richard (1593). Marino y aventurero inglés que nació en 1560 en Londres, hijo del famoso 
marino John Hawkins. En junio de 1593 viajó desde Plymouth en el Dainty con dos barcos más pequeños 
rumbo al Pacífico, momento en que pasa por Canarias y deja constancia de su visita en su obra 
Observations in his voyages into the South Sea. Murió en Londres en 1622. 
 
HEBERDEN, Thomas (1742). Médico y naturalista inglés hijo de Richard Heberden, nacido en 
Southward en 1703. Realizó la carrera de medicina en el Kings College de Aberdeen (Escocia). Thomas 
entre como miembro de la Royal Society de Londres el 20 de diciembre de 1761 abalado por su hermano 
William, Thomas Birch, Francis Wollaston, suegro de su hermano, y Charles Morton, presidente de la 
sociedad. Llegó a Las Palmas de Gran Canaria a finales de la década de los años treinta del siglo XVIII, 
se cree que buscando un lugar por razones de salud porque padecía de bronquitis o posiblemente 
tuberculosis. Estuvo preso en las cárceles de la Inquisición, acusado de recomendar a la mujeres que el 
acto sexual no era pecado y que por lo tanto no era necesario manifestarlo ante la confesión. Solicitó 
reducirse, lo cual terminó en una reprensión, pues de lo contrario, «hubiera sido, como mínimo, 
expulsado de las islas». A principios de 1741 se trasladó desde Gran Canaria a Tenerife, permaneciendo 
siete años en La Orotava. Mientras residió en Tenerife hizo varias excursiones al Teide durante las cuales 
en el cráter recogió minerales que tanto habían llamado la atención, piedras de azufre y arcilla roja 
cubierta de sal, y las envía a su hermano, el prestigioso médico de Londres, William Heberden. William, 
que no era químico, con el objeto de dilucidar los componentes químicos de las piedras que le había 
enviado su hermano desde Tenerife, se las entrega a un amigo Henry Cavendish para su análisis. 
 Thomas Heberden abandonó Tenerife en 1747 para establecerse en una quinta a dos millas de 
Funchal (Madeira), donde permaneció años ejerciendo la medicina, y estudiando el clima, y la flora de la 
isla portuguesa, de la que describe tres árboles. Cuando el primer viaje de James Cook en el Endeavour, el 
30 de junio de 1768, llegó a Madeira, dos de los destacados naturalistas a bordo a su vez amigos de 
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William Heberden, el sueco Daniel Solander, y el inglés Joseph Banks, se encontraron con él en la capital 
portuguesa por recomendación de su hermano. Thomas actuó como guía de los dos naturalistas y los 
introdujo en el conocimiento de la flora de Madeira. También les dio piedras de sal recogidas en el Teide, 
que aún conservaba.  
 Thomas murió en Funchal en 1769. A su regreso a Inglaterra del Endeavour (1771), Banks llamó 
a un árbol de la familia Myrsinaceae “Heberdenia”, en memoria de Thomas Heberden.  
 
HEDERDEN, William. Hermano de Thomas nacido en la misma ciudad en 1710. William fue educado en 
el St. John’s College, Cambridge, y después de terminar la carrera de medicina se trasladó a Londres. Era 
miembro del Real Colegio de Médicos de Londres y el 25 de enero de 1749/50 fue elegido miembro de la 
Royal Society. Pronto se encargó de la edición y publicación de la Philosophical Transactions. William 
no visitó las islas, solamente se encargó de leer el 6 de febrero de 1752 el relato de la ascensión al Teide 
de su hermano, y doce años después, el 7 de febrero de 1764, los resultados de los análisis de las piedras 
de sal hechos por Henry Cavendish. Con William Cullen, William Heberden fue uno de los dos más 
admirados médicos británicos de mediados del siglo XVIII. En 1772 usó por primera vez el término 
médico angina de pecho. Murió en 1801. 
 
HERBERT, Thomas (1624). Viajero y escritor inglés que nació en York en 1606 y realizó sus estudios en 
el Jesus College de Oxford y en el Trinity College de Cambridge. Después de un largo viaje a Persia para 
acompañar al emperador Dodmore Cotton, regresa a Londres en 1631. Durante la Guerra Civil toma 
partido por el parlamento y se distinguió por su adhesión al rey, al que le acompañó hasta sus últimos 
días. Murió en Londres en 1682.  
 
HERGESELL, Hugo Emil. Destacado geofísico y meteorólogo alemán que nació el 29 de mayo de 1859 
en Bromberg. Catedrático supernumerario en la Universidad Strasburgo desde 1900, sus compañeros de 
trabajo y alumnos lograron desarrollar instrumentos aereológicos útiles y métodos de elevación. En el 
verano de 1908 visita Tenerife con la idea de establecer un centro aerológico en Las Cañadas, apoyado 
por el emperador Guillermo II que en 1909 le construyó un observatorio meteorológico en Las Cañadas 
para estudiar las condiciones climatológicas del lugar. Falleció el 6 de junio de 1938 en Berlín. 
 
HULTKRANTZ, Johan Vilhan (1887). Nació en Upsala el 11 de diciembre de 1862. Su padre era 
catedrático de Teología y él sería también catedrático pero de fisiología en la universidad de su ciudad 
natal. Visitó Tenerife y permaneció desde marzo hasta mayo de 1887 en el Orotava Grand Hotel del 
Puerto de la Cruz. Cuando estuvo en la isla se llevó cantidad de restos de esqueletos aborígenes, pues la 
separación, medida y estudio de los restos humanos de las diferentes razas en esos momentos estaba de 
actualidad. Subió al Teide acompañado del reverendo anglicano del Puerto de la Cruz, C.V. Goddard, y 
su amigo compañero de viaje, el inglés W.L. Wainwright. Hultkrantz murió en Upsala en el año 1936. 
 
HUMBOLDT, Alexander von (1799). Sin duda el más importante de cuantos naturalistas subieron al 
Teide, hasta tal punto que la montaña de Tenerife está tan ligada a él como la del naturalista alemán al 
Teide. Hijo de un oficial de la corte del rey Federico II de Prusia, nació el 14 de septiembre de 1769. Era 
geólogo e ingeniero de minas, durante varios años inspector de minas en Bayreuth. A la muerte de su 
madre en 1796 hereda una fortuna que le quitó la necesidad de ganarse la vida trabajando, lo que le 
permitió realizar la pasión de su vida: viajar. Así pues, llegado el año de 1799 se dirige hacia las colonias 
españolas de América con el médico y naturalista francés Aimé Goujand Bonpland, producto de dicho 
viaje visita primero La Graciosa y luego Tenerife y que lo relató en su obra Voyages aux régions 
equinoctiales du Nouveau Continent. Sin lugar a dudas, el motivo principal que trajo a Humboldt a 
Tenerife fue el Teide. Hacer una excursión a través de la isla y realizar el ascenso a la montaña era la 
culminación de su mayor deseo en las islas.  

Después de abandonar Tenerife la noche del 24 de junio de 1799 continuó su viaje hacia tierra 
americana. En ella navegó el río Orinoco, estudió las corrientes del océano de la costa occidental de 
Sudamérica, observó los volcanes de América, midió la declinación de la aguja magnética según se iba 
desde los Polos al Ecuador; estudió la relación el descenso de la temperatura y el aumento de la altitud 
sobre el nivel del mar, y, entre otras cosas más, subió al volcán Chimborazo, de 6.300 metros, altura hasta 
ese momento no alcanzada por nadie. 

De vuelta a París, Humboldt escribió sobre sus viajes a América y después de la caída de 
Napoleón se puso al servicio de Federico Guillermo III de Prusia. Finalmente, cuando contaba con 70 
años de edad, empezó a redactar su gran obra Cosmos, en la cual, como su nombre indica, intentó dar una 
visión cósmica de la Tierra.  

Humboldt murió en Berlín el 6 de mayo de 1859.  



 174

  
HUTCHINSON, Thomas J. (1856). No hemos hallado ningún dato sobre la vida de este viajero. Zarpó de 
Liverpool el 23 de septiembre de 1856 con destino a Madeira, Tenerife y la costa occidental de África con 
el objeto de recalar información fundamentalmente sobre las condiciones climáticas. Así, después de una 
estancia en la isla portuguesa desembarcó en Santa Cruz, donde permaneció varios días, aunque no hizo 
ninguna excursión al Teide. 
 
KERHALLET, Charles Philippe de (1851). Escritor y marino francés nacido en Rennes en 1809. Realizó 
una brillante carrera en la marina, ocupando cargos cada vez de mayor responsabilidad. Sus obras son 
fruto de su experiencia en las diferentes campañas por África, Europa y América. Publicó diferentes 
trabajos de geografía descriptiva sobre Canarias, Cabo Verde y Azores. Murió en París en 1863. 
 
KINDERSLEY, Jemima (1764). Dama inglesa que visitó Tenerife en junio de 1764 mientras acompañaba 
a su esposo, un oficial de la Royal Army, a Bengala. Escribió una serie de cinco cartas ensayos, siendo la 
primera la escrita en la isla canaria. Las cartas fueron duramente criticadas por el reverendo Henry 
Hodgson, sobre todo los comentarios que hace Kindersley de Sudamérica.  
 
KING, R.M. (1907). Inglesa que visitó La Palma, Gran Canaria y Tenerife en diciembre de 1907 y 
permaneció en Canarias hasta el mes de mayo de 1908, acompañada de su amiga Margaret D’Este. Ella se 
encargó de sacar las fotografías del viaje, razón por la cual D’Este pone el título a su libro In the Canaries 
with a Camara. En Tenerife las dos ladies se hospedaron en los hoteles Quisisana de Santa Cruz y el 
Taoro del Puerto de la Cruz, entonces llamado Kurhaus Humboldt por estar arrendado a la compañía 
alemana Kurhaus Betriebs Gesellschaft. Subieron solamente a Las Cañadas.  
 
KRON, Eric (1910). Alemán miembro de la expedición a Las Cañadas del Teide en 1910 organizada por 
Gotthold Pannwitz y Hugo Emil Hergessel, y en la que participó Jean Mascart. Nació el 13 de julio de 
1881 en Potsdam. Su trabajo en Tenerife consistió en el estudio de las fotografías del cometa Halley 
tomadas por sus compañeros, trabajo que realizó con Karl Schwarzschild. Murió el 24 de octubre en 
Flandern.  
 
KRUSENSTERN, Johann (1803). Navegante e hidrógrafo ruso nacido en 1770, que después de servir en 
la armada inglesa y residir dos años en China, el Zar Alejandro I le confió el mando de una expedición al 
Pacífico, donde descubrió la bahía de Thitchagoff, recorrió el Japón y su mar, además, de realizar otros 
descubrimientos desde 1803 hasta 1806. Durante el viaje visitó Canarias en 1803. Las observaciones 
hechas por Krusenstern en el viaje las recoge en su libro Reise und die Welte 1803-1806.  
 
KRAUSE Aurel (1848-1908) (1893). En los años 1880-81 Aurel Krause exploró junto con su hermano 
Arthur la costa noroeste de América y el Estrecho de Bering en misión de la Sociedad Geográfica de 
Bremen. También los hermanos Krause realizaron estudios etnológicos en Alaska. Entre finales de 
febrero y principios de abril de 1893 Aurel Krause visitó Tenerife y subió al Teide. Su “Reiseskizzen aus 
dem Jahre 1893” aparecieron en los “Periódicos alemanes de geografía”de la sociedad geográfica en 
Bremen. Krause también publicó en la misma revista un resumen de informes consulares de Alfred 
Samler Brown.  
 
LA BARBINAIS LE GENTIL, Guy (1714). Este viajero francés del siglo XVIII nació en Saint-Malo en 
1692. En 1714 viaja a los mares del Sur y a la América española, donde recorrió las costas de Chile, 
Brasil, Argentina y del Perú, y después se dirigió a China, a la provincia de Fu Kiang, donde permaneció 
ocho meses, para continuar hacia las islas del Pacífico. Fue el primer francés que hizo un viaje alrededor 
del mundo y publicó la relación del mismo bajo el título de Nonveant Voyage autour du monde acea une 
Description of the Chine, en tres volúmenes (París, 1727), obra que ha tenido numerosas ediciones. Fue 
durante ese viaje de 1714 cuando visitó Puerto Orotava (hoy Puerto de la Cruz). Murió en Nantes en 
1731. 
  
LA BILLARDIÉRE, Jacques-Julien Houton de (1791). Viajero, naturalista y botánico francés que nació 
en Alençon en 1755. Estudió medicina y botánica en Montpellier y en París, y en 1786 visitó por encargo 
de su Gobierno, Palestina, Siria y las principales islas del Mediterráneo. En 1791 formó parte de la 
expedición D’Entrecasteaux en busca del desaparecido Jean François Galaup de la Pérouse, y recorrió, 
Australia y Java, donde fue hecho prisionero por los ingleses (1793), que le retuvieron dos años. Fue en 
ese viaje cuando visita Canarias para realizar una ascensión al Teide. Durante sus largos viajes reunió 
magnificas colecciones de plantas, y en 1810 ingresó en la Academia de Ciencias. Murió en París en 1834 
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LAMANON. Robert de Paul, caballero de (1785). Seminarista francés que nació en Salon-de-Provence 
en 1752. En 1774 recorre a pie, durante varios años, Provenza, Suiza, los Alpes y los Pirineos. En 1779 
descubre en una cueva, calle Dauphine de Paris, un esqueleto de ballena fósil. Entre 1780 y 1782 publica 
trabajos sobre los fósiles, la geología y la mineralogía del Midi francés. Lamanon fue el médico, 
mineralogista y meteorólogo a bordo de la Boussole, expedición de La Pérouse en 1785. Cuando subió al 
Teide midió con un barómetro la altura. Muere asesinado en Tutuila (Samoa), el 1 de diciembre de 1787. 
 
LA PÉROUSE, Jean François de Galaup, conde de (1785). Este famoso navegante francés nació en Guô 
(cercanias de Albi) en 1741. Ingresó en la Marina Oficial en 1756 en la que hizo varias campañas como 
guardia marina. Cayó prisionero en los buques ingleses en aguas de Belle Isle (1759), mientras se batía 
con gran intrepidez en América contra las fuerzas navales que mandaba el almirante Byron, siendo 
ascendido por aquel combate a capitán de navío (1780). En 1782 se le ordenó la destrucción de los 
establecimientos que en la bahía de Hudson poseía la Compañía inglesa en aquellos lugares. Por aquella 
fecha decidió enviar una expedición para que descubriera el paso al NO. de América, y reconociera el 
archipiélago japonés. La expedición salió de Brest en 1785. La Pérouse iba al mando de la fragata la 
Boussole y el capitán Langle iba al mando de la Astrolabe, Formaban parte de aquella expedición 
destacados naturalistas como Dagelet, Mouge, La Martiniére, Benizet y otros. Hizo escala en Tenerife en 
agosto de 1785. Desde Canarias prosiguió el viaje hacia América. Cuando se dispone reconocer y levantar 
los planos de las islas de los Kuriles, los continuos vientos del Oeste le obligaron a desistir de sus 
propósitos y se dirigió al Sur, atravesando por tercera vez el Ecuador el 21 de noviembre y fondeando en 
9 de diciembre en Tutuila (Samoa). El capitán Langle fondeó en una bahía desconocida en la que se vio 
rodeado por los nativos, que le asesinaron junto con otros marinos. Al conocer La Pérouse el descalabro, 
se alejó de aquellos lugares para fondear en Botany Bay (Australia). Desde allí escribió la última carta 
que llegó al ministerio de Marina de Francia fechada en 7 de febrero de 1788. Viéndose que no llegaban 
nuevas noticias suyas, la Marina ordenó el reconocimiento de todos los puertos en que se sabía o se 
presumía que debía tocar. La expedición de Entrecasteaux capitaneada por La Billardiére no lo localizó. 
Por fin, en 1828, Dumont d’Urville volvió a Vanikoro durante su vuelta alrededor del mundo y recogió 
los restos del naufragio, confirmando la muerte de La Pérouse. Se cree que su trágica muerte ocurrió en 
1788.  
 
LANGSDORFF, Georg Heinrich von. Médico alemán del príncipe Waldeck, que nació en Wöllstein en 
1774. Era además un famoso naturalista y circunnavegó el mundo, cónsul del Imperio ruso en Brasil y 
pionero del cultivo del café. Visitó Tenerife en 1803 como naturalista en la Nad jed jedo, expedición de 
Krusenstern, la cual abandona en julio de 1804 para atravesar la Siberia. En 1808 llega a San Petersburgo. 
En 1812 publica Bemerkungen aufeiner Reise um die Welt, y al año siguiente es cuando desempeña el 
cargo de cónsul general de Rusia en Brasil, prepara colecciones de plantas con Freyreiss y dirige la gran 
expedición rusa que recorre tierras inexploradas de la cuenca del Amazonas y del Matto Grosso. Muere 
en Frieburg (Baden), el 29 de junio de 1852. 
 
LATIMER, Frances (1887). No se ha encontrado ningún dato sobre esta joven inglesa de Plymouth que, 
como a todas las victorianas, le encantaba viajar. En 1883 visitó Madrid. Evitaba trasladarse a los lugares 
donde la mayoría de los ingleses solían ir de turismo, como Italia, Francia, etc. Por tal razón, dado que las 
islas eran aún poco frecuentadas, decidió venir en el invierno de 1887. Viajó a Canarias acompañada de 
su padre, el periodista Isaac Latimer (con quien solía ir a todas partes) en el buque Arawa de la línea 
naviera Shaw, Savill and Albion Company. Llegaron al muelle de Santa Cruz de Tenerife el 3 de marzo 
de 1887. Aunque fue una muchacha que curioseó muchos rincones de las islas, no se atrevió a subir al 
Teide. El 20 de ese mes se trasladaron a Gran Canaria, donde permanecieron hasta el 4 de abril.  
 
LATIMER, Isaac (1887). Afamado periodista inglés y padre de la joven Frances, nacido en Londres el 2 
de abril de 1813. A los veinte años comenzó su carrera periodística en Truro y Corwall, colaborando en el 
Leamington Courier y como corresponsal en el Morning Chronicle, hasta que años después se traslada a 
Plymouth. Latimer era también un ardiente político de ideas liberales y entre los treinta y cuarenta años 
de edad fue masón, miembro de la Lodge Sincerity. En 1841 adquiere el semanario The Plymouth 
Journal, un periódico que se editaba desde 1819 con el título de Plymouth and Devonport Weekly 
Journal, para convertirlo en 1860 en el prestigioso diario Western Daily Mercury de Plymouth. A lo largo 
de su vida cultivó la amistad con un gran número de políticos, artistas, y en general con personas de la 
cultura, en la que destaca Charles Dickens, que precisamente recurrió a sus consejos cuando decidió 
asumir la dirección del The Daily News. Llegó a Tenerife en el invierno de 1887 acompañado de su hija. 
Fue precisamente en su periódico Western Daily Mercury donde publicó en un serial de 16 números sus 
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impresiones sobre las islas de Gran Canaria y Tenerife. Estos artículos fueron seguidos con gran interés 
por sus lectores y las gentes del sur de Inglaterra. Su éxito fue total. Los mismos se publicaron en la 
prensa tinerfeña La Opinión, bajo la traducción de Soledad Pérez Zamora y Mandillo, hija de Aurelio, el 
que tradujo a Gabriel Belcastel, y en El Liberal de Las Palmas. Ante la insistencia de los lectores ingleses 
para que se reeditara, Isaac Latimer los agrupa en forma de libro con el título Notes of Travels in the 
Islands of Tenerife and Gran Canaria. El 9 de septiembre de 1898 dejó de existir Isaac Latimer en 
Plymouth.  
 
LAVOLLÉE, Humbert (1843). Escritor francés nacido en París en 1823. En diciembre de 1843 formó 
parte de una misión francesa a China, momento en que el buque hace escala en Tenerife, el tiempo 
suficiente como para hacer una ascensión al Teide. A su regreso a Francia en 1846, Lavollée entró a 
trabajar en el Ministerio de Comercio y posteriormente, 1855, en el Ministerio de Interior. Dejó los 
puestos de la administración del Estado por haber sido nombrado administrador de la Compañía de 
Ómnibus de París. 
 
LE BLANC, Vincent (164?). Viajero francés nacido en Marsella en 1554. Visitó diversos lugares del 
mundo, tales como Egipto, Palestina, Arabia, Persia, Asia Menor, parte de la India, entre otros lugares. 
Más tarde visitó Constantinopla y a su vuelta a Francia visitó Italia. Escribió una relación de todos sus 
viajes. Murió en su ciudad natal en 1640. Después de su muerte, en 1648 fue publicada su obra y un año 
más tarde nuevamente reeditada. Sin lugar a dudas fue un gran viajero, aunque tienda a la exageración y 
fabulación en sus escritos; pues recoge a veces relatos de segundos y habla de lugares que nunca visitó. 
 
LECLERCQ, Jules (1879). Nacido en Bruselas en 1848. Es corresponsal de la Academia de Bélgica, 
vicepresidente de la Sociedad de Geografía de Bruselas así como socio honorario de otras academias de 
Europa y América. Viajó por muchos lugares del mundo, dejando constancia de sus experiencias en sus 
numerosas obras, muchas de las cuales fueron premiadas por la Academia Francesa. Concretamente, nos 
relata su experiencia en Tenerife y la subida al Teide en su obra Lettres de Ténériffe.  
  
LEDRU, André-Pierre (1796). Naturalista e historiador, nació en Chantenay en 1761. Fue ordenado 
sacerdote y al estallar la Revolución, cuya Constitución juró, ya era vicario. En 1796 renunció a la Iglesia 
y se enroló como botánico en la expedición del capitán Nicolás Baudin a las Antillas. Aprovecha su 
estancia en Tenerife para recorrer la isla y recoger un gran número de plantas, que posteriormente 
depositaría en el Museo de Historia Natural de París. De regreso a Francia escribió y publicó su relato de 
la campaña científica en Tenerife y las Antillas. Murió en Le Mans en 1825. 
 
LE MAIRE (1682). Se sabe muy poco sobre este cirujano y viajero francés. Se embarcó en 1682 con 
Dancourt, director general de la nueva Compañía del Senegal, haciendo escala en Tenerife. Todos los 
datos que recogió en su viaje fueron publicados en 1695 con el título de Les voyages du Sieur Le Maire 
aux Iles Canaries, Cap-Ver, Senegal, et Gambie.  
 
LESSON, René Primevère (1823). Naturalista y viajero francés nacido en Rochefort en 1794. Estudió en 
la escuela de Medicina naval de su ciudad natal, y en 1820 se graduó como farmacéutico. Poco tiempo 
después se le confía la dirección del Jardín Botánico de Rochefort. A bordo de La Coquille hizo un viaje 
alrededor del mundo en 1822 y al intentar hacer escala en el muelle de Santa Cruz de Tenerife a su paso 
por las islas, las autoridades sanitarias lo someten a cuarentena. A su regreso (1825) llevó importantes 
colecciones zoológicas (pájaros, reptiles y peces). Fue nombrado posteriormente profesor de química de 
la Escuela de Medicina de Rochefort. Murió en su ciudad natal en 1849. 
 
LINDESTRÖM, Peter (1654-1656). Ingeniero y oficial sueco que viajó en 1654 a Nueva Suecia, fundada 
en 1638 por comerciantes suecos, holandeses y alemanes de la New Sweden Company, empresa formada 
para el comercio de las pieles y tabaco en América del Norte. Lindeström escribió la Geographia 
Americae an account of the Delaware Indians, un hermoso libro donde describe los distintos lugares que 
visitó, entre ellos Canarias, y que dedicó al príncipe real, más tarde, el rey Carlos XII (1691).  
 
LINSCHOTEN, Jan Huyghen von (1589). Uno de los más grandes viajeros holandeses de todos los 
tiempos. Nació en 1562, o principios de 1563, en Haarlem, y fue uno de los primeros miembros de la 
Dutch East and West India Company, que viajó a los diferentes continentes, incluido el Nuevo Mundo en 
los años de la expansión europea. Escribió el interesante Itinerario, la obra de geografía más famosa de 
entonces. Viajó por España y en abril de 1583 partió a la India. De regreso a Europa en 1589 pasó por la 
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isla de Santa Elena, donde permaneció 9 días, Ascensión y Azores, quedándose en esta última dos años y 
medio. No paró en ninguna de las Islas Canarias. Murió el 8 de febrero de 1611 en Enkhuizen.  
 
LOK (LOCK), John (1554). Se cree que nació en 1533. Cuando solamente tenía 13 años fue enviado a 
Flandes y Francia por su padre, comerciante y concejal de Londres. En un viaje que hizo a Lisboa en 
1552 se dio cuenta del gran mercado que había con las Antillas españolas. Durante 24 años estuvo 
trabajando como mercader, capitaneando barcos de 1000 toneladas de sus empresarios Anthony Hickman, 
Edward Castlyn y su propio padre. El 11 de octubre de 1554 partió del río Támesis con tres barcos (el 
Trinity, el Bartholomew y el John Evangelist) hacia Guinea, llegando a Canarias el 19. En la medida en 
que se dedicaba al comercio en la zona, Lok visitaría las islas en más ocasiones, no sin ciertos incidentes 
dada la tirantez entre las coronas de España e Inglaterra. En 1592 viajó a Aleppo como cónsul de la 
Levant Company. Murió en 1615.  
 
LÖHER, Franz von. Nació en 1818 en Paderborn. Después de realizar sus estudios en Freiburg, Munich y 
Berlín en 1841 hizo un viaje a América. Löher participó en los incidentes de 1848, donde participó como 
presidente de la asociación del pueblo de Paderborn en el congreso democrático y por ello fue arrestado. 
Sin embargo, en 1849 fue elegido, a pesar de su encarcelamiento, en la II Cámara de Prusia. En 1873 
realizó otro a las Islas Canarias por encargo del rey Ludwig II, siendo director de los archivos generales 
imperiales de Baviera desde 1864. En 1876 publicó su viaje en Nach den Glücklichen Inseln. Canarische 
Reisetage y una serie de artículos en el “Augsburger Allgemeinen Zeitung”, en las que intentaba probar el 
origen germano de los guanches, publicado en Madrid con el título Los germanos en las Islas Canarias, y 
en el archipiélago por la Viceconsejería de Cultura y Deportes del Gobierno de Canarias con trabajo 
crítico de Antonio Tejera Gaspar. Murió en Munich el 1 de marzo de 1892 
 
LONGSTAFF, George Blundell (1887). Médico inglés que visitó Tenerife para realizar una excursión al 
Teide. Nació en febrero de 1849. Recibió sus primeras enseñanzas en el Rugby and New College, Oxford, 
y estudió medicina en el St. Thomas Hospital, graduándose en el año 1876. Viajó a la India y a Ceilán 
entre los años 1903 y 1904. Longstaff era además un extraordinario naturalista que escribió Butterfly 
Hunting in Many Lands que vió la luz en 1912. Murió en Putney Heath el 7 de mayo de 1921.  
 
LOYER, Godefroy (1701). Nació en la ciudad francesa de Rennes en 1660 y desde joven ingresó en la 
orden de los Dominicos de su ciudad natal. Después de realizar su primer viaje al Caribe, emprendió en 
1701 el segundo a las misiones de Guinea, durante el cual visitó Tenerife. Después de dos días de escala 
continuó rumbo a la costa occidental africana. Murió en 1715.  
 
LYELL, Charles (1853-54). Geólogo escocés que nació en 1797. Su obra, Principios de Geología, 
alcanzó once ediciones y sus teorías tuvieron una influencia decisiva en el futuro del desarrollo de la 
ciencia. Lyell viajó a Madeira y Canarias (Tenerife, Gran Canaria, La Palma y Lanzarote) en diciembre 
de 1853 para estudiar la geología volcánica de las islas atlánticas y su relación con la costa occidental 
africana. Estuvo hasta mediados de abril de 1854. Lyell defendió el origen volcánico de las islas atlánticas 
(Azores, Madeira y Canarias). A su regreso a Inglaterra acepta la teoría evolucionista y no dejó de 
trabajar con Charles Darwin. Lyell había venido con el botánico inglés Charles James Fox Bunbury, 
aunque éste sólo visitó Madeira y Tenerife. Falleció en 1875. 
 
MACLEAR, J.L.P. Capitán segundo en mando de la expedición del Challenger que subió en febrero de 
1873, junto con los compañeros del viaje, a Las Cañadas y solamente hasta 9.000 pies el Teide por causa 
de la nieve.  
 
MALLET, Allain Manesson (1683). Ingeniero francés nació en 1630 en París, autor de la obra 
Description de l’Univers contenent les differents systêmes du monde... y de una serie de mapas sobre las 
islas. Murió en su ciudad natal en 1706. 
 
MALUQUER VILADOT, Juan (1906). Fiscal del Tribunal Supremo que llegó a las islas en marzo de 
1905 en el mismo barco que viajaba Blas Cabrera, el P. De Satrústegui. Escribió Recuerdos de un viaje a 
Canarias, donde relata sus experiencias en el archipiélago.  
 
MANDELSLO, Johan Albrecht von (1639). Viajero alemán nacido el 15 de mayo de 1616 en 
Schöneberg. Viajó a Persia y la India, y a la edad de 13 años entró como paje en la corte del duque 
Federico III. En el año 1633 participó en una misión diplomática y científica del duque a Moscú con la 
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participación de A. Olearius. Desde Goa volvió a Europa en 1639. Sus diarios de viaje fueron editados 
por Olearius y fueron descubiertos en la Biblioteca de Berlín en 1938. 
  
MANTEGAZZA, Paolo (1858). Médico italiano nacido en Monza en 1831. Ejerció la medicina en 
Argentina y Paraguay y visitó Tenerife en su ruta a tierras americanas, en 1858, y dejó constancia de su 
viaje en su relato Del Río de la Plata a Tenerife. Pablo Mantegazza escribió además Fisiología del placer, 
en dos volúmenes, que comenzó a escribirlo en Pavía en 1852 y lo acabó en 1854 en París, y El siglo 
hipócrita, contra todos y para todos. Murió en Florencia en 1920. No subió al Teide 
  
MARCET, William (1878). Nacido en Génova en 1829, pero de padres ingleses, este prestigioso 
laringólogo inglés estudió medicina en la Universidad de Edimburgo y fue miembro de la Royal Society 
de Londres. Viajó a Tenerife en 1878. Marcet fue el primer médico que estudió con fines terapéuticos el 
clima de Las Cañadas y del Teide. Respondía al interés que se estaba despertando en la medicina 
victoriana (Edward Whymper, Webwe, Bert, Jourdanet, Williams, etc.) por el estudio de los lugares de 
altitudes de 2.500 a 3.500 metros, dado el poder antiséptico de la atmósfera a esas alturas. Permaneció 12 
días en Altavista, a 3.500 metros sobre el Teide, investigando las temperaturas a esa altitud. Murió en 
1900. 
 
MASCART, Jean (1910). El astrónomo francés Jean Mascart nació en París en 1872. Después de sacar el 
doctorado, la Facultad de Ciencias de París lo llamó para que organizara el laboratorio de astronomía. 
Vino a Tenerife con la expedición organizada por Pannwitz y Hergessel en 1910. Aunque la expedición 
tenía como objetivo el estudio de los efectos del Sol y la altitud en el cuerpo humana, y algunas 
enfermedades, entre ellas la tuberculosis, el cometido de Mascart era hacer un seguimiento del cometa 
Halley. Dos años después de su estancia en Tenerife, le nombraron director del Observatorio de Lyon y 
más tarde será nombrado Caballero de la legión de Honor y miembro de la Academia de Ciencia. Murió 
en su ciudad natal en 1935.  
 
MATTHEWS, John (1785). Viajero, militar y explorador inglés que viajó a África en septiembre de 
1785, viaje que le inspiró para escribir su Viaje a Sierra Leona en la costa de África, publicado en 1788.  
 
McGREGOR, Francis Coleman (¿?). Cónsul inglés en Tenerife en las primeras décadas del siglo XIX, 
que se sabe poco de él. Tuvo una vida muy vinculada con la naturaleza de Canarias. En compañía de 
Sabin Berthelot subió al Teide en julio de 1827 por la pendiente meridional, y que ningún otro viajero lo 
había intentado con anterioridad, con el objeto de intentar encontrar alanas plantas que se le hubieran 
escapado a Broussonnet y Smith. 
  
MEYER, Hans Heinrich Joseph (1894). Explorador y geógrafo alemán que nació en 1858 en 
Hildburghausen. Estudió historia y ciencias políticas en Leipzig, Berlín y Strasburgo. Asistió a las clases 
de geografía y etnología impartidas por los prestigiosos F.v. Richthofen y F.Ratzel, creador de la 
antropogeografía, cuyas aportaciones al estudio del medio ambiente, la historia, la cultura en tanto que 
conjunto de rasgos, y el difusionismo han sido de notable relieve en la antropología cultural. Hans Meyer 
se doctoró en 1881 en la Universidad de Strasburgo con G.Schmoller. Después de su doctorado, Meyer 
emprendió un viaje alrededor del mundo entre los años 1881 y 1882, el cual le llevó a América pasando 
por la India, el archipiélago de Sunda y las Filipinas. Entre los años 1886-1887 tuvo lugar su primer viaje 
a África, un continente que no dejaría de visitar hasta 1895. Recorrió África oriental pasando por Ciudad 
del Cabo, Kimberley, Transvaal, Natal, Mozambique y Zanzibar. Durante su cuarta expedición al 
Kilimanjaro en 1894 aprovecha para visitar Tenerife y subir al Teide. Amante de las montañas, Meyer lo 
compara con el Kilimanjaro, catalogándolos como dos reyes, uno alzándose en medio del océano y el otro 
en medio de desiertos y estepas. Murió el 5 de julio de 1929 en Leipzig. 
 
MILBERT, Jacques-Gérard (1800). Naturalista y dibujante francés que nació en París en el año 1766. 
Llegó a la isla en la Expedición de Nicolás Baudin hacia Nueva Holanda, en compañía de Bory de Saint-
Vincent y Francois Peron. Estudió pintura y fue profesor de dibujo en la Escuela de Minas. Voyage 
pittoresque à l’île de France, au cap de Bonne-Espérance et à l’île de Ténériffe, publicado en París, A. 
Nepveu, en 1812, es su obra donde relata la estancia en Tenerife. Murió en su ciudad natal en 1840. 
 
MINUTOLI, Julius Freiherr von (1853) El barón Julius Minutoli, político y diplomático prusiano, nació 
en Berlín en 1805. Minutoli aprovecha los años de su estancia en Madrid como embajador para viajar a 
Canarias en 1853. En las islas estableció relaciones con Sabin Berthelot, George Mac-Gregor y Francisco 
Escobar y Serrano. El largo y detallado título del libro donde recoge la estancia en las islas Die 
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Canarischen Inseln, Ihre Vergangenheit und Zukunf (“Las Islas Canarias, su pasado y futuro”, Berlín, 
1854), se los dedicó a la reina Isabel II. Apenas una década estuvo Minutoli encargado de la embajada de 
Prusia en la Península Ibérica. A finales de 1859 es nombrado embajador en Persia, partiendo para 
Teherán a principio del siguiente año. Su objetivo era investigar las condiciones para el comercio con 
Persia. Subió al Teide. Murió en 1860. 
  
MOJÓN, Camilo (1845). Presbítero que cuando fue destinado a Tenerife hizo una excursión al Teide el 
21 de agosto de 1845 con cuatro oficiales más de su cuerpo.  
 
MOSELEY, Henry Nottidge (1873). Prestigioso naturalista inglés que nació en 1844. En 1872 fue 
señalado por la British Admiralty para la expedición del Challenger. Estuvo encargado de la recolección 
de plantas de las islas, pero a diferencia de sus compañeros Tomson y Murray, quedó enamorado de 
Tenerife y en sus escritos hace una interesante reflexión sobre la vida de los isleños. Los tres subieron al 
Teide. Después de su regreso a Inglaterra es elegido miembro de la Royal Society (1879) y de las 
sociedades de zoología y antropología de Londres. Murió en 1891.  
 
MÜLDNER, Arthur. Capitán del cañonero imperial Albatros que hizo escala en de Santa Cruz y coincidió 
con la corbeta Zrinyi. había abandonado Santa Cruz. Se dirigía a Sudamérica, Kapland y la costa 
occidental de África. Pretendió hacer una excursión al Teide, pero el mal tiempo se lo impidió.  
 
MÜLLER, Karl Hermann Gustav (1910). Alemán miembro de la expedición a Las Cañadas del Teide en 
1910 organizada por Gotthold Pannwitz y Hugo Emil Hergessel, y en la que participó Jean Mascart. 
Nació el 7 de mayo en Schweidnitz, ciudad situada en Silesia. Gustav Müller se encargó de las 
investigaciones de la espectrografía solar y la fotometría celeste, sus campos de especialización. Sus 
estudios en Las Cañadas del Teide los publicó en la revista Publikationen des astrophysikalischen 
Observatoriums zu Postdam en 1912 bajo el título “Die Extinktion des Lichtes in der Erdatmosphäre un 
die Energieverteilung... auf der Insel Teneriffa” (“Extensión lumínica en la atmósfera terrestre y 
dispersión energética... en la isla de Tenerife”). Gustav Müller murió el 7 de julio de 1925 en Postdam. 
 
MURRAY, Elizabeth (1859). Hija del retratista y grabador Thomas Heaphy, nació en 1815. Se casó con 
el diplomático británico Henry John Murray que en 1850 es destinado a Tenerife para hacerse cargo del 
consulado en Canarias, puesto que desempeñó hasta 1860. Es pues, la función diplomática que 
desempeña su marido lo que determina la llegada de Elizabeth a las islas. Se dedica a pintar, 
fundamentalmente en acuarela, un arte que había cultivado desde su juventud. Hizo sus tours particulares 
por las islas (Tenerife y Gran Canaria), los cuales recoge en su libro Sixteen years of an Artist's Life in 
Marrocco, Spain and the Canary Islands, publicado en Londres en 1859. Subió al Teide mientas estuvo en 
Tenerife. Murió en 1882. 
 
MURRAY, John (1873). Naturalista escocés y amigo de Robert Louis Stevenson, que nació en 1841. 
Después de abandonar sus estudios de medicina, se inició en la oceanografía. Murray fue uno de los 
grandes organizadores, junto con Moseley y Thomson, de la expedición del Challenger. Durante el viaje 
fue el encargado de la recolección de las especies marinas. Desde 1882 hasta 1894 fue el director de 
investigaciones de Biología marina de Escocia. Murió en 1914. 
 
NARES, George. Comandante en jefe de la expedición del Challenger que subió en febrero de 1873, 
junto con los compañeros del viaje, a Las Cañadas y solamente hasta 9.000 pie el Teide por causa de la 
nieve.  
 
NEUBERG, Carl (1910). Bioquímico y fisiólogo alemán miembro de la expedición a Las Cañadas del 
Teide en 1910 organizada por Gotthold Pannwitz y Hugo Emil Hergessel, y en la que participó Jean 
Mascart. Nació en 1877 en la ciudad de Hannover. Su cometido en la expedición fue el estudio de la 
sensibilidad de las materias orgánicas bajo los efectos de la luz solar a diferentes altitudes. Estudió la 
helioterapia en Las Cañadas. Se trataba de aprovechar los rayos solares para el tratamiento de ciertas 
enfermedades como la tuberculosis. Murió el 30 de mayo de 1956 en Nueva York.  
 
NICHOLS, Thomas (1560?). Comerciante nacido en Gloucester (Inglaterra) que vino a Canarias en 1556 
como factor de Thomas Lok, Anthony Hickman and Edward Castelin, ricos marchantes de gran crédito en 
Londres. Nichols estuvo siete años en las islas y después de regresar a Inglaterra criticó duramente André 
Thévet por sus apreciaciones erróneas sobre Canarias. Aunque algunos insinúan que Nichols subió al 
Teide, parece que por sus escritos no lo hizo. Escribió A Pleasant description of the fortunates iIlandes, 
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called the Ilands of Canaria, with their straunge fruits and commodities, impreso en Londres por Thomas 
East en 1883. 
 
NOLL, Karl Friedrich (1872). Botánico alemán que nació en Francfort. Friedrich Noll estudió desde 1878 
en Würzburgo y Marburgo. Pronto comenzó a trabajar como auxiliar del botánico Ernst Pfitzer (1846-
1906) en Heidelberg. Después de graduarse en Marburgo, entre los años 1886 y 1887, se trasladó a 
Würzburgo y más tarde comenzó a dar clases en la Academia de Agricultura de Poppelsdorf. Acabó su 
vida profesional como director del Jardín Botánico de Halle y profesor del Instituto Botánico de la misma 
ciudad. Fue comisionado por la Sociedad de Historia Natural de Seckenberg de su ciudad natal para 
realizar un viaje de carácter científico a las islas en 1872. Tenerife sería la isla donde permaneció por 
espacio de dos meses en 1869, tiempo suficiente para subir el Teide y escribir su ascensión en Das Thal 
Von Orotava auf Teneriffa y Der Pik von Tenerife und die Cañadas. Murió en Halle en 1908. 
  
NORTH, Marianne (1875). Nació en 1830 en Hastings y viajó ampliamente por Europa con sus padres, 
pero a la muerte de estos, comenzó a viajar sola. Amiga personal de Joseph Dalton Hooker y Charles 
Darwin, el primero le sugirió que pintara la vegetación de Tenerife y el segundo la de Australia. Llegó a 
Tenerife el 13 de enero de 1875, acompañada por su amiga Mary Ewart. Mientras ésta permaneció 15 
días en La Orotava, North se quedó tres meses en la isla, algo más de uno en La Orotava, donde se 
hospedaría en el hotel Hespérides del pueblo y dos en la casa de Charles Smith, Sitio Little en el Puerto 
de la Cruz. Durante su estancia intentó subir al Teide con el mismo Charles Smith pero las malas 
condiciones meteorológicas solamente le permitió llagar hasta Las Cañadas. Murió en su ciudad natal en 
1890.  
 
OGILBY, John (1670). Nació en Edimburgo en 1600, fue geógrafo, hidrógrafo, historiador y editor de 
descripciones geográficas de los continentes así como Cosmógrafo Real en 1671. Realizó el primer libro 
de mapas de carreteras de Inglaterra y Gales en 1675. Tradujo la edición de América de Arnuldus 
Montanus. Publicó África en 1670 y tres años más tarde, China, Japón y Asia. Estos fueron los primeros 
trabajos ingleses ilustrados. En su libro donde aparece las Canarias, África, Ogilby reproduce el mapa del 
“Teide Pintiagudo” que tantas versiones se hicieron. Murió en Londres en 1676. 
 
OMNÉS, Charles (1887/88). Médico de la marina francesa que visitó Canarias entre 1887 y 1888, del 
cual sabemos muy poco. Solía visitar el Senegal y se propuso elaborar un estudio sobre climatoterapia, 
que recoge bajo el título Estaciones sanitarias del Atlántico occidental, donde incorpora un fragmento 
dedicado a las islas, Archipiélago de las Canarias. 
 
ORBIGNY, Alcide de (1835). Naturalista francés nacido en Couëron en 1802. En 1826 la administración 
del Museum le comisionó para que hiciera un viaje científico por América del Sur, regresando a Francia 
en 1834. Alcide d'Orbigny se encargó de la redacción de los moluscos de la Histoire Naturelle de les Îles 
Canaries de Berthelot y Webb. Murió en Pierrefitte en 1857 
 
PEARCE, Robert (1825). No se conocen datos biográficos de este viajero inglés. La única noticia que 
tenemos de él es que visitó Tenerife en compañía de Hugh Clapperton y otros ingleses en octubre de 1825 
acompañado de un termómetro de mercurio para realizar mediciones de las temperaturas a diferentes 
altitudes del Teide. Mientras él subió la montaña para hacer las mediciones desde la cima, Clapperton lo 
hacía en el Puerto de la Cruz a la misma hora para contrastar las diferencias.  
 
PÉGOT-OGIER, Eugène (1868). El 17 de febrero de 1868 partió para Sierra Leona el Ethiopia de la 
African Steam Company. En él viajaba el francés Pégot-Ogier, acompañado de otros viajeros: un tal 
Krauss, botánico de Frankfort, Brünner, suizo de Saint Gall, y padre e hijo canadiense apellidado 
Goatbeard. El barco llevaba como destino Sierra Leona. Después de permanecer los viajeros dos meses en 
Madeira, se dirigen a Canarias. Todos ellos, junto con otros turistas, hicieron una excursión al Teide 
durante su estancia en la isla de Tenerife. Eugène Pégot-Ogier abandonó las islas en el América, un barco 
con tripulación catalana de 1.000 toneladas, después de permanecer varios meses en el archipiélago. El 20 
de abril de 1869 terminó de redactar su interesante libro Les Îles Fortunés ou Archipel de les Canaries, 
publicado en dos volúmenes en París, y, por su interés, fue traducido al inglés dos años después por 
Frances Locock.  
 
PERON, François (1783,1800). Nace en Cérilly (Allier), en 1775. En 1792 abandona los estudios de 
teología para incorporarse al batallón de Allier. Tras la pérdida del ojo derecho, es declarado inútil. Su 
novia le abandona. A raíz de esta decepción sigue los cursos de la Escuela de Medicina de París. A. L. 
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Jussieu le hace nombrar zoólogo en la expedición de Nicolás Baudin (1800-1804). En 1806 es elegido por 
unanimidad miembro del Instituto y en 1807 publica el primer volumen del Voyage aux terres australes. 
Muere en Cérilly, el 14 de diciembre de1810. 
 
PHILIPPE, Charles (1851). Escritor, hidrógrafo y marino francés, llamado Philippe de Kerhallet, que 
nació en Rennes en 1809. Salió del Colegio de Angulema en 1827 y pronto ocupó cargos de importancia 
en la marina de guerra francesa, tomando parte en diferentes campañas en Africa, América y Europa. 
Publicó varios trabajos de geografía descriptiva del Índico y Pacífico y los archipiélagos de Cabo Verde, 
las Azores y Canarias, que visitó en 1851. Murió en París en 1863. 
  
PIAZZI SMYTH, Charles (1856). De padres británicos, nació en Italia en 1819 y fue bautizado en la 
Iglesia anglicana de Nápoles. Su padre, William Henry Smyth, decidió ponerle el apellido Piazzi en 
memoria de su gran amigo, el astrónomo italiano Giuseppe Piazzi (1746-1826). Charles Piazzi Smyth 
trabaja con astrónomos del prestigio de John Herschel (con quien estuvo diez años en la Ciudad del Cabo) 
y John Lee, o con naturalistas como Forbes. Firmemente convencido de que las observaciones 
astronómicas se realizaban mejor en lo alto de las montañas, según las ideas de Isaac Newton, cree que el 
Teide era la montaña perfecta. En 1852 comienza a planear su viaje, pero los elevados costos le obligan a 
recabar el apoyo de las sociedades científicas de Inglaterra y Escocia. Para conseguirlo moviliza a 
amistades y redacta informes sobre la viabilidad de su proyecto, pero, para fortuna del astrónomo, su 
amigo Robert Stephenson le ofrece su yate Titania, con la tripulación de 16 hombres. Superados los 
obstáculos, inmediatamente recoge lo necesario (telescopio, termómetro, barómetro, cámara fotográfica y 
otros aparatos) y parte de Southampton el 24 de junio de 1856. Llegó a Tenerife el 8 de julio para 
desembarcar en el Puerto de la Cruz, en cuyo muelle ancló el Titania. El vicecónsul del lugar, le 
proporciona caballo y mulas y comienza su subida a Las Cañadas. Elige en un principio Guajara para sus 
observaciones, donde estuvo desde el 14 de julio hasta el 19 de agosto. Sin embargo, en ese punto no le 
permitió usar todos los instrumentos, por lo que decide trasladase a Altavista en el Teide. Ahí manda a 
construir un pequeño refugio que consistía en cuatro compartimentos de unos muros de piedras, de dos 
metros de altura aproximadamente, en cuyo interior instalaron los instrumentos y las casetas de 
campañas. 15 días duraron sus observaciones astronómicas en el lugar. Descendió el 19 de septiembre 
para partir hacia Inglaterra el 26 del mismo mes. Murió en 1900. 
 
PLASSE, Georges (1910). Fotógrafo francés que acompañó a Jean Mascart en la expedición a Las 
Cañadas del Teide en 1910 organizada por Gotthold Pannwitz, presidente de la Asociación Internacional 
contra la Tuberculosis y Hugo Emil Hergessel, miembro del Observatorio Meteorológico de Strasburgo. 
Además de sacar fotografías, Plasse se encargó de realizar dibujos de las tomas del cometa Halley. 
 
POMMER-ESCHE, Catharina Matilde von. Varonesa alemana natural de Berlín. Visitó Canarias en 
1906. En Tenerife se hospedó en el Hotel Taoro, entonces en manos alemanas, Kurhaus Humboldt. 
Además de Tenerife visitó también Gran Canaria y de su periplo isleño es el libro Die Kanarischen Inseln 
(“Las Islas Canarias”), publicado en Berlín en 1906.  
 
POUDENX, Louis-Henri-Léonard, conde de (1819). Nació en Arengosse (Landas, Francia). Se hizo 
llamar Poudenski y se nacionalizó americano y polaco. Fue un naturalista y gran viajero. En 1819 envía 
una carta al Sr. Dufour, naturalista y buen conocedor de España, sobre el viaje científico que el mismo 
había organizado a Canarias. Nos relata sus impresiones sobre Gran Canaria así como también hace 
referencia a un viaje anterior a Tenerife y su subida al Teide, el cual hizo dos veces. Murió en 1854 en 
Dax (Francia). 
 
PRUNEDA, Víctor (1845). Nació en El Ferrol en 1809. Pruneda está considerado como uno de los 
republicanos más representativos del siglo XIX. Colaboró con la prensa del momento, fundó algunos 
periódicos y participó en la fundación de algunos. Estuvo exiliado en varias ocasiones debido a su 
actividad política y fue desterrado a Tenerife en 1844, como consecuencia de su estancia en tierras isleñas 
escribió Un viaje a las Islas Canarias. Falleció en Teruel en 1882.  
 
PURCHAS, Samuel (1617). Escritor y sacerdote inglés que nació en Thaxted, Essex, en 1575. Estudió en 
Cambridge y después de desempeñar varios curatos, fue capellán del arzobispado de Canterbury y rector 
de San Martín de Ludgate. Se distinguió por sus obras sobre viajes aunque nunca salió de su país natal. Su 
mérito estuvo en que consultaba a los autores que habían escrito sobre la materia y entresacaba de sus 
obras lo que le parecía más curioso e interesante. Se puede decir que fue el continuador de la obra 
enciclopédica emprendida por el geógrafo Richard Hakluyt, en este sentido escribió Hakluytus Posthumus 
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or Purchas his Pilgrimes; Contayning a History of the World in Sea Voyages and Lande Travells by 
Englishmen and Others (4 volúmenes en 1625 y 20 en 1905-7). Murió en Londres en 1626. 
 
QUOY. Jean R. Constant (1826). Naturalista francés que nació en Maillé, cerca de Rochefort, en 1790. A 
la edad de 16 años entró en la sanidad de la Armada de Francia y formó parte de la expedición de Louis 
de Freycinet, que visitó Tenerife en 1817. No fue aquí cuando subió al Teide, sino cuando vino por 
segunda vez en 1826 con Jules Sébastien César Dumont d’Urville. Quoy fue el encargado de la 
descripción de la parte correspondiente a la zoología. Después de regresar de sus viajes obtuvo la cátedra 
de Anatomía pero que más tarde renuncia para continuar con sus exploraciones. Murió en Rocheford en 
1869. 
 
RAWDON, Marmaduke (1639-1655). Nació en York (Inglaterra) en 1609 o 1610. Visitó la isla por 
primera vez en 1631 y después se estableció en la Hacienda de los Príncipes (Los Realejos) por un largo 
período dedicándose al comercio. Durante los años de estancia en la isla junto con dieciséis extranjeros, 
entre compatriotas, holandeses y alemanes, realizó una excursión al Teide en agosto. Murió en 1688. 
 
REISS, Johann Wilhelm (1858). El geólogo y explorador alemán que nació en Mannhein. En la 
Universidad de Edelberg estudió Ciencias Naturales, realizando el doctorado en Geología. Después de 
doctorarse en la misma universidad fue agregado y profesor. Entre 1855 y 1858 visita Sicilia, Sur de 
Portugal, Madeira, las Azores y Canarias, regresando a Alemania en 1860. Visitó las islas de La Palma y 
Tenerife, donde hizo una ascensión al Teide. Falleció en el castillo el 29 de septiembre o principios de 
octubre de 1908. 
 
RIKLI, Albert Martin (1908). Botánico que nació en la ciudad suiza de Basilea en 1868. Simultaneó la 
actividad docente con los viajes entre ellos el que realizó a Canarias con la expedición suiza a Tenerife en 
1908. Desde el Puerto de la Cruz organiza la subida al Teide, vía Orotava, con sus compañeros Schröter y 
Bolleter. Rikli inició y dirigió grandes expediciones a los países del Mediterráneo, África, y a 
Groenlandia, este último viaje lo realizó después de su viaje a las Canarias. Rikli, quien obtuvo el título 
de profesor en 1909, publicó varias obras sobre la sistemática de la botánica, estudios sobre fitogeografía, 
y sobre todo ensayos sobre la flora del Ártico al Mediterráneo. Son sus obras principales Die Arve in der 
Schweiz (1909), Lebensbedingungen und Vegetations-verhältnisse der Mittelmeerländer und der 
atlantischen Inseln (1912) y Von den Pyrenäen zum Nil (1926).  
 
ROTHPELZ, August Friedrich (1889). Geólogo y paleontólogo alemán nacido en Neustad/Hartd en 1853. 
Estudió Ciencias Naturales en las universidades de Heidelberg, Zürich y Leipzig y se convirtió en 1875 
en el geólogo del Real Instituto geológico sajón de Leipzig. Se doctoró en el año 1882. Este mismo año se 
trasladó a Munich donde, en 1884, ganó la cátedra universitaria en geología y paleontología. Hizo 
muchos viajes de investigación por Europa, Argelia, la Península del Sinaí, México, Estados Unidos y 
Canarias, donde llegó en 1889 y permaneció residiendo en La Orotava. Murió en Oberstdorf/Allgäu en 
1918. 
 
RYE, Peter (1791). Lugarteniente del Gorgon, un barco de guerra del Almirantazgo que partió el 15 de 
marzo de 1791 de Spithead con destino a Nueva Gales del Sur para sustituir el destacamento de infantes 
de marina establecido desde el primer asentamiento británico por el nuevo cuerpo de recién creado, 
llamado New South Wales Corps, al frente del cual se encontraba el Francis-Grosse (1758?-1814). El 
capitán del barco era John Parker (1749-1794) y viajaba con él su esposa Mary Ann, que narra la travesía 
en su obra A Voyage Round the World, publicado en 1795. Rye y el botánico a bordo, un tal Burton, 
hicieron una excursión al Teide y narra en An Excursion to the peak of Tenerife in 1791.  
 
SAINTE-CLAIRE DEVILLE, Charles (1842). Destacado geólogo y meteorólogo francés que nació en 
Saint-Thomas (Antillas) en 1814. Siendo aún muy joven se trasladó á París, donde cursó estudios en la 
Escuela de Minas. Más tarde emprendió numerosos viajes de carácter científico, dedicándose 
especialmente al estudio de los fenómenos volcánicos. Fue en 1842 cuando visita Tenerife, isla que la 
recorre toda, y hace una ascensión al Teide, donde realiza una serie de estudios geodésicos. La estancia en 
la isla la publicó en Voyage géologique aux Antilles et aux iles de Ténérife et de Fogo (París, 1847). En 
1855 pudo presenciar una erupción del Vesubio. En 1857 ingresó en la Academia de Ciencias, cuando 
hacía ya algún tiempo que suplía a Elías de Beaumont en su cátedra de geología del Colegio de Francia, 
cátedra que obtuvo en propiedad en 1875. Fue director y fundador del Observatorio Astronómico de 
Montsouris, y en 1872 fue nombrado inspector general de Meteorología. Murió en París en 1876. 
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SANSON DE ABBEVILLE, Nicolás (1656). Geógrafo francés que nació en Abbeville en 1600. Ya a sus 
18 años compuso el Mapa de las Galias, que le dio popularidad y se ganó la simpatía de Richelieu, quien 
lo recomendó para que fuera profesor de Luis XIII y después de Luis XIV. Murió en París en 1667. 
  
SAULCES DE FREYCINET, Louis Claude (1817). Navegante francés nacido en Montélimart en 1779. 
En 1793 ingresó en la Marina y acompañó en 1800 al capitán Nicolás Baudin en su expedición a la costa 
meridional de Australia; en 1811 fue capitán de fragata, y en 1817 emprendió un viaje de exploración por 
los mares del Sur, para estudiar la forma de la Tierra y verificar investigaciones sobre el magnetismo. Es 
en esta ocasión cuando visita Tenerife. Entre 1826 y 1830 fue gobernador de la Martinica. Murió en 
Freycinet, su tierra natal en 1842.  
 
SAXE-COBOURG-GOTHA, Alfred (1860). El cuarto hijo de la Reina Victoria de Gran Bretaña, visitó 
Tenerife el 30 de mayo de 1860 como cadete de la Royal Navy en el barco Euryalus para subir al Teide. 
Entonces sólo tenía 16 años y en todo momento estuvo acompañado por Andrés Carpenter, cónsul en el 
Puerto de la Cruz, quien también le acompañó a la subida al Teide. Alfred era duque de Edimburgo y más 
tarde duque Saxe-Cobourg. Contrajo matrimonio con María de Rusia. Falleció en 1900, a los 56 años. 
 
SAXE-COBOURG-GOTHA, hermanos Albert Victor y George (1879). Nietos de la Reina Victoria, hijos 
de Eduardo VII y Alejandra de Dinamarca, nacidos en 1864 y 1865 respectivamente. La Casa Real 
británica decidió que los príncipes Albert Victor y George (futuro rey de Gran Bretaña entre 1910 y 1936 
y abuelo de la actual reina Isabel II) visitaran Tenerife para que los jóvenes subieran al Teide durante la 
expedición alrededor del mundo a bordo de la fragata Bacchante. La fragata llegó el 3 de diciembre al 
muelle de Santa Cruz donde fueron recibidos por el vicecónsul John H. Edwards y Charles Hamilton. En 
el norte de la isla actuó como anfitrión Benjamín Adolfo Renshaw Orea. Acompañado por Peter Reid y 
otros subieron de madrugada a Las Cañadas, pero no pudieron realizar el ascenso al Teide por la nieve, al 
contrario que su tío Alfred en 1860. Regresaron al hotel de La Orotava a las dos de la tarde para luego 
continuar para Santa Cruz y despedirse de la isla.  
 
SCHRÖTTER-KRISTELLI, Hermann (1910). Médico y fisiólogo austriaco, nació en Viena en 1870. Fue 
miembro de la expedición a Las Cañadas del Teide en 1910 organizada por Gotthold Pannwitz y Hugo 
Emil Hergessel y en la que participó Jean Mascart. Schrötter era también miembro de la Asociación 
Internacional Antituberculosis y en Las Cañadas trabajó con el barómetro sobre la influencia de la presión 
en la vida humana a altas altitudes. Su obra escrita es extensa y además fue coeditor de varias revistas 
médicas publicadas en Viena y Berlín. Murió en 1928. 
 
SCHRÖTER, Joseph. Nació en 1837 en Patschkau, ciudad de la Alta Silesia. Estudió primero en la 
facultad de medicina de la Universidad de Bratislava y luego siguió los cursos en la Friedrich-Wilhelm-
Akademie (Academia Federico Guillermo) en Berlín. Su carrera académica y militar la vio galardonada 
en diciembre de 1859 con el rango de médico del Estado Mayor. Después de ejercer como médico militar, 
en 1883 viajó a Tenerife. Murió en Bratislava el 12 de diciembre de 1894.  
 
SCHRÖTER, Karl (1908). Naturalista alemán que nació en Esslingen el 19 de diciembre de 1855. Visitó 
Canarias en 1908 con la expedición organizada por el Instituto Politécnico Federado de Zurich. En 1883 
se traslada a la Universidad de Zurich como profesor de botánica, ocupación que combinaría con el cargo 
de presidente de la comisión destinada a la investigaciones científicas del Parque Nacional. A partir de 
entonces, Schröter comienza a realizar una serie de viajes, primero alrededor del mundo, 1898, después 
por diferentes partes de Europa (Inglaterra, Francia, Bélgica, Holanda y Austria) y por último la costa 
noroccidental de África (Argelia y Marruecos). Desde el Puerto de la Cruz organiza la subida al Teide vía 
La Orotava con sus compañeros Rikli Martin y Bolleter.  
  
SCORY, Edmond (1600). Misterioso residente inglés en Tenerife por un tiempo, del cual se desconoce el 
motivo de su estancia, así como datos biográficos. Samuel Purchas como John Ogilby publicaron sus 
escritos, pero no hacen referencia alguna sobre su vida.  
 
SILIUTO y BALLESTER, José M. (1824). Alicantino residente desde pequeño en el Puerto de la Cruz, 
que hizo una curiosa excursión al Teide con F. Andrés Martín predicador del Toro (León), Alejandro 
Glennic, Andrés A. Goodall, madeirense de nacionalidad inglesa, y Pío A. Abreu, también de Madeira, 
los días 23 y 23 de agosto de 1824. El viaje lo publicó escrito a mano bajo el título Relación 
Circunstanciada del Viaje hecho al Pico de Tenerife.  
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SIMONY, Oscar (1888-90). Naturalista austriaco que nació en Viena en 1852. Durante su tercer año en la 
Universidad fue nombrado profesor suplente de matemáticas en la Academia de Comercio de Viena, 
docencia que ejerció desde octubre de 1873 hasta julio de 1874. Oscar Simony se doctoró en abril 1874 (o 
en mayo de 1875). Efectuó tres viajes a Canarias durante las vacaciones de los veranos de los años 1888, 
1888 y 1890. Era un aficionado a la astronomía y a la fotografía. En una ocasión permaneció 18 días en el 
Teide, tomando fotografías de la parte ultravioleta del espectro solar. Murió en Viena en 1915. 
 
SMITH, Christian (1815). Hijo de un rico propietario de Drammen, nació en Ström, puerto de Drammen 
(Noruega), el 17 de octubre de 1785. Gran conocedor de las lenguas clásicas -escribía y hablaba 
perfectamente el latín-, estudió botánica en Copenhague, aunque se doctoró en medicina. El 31 de marzo 
de 1815 partió con Leopold von Buch para Canarias. Llegaron a Tenerife el 2 de mayo. Nada más 
desembarcar en Santa Cruz, se dirigieron al Puerto de la Cruz, pues sus intenciones eran hacer una 
ascensión al Teide. Una vez había regresó a Inglaterra, el naturalista y explorador inglés Joseph Banks le 
propuso como botánico una expedición al Congo. De esa manera el 28 de febrero de 1816 partió de 
nuevo, pero esta vez para no regresar más. En julio llegó al Congo y el capitán Tuckery tenía la intención 
de remontar el río del mismo nombre, cuando se encuentra con las cataratas se ve obligado a remontarlo 
por tierra. Los conflictos con los indígenas de la zona, las preocupaciones, la falta de víveres, el hambre y 
la fatiga, hacen que el proyecto fracase, encontrando la inmensa mayoría de los expedicionarios (un total 
de 40) la muerte, ocurriendo la de Christian Smith el 22 de septiembre de 1816. 
 
SOLANDER. Daniel Carl. Nace en Pitea, Nordland, (Suecia), el 19 de febrero de 1736. En 1750 entra en 
la Universidad de Upsala para estudiar teología, y pronto se convierte en alumno de Linné. Entre 1753 y 
1766 realiza viajes botánicos a Rusia y Canarias. En 1760, Linné, que quiere hacer de él su sucesor, le 
envía a exponer su sistema a Londres. En 1763 se incorpora al Museo Británico, del que llega a ser con-
servador auxiliar en 1766. En el primer viaje de Cook (1768-1771) es ayudante de Banks en el 
Endeavour. En1772 acompaña a Banks en su expedición a las Hébridas e Islandia. En 1773 es nombrado 
conservador del departamento de historia natural del Museo Británico. Muere en Londres el 13 de mayo 
de 1782. 
 
SMITH, Christen (1815). Cuando Leopold von Buch rondaba los 40 años, viajó a Londres en 1814 y allí 
se encontró con el médico y botánico noruego Christen Smith, de 29 años de edad. Smith, hijo de un rico 
propietario de Drammen, nació en Ström, puerto de Drammen (Noruega) el 17 de octubre de 1785. Gran 
conocedor de las lenguas clásicas -escribía y hablaba perfectamente el latín-, estudió botánica en 
Copenhague, aunque se doctoró en medicina. El 8 de diciembre de 1815 llegó el barco a Stockesbay, 
cerca de Portsmouth, y desde allí pusieron rumbo a las islas. Una vez de regreso a Inglaterra, el naturalista 
y explorador inglés Joseph Banks (1743-1820), que había acompañado a James Cook en su primer viaje 
(1768-71), y entonces director de la Royal Society de Londres, invitó a Christen Smith a participar como 
botánico en una expedición al Congo. De esa manera el 28 de febrero de 1816 partió de nuevo de 
Inglaterra, pero esta vez para no regresar más. En julio llegó al Congo y el capitán Tuckery tenía la 
intención de remontar el río del mismo nombre, pero cuando se encuentra con las cataratas se ve obligado 
a remontarlo por tierra. Los conflictos con los indígenas de la zona, las preocupaciones, la falta de 
víveres, el hambre y la fatiga, hacen que el proyecto fracase, encontrando la inmensa mayoría de los 
expedicionarios (un total de 40) la muerte, ocurriendo la de Christen Smith el 22 de septiembre de 1816. 
Subió al Teide dos veces con Leopold von Buch. 
 
SPRATS, Thomas (1667). Prelado y escritor inglés, capellán del rey, deán de Westminster y obispo de 
Rochester, nacido en 1636. Además de un gran orador, poeta y polemista fue historiador y como tal 
escribió la History of the Royal Society de Londres en 1667 donde recoge la ascensión al Teide en agosto 
de 1646? de los comerciantes Philips Ward, John Webber, John Cowling, Thomas Bridges, George Cove 
y un sexto miembro apellidado Clappham. Sprats murió en 1713. 
 
STAUNTON, George Leonard (1792). Médico y miembro de la Royal Society de Londres, nacido en 
Galway, Irlanda, en 1737. En 1792 acompañó a lord George MaCartney embajador en China, cuando 
realizó su viaje al país oriental para negociar los derechos comerciales de la corona británica. Le 
acompañaba su hijo George Thomas, que se quedó en Cantón por una época. Staunton relató el ascenso al 
Teide de sus compañeros, entre los que se encontraba John Barrow. Él no hizo la excursión. Murió en 
Londres en 1801. 
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STEINDACHNER, Franz (1865). Desde mayo de 1864 a junio de 1865 el famoso ictiólogo vienés Franz 
Steindachner realizó un viaje científico de investigación a España, Portugal, Marruecos e Islas Canarias. 
Llegó el 25 de febrero de 1865 a Tenerife, donde estuvo tres semanas y se ocupó principalmente del 
estudio de la fauna marina de la costa. Durante su estancia de tres semanas en las costas de Tenerife 
recolectó unas 130 especies en 2.500 ejemplares, de los que casi 30 especies son nuevas para la fauna de 
las Islas Canarias. Escaló el Teide, aunque su principal objetivo era la fauna marina. Franz Steindachner 
nació el 11 de noviembre de 1834. Aunque los comienzos de su carrera universitaria fueron en la Facultad 
Jurídica de la Universidad de Viena, pronto optó por las ciencias naturales y se matriculó en la Facultad 
de Filosofía. En 1860 Steindachner fue nombrado asistente en el Museo de Historia Natural. Allí se 
ocupaba de la colección de herpetología e ictiología. En el año 1869, tras un fatigoso viaje a Senegal, fue 
ascendido a archivero del gabinete de naturales. Al mismo tiempo recibió un nombramiento en Boston, 
por lo cual solicitó un permiso de dos años ante la autoridad competente, que le fue también concedido. 
Tras dos años regresó a Viena. En 1876 fue nombrado director del museo real zoológico, y en 1898 fue 
nombrado intendente mismo Museo de Historia Natural. Conservó este puesto hasta su jubilación en 
1919. El 10 de diciembre del mismo año murió a la edad de 85 años en Viena.  
 
 
STEVENS, Thomas. Primer jesuita inglés que viajó a Goa en calidad de misionero. Pasó por Canarias el 
13 de abril de 1579. 
 
STONE, Olivia (1883-84). Al igual que muchos otros viajeros del siglo XIX, ignoramos datos de la vida 
de esta viajera. Solamente sabemos que era irlandesa y vivía en Londres casada con el prestigioso 
abogado John Harris Stone. En 1880 el matrimonio Stone se traslada a Noruega, lugar de vacaciones de 
las clases altas inglesas, y escribe Norway in June... Accompanied by a Sketch Map, A Table of 
Expenses, And A list of Articles Indispensible to the Traveller In Norway. La obra, de 448 páginas, fue 
publicada en 1882 por la editorial Marcus Ward & Co. También con su esposo visitó el archipiélago entre 
los años 1883-84. Permaneció en las islas alrededor de seis meses. Fue la única viajera victoriana que las 
recorrió todas. Su obra, Teneriffe and its six satellites, editado por primera vez en 1887 en Londres, 
constituye el mejor retrato de la sociedad isleña de fines del siglo XIX. Olivia y John Harris Stone, 
salieron de la estación de Waterloo el 27 de agosto de 1883 con destino a Canarias a través de Francia 
para tomar el barco Panamá en Le Havre. Desembarcaron en el puerto de Santa Cruz el 5 de septiembre y 
pernoctaron en el Hotel Camacho en la calle de La Marina. Tenerife fue el primer punto de destino. 
Vivieron en la isla, concretamente en el Hotel Turnbull del Puerto de la Cruz, desde donde se desplazaron 
a La Palma, La Gomera y El Hierro, y organizaron la excursión para subir al Teide, hasta los primeros 
días de noviembre, y desde Tenerife se dirigieron a Gran Canaria para seguir su periplo a Fuerteventura y 
Lanzarote. El viaje de los Stone es el recorrido más completo llevado a término de cuantos viajeros 
visitaron las islas en el siglo XIX. La luz del cielo le seduce, la naturaleza isleña le produce deleite y la 
belleza del Teide es como una imagen fotográfica que llevará impresa en su mente a lo largo de su vida, 
según declaró ella.  
 
SVENTENIUS, Eric Ragnar (1943). Botánico sueco que viajó a España para trabajar como jardinero en 
el Jardín Botánico de Marimurtra en Blanes (Gerona). Atraído por la flora canaria que conoció allí, se 
traslada a Tenerife en 1943 para trabajar sobre ella. Residió en el Puerto de la Cruz, aunque también 
realizó viajes a Gran Canaria. Es autor de muchos trabajos sobre la botánica endémica de las islas y subió 
en varias ocasiones al Teide.  
 
SWIRE, Herbert (1873). Alférez de la expedición del Challenger que subió, junto con los compañeros del 
viaje, a Las Cañadas en febrero de 1873, y en su intento de subir al Teide solamente lo hizo hasta 9.000 
pies por causa de la nieve.  
 
TENCH, Watkin (1787). Miembro de la expedición de la First Fleet con destino a Nueva Gales del Sur 
que ancló en el puerto de Santa Cruz de Tenerife el 3 de junio de 1787. Nació en Inglaterra en 1758/9. 
Sirvió en la Royal Navy en la Guerra de la Independencia Americana y en 1786 se alistó como voluntario 
por un periodo de tres años con la First Fleet. A su regreso, Inglaterra y Francia estaban en guerra y 
participó en esta ocasión en la Flota del Canal. Se retiró en 1821 con el rango de lugarteniente de la 
Marina Real. Murió en 1833. 
 
T’SERSTEVENS, Albert. Novelista belga de origen aristocrático nacido en Ucle, cerca de Bruselas, en 
1886, aunque desde joven se trasladó a Francia. De ideas anarquistas, pasó la mayor parte de su vida 
viajando (Italia, El Cairo, Miami, México, La Habana, Canarias, etc.)y visitando muchos lugares que le 
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inspiraron algunas novelas de viajes. En 1953 se le concedió el Gran Prix Littéraire de la Mer et de 
l’Outre Mer como reconocimiento al conjunto de su obra y en 1954 el Gran Prix de la Société des Gens 
de Lettres. Visitó Canarias (Tenerife, Gran Canaria y Fuerteventura), pero no subió al Teide, sino sólo 
visitó Las Cañadas. Murió en 1974. 
 
THÉVET, André (1555). Viajero y escritor francés que nació en Angulema en 1502. Entró muy joven en 
la orden franciscana y obtuvo de sus superiores la autorización para visitar Italia, de donde pasó a 
Constantinopla; recorrió después el Asia Menor, Grecia y Tierra Santa, y regresó en Francia en 1554. En 
1555 partió para Brasil, donde permaneció algunos meses, momento que pasó por Canarias y escribió 
sobre las islas. Fue después capellán de María de Medicis y más tarde historiógrafo y cosmógrafo del rey. 
Thévet introdujo el tabaco en Francia. Murió en París el 23 de noviembre de 1590. 
 
THOMAS, Chas. W. (1856). El reverendo protestante de origen americano Chas. Thomas vivía en 
Georgia. Durante tres años fue capellán de la escuadra africana  de América del Norte Visitó Tenerife y 
Gran Canaria en el año 1855. Aprovechó la estancia en la isla para hacer una excursión al Teide.  
 
THOMSON, Charles Wyville (1873). Naturalista escocés miembro de la expedición del Challenger que 
nació en 1830. A partir de 1870, será nombrado profesor titular de historia natural de la Universidad de 
Edimburgo. Fue uno de los primeros biólogos marinos que describieron la vida en las profundidades de 
los océanos. Junto con Moseley, Swire, Tizard y Murray, visitó Tenerife en febrero de 1873 para subir al 
Teide. Murió en 1882. 
 
THURSTAN, E. Paget (1888). Médico británico miembro de la Royal College of Surgeons de 
Edimburgo, especialista en asma bronquial, y miembro de la Royal Meteorological Society, vino a 
Canarias por primera vez en octubre de 1888, año que subió al Teide. En esa ocasión estuvo sólo diez días 
y escribió un interesante libro, The Canaries for Consumptives, publicado en Londres en abril de 1889. A 
partir de entonces, no deja de visitar Tenerife con asiduidad hasta el punto que se interesa por el negocio 
de los tomates. Una vez la Compañía Taoro deja el hotel Buenavista (hoy Hospital de la Inmaculada) en 
el Puerto de la Cruz se hizo cargo de los servicios médico para atender a los huéspedes invalids.  
 
TIZARD, T.H. Capitán segundo en mando de la expedición del Challenger que subió en febrero de 1873, 
junto con los compañeros del viaje, a Las Cañadas y solamente hasta 9.000 pie el Teide por causa de la 
nieve,  
 
VANCOUVER. George (1776). Nace en King’s Lynn (Petersham, Surrey) el 22 junio de 1757. Viaja 
como guardia marino en los tres viajes de James Cook, y como teniente de navío en la escuadra del 
almirante Rodnay por las Antillas (1781-1789). Precisamente visitó Tenerife en la escala que hizo Cook 
durante su tercer viaje (1776) en la rada de Santa Cruz para avituallamiento. En 1789 es encargado del 
puesto naval de Jamaica y en 1791 mandó la expedición del Discovery y el Chatham en viaje de 
exploración por el Pacífico norte. Por sus mediciones y observaciones oceanográficas, y por el buen trato 
a la tripulación, fue calificado como un discípulo ejemplar de Cook. Muere de agotamiento en Richmond 
(Surrey), el 10 mayo de 1798, año que aparece su libro A voyage of Discovery to the North Pacific 
Ocean, and round the world, editado por su hermano. 
 
VARELA, José (1776) (1776). En compañía de Luis de Arguedas, vino con el francés Jean Charles Borda 
en la corbeta Le Boussole, en el año 1776., con la misión de fijar la posición de las islas y realizar 
medición del Teide.  
 
VERDUM DE LA CRENNE, Jean-René-Antoine (1771). Estuvo al mando de la expedición científica 
que zarpó de Brest el 29 de septiembre de 1771 en la fragata de la Flore junto con Alexander-Gui Pingré 
y Jean Charles Borda. Su misión era comprobar la eficacia de los diferentes métodos e instrumentos que 
se habían utilizado para determinar la latitud y longitud del Teide. Permaneció en la isla hasta enero de 
1772. 
 
VERNEAU, René (1884). Médico y antropólogo francés, nacido en la Chapelle en 1852. Realizó sus 
estudios en París y posteriormente realizó numerosos viajes, especialmente a las Islas Canarias. Después 
de que Pierre Paul Broca estableciera una cierta semejanza del hombre del Cro-Magnon con los 
aborígenes de Tenerife, los guanches, el Gobierno francés, a través del Ministerio de Instrucción Pública, 
lo envió a las islas en 1876 con el objetivo de recopilar información de los primitivos habitantes. Entre 
1884 y 1888 viajó a Gran Canaria invitado por el Museo Canario. A través del estudio realizado sobre la 
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colección del Museo Canario, pudo señalar diferentes tipos raciales en Canarias antes de la conquista. 
Hizo varias excursiones al Teide en uno de sus viajes a las islas y es autor de numerosos trabajos sobre el 
archipiélago. Murió en París en 1938. 
  
WANGÜEMERT, Benigno Carballo (1861). Nació en los Llanos de Arinade (La Palma) en 1826. Fue 
catedrático de economía política. Procedente de la Península Ibérica llegó a Tenerife en 1861, producto de 
su estancia es el libro Las Afortunadas. Murió en Madrid en 1864 
 
WAINWRIGHT, W. L (1887). Inglés natural de Weybridge que visitó Tenerife con el sueco Johan 
Vilhan Hultkrantz y permaneció desde marzo hasta mayo de 1887 en el Orotava Grand Hotel del Puerto 
de la Cruz. Subió al Teide acompañado del reverendo anglicano del Puerto de la Cruz, C.V. Goddard, y 
su compañero de viaje Hultkrantz, más tarde Catedrático de Fisiología de la Universidad de Upsala. 
Abandonó la isla en el mismo barco de Isaac Latimer y su hija Frances. 
 
WELLINGTON FURLONG, Charles (1918). Nació en Massachussets, Estados Unidos, en 1874. Además 
de destacado explorador, ocupó un significativo puesto en el ejército de su país durante la Gran Guerra. 
Cuando visitó Tenerife hizo una excursión al Teide. 
 
WARD, Osbert. El británico Osbert Ward nació en 1856 y después de haber estado por las rivieras 
italianas y francesas por problemas de salud, como muchos británicos, vino a Tenerife a finales del siglo 
XIX para probar fortuna aquí. La mejora de su enfermedad y los encantos de las islas le sedujo, hasta el 
punto que se quedó por el resto de su vida en el Puerto de la Cruz. Subió al Teide en enero de 1888 y 
escribió The Vale of Orotava en el año 1902 y editado en Londres en 1903. Murió el 23 de julio de 1949 
cuando rondaba los 93 años y se encuentra enterrado en el cementerio británico del lugar.  
 
WEBB, Philip Barker (1828). Webb nació en 1793 y se educó en Harrow y Oxford (Christ Church). En 
Oxford, William Buckland le despertó el interés por la geología y en 1815 se licenció en botánica. Pero 
por encima de todo, a Webb le encantaba viajar. En Oxford había estudiado italiano y español y tras la 
muerte de su padre heredó una buena fortuna, lo que le anima a realizar una visita a Europa (Austria, 
Suecia, Italia, y otros países) y posteriormente a España. En Viena conoce al geólogo y botánico 
Chevalier Parolini, con quien se trasladó en 1818 a Grecia y el Adriático. Después de regresar a 
Inglaterra, permanece en su casa de Milford, hasta que en 1825 visitó al entomólogo Léon Dufour en 
Saint Sever y recorre el sur de Francia, el levante y sur de España. En tierras andaluzas fue ayudado 
desinteresadamente por botánicos españoles, pero la opinión que sacó Webb de la botánica española del 
momento (1827) no fue muy favorable. De Gibraltar viajó a Tánger, Tetuán, Lisboa, Madeira, para 
definitivamente trasladarse en septiembre de 1828 a Tenerife, con la intención de seguir rumbo a Brasil. 
Pero en la isla se encontró con Sabin Berthelot, que llevaba en ella desde 1820, y Webb permaneció casi 
dos años aquí. Trabajó junto a Berthelot desde septiembre de 1828 hasta abril de 1830. Subió al Teide 
precisamente el mismo año de su llegada (en compañía de Berthelot) y juntos recorrieron Lanzarote, 
Fuerteventura, Gran Canaria y La Palma. Estudiaron y coleccionaron plantas, pájaros, pescados, conchas, 
insectos, además de realizar observaciones termométricas, análisis de las aguas, etc. En abril de 1830, 
Webb y Berthelot embarcaron para Francia por Argelia y Niza, llegando a París en junio de 1833. 
Comenzaron a trabajar sobre el material recogido en las islas. Producto de su trabajo fue la Histoire 
Naturelle de les Îles Canaries. El primero de los 9 volúmenes salió a la luz en 1836 y el último en 1850. 
La aparición de la obra fue saludada como uno de los acontecimientos culturales más importantes en París 
y en el resto de capitales europeas. Webb estuvo esos 14 años que duró la preparación de la obra 
residiendo en París y Milford. Él se encargaría de redactar la parte correspondiente a la geología y 
botánica, además de la descripción de los mamíferos; Berthelot se encargó de redactar la correspondiente 
a la geografía física y humana, etnografía y la historia de la conquista. Contribuyeron con ellos, Alcide 
d'Orbigny, que se encargó de los moluscos; Brullé, Lucas y Macquart de los insectos; Paul Gervais de los 
reptiles; Monquin-Tandon de los pájaros y Valenciennes de los peces. 
 Hacia el verano de 1850 visita España de nuevo y se dirigió a Madrid para saludar a su amigo 
Graëls. Recibió la Orden de Carlos III por la reina Isabel y fue elegido miembro de la Academia de 
Ciencias de Madrid, junto con Leverier. De nuevo en Inglaterra, dedica un año a terminar la catalogación 
de la flora de Canarias, que aún no había terminado. El total de especies que había enumerado con 
Berthelot fue de 1.000. Producto de ese trabajo es su Canarian Phytographia, una obra de botánica de 
obligada consulta para los estudiosos posteriores a él (Bunbury, Hooker, Christ, Bolle, etc.). Además de 
estos trabajos ya mencionados, Webb fue autor de muchos trabajos sobre la historia natural. Murió en 
1854.  
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WELLINGTON FURLONG, Charles (1915). Aventurero, científico y diplomático americano (nació en 
Massachussets en 1874 y murió en New Hampshire en1967) que recorrió la Patagonia y Tierra del Fuego 
(1907-08) y entre 1910 y 1911 viajó por muchos países de América del Sur, y más tarde por África y 
Europa. En la Primera Guerra Mundial se enroló en el Servicio de Inteligencia del ejército de los EE.UU 
y ayudó al presidente Wilson durante la Conferencia de Paz de París. Es ascendido a coronel del ejército y 
en 1930 emprendió un viaje de exploración por África central y oriental y para recobrar reliquias de 
Henry M. Stanley. 
 
WENGER, Robert. Nació el l1 de febrero de 1886 en Steinbach, cerca de Saargemiind (Alsacia). Entre 
los años 1903 y 1909 estudió en Heidelberg, Berlín y Estrasburgo, donde trabajaría como asistente en el 
Instituto de Meteorología de la ciudad desde 1908. Wenger desempeñó la dirección del observatorio de 
altitud del Pico de Tenerife durante su existencia (1909-1912). En enero de 1910, se traslada con su 
ayudante y Hugo Hergesell y al poco tiempo llevarían a cabo una serie de importantes experimentos 
meteorológicos con globos sobre las corrientes de aires en las zonas altas. Producto de sus experimentos 
en Las Cañadas, Wenger escribió “Der Wind auf dem Pik von Teneriffa” (“El viento en el Pico de 
Tenerife”), publicado en la revista Meteorologische Zeitschrift, 1911, y “Rapport sur les lancers de pilotes 
exécutés sur I'ile de Ténérife en juillet et aoút 1908”, publicado en Procés-verbal de la Société, 1909. 
Murió el 20 de enero de 1922 en Leipzig. 
 
WHITE, John (1787). Médico del Charlotte, buque perteneciente a la expedición de la First Fleet hacia 
Nueva Gales del Sur. Nació en 1757, y en 1778 entró como tercer médico en el H.M.S. “Wasp”, en 1781 
obtuvo el diploma de médico de la Compañía y realizó los servicios de médico en las Antillas y la India 
entre los años 1781 y 1786. Murió en 1832. 
 
WHITFORD, John (1880-1889). El galés John Whitford nació en 1829 y fue uno de los viajeros más 
singulares que visitaron las islas. Era un comerciante de la costa occidental de África, soltero y sin 
educación superior, pero, como tantos otros viajeros victorianos, no se resistió a escribir sus experiencias. 
En 1840 viajó a América donde pasó tres años en Sierra Nevada en las minas de oro y como muchos 
fracasó en su intento de hacerse millonario. Lo intentó también en el continente negro. En 1860 se asocia 
con la West African Company y combina la actividad comercial con la exploración, las lecturas y la 
instrucción. En 1873 se hace miembro de la Royal Geographical Society de Londres. Desde 1853 ya 
estaba realizando actividades mercantiles con la costa africana. Sus frecuentes viajes a la zona le brindó la 
oportunidad de conocer bastante bien las Canarias. Su libro, The Canary Islands, editado en Londres en 
1890, es paradigmático en ese sentido. Las visitó todas y a lo largo de su relato hace una descripción 
perfecta de cada una de ellas. Murió en Buenos Aires en 1895, a la edad de 65 años.  
 
WILD, J. J. (1873). Pintor de la expedición del Challenger que con sus compañeros de viaje subió en 
febrero de 1873 a Las Cañadas con la intención de subir al Teide, pero solamente llegó hasta 9.000 pies 
por causa de la nieve.  
 
WILDE, William Robert Wills (1837). William Robert Wilde, padre del escritor Oscar Wilde, nació en 
1815. Aparte de médico, Wilde fue anticuario, de sentimientos nacionalistas y un hombre que cultivó la 
escritura. Después de obtener el diploma de oftalmología y otorrinolaringología, en septiembre de 1837, 
sus amigos Henry Marsh y el doctor Graves le nombraron asistente médico de un rico invalid, Robert 
Meiklam, para acompañarlo en un viaje a bordo de su yate particular The Crusader. William Wilde aceptó 
la sugerencia y se propuso estudiar el clima de los lugares a visitar. Se embarcaron el 24 de septiembre de 
ese año y durante nueve meses que duró la travesía visitaron La Coruña, Lisboa, Madeira, Tenerife, 
Gibraltar, Argelia, Sicilia, Egipto, Siria, Palestina, Jerusalén y otros lugares de Asia Menor. Producto de 
ese viaje fue la publicación en 1840 del libro titulado Madeira, Tenerife and along the Shores of 
Mediterranean. Fundó el St. Mark's Ophtalmic Hospital de Dublín y la revista Dublin Quarterly Journal 
of Medical Science. Aparte de su devoción a la ciencia médica, escribió libros sobre arqueología y 
antropología. William Robert Wills Wilde fue una de las figuras médicas de la primera mitad del siglo 
que nos visitaron y hace un excelente relato de su ascenso al Teide. Murió en 1876.  
 
WILDPRET, Hermann. Nació en la ciudad suiza de lengua alemana Warmbach, cerca de Rheinfelden 
(Argovia) el 5 de octubre de 1834. Llegó a Tenerife en 1856 para trabajar como jardinero de Herman 
Honegger y se quedaría por el resto de sus días. En 1860 solicita el puesto de jardinero que ha quedado 
vacante en el Jardín de Aclimatación de Plantas del Puerto de la Cruz, puesto que ocupó durante treinta 
años. Hermann Wildpret era persona muy conocida y solicitada en Tenerife porque solía acompañar a los 
viajeros a visitar el Teide o a los encantadores jardines particulares de los hacendados isleños. En ese 
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sentido, actuó como cicerone de Marianne North, de Ernst Haeckel, Isaac Latimer y su hija Frances, E. 
Bolleter y muchos más. Falleció el 19 de diciembre de 1908, a la edad de 75 años en el Puerto de la Cruz. 
 
WILLIAMS, J.J. Williams fue el viajero británico más singular de cuantos nos visitaron. No hemos 
podido encontrar datos sobre él, de quien, tanto Austin Baillon como yo, dudamos incluso que ese sea su 
auténtico nombre, siendo muy probable que sea un seudónimo para ocultar el real por alguna razón. 
Parece que estuvo en Tenerife entre los años 1832 y 1835 y que vivió en la calle de La Hoya del Puerto 
de la Cruz. Lo que no significa que fue la única isla que visitó, pues entre sus dibujos aparecen El Hierro, 
La Gomera, Gran Canaria y La Palma. Sin embargo, a pesar del oscurantismo que envuelve su vida, para 
Canarias tiene una importancia enorme, pues las pinturas de Williams reflejan las primeras vistas reales 
de la naturaleza isleña. Parece que su objetivo era reproducir fielmente los rasgos del paisaje. En ese 
sentido, fue el pintor que mejor representó el paisaje natural, rural y urbano de las islas. Sus grabados 
paisajísticos, a veces a lápiz y otras con carboncillo, constituyen un retrato fiel de la belleza natural y 
rural existente en las Canarias de la primera mitad del siglo XIX. Con un estilo muy personal, sin 
contrastes violentos, supo armonizar las inmediaciones del paisaje isleño con la vida cotidiana, los 
campesinos y pescadores en sus faenas. Las figuras no son menos importantes para el encanto de los 
grabados de Williams. Sus modelos fueron miembros de las clases bajas (el monje, el carbonero, el 
campesino danzando, etc.). Fueron muchos los pueblos y rincones de las islas que inmortalizó, 
destacando los restos del milenario drago de Franchi de La Orotava, al que todos los viajeros, desde 
Humboldt y los más románticos, se dirigieron a contemplarlo, hasta que el huracán del 7 de marzo de 
1867 causó su total desaparición. De sus visitas a Las Cañadas del Teide dejó un buen número de 
grabados. 
 
ZUNTZ, Nathan (1910). Psicólogo alemán que vino a Tenerife como miembro de la expedición a Las 
Cañadas del Teide en 1910 organizada por Gotthold Pannwitz, presidente de la Asociación Internacional 
contra la Tuberculosis y Hugo Emil Hergessel, miembro del Observatorio Meteorológico de Strasburgo, y 
en la que participó Jean Mascart, miembro de la Expedición Científica. Nació el 7 de octubre de 1847 en 
Bonn. Nathan Zuntz murió el 23 de marzo de 1920 en Berlín. 
 
ZURARA, Gomes Eanes de (1488). Nació en 1410. Fue archivero de Torre do Tombo, encargado de la 
custodia de la librería real y una de las personas más cercanas a Enrique el Navegante. Para escribir su 
obra más importante sobre la conquista de Guinea para el rey de Portugal, recopila a mediados del siglo 
XV todo lo que encuentra en las ricas bibliotecas de su país, del mismo archivo donde trabajaba, 
precisamente uno de los fondos documentales más importantes del país, de los filósofos griegos y de la 
Biblia, así como de San Isidoro de Sevilla y Tomás de Aquino. Zurara murió en 1474. 
 
ZURCHER, Frédéric (1867). Literato francés que nació en Mühlhausen en 1816. Estuvo en la Escuela 
Politécnica y sirvió en la Marina de Francia. Más tarde, se dedicó al estudio de la ciencia, preocupándose 
en hacerla asequible al público, además de traducir varias obras. La mayoría de ellas las escribió en 
colaboración con Margollét. En su obra, La historia de la navegación, habla del Teide y de las erupciones 
de 1705 y 1798. Murió en Talón en 1890.  
 
ZURICALDAY DE OTAOLA, Ricardo (1909). Primer Teniente de Infantería que en septiembre de 1909 
realizó una excursión al Teide desde Santa Cruz por la vertiente sur en compañía del Capitán de infantería 
José Arévalo Carretero con el objeto de verificar la visibilidad de las islas desde la cima del Teide través 
de medidas telemétricas. 
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